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Ofrezco este l ibro como ana . cont inuación de la 
« Memor ia de h o m b r e s é indus t r ias » publ icada 
hace a lgunos años en el Liyes o¡ Engyti^rs,- In-
dustrial Biography, Self-Ilclp:' ' 

Los p r i m e r o s capí tulos re la tan la h i s tor ia de u n a 
r a m a m u y impor tan te de la indus t r i a b r i t án ica : 
la cons t rucc ión de buques . Hay otro capítulo, pre-
parado a m a b l e m e n t e p a r a mí por Mr Har land oí 
Belfast, relativo al or igen y progresos de la cons-
trucción de b u q u e s en I r l anda . 

Muchos de los hechos relatados, en lo que s e 
ref iere á la vida é invenciones de Wí l l i am Mur-
dock, han sido ya publ icados en mi Lives o¡ Bolton 
and Watt, pero aho ra son comple tados por ot ras 
informaciones , espec ia lmente por la correspon-
dencia en t re W a t t y Murdock, que m e ha sido en-
t regada por el r ep re sen t an t e actual de la familia, 
Mr. Murdock, de Gilwern, cerca de Abergavenny . 

He t ra tado t ambién de da r u n a nar rac ión tan 
precisa como era posible, de la invención de la 
m á q u i n a de i m p r i m i r á vapor y sus apl icaciones 
á la confección de periódicos y libros, un invento, 
c ier tamente , dé g ran impor tanc ia pa ra p r o p a g a r 



los conocimientos científicos y l i terarios por el 
m u n d o . 

Creo que r e su l t a r á in te resan te el capí tulo titu-
lado « Indus t r i a de I r landa ». Se m e ocurr ió , pa-
sando por I r l anda el úl t imo año, que todovía 
quedaba m u c h o por decir respecto á este asunto , 
y viendo el a u m e n t o de los med ios é indus t r i a del 
país, parece jus to espera r que con paz, segur idad , 
energ ía y di l igente labor de cerebro y manos , hay 
r ea lmen te u n g ran porven i r an te I r l anda . 

El ú l t imo capítulo t i tulado « As t rónomos de vida 
humi lde » se c o m p o n e en su moyor pa r t e de u n a 
ser ie de autobiograf ías . Parece, á p r i m e r a vista, 
t ene r poca relación con el objeto del libro, pero 
s i rve pa ra demos t r a r que un relativo n ú m e r o de 
h o m b r e s laboriosos, ser ios y capaces, es tá oculto 
en la sociedad, d ispues to á e m p l e a r su inteli-
gencia y s u s m a n o s en su propio perfecciona-
mien to y en el de la c o m u n i d a d de que f o r m a par te . 

P a r a t e rmina r , digo á los lectores lo que Quar les 
dijo en el prefacio de sus Emblems : « Os deseo que 
la l ec tu ra de mi l ibro sea pa ra vosotros t an agra-
dable, como lo fué pa ra mí escribir lo ». En efecto, 
los ú l t imos t res capítulos fue ron en g r a n pa r t e la 
causa de que el l ibro se pub l ica ra en su actual 
f o rma . 

Londres , Noviembre d e 188Í. 
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INVENTORES E INDUSTRIALES 
: I 

CAPITULO I 

PHLNEAS PETT. 

Principio de la construcción de buques en 
Inglaterra. 

Una m a n c h a en el Océano con cos tas de roca , un desagradab le 
c l ima y u n sue lo escasamente f ruc t í f e ro , f u é el p a t r i m o n i o 
ma te r i a l q u e c o r r e s p o n d i ó á la raza inglesa : h e r e n c i a que 
habr ía s ido poco d igna , s in las i nes t imab les do tes m o r a l e s que 
la a c o m p a ñ a n . De los Celtas, S a j o n e s , Daneses y N o r m a n d o s , 
6 de a lguno de ellos, le v ino á I n g l a t e r r a un t a l i s m á n con el 
que p u e d e n c o n s e g u i r s e , br i l lantez, abundanc i a , i m p e r i o y 
f ama . La ac t iv idad q u e nos t r a n s m i t e el vis nac iona l , hace de 
la a n t i g u a t i e r r a ing lesa una g lo r iosa h e r e n c i a . De este h e m o s 
t en ido u n a m a y o r c a n t i d a d q u e n u e s t r o s h e r m a n o s a u s e n t e s . 
Nues t ra is la m a d r e , ha e x t e n d i d o s u s brazos has t a e n r i q u e c e r 
al m u n d o e n t e r o . ¿ Qué hab r í a s ido de Ing la te r ra en E u r o p a s in 
su energía y a c t i v i d a d ? Blackwood's Edinburgh Magazine 
(1870). 

E n u n a de las pocas anotac iones que Sir Isaac 
Newton dejó de su vida y en nues t ro beneficio, 
aparece el s iguiente y comprens ivo pensamien to : 

« Cier tamente , los hab i tan tes de este m u n d o son 
d e cor ta fecha, pues to que así las ar tes como las 
letras, barcos, imprenta , b rú ju la , etc. f u e r o n des-
cub ie r tos dentro del per íodo histórico. » 
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Si esto era cierto en t iempos de Newton, cu an to ] 
m á s verdad se rá ahora . La m a y o r pa r t e de las 
invenciones que t a n g r a n d e m e n t e h a n inf luen- ] 
ciado como adelantado la civilización del m u n d o fl 
en el p resen te t iempo, h a n sido hechas den t ro de | 
los ú l t imos ciento ó ciento c incuen ta anos . Noso- j 
t ros no d i r emos que los h o m b r e s h a n llegado á 
ser m u c h o más sabios d u r a n t e este período, pues si 1 
h a n a u m e n t a d o s u s conocimientos deben la m a y o r | 
par te á la he renc ia de m u c h a s generac iones . 

So lamente con u n a mi r ada á las c iencias físicas, I 
se ve q u e el p rogreso du ran t e l a ú l t ima cen tu r i a ha f 
sido m u y g rande . Sus m á s recientes t r i un fos h a n 
es tado en relación con el descubr imien to de la 1 
energ ía eléctr ica. Quizás la invención m á s impor- I 
tante fué la de la m á q u i n a de vapor hecha p o r 1 
W a t t hace unos cien años . La m á s rec iente ap i- i 
cación de esta f o r m a de energ ía ha sido la de la 
p ropuls ión de los barcos , que ha p roduc ido ya u n 
tan g r a n d e efecto sobre el comercio, la navegación 
y el e n s a n c h a m i e n t o de la población en el m u n d o . I 
Igual impor tanc ia tuvieron los fer rocarr i les — a c - | 
tua lmente , pr incipal medio de comunicac ión en j 
todo país civilizado. Esta invención, ha tenido su 
completo desarrol lo en n u e s t r o propio t iempo. La j 
locomotora f u é empleada var ios años en el arras- 4 
t re del ca rbón de piedra, pero no fué conocida lafl 
impor tanc ia de su invención has t a 1830, año en q u e ; 
tuvo luga r la inaugurac ión del fe r rocar r i l que va 
de Liverpool á Manches t e r . La vía f e r rea h a s ido, 
adop tada desde en tonces en toda E u r o p a . En Amé-; 
rica Canadá y las colonias, ha realzado el valor de 
u n sin n ú m e r o de p roduc tos del suelo, ace rcando 

el c ampo á la c iudad. Ha encarecido la celeridad 
del t iempo y concedido nueva serie de venta jas á 
todas las clases sociales. 

La impor tanc ia de la navegación de vapor, ha 
sido un descubr imien to a ú n m á s reciente . Cuando 
fué por p r imera vez p ropues to á Sir Joseph 
Banks, p res iden te de la Royal Society, dijo : « Es 
un h e r m o s o p lan ,pe ro hay que e x a m i n a r un punto , 
y es : que la m á q u i n a de vapor exige u n a base 
f i r m e pa ra func iona r . » Symington , práct ico me-
cánico, puso esta teoría á p r u e b a por sus felices 
exper imen tos del lago de Dalswin ton pr imero , 
y después por los "del canal de Clyde. Ful ton y 
Bell, pos te r iormente , m o s t r a r o n el poder de los 
barcos de vapor en su navegación por los r íos de 
Amér ica 'é Ing la te r ra . 

T rá s var ios exper imentos , fué p ropues to u n i r 
Ing la te r ra y Amér i ca p o r el vapor . S in embargo , 
el Dr . L a r d n e r en t regó u n escri to á la Royal Insti-
tution en 1838, p r o b a n d o que los vapores no 
podr ían n u n c a c ruza r el Atlántico, po r no pode r 
l levar suficiente ca rbón de p iedra p a r a p roduc i r el 
vapor necesar io p a r a el via je . Pe ro esta teor ía 
fué t ambién rebat ida por la exper ienc ia en el mis-
mo año, c u a n d o el Sirius de Londres , f u é de Cork á 
New York é hizo el pasa je en diez y nueve días. 
Cuatro días m á s t a rde que el de la par t ida de el 
Sirius, salió de Bristol para New York el Great 
Western, é hizo el viaje en trece días y cua t ro 
ho ra s (1). El p rob lema fué resuel to y los g r a n d e s 

fl) No f u é este el p r i m e r v ia je d e v a p o r e n t r e I n g l a t e r r a y 
América. El Savaimah hizo la t r aves ía de New York á L ive r -
pool en 1819, pero sólo emp leando el v a p o r en ocas iones d u r a n t e 



vapores desde entonces navegan en cont inua 
corr iente en t re las p layas de Ing la t e r r a y 
América . . . 

En u n a edad de progreso, u n a invención s i rve 
de base á otras. El p r i m e r vapor f u é impulsado 
por r u e d a s de palas, pero es tas es tán aho ra casi 
en t e r amen te sus t i tu idas por la hélice. Y esta es 
t ambién u n a invención, casi de ayer . E n 18*0, 
f u é c u a n d o se acondicionó el Arclúmedes como u n 
vate con hélice. Pocos años m á s tarde, en l i t e , j 
el Great Britain impu l sado por hélice, salió de 
Liverpool p a r a New York, é hizo el viaje en 
catorce días. La hélice está hoy invar iab lemente 
adoptada en todo g ran viaje p o r el océano. 

Es cur ioso volver la m i r a d a hac ia los débiles i 
pr inc ip ios de la navegación m a r i n a . C o n respecto 
á este país, a u n q u e sus ins t i tuc iones son viejas, 
la m o d e r n a Ing la te r ra es aún joven. Con respecto 
á sus apara tos mecán icos -y científ icos es la m a s 
joven de todas las naciones . Las m á q u i n a s de 
vapor W a t t , f ue ron el p r inc ip io de nues t r a 
s u p r e m a c í a manufac tu re r a , y desde su adopcion, 
las invenc iones y descubr imien tos en a r te y en 
ciencia, den t ro de los cien años úl t imos, h a n oble 
n ido éxito con ex t raord inar ia rapidez . En 1814, 
sólo hab ía u n vapor en Escocia, m i e n t r a s Ingla-
t e r r a no tenía n i n g u n o . Ahora, el n ú m e r o de bar-

el v ia je . En 1825, el Enterprise con m á q u i n a s d e 
hizo el v ia je de Kalmouth á Calcuta en ,13 días | en 1898 el 
Curaí-oa fué de Holanda á las lnd .as l K , l a n d e , a S Pero en 
i o d o s es tos casos el vapor e r a usado c o m o aux i l i a r 
único medio de propuls ión, como en del caso el bu ius y uei 
W t WesZn que h ic ieron la t r a v e s í a e m p l e a n d o s o l a m e n t e e 

v a p o r . 

eos m e r c a n t e s br i tán icos es ap rox imadamen te 
de 5000, con u n con jun to ap rox imado de 4 mi l lones 
de toneladas (i). 

E n los an t iguos tiempos, poseía este país los 
mater ia les pa ra g randes empresas , así como los 
h o m b r e s propios pa ra desar ro l la r las con g randes 
resul tados. Pe ro la nación e ra lenta p a r a desper ta r 
y sacar par t ido de sus opor tun idades . No tenía 
e m p r e s a s ni comercio, n i impor tanc ia en el 
m u n d o . Los caminos e ran ho r r ib l emen te malos y 
había poca comunicac ión en t re u n a y otra pa r t e del 
país. Si hab ía que hacer a l g u n a cosa de impor tan-
cia, a c o s t u m b r á b a m o s á enviar por e s t r an je ros 
para que nos e n s e ñ a r a n á hacer la . Env iábamos 
por ellos p a r a desecar nues t ros pantanos , cons t ru i r 
nues t ros es t r ibos y a lbe rgues y has ta p a r a sacar el 
agua en el puen t e de Lond re s con bombas . A u n q u e 
vivía al rededor de n u e s t r a s costas u n a población de 
mar ineros , no pe scábamos nues t ro propio pescado 
s ino que lo de j ábamos hacer á los indus t r iosos 
holandeses que abas tec ían nues t ro s p rop ios mer-
cados. Hasta el año 1787, no empezó el pueb lo de 
Y a r m o u t h la pesca p r o f u n d a de la s a rd ina ,y a u n así 
fueron estos los m á s e m p r e n d e d o r e s en t re los pes-
cadores ingleses. 

El comerc io inglés fué mezqu ino en s ü or igen. 
Al pr incipio del siglo xv, Ing la te r ra tenía 
m u y poca impor tanc ia en los negocios de Europa . 
En efecto, la h is tor ia de la Ingla te r ra moderna , 

(l) « En IS62 el tone la je de los barco* de vapor de l país , e r a 
de .537000 t one l adas ; en 1872. de 1537 000 y en 1882, llegó á 
3 83500J. » — Discurso de M. Chamberlain en la Cámara de 
los Coynunes en h de Mayo de 1884. 



casi coincide con la subida de los Tudors al t rono. 
Con excepción de Calais y Dunkirk, sus domi-
nios en el continente han sido ar rebatados po r os 
franceses. Nuestro terri torio fué desolado por las 
g i i r l l t La población era escasa y aun fué ami-
norada por guerras , pestes y hambres (1). Su prin-
cipal mercado era el de lana que, en buques extran-
jeros, era exportada á Flandes para ser convert ida 
en paño. Casi todos los art ículos de importancia, 
e ran (raidos del extranjero, y el poco comercio 
que existía, estaba en manos de ext ranjeros . Los 
mares eran bar r idos por corsarios, poco mejor 
que piratas, que saqueaban s in escrúpulo todo 
b u q u e amigo ó enemigo que encont raban en su 

"^La "navegación inglesa, h a tenido u n origen 
mezquino . La flota inglesa ha .ent rado en su 
esplendor en el re inado de Eduardo III, que ganó 
u n a batalla á f ranceses y f lamencos en el ano 13-*0 
con 260 b a r c o s ; pero sus baje les e ran todos de-
pequeño tamaño, siendo botes, yachts y caravelas 
de muy escaso tonelaje. Según los cronis tas con-
temporáneos W e i m o u t h , Fowey, Sandwich y 
Bristol, eran de casi tanta impor tancia con o 
Londres (2) que solamente sumin i s t raba veinti-
cinco bajeles con 662 mar ineros . 

La flota real, empezó en el remado de Enri-
que VII Sólo pertenecían entonces al Rey seis o 
siete bajeles, de los que el mayor era el Grace de 
Dieu, de un tonelaje re la t ivamente pequeño. 

el Museo Br i t án ico . 

Entonces e ra cos tumbre alquilar barcos de los 
v enecianos, genoveses, de las ciudades hanséat icas 
y de otros pueblos comerciales ; y tan pronto como 
el servicio para que habían sido contratados ce-
saba, concluía también el contrato. 

Cuando Enr ique VIII subió al t rono en 1509, diri-
gió su atención al estado de la mar ina . Aun cuando 
la c i rcunstancia de ser isla Inglaterra, debía esti-
mular la más para la construcción de buques , que 
á las otras naciones del continente, nues t ros 
mejores barcos s iguieron mucho t iempo siendo 
consl ruidos en el ex t ran jero . Enrique, a t ra jo del 
ext ranjero , y especialmente de Italia, donde el 
progreso en la const rucción naval era mayor, todos 
los obreros y habil idosos art istas que pudo ; los 
u n o s por la esperanza del lucro y los otros por 
los honores y dis t inguidas consideraciones con 
que les pagaba. « Incorporando » dice Charnock 
« estos útiles persona jes á sus propios vasallos, 
pronto formó u n cuerpo suficiente pa ra rivalizar 
con los estados que más se habían dis t inguido en 
el conocimiento de este arte, tanto que la f ama de 
Génova y Venecia, que habían largo t iempo exci-
tado la envidia de la mayor parte de Europa, f ué 
t ransfer ida repent inamente á las costas britá-
nicas (1). » 

En acondicionar su flota encont ramos que Enri-
que pagó grandes sumas á los constructores de 
buques ex t ran je ros por aparejos, a r m a s y muni-
ciones de todas clases. The State Pape r s (2) espe-

(1) Charnack , History of Marine Architecture, pág ina 89. 
(2) State Papgrs , E n r i q u e VIII, n° 5 3496, 3616 y 4633. Las p r in -

cipales especies de cañones en aque l l a época e r a n : los » Após-
1. 



cifica las cuentas pagadas á Lewez de la Fava, por 
aparejos , á Wil l ia in Gur re cons t ruc to r de b u q u e s 
vj Leonard Fr iscobald, por g r a n d e s rob lones . F ran-
cisco de Errona, español, s u m i n i s t r a b a la pólvora. 
Entre los mecán icos y a r t e sanos e x t r a n j e r o s 
empleados, es tán Hans Popenruy te r , fund idor de 
cañones de Mechlin, Ilobert. Sakfeld, Rober t í 
Skorer , F o r t u n o de Catalenago y John Gavelcant. 
En u n a ocasión fue ron desembolsadas , pa ra j 
cañones y p iedras moledoras , 2.797 libras, 19 che- j 
l ines y 4 1/2 pen iques . Esta s u m a debí? se r multipli-
cada casi por cuat ro para que rep resen te el valor 
que aho ra tendr ía . Pa rece que P a p e n r u y t e r fué el ¡ 

mejor fabr ican te de cañones de su é p o c a ; él su-
min is t ró los me jo re s cañones y abasteció los ] 
pa rques de la m a r i n a inglesa. Su n o m b r e apa rece 
en toda serie de cuen tas de arti l lería, y general- . 
men te por g randes cant idades . 

E n r i q u e VIII fué el p r imero en es tablecer a r s e - 1 
na les reales, p r i m e r o en Woolwich , luego en 1 
P o r t s m o u t h y m á s t a r d e en Deptfcrd , pa ra la 
cons t rucc ión y r epa rac ión de buques . Hasta I 
en tonces hab ía dependido Ing la te r ra pr incipal-
mente de holandeses y venecianos en la construc-
ción de b u q u e s m e r c a n t e s y de gue r ra . Los sobe-
r anos no ten ían a r sena le s n i es tab lec imientos] ; 
regulares , civiles ó navales, donde a t ende r á J 
b u q u e s de gue r ra . Sir E d w a r d Haward, Lord Hihg I 
a lmi ran t e de Ing la te r ra á la proc lamación de E n r i - 1 

toles », así l l amados por h a b e r a t r avesado á u n o la cabeza, los 
.. C u r t o w s » ó <• Coustaulx », « cu l eb r inas » ó « s e r p e n t i n a s » . j 
« Minions » ó « P o t g u n s », « N u r e m b e r g e r s », y « b o m b a s » »TÉ 
<• m o r t e r o s ». 

que V i l , hizo un contra to con este mona rca p a r a 
desafiar á sus enemigos . Este s ingu la r documen to 
se conserva en la oficina State Pape r . Aún después 
del es tablecimiento de los a r sena les reales, los 
soberanos , d u r a n t e el re inado de Isabel, contra-
taron con cons t ruc tores navales, t an to p a r a la 
reparac ión y man ten imien to de los barcos , como 
p a r a a u m e n t o de la flota. 

Habiendo hecho el Rey los p r i m e r o s es fuerzos 
para el es tablecimiento de la m a r i n a real, envió su 
flota con t ra la f r ancesa . El Regent e ra el b u q u e 
real, con Sir T i lomas Knivet como caballerizo 
mayor , y Sir J o h n Crew de Devonshire , como 
capi tán. La flota se componía de veint icinco b ien 
dotados barcos, y la f r ancesa de t re in ta y nueve . 
Se encon t r a ron en Bahia Bri tánica y se dieron 
terr ible acomet ida . El Regent l uchaba con u n 
g r a n d e ba rcucho de Brest. y al abo rda r al b u q u e 
francés , voló éste la san ta Bárbara , q u e d a n d o 
a m b o s ba rcos des t rudos , y m u e r t o s sus tr ipu-
lantes . La flota f rancesa huyó, y los ingleses que-
daron dueños de los m a r e s . Al oir el Rey la pér-
dida del Regent m a n d ó cons t ru i r u n g ran buque , 
que no hub iese tenido has ta en tonces s eme jan t e 
en Ingla ter ra , y lo l lamó Ilarry Grace de Dieu. 

El barco f u é cons t ru ido por ex t ran je ros , pr in 
c ipa lmente por italianos, y fué botado al agua 
en 1515. Era el m a y o r que había en Ingla ter ra , y 
su por te de mil toneladas ; tenía cuat ro palos con 
dos círculos cubier tos al r ededor de cada palo, 
excepto en el de m e s a n a ; u n a alia torre en la popa, 
desde la que se podía d i spa ra r sobre la cub ie r ta ó 
cen t ro de o t ro barco. El objeto era tener u n a 



especie de castillo en los dos ex t r emos del b u q u e . 
Este estilo de cons t rucc ión lo saca ron indudable-
m e n t e de Venecia, en tonces la m a y o r potencia 
naval de Europa . Lo largo de sus palos, la a l tura 
del b u q u e sob re la superf ic ie del a g u a y los ador-
nos y decoración, e ran m á s propios p a r a l a ca lma 
del Adriát ico y Medi terráneo, que p a r a el tempes-
tuoso océano del nor te de E u r o p a (1). La t radic ión 
atest igua que E n r i q u e el Grande l impió en tonces 
de p i ra tas la isla de Man, su re fu j io . Un gen t l eman 
amer i cano (N. B. Anderson , Ll. D. Boston) i n f o r m ó 
al au tor de esta obra de que este dicho es a ú n pro-
verbial en t re los m a r i n e r o s de los Estados Unidos . 

La m i s m a cons t rucc ión se r ep rodu jo en los 
b u q u e s mercan te s . La m a y o r pa r t e e ran acondi-
c ionados p a r a de fenderse de los a t aques de p i ra tas 
que como un e n j a m b r e rodeaban las costas en 
aquel t iempo. Los n a t u r a l e s del pa ís en los arse-
na les pa r t i cu la res es taban en u n a s condic iones 
miserables . Mr . Wil let , en su m e m o r i a relativa á 
la m a r i n a a p u n t a : « Se dice, y lo creo verdad, que 
en este t iempo (mitad del siglo xvi) no había un 
cons t ruc to r par t icu lar en t re el puen t e de Lond re s 
y Gravesend, que pudiese cons t ru i r u n b u q u e 
según su proyecto sin r ecu r r i r á u n ca lderero que 
vivía en Knavés Acre » (2). 

A ins tancia de E n r i q u e VIII, se cons t ruyó otro 
barco de impor tancia , el Mary Rose, de 500 tonola 
das . Es tuvo en el « pan tano de Deptford » en 1515. 

(1) El coste total del Hari-y Grace de Dieu y de t r e s peque -
ñas ga le ras f u é d e 7 708 l ib ras , 5 chi l ines y 3 pen ique s ,S. P. O., 
n° 5228, En r ique VIH). 

(2) C h a r n a c k , pág . 47 (nota) . 

Algunos años m á s tarde, en el décimo tercero del 
r emado de E n r i q u e VIII, rué enviado á navegar con 
o t ros cinco barcos de gue r r a ingleses p a r a pro teger 
el comercio, en tonces existente, del saqueo de los 
p i ra tas f r ancese s y escoceses. El Mary Rose f ué 
enviado m u c h o s años m á s t a rde (en 1544) con la 
flota inglesa, á las costas de Francia , pero volvió 
con el resto de la flota á Po r t smou th s in haber 
tenido n i n g ú n encuen t ro . Al levar ancla, hallán-
dose en r epa rac ión en el m i s m o lugar en que poste-
r io rmente n a u f r a g ó el Royal George, con el peso 
de la ar t i l ler ía « se incl inó el barco, en t ró el agua, y 
r e p e n t i n a m e n t e se fué á p ique ». 

¿ Q u é h a c e r ? No había ingenieros ni t rabaja-
dores ingleses que pud ie sen pone r á flote el b u q u e . 
Mandó E n r i q u e VIII á Venecia por auxi l iares , y 
cuando l legaron, f u é encargado Piet ro de Andreas 
con m a r i n o s y ca rp in te ros venecianos, de la extrac-
ción del Mary Rose. Sesenta m a r i n e r o s ingleses 
fue ron des t inados á sus ó rdenes . Los venec ianos 
eran en tonces los « hábi les cabezas », los ingleses 
so lamente « las m a n o s ». A pesa r de todo, fracasa-
ron en sus esfuerzos , y no lo cons iguieron has t a el 
año 1836 en que el ingenie ro Mr Dean no sólo sacó 
el Royal George s ino t ambién el Mary Rose, dejan-
do l ibres las a g u a s de P o r t s m o u t h al sacar los res-
tos de b u q u e s n a ú f r a g o s . 

Al subi r al t rono Isabel, en 1558, el comercio y 
navegación ingleses e ran de m u y escasa impor tan-
cia. La población del reino e ra sólo de u n o s cinco 
millones, poco m á s de lo que es la actual 
población de Londres . El país tenía escaso co-
mercio y casi todo él en m a n o s ex t r an je ra s . Las 



c iudades del I l ansa t en í an su « depós i to » de mer -
canc ías en la calle d e Gannon , en el l u g a r d e la 
ac tua l es tac ión d e d i c h a cal le . La l a n a seguía 
s i endo t r a n s p o r t a d a á F l a n d é s p a r a su e l aborac ión 
en paño, y has ta los p r o d u c t o s de la t i e r r a e r a n 
impor t ados p r i n c i p a l m e n t e d e Holanda , holan-
deses, g e r m a n o s , flamencos, f r a n c e s e s y venecia-
nos, c o n t i n u a b a n s i e n d o n u e s t r o s p r i n c i p a l e s 
ob re ros . O b t e n í a m o s casi todo el h i e r r o d e E s p a ñ a 
y Aleman ia . Las a r m a s y a r m a d u r a s , de F r a n c i a 
é I tal ia. Los l ienzos d e F l a n d e s y Holanda , a u n 
c u a n d o los m e j o r e s v e n í a n de R e i m s . Has t a los 
m á s b a s t o s l ienzos ó p a ñ o de velas, e r a n impor-
t ados de los P a í s e s Ba jos . 

Los b u q u e s d e g u e r r a ingleses , c o n t i n u a r o n 
s i endo de poca capac idad y los m e r c a n t e s a u n me-
n o r e s . S in e m b a r g o la R e i n a hizo lo q u e p u d o p a r a 
a u m e n t a r el n ú m e r o y la capac idad de los b u q u e s . 
« Los e x l r a n j e r o s », d ice C a m d e n , « c i m e n t a r o n su 
g lo r i a naval y la h ic i e ron s e ñ o r a de los m a r e s del 
nor te . » E n imi tac ión á la R e i n a , o p u l e n t o s vasal-
los c o n s t r u y e r o n b u q u e s de fue rza , y en el t r ans -
cu r so de los t i e m p o s I n g l a t e r r a no d e p e n d i ó m á s 
de H a m b u r g o , Dantz ic , Génova y Venec ia , po r su 
ilota, en t i e m p o de g u e r r a . 

E s p a ñ a e r a e n t o n c e s la m á s p o d e r o s a po tenc ia de 
E u r o p a y las t i e r r a s del nor te , q u e f o r m a b a n p a r t e 
de s u s domin ios , e r a n el c e n t r o de la p r o s p e r i d a d 
comerc ia l . Ho landa pose ía u n o s 800 b u e n o s 
b u q u e s , de los q u e 200 e r a n d e 700 tone ladas , y 
600 ded icados á la pesca ; de estos, 100 e r a n de 
200 tone ladas . A m s t e r d a n y A m b e r e s e s t a b a n en 
p l e n a p r o s p e r i d a d . A l g u n a s veces se veían 

-

500 g r a n d e s b u q u e s f o n d e a d o s a n t e Amste r -
dan ( i ) . P o r el con t r a r io I n g l a t e r r a en este t i e m p o 
n o tenía cua t ro b u q u e s m e r c a n t e s de 400 tone ladas 
cada uno . A m b e r e s e ra la pob lac ión m á s impor -
t an te de los P a í s e s Ba jos . No e r a e x t r a o r d i n a r i o 
ver en Sche ld t 2.500 b u q u e s c a r g a d o s d e m e r c a n -
cías . A l g u n a s veces e n t r a b a n y sa l ían 500 b u q u e s 
de A m b e r e s en u n día, l l egando de, ó vo lv iendo á, 
las d i s t i n t a s p a r t e s del m u n d o . La plaza e r a i n m e n -
s a m e n t e rica, y se veía f r e c u e n t a d a p o r españoles , 
a l e m a n e s , daneses , ingleses , i t a l i anos y por tu-
gueses , s i endo los p r i m e r o s los m á s n u m e r o s o s . 
C a m d e n , en su Historia de la Reina Isabel, r e l a t a 
q u e n u e s t r o c o m e r c i o con las t i e r r a s del no r t e , 
en 1564, a scend ía á doce m i l l o n e s de ducados , 
c inco de los c u a l e s e r a n sólo de p a ñ o s . 

Las p e r s e c u c i o n e s r e l ig iosas de Fe l ipe II de Es-
p a ñ a y d e Car los IX de F r a n c i a , b r e v e m e n t e sumi -
n i s t r a r o n á I n g l a t e r r a la pob lac ión de q u e e s t aba 
neces i t ada , es to es, o b r e r o s activos, i n d u s t r i o s o s é. 
in te l igen tes . Fe l i pe es tab lec ió la I n q u i s i c i ó n en 
F l a n d e s y en pocos a ñ o s f u e r o n sac r i f i cadas m á s 
de 50.000 p e r s o n a s . Los D u q u e s de P a r m a escr ibie-
ron á Fe l ipe II en 1567, i n f o r m á n d o l e de q u e en 
pocos d ías h a b í a n a b a n d o n a d o la c iudad u n a s 
100.000 p e r s o n a s con su d i n e r o y b ienes , y q u e les 
s e g u í a n m u c h o s c a d a día . Hu ían todos á A l e m a n i a , 
Holanda , y, sob re todo, á Ing l a t e r r a , q u e cons ide-
r a b a n c o m o el Asilum Cristi. Los e m i g r a n t e s se 
e s t ab lec ían en las d e c a i d a s c i u d a d e s de Can-
t e r b u r y , Nonv ich , S a n d w i c h , Colchesler , Maids-

(1) Macpher ion , Annals of Commerce, pág . 120. 



tone, Sou thampton , y m u c h o s otros lugares á 
d o n d e llevaban s u s indus t r ias de lanas, l inos y 
sedas y establecían nuevas r a m a s de indus t r i a (1). 

Cinco años m á s tarde, en 1572, tuvo lugar en 
F ranc ia la ma tanza d e San Bartolomé, du ran t e la 
cua l , s egún asegura el obispo católico-romano Péré-
flxe, 100.000 pe r sonas perecieron por sus opin iones 
religiosas. Estas persecuciones , ocur r idas tan 
cerca de las playas de Ingla ter ra , a u m e n t a r o n rápi-
d a m e n t e el n ú m e r o de ex t r an j e ros que h u y e r o n 
a Inglaterra , y esto fué causa del rápido adelanto 
que adqu i r i e ron las ar tes indus t r ia les en este país . 

La hospi tal idad que la R e i n a Isabel p re s t aba á los 
e x t r a n j e r o s perseguidos , la conquis tó los odios de 
Fel ipe II y Carlos IX. Cuando estos v ieron que no 
podían impedir la que s iguiera dando asilo, proce-
dieron á t r a m a r s u m u e r t e . F u é excomulgada por 
el Papa, y Vitelli c o m p r a d o pa ra ases inar la . Fel ipe 
procedió ' t ambién á p r e p a r a r la Sag rada A r m a d a 
p a r a s u b y u g a r á Ing la te r ra y fué dueño de las 
fuerzas navales más poderosas del m u n d o . 

La m o d e r n a Ingla ter ra s e encon t ró en gravís imo 
apu ro . No había a ú n a lcanzado el vigor d é la juven-
tud si b ien es taba llena de vida y energía . Hallá-
base p róx ima á l legar á ser la nación del l ibre 
pensamiento , comercio é indust r ia , á p lagar el 
océano con sus barcos y á imp lan ta r s u s colonias 
en todo el m u n d o . Isabel, á su s u b i d a al t rono, 
hizo poco, pero luego se mos t r aba m u y activa. Era 
u n per íodo de r áp ida emanc ipac ión del pensa-

(I) The Huguenots : Ihei r Se t t l emen l s C h u r c h e s a n d I n d u s t t i i s 
a n d England and Ireland. Ch. iv . 

mien to y de i n m e n s a fer t i l idad y or iginal idad. Los 
poetas y pros is tas d e la época, unían la f r e scu ra c e 
la juventud con las energías de la viri l idad E n t r e 
es tos es tán : Spencer , Shakespeare , Sir P l u h p S d-
nev los Fle tchers , Mar lowe y Ben Jonson . En t r e 
los h o m b r e s de estado de Isabel es taban Burle ,gh 
Leicester,- W a l s i n g h a m , Howard y Sir Meo las 
Bacon Pero , quizás m á s notables que todos, fue-
ron los mar inos que, como Clarendon dice, « cons-
t i tuían un m u n d o apar te » donde sobresa l ie ron 
Drake. Frob isher , Cavendish, H a w k m s Howard 
Baleigh, Davis y otros m u c h o s d is t inguidos hom-
b r e s de m a r . . . . 

Estos fue ron los h o m b r e s de represen tac ión de 
su t iempo, los que crearon , en g r a n parte , el espí-
r i tu nacional . F u e r o n la fuen t e de m u c h a s genera-
c iones de m a r i n o s y a m a n t e s del m a r . Es posible 
que sólo s e a n g r a n d e s p a r a la nación que les ha 
dado vida, pero esta los ha enca rnado en su valor y 
en su espír i tu . Los m e j o r e s mar inos , por e jemplo, 
no pueden tener su or igen en u n a nación de hom-
b r e s dedicados á la t ierra, s ino en u n pa ís cuyas 
costas es tén pob ladas de mar ine ros . Su g randeza 
fué ú n i c a m e n t e el resu l tado de u n a magnif ica con-
dición de mar iner ía , que prevaleció en todos ellos 

g r a n d e m e n t e . 
La edad de las aven tu ra s m a r í t i m a s de Ingla-

t e r r a empieza en el re inado de Isabel. Ing la t e r r a no 
tenía colonias ni poses iones en n i n g u n a par te . El 
pr incipio de su extensión colonial se estableció 
en este re inado. « Barcos, colonias y comercio », 
e m p e z ó á ser la f r a se nacional . No que las colomas 
h ic ieran ba rcos y comerc io s ino q u e ba rcos y 



comercio hiciesen colonias. S in que nues t ros bar-
cos pasa ran de se r cascarones, nues t ros m á s 
esforzados m a r i n o s se hicieron á la m a r . 

Aun cuando J o h n Cabot ó Gabota or iginar io 
de Bristol, c iudadano de Venecia, descubr ió el con-
t inente del nor te de América , en 1496, en el rei-
nado de E n r i q u e VII no se estableció allí, s ino 
que volvió á Bristol con sus cuat ro p e q u e ñ o s bar-
cos. Colón no vió el con t inen te de Amér ica has t a 
dos años m á s tarde, en 1498, s iendo su p r i m e r 
descubr imien to las islas de las Indias Occiden-
tales. 

Hasta el año 1553 n o se intentó nada p a r a des-
cubr i r u n paso Nordes te á Cathaya ó China . Sir 
Hugh Wi l l oghby fué puesto al f r en te de la expe-
dición, que cons taba de tres barcos , el Bona Espe-
ranza, el Bona Ventura (capitán Chancellor) , y el 
Bona Confidentia (capitán Durfor th) , probable-
men te cons t ru idos por venecianos . Sir Hugh llegó 
á 72 g rados de la t i tud norte , y fué obl igado por la 
fue rza de los vientos á r e fug ia r se con el ba rco del 
capi tán Dur fo r th en Arc ina Keca, en Laponia, 
donde los dos capi tanes, con la dotación de a m b o s 
barcos en n ú m e r o de setenta, m u r i e r o n helados . 
Al año s iguiente , u n o s pescadores rusos encon-
t raron á Sir John W i l l o n g h b y en su gabinete , 
m u e r t o sen tado t en iendo á su lado su diar io y otros 
papeles . 

El capi tán Chancel lor fué m á s a fo r tunado . Llegó 
has ta Arcángel , en el m a r Blanco, á donde no 
hab ía l legado n i n g ú n barco . Indicó á los Ingleses el 
camino pa ra la pesca del bacalao en Spi tzberg y 
abr ió el comercio con la p a r t e nor te de Rus ia . 

DOS años m á s tarde, en 1556, S tephens B u r r o u g h s 
se hizo á la vela con un pequeño barco que ent ro 
en el m a r de K a r a ; pero fué obligado por el fr ío y 
el hielo á volver á Ing la te r ra . El es t recho por el 
que entró, se l lama a ú n B u r r o u g h Strai t (Estrecho 

de Bur rough) . 
Sin embargo , las g r a n d e s aven tu ra s mar í t imas 

no empezaron has t a el re inado de Isabel . Los nave-
gan tes no fue ron tan ven tu rosos como posterior-
m e n t e Sin medios adecuados á la navegación, se 
perd ían por el Sur , á t ravés de u n océano s in 
l ímites. En 15® un joven capitán, Mar t in bro-
b i she r se hizo célebre. A la edad de veint ic inco 
años, cap tu ró en el m a r del Sur el Flymg Spmt, 
barco español con u n rico ca rgamen to de cochi-
nilla Cuat ro años m á s larde, en 1569 hizo su pri-
m e r a in ten tona pa ra descubr i r el paso de Nordeste, 
á las Indias, s iendo auxil iado por Ambros io Dudley . 
Llevaba el Gabriel, de 15 á 20 toneladas, el Michael, 
de 20 á 25, ó sea la mi tad del t amaño de u n m o d e r n o 
barco de pesca, y u n a barcaza de 7 á 10 toneladas . 
El con jun to de la t r ipulación de los t r e s ba rcos e ra 
so lamente de t re in ta y cinco personas . A s o m b r a 
p e n s a r en la osadía de estos navegan te s que m í e n 
jaron pasa r por el Polo n o r t e á Cathay á t ravés de 
nieves, t o r m e n t a s y hielos en tan mise rab les em-
barcac iones ! La barcaza fué perd ida ; el Michael 
al m a n d o de Owen Griffith, de Gales, desertó, y 
Mart ín F rob i she r en el Gabriel adelantó has t a el 
m a r del nordes te . 

En t ró en la g r a n había, después l lamada de 
Hudson, por el es t recho de F rob i she r . Volvió á 
Ing la t e r r a s in h a b e r descubie r to el paso que desde 



liacía t iempo era el p rob l ema de los via jes ár t icos. 
Diez años más larde, en 1577 hizo otro viaje, y 
a u n cuando lo in tentó con u n barco de la Re ina 
Isabel, dos ba rcas y 140 personas , fué tan inf ruc-
tuoso como el p r imero . T ra jo u n supues to m i n e r a l 
d e oro y con el deseo de hal lar lo en g ran canti-
dad, al s igu ien te año, u n a te rcera expedición se 
hizo á la vela. Después de habe r perd ido u n barco, 
consumido las provis iones y su f r i do g r a n d e m e n t e 
por el hielo y las to rmentas , la flota volvió disper-
sada. El supues to m i n e r a l de oro resul tó ser sólo 
a r e n a br i l lante . 

Mien t ras F rob i she r buscaba « El Dorado » en el 
Norte, F r a n c i s Drake lo encon t r aba en el Su r . 
Drake era un h o m b r e á qu ien todo fal taba. « Su f r ió 
con paciencia m u c h a s penas en su j uven tud », dice 
Ful ler , « f o r m a n d o su a l m a y for ta leciéndole en 
la advers idad » En t e m p r a n a edad, cuando traba-
jaba en u n comercio de las costas, su imaginac ión 
fué in f lamada por las hazañas de su protec tor 
I lawkins , en el Nuevo M u n d o y le a compañó en la 
ú l t ima y desgrac iada aven tu ra de t i e r r a española . 
No se ami lanó por su p r i m e r in for tun io y reu-
niendo en su r ededor m a r i n e r o s que le es t imaban , 
e m p r e n d i ó otro v ia je á las Indias Occidentales y 
enseñó la navegación de es ta par te del Océano. En 
1570, obtuvo u n a autor ización de la Re ina Isabel 
para v ia jar con sus ba rcos y á propio r iesgo. Todo 
inglés que tenía e lementos , es taba en l ibei tad de 
acondic ionar s u s buques , y con regu la res fiadores, 
obtenía u n a autorización de la Corte, y se hac ía á 
la m a r ba jo su propio r iesgo. Así, las e m p r e s a s y 
heroic idades navales en pa ises nuevos, d u r a n t e el 

re inado de Isabel, e r an j u n t a m e n t e u n a sun to de 
negocios y aven turas . 

En 1572 tuvo lugar en Pa r í s y en toda F r a n c i a 
la ma tanza de los hugonotes , en tanto que el tirá-
nico pode r de Fe l ipe II r e inaba en las t ie r ras del 
nor te Los m a r i n e r o s sabían qué espera r del Rey-
de España , -caso de que c u m p l i e r a su amenazadora 
venganza sobre Inglaterra , y en t re ellos el igieron 
jefes pa ra p roceder á hacer le la gue r r a En el ano 
de la matanza de San Bartolomé, Dracke se hizo á 
la vela hac ia el con t inen te español en el Pasha, de 
se tenta toneladas, acompañado por el Swan de 
veinticinco, y con un con jun to de se t en ta y t res tri-
pu lan tes . Con esta ins ignif icante f u e r z a hizo 
Dracke g ran destrozo en t re los barcos españoles , 
en n o m b r e de Dios. Cruzó el i s tmo de D a n e n y 
llegó al g ran Océano Pacífico. Volvió á Ing la t e r r a 
en agosto de 1573 con su débil ba rco ca rgado de 
tesoros. 

Pocos años m á s tarde, en 1577 hizo s u s i e m p r e 
m e m o r a b l e expedic ión. Charnock dice fué « u n a 
in ten tona de na tu ra l eza tan a t revida y s in prece-
dentes, que no sab r í amos si ap lud i r le como b ravo 
ó conderna le como temerar io , si no fue ra por su 
resul tado.» La e scuad ra en la que se hizo á la m a r 
pa ra S u r Amér ica constaba de -cinco bajeles , el 
mayor de los que, el Pelicán, era so lamente de 
100 toneladas ; el s iguiente , Elisabeth de 80, el ter-
cero, Swan como ba rco de huida e ra de 50, el 
Marygold de 30 y el Cristopher u n a ba rcaza de 
15 toneladas . El con jun to de la t r ipulación de estos 
barcos, e ra de 164 g e n t l e m e n y m a r i n e r o s . 

Los cabal leros iban con Drake « pa ra a p r e n d e r 



el ar te de la navegación ». Después de var ias aven-
turas á lo largo de las costas del S u r de América , la 
p e q u e ñ a flota pasó por el es t recho de Magal lanes y 
cogió u n i n m e n s o botín de las c iudades de las cos-
tas de España y cap turó el galeón real Caca¡uego 
cargado de tesoros. T rá s haber t ratado en vano de 
encon t ra r un paso hacia Ing la te r ra por el Océano 
del Nordeste, á t ravés de lo que hoy es conocido por 
es t recho de Behr ing, se re fugió en el puer to de San 
Francisco del que tomó posesión en n o m b r e de la 
l l e ina de Ingla te r ra y lo l lamó New Albión. Acci-
den t a lmen te cruzó el Pacífico por las Molucas y 
Java, desde donde dirigió las velas á t ravés del m a r 
de la Indias y por el cabo de B u e n a Espe ranza á 
Ingla ter ra , dando así la vuel ta al m u n d o . Estuvo 
ausen t e con su flota p r ó x i m a m e n t e dos años y diez 
meses . 

No m e n o s ex t raord ina r io fué el v ia je del capi-
tán Cavendish que hizo la c i rcunvalación del globo 
á su costa. Salió de P l y m o u t h en t r e s p e q u e ñ o s 
ba je les el 21 de julio de 1586. Uno de 120 toneladas, 
otro de 60 y el otro de 40, no m u c h o m a y o r que u n a 
embarcac ión del Támes i s . El con jun to de la tri-
pulac ión no excedía de 123 h o m b r e s . Cavendish 
costeó por el su r del con t inen te amer i can o y cruzó 
el es t recho de Magal lanes l legando al Océano 
Pacífico. 

Quemó y saqueó los es tablec imientose espa-
ñoles de la costa, cap tu ró a lgunos barcos espa-
pañoles y abordó al galeón Santa Ana con 122.000 
dol lars á bordo. Hizo vela á t ravés del Pacífico á las 
islas Lad ronas y volvió por el es t recho de Java, 
Archipiélago Indico y cabo de Buena Esperanza , 

l legando á Ingla te r ra después de u n a ausenc ia de 
dos años v u n mes . 

La s a g r a d a é invencible a r m a d a , es taba prepa-
rada y Fel ipe II de t e rminó somete r aquel los aven-
tu re ros ingleses que ba r r í an las costas de España 
y s aqueaban sus ga leones en al ta m a r . Los mari-
nos ingleses sabían que la espada de Fel ipe e ra 
fo r j ada en el S u r de Amér ica y que el único 
medio de de fender su país, e ra in te rceptar al inva-
sor en su viaje de E s p a ñ a á Ing la te r ra . Pero los 
mar ine ros y sus capi tanes , Drake, Hawkins , Fro-
bisher , Howard, Grenville, Rale igh y los demás , 
no podían todos j un to s i n t e r r u m p i r la e m p r e s a del 
rey de España . La a r m a d a salió, y llegó á vista de 
las costas de Ing la te r ra el 20 de julio de 1588. 

La lucha e ra de u n carác ter ex t raord inar io . De 
u n a pa r t e la a r m a d a m á s poderosa que había visto 
el mar , fo rmada por seis e scuadras de sesen ta 
g r a n d e s b u q u e s de l o s que el menor , tenía 700 to-
neladas . Además , tenía cuat ro g igan tescas ga leras 
l levando cada u n a c incuen ta cañones, o t ras cua t ro 
t ambién a rmadas , c incuen ta y seis ba rcos mer-
can tes a r m a d o s y veinte caravelas. En con jun to 
149 bajeles, apa r te de las seis escuadras . Había á 
bordo 8000 mar ineros , 20.000 soldados y u n g r a n 
n ú m e r o de esclavos de ga leras . Los b u q u e s car-
gaban provis iones bas tan tes p a r a el sos ten imien to 
d u r a n t e se is meses , y el c a rgamen to de muni -
ciones e ra e n o r m e . 

De otra par te es taba la p e q u e ñ a flota inglesa á 
las ó rdenes de Hawkins y Drake . Los ba rcos rea les 
e ran so lamente t rece. El res to f u é facil i tado por 
par t iculares , hab i endo un con jun to de t re in ta y 
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ocho barcos de todas clases y t amaños , inc luyendo 
barcazas que l levaban b a n d e r a real . Los princi- 5 
pales barcos m e r c a n t e s a rmados , f ue ron sumí- } 

nis t rados por Londres , Sou thampton , Brístol y los | 
otros pue r tos del su r . Drake fué seguido por algu- | 
nos corsar ios ; Hawk ins tenía cuat ro ó cinco bar- i 
eos, y Howard de Eff ingham dos. La flota estaba, ; 
s i n ' e m b a r g o , m u y mal dotada de provis iones y 
munic iones , pues sólo había provis iones á b o r d o ^ 
pa ra u n a s e m a n a y e scasamente mun ic iones p a r a j 
un día de du ro combate . Pero los barcos , p e q u e ñ o s J 
como eran , es taban en m u y b u e n a s condiciones, j 
podían m a n i o b r a r b i en en caso de pe r segu i r ó se r ] 
perseguidos , pues s u s t r ipulaciones e ran de ma-
gníf leos m a r i n e r o s . 

El éxito de la de fensa fué debido al tacto, valor 1 
y habi l idad de las t r ipulaciones . Al p r i m e r encuen- j 
t ro de las flotas, los to r reones de los ga leones espa- ] 
fióles qu is ie ron ace rca r se p a r a echar los garf ios á | 
sus depreciables enemigos y aplas tar los con la .j 
m u e r t e . « Venid », dijo Medina Sidonia . Lord 
Howard adelantó con el Ark y t res ba rcos más , é 
hizo fuego con i n m e n s a rap idez sobre los casti- | 
líos flotantes. El San Mateo orzó y quizo abordar les . | 
« ¡ No ! j a ú n no ! » El inglés viró, hizo fuego, a c r i - S 
billó al español y desapareció á favor del a i re . Con ] 
a s o m b r o del a lmi ran te español, los barcos ingleses 1 
se le ap rox imaban ó a le jaban s e g ú n quer ían . « El • 
enemigo m e pers iguió », escr ibe el a l m i r a n t e espa- J 
ñol al pr íncipe de P a r m a , « m e hizo fuego desde la . 
m a d r u g a d a hasta el anochecer , pero no quis ie ron j 
ace rca r se y echar los garf ios a u n c u a n d o les di ; 
m u c h a s ocasiones . » El Capitana, u n galeón de. j 

1200 toneladas aver iado por la popa, ent regó su 
pabellón á Drake y aumen tó la provisión de pól-
vora de la flota inglesa en a lgunas toneladas . Se 
ent regó otro barco español y fué conquis tado o t ro 
depositó de pólvora y ba las de la des t ru ida 
a r m a d a . Así con t inuó has ta que lo pr incipal de la 
flota e spaño la estuvo convert ido en r u i n a s y los 
res tantes barcos fue ron esparcidos por las tempes-
tades del nor te . Después dé todo, p robó se r Fel ipe II 
lo que le l l amaban los m a r i n e r o s : « un coloso aho-
gado con u n p inga jo ». 

Los m a r i n o s ingleses con t inua ron sus aven tu ras . 
Iban « can tando la der ro ta del rey de E s p a ñ a » . Par-
t iculares aven tu re ros acondic ionaron u n a flota 
ba jo el m a n d o de Drake pa ra invadir el te r r i tor io 
español . T o m a r o n la pa r t e ba ja de Coruña, nave-
gando hacia T a g u s y cap tu ra ron u n a flota de bar-
cos ca rgados de trigo y provis iones de g u e r r a pa ra 
u n a nueva a r m a d a . Saquea ron á Vigo y volvieron á 
Ing la te r ra con 150 cañones y un rico bot ín . El 
Conde de C u m b e r l a n d pa r t i cu l a rmen te navegó 
hacia las Indias occidentales é hizo var ias p r e s a s 
á los españoles . En 1590 diez b u q u e s m e r c a n t e s in-
gleses que volvían de Levante, a taca ron á doce ga-
leones españoles , y después de seis ho ra s de lucha 
les hicieron hu i r con g rades pérd idas . E n el si-
guiente año, t r e s barcos m e r c a n t e s se h ic ieron á la 
m a r p a r a los Ind ias or ienta les y en el curso de 
su viaje se apode ra ron de var ios ba rcos por tu-
gueses . 

Una poderosa flota española g u a r d a b a a ú n los 
mares , y en 1521 vencieron al noble Sir R icha rd 
Grenvil le en las Azores, c incuenta g r a n d e s galeo-

2 



nes españoles conl ra u n b u q u e de la R e m a el 
fíevenge. E n 1593 dos ba rcos de la Reina , acompa-
ñ a d o s por u n o s b u q u e s mercan tes , sa l ie ron pa ra 
las Indias Occidentales á las ó r d e n e s de Bur roughs , 
F rob i she r y Cross, y en t re o t ras c a p t u r a s h ic ieron 
la del m a y o r barco de las Ind ias Orientales, 
de 1600 toneladas, 700 h o m b r e s y 36 c a ñ o n e s de 
bronce, con un magníf ico ca rgamen to . E n t r a r o n 
e n Da r tmou th y so rp rend ie ron á todos con su p resa 
por se r el b u q u e m a y o r que había visto Ing la te r ra . 
En 1594 el capi tán J a m e s Lancas te r emprend ió con 
t res ba rcos u n viaje de aventuras , a l que se u n i e r o n 
a l g u n o s corsarios, A lemanes y Franceses , cuyo 
resu l tado fué la cap tu ra de t re in ta y nueve 
barcos españoles . S i r Amias Pres ton , Sir John 
Hawkins y Sir F r a n c i s Drake con t inua ron t ambién 
su acción sobre los mares . El a lmi ran t e Howard 
v el conde de Essex a tacaron á Cádiz con el pro-
pósito de des t ru i r la nueva a r m a d a ; demolie-; 
ron todos sus fue r t es , h u n d i e r o n once de los me-
jo re s ba rcos del Iley de España , c u a r e n t a y 
cua t ro mercan te s y r e g r e s a r o n á Ing la t e r r a con 
g r a n bol ín . 

Los descubr imien tos mar í t imos es taban enton-
ces descuidados . La implantac ión de nuevas colo-
n ias empezó, pues el pueblo inglés se había aumen-
tado cons iderab lemente . E n 1578 Sir H u m p h r e y 1 
Gilbert f u n d ó New F o u n l a n d pa ra la Re ina . En 1854 : 

Sir W a l t e r Ra le igh f u n d ó el p r i m e r estableci-
mien to en Virginia- A ú n es taba el paso del Nor-
des te descuidado, pero en 1580 el capi tán Pet t (nom-
b r e famoso en el Támesis) salió de Harwich en el 
George a c o m p a ñ a n d o por el capi tán J a c k m a n en el 

William. L legaron al m a r del norte , pero se vieron 
obligados á r eg resa r sin h a b e r conseguido su pro-
pósito. ¿ Se rá creído q u e el George e ra de 40 tonela-
das so lamente y s u t r ipulación de nueve h o m b r e s y 
u n g rumete , y que el William e ra de veinte tonela-
das con cinco h o m b r e s y u n g r u m e t e ? Lo mara-
villoso es que es tos barqu i tos pudiesen resis t i r los 
bancos de hielo y volver á Ing la te r ra con su ague-
r r ida t r ipulación. 

E n 1585, otro de nues t ro s m a r i n o s aven ture ros , 
John Davis, se hizo á la m a r con dos barcas : el 
Sunshine y el Moonshine de 50 y 35 tone ladas res-
pect ivamente , y descubr ió en el lejano Nordeste el 
es t recho que a ú n lleva su n o m b r e . Tuvo que regre-
sar por los hielos ; pe ro no a te r rado por su fal ta de 
éxito emprend ió u n s egundo y te rcer viaje de 
exploración, a u n q u e s in f o r t u n a en el descubri-
miento del paso del Nordeste . Quedan como u n 
mis ter io estas r epe t idas y enérgicas in t en tonas 
de descubr imien to de un nuevo camino pa ra ir á 
las fabulosas reg iones de Calhay. 

En estos p r i m e r o s t iempos los ho landeses no 
eran ind ignos r ivales de Ingla ter ra . Se emancipa-
ron del yugo de España y cons iguieron su indepen-
dencia l legando á se r u n o de los mas fo rmidab l e s 
poderes mar í t imos . E n el t r a n s c u r s o de otro siglo. 
Holanda poseía m á s colonias y t en ía m á s partici-
pación en el comerc io del m u n d o que las Is las 
Británicas. Era na tura l , por lo tanto, que la Repú-
blica Holandesa tomase in te rés en el paso del Nor-
deste y los m a r i n o s ho landeses por sus empresas y 
b ravura , f igura ran en t re los p r imeros en el descu-
br imiento del -camino Artico. Barents y B e h r i n g 
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sobre lodo, p roba ron lener la valent ía y determina-
ción de sus heroicos an tepasados . 

La his tor ia de la Compañía de las Ind ias Orien-
tales empieza con u n anunc io en la London Gazelte 
de 1599, hac ia el final del r e inado de Isabel. 
Como todas las o t ras e m p r e s a s de la nación, se 
estableció esta con med ios pa r t i cu la res La com-
pañía, se estableció con u n capital de 72.000 l ibras 
en par t ic ipac iones de 50. Los aven tu re ros compra-
ron cuatro ba je les de u n a cab ida med ia de 3o0 to-
neladas . Fue ron ca rgados de provisiones, « telas 
n o r u e g a s » y o t ras mercanc ías . La p e q u e ñ a flota 
salió de P.illingsgate el 13 de febrero de 1601. Fué 
por el cabo de Buena Espe ranza á las Indias Orien-
tales á las ó rdenes del capi tán J a m e s Lancas te r 
Só lo ' empleó diez y seis meses en l legar al Archi-
piélago indico. Es ta flota llegó á Acheen en jumo 
de 1602. El rey del terr i torio recibió á los visi tante 
con cortesía, v cambió especies con ellos amigable-
m e n t e Volvieron los ba je les á Ing la te r ra , tomando 
poses ión en el viaje de regreso de la isla de Sta 
Elena hab iendo estado ausentes , exactamente, 
t re in ta y u n mes . El provecho del p r i m e r viaje 
alcanzó á u n ciento por ciento. Ta l fué el origen 
d e la g r a n Compañía de las Ind ias Orientales exten-
dida aho ra en u n imper io y conten iendo u n o s dos 
.cientos mil lones de pe r sonas . 

Volvamos á los ba rcos y m a r i n a mercantes 
de l t iempo de la Reina Isabel. El n ú m e r o de barcos 
reales era trece, y el resto de la m a r i n a consis t ía en 
b a r c o s m e r c a n t e s que e ran a lqui lados y desalquila-
d o s c u a n d o su propósi to era cumpl ido (1). S e g u n | 

(1) Macphersoo , Annals of Comnierce, pag. 156. 

W h e e l e r á la sub ida al Irono de Isabel, no hab ía 
m á s que cuat ro ba rcos per tenec ien tes al Támesis , 
excep tuando los de la m a r i n a real, que tuvieran 
más de 120 toneladas (1), y después de cua ren ta 
años, el con jun to de barcos mercan te s ingleses, 
que p a s a r a n de 100 toneladas, a lcanzaba á 135, 
s iendo sólo u n o s cuan tos de 500. En 1588, « el nú-
mero aumentó , l legando á 150 los de 150 toneladas 
p róx imamente , empleados en via jes comerc ia les 
á todas par tes y países ». Los pr inc ipa les ba rcos 
que f r ecuen taban los puer tos ingleses continua-
ban aún s iendo ex t ran je ros . Los había i talianos 
flamencos y a lemanes . 

Liverpool que ac tua lmente cuen ta con los bar-
cos de m á s tonela je del mundo , t a rdó en adqui-
r ir impor tanc ia en este concepto. E r a poco m á s 
que u n pueblo de pescadores . Sus hab i tan tes 
hicieron u n a petición á la Re ina pa ra la supres ión 
de un subs id io que les habían impues to ,y hab laban 
así de su país na ta l : « la pobre y decaída c iudad 
de Liverpool ». En 15®, var ios años después de 
subi r al t rono Isabel, el n ú m e r o de ba rcos perte-
necientes á Liverpool era sólo de doce. El mayor , 
de cua ren ta tone ladas con doce hombres , y el 
más pequeño e ra u n bote de seis toneladas con t res 
i iombres (2). 

Al subi r a l t rono de Ing la te r ra J a ime I en 1603, 
convocó á todos los barcos de g u e r r a y t ambién 

(1) Ibid., pág . 85. 
(2) Picton 's , Selections from the Municipal Archives and He 

cords of Liverpool, p ág . 90. Un s iglo más l a rde , en 1757 la 
impor tac ión á Liverpool , llegó á 198946 l ibras , y la de Br is to l a 
3.íl 211. En I8S3, l a . i m p o r t a c i ó n y expor t ac ión e r a de 8o27 53l 
toneladas y la r e a t a del d ique en ese año 1273 752 b r a s . 



á los n u m e r o s o s corsar ios que hab ían estado 
empleados d u r a n t e el re inado an te r io r en hacer 
la gue r r a al comercio de España , y declaró 
estar en paz con todo el m u n d o . J a ime I e r a tan 
pacífico como u n kuáque ro . No era u n Rey bata-
llador v, p r inc ipa lmente por esto, no f u é popular . 
Protegió las indus t r i a s de lana, seda y tapicer ía . 
Dió toda clases de protección á los aven ture ros : 
mercant i l es y colonizadores pa ra el p lan teamien to 
y el per fecc ionamiento de los es tablec imientos de 
Virginia, New Eng land y New F o u n d l a n d . Tam-
bién promovió e-1 comercio con las Ind ias Orien-
tales. Cont inuaron haciendo in ten tonas , Hudson. 
Poole, Button. Hall, Baffin y otros valerosos mari-
nos, pa ra el descubr imien to del paso del Non 
deste, pero s i e m p r e s in resul tado. 

Es tando las p layas inglesas m u y infes tadas de 
a rge l inos y otros p i ra tas (1) el Rey J a ime creyó ne-

(I) Habia p i r a t a s , n o s o l a m e n t e a r g e l i n o s s i n o t a m b i é n in-
g leses . Keu tzne r , a l e m á n e s c r i t o r del r e i n a d o d e Isabel dice : 
« Los Ing leses s o n b u e n o s m a r i n o s y p i r a t a s f a m o s o s ( su« ' 
honi nauta,• el insignes pyratae). R o b e r s en s u socia l H M j 
oí Ute Southern Counties (pág. 93), d ice : « I s a b e l h a emp lea -
d o m u c h o s i n g l e s e s c o m o c o r s a r i o s c o n t r a E s p a ñ a . Después 
d e la g u e r r a . Ies f u e r o n r e v o c a d a s las l i cenc ia s o b l i g a n d o a 
„ n n S á a b a n d o n a r la v ida a c t i v a y s i e n d o los o t r o s c o n s . -
d e r a d o s c o m o p i r a t a s . El públ ico los a d m i r a b a p o r s u , 
h a z a ñ a s , los c o m e r c i a n t e s l es a y u d a b a n c l a n d e s t i n a m e n t e y 
h a s t a las a u t o r i d a d e s d e las p o b l a c i o n e s m a r í t i m a s les encu-
b r í a n la v e n i a d e sus s a q u e o s . A d e s p e c h o d e lo m a c a d o , e | 
los c i n c o a ñ o s q u e s i g u i e r o n á la c o r o n a c . o n d e > J a u n e l h a b . j 
c o n t i n u a s q u e j i s , pu- s e s t a m a n e r a de v iv i r f u e r a de a l e j , cada 
d i e r a m i s p o p u l a r . Muchos i n g l e s e s con b u e n o s barcos; su -
S a n l o , m a r e s s i n c u i d a r s e d e á q u i e n s a q u e a b a n h , b a 
o r ¡ n d e s d i f i cu l t ades p a a s u p r i m i r la p i r a t e r í a , b e g u n la Htslom 
ofl/iecily of Exeter h a b í a lo m e n o s . q u i n c e - b u q u e s t u r cos , 
e n d c a n a de I n g l a t e r r a á m e d i a d o s del s ig lo d iez y siete, 

cesario m a n t e n e r los b u q u e s de gue r r a en condi-
ciones para p ro teger la navegación y el comercio . 
Pronto dobló el n ú m e r o de barcas de la a r m a d a 
real haciéndolos l legar de t rece que eran , á vein-
t icuatro. Su tamaño, s in embargo , cont inuó s iendo 
pequeño en los rea les y en los mercan te s . S i r 
Wi l l i am Monson dice que al e n t r e n a m i e n t o de 
J a ime I no había en Ing la te r ra m á s de cuat ro bar-
cos de 400 tone ladas (i). Los comerc ian tes de las 
Indias Orientales fue ron los p r i m e r o s en a u m e n t a r 
su t amaño . En 1609, a n i m a d o s por la carta de su 
consti tución, cons t ruye ron el Tradés Increase de 
1100 toneladas, el m á s g r a n d e de los cons t ru idos 
en Ingla ter ra . Como era necesar io que la t r ipula-
ción del b u q u e pudiese vence r á los piratas, f u é 
pe r fec t amen te a r m a d o . Los barcos de g u e r r a 
adicionados, e ran t ambién de u n pesado por te . 
En el m i s m o año f u é botado al agua el Prince de 
1400 toneladas , l levando sesenta y cuat ro cañones , 
y e ra super io r á todo barco de esta clase visto has ta 
en tonces en Ing la te r ra . 

Y aho ra l legamos al asunto de esta Memor ia . ¡Les 
Petts e ran los p r inc ipa les cons t ruc tores de b u q u e s 
de su t iempo. Desde m u y a t rás se les conocía en el 
Támesis y ten ían plaza en los a r sena les reales 
desde el re inado de E n r i q u e VIL T a m b i é n e ran 
d is t inguidos mar ineros , y ya h e m o s hecho men-
ción de u n o de ellos, por habe r hecho su viaje de 

v i v i e n d o á c o s t a de los c o m e r c i a n t e s . Los r e f u g i o s del n o r o e s t e 
e s t a b a n i n f e s t a d o s de p i r a t a s m u s u l m a n e s q u e a t a c a b a n y 
s a q u e a b a n los b u q u e s y se l l e v a b a n á la t r i p u l a c i ó n c a u t i v a . 
Los d a ñ o s , b a s t a e n u n p u e r t o de l a i m p o r t a n c i a d e E x e t e r en 
b a r c o s , d i n e r o y h o m b r e s , f u e r o n e n o r m e s . 

(I) Naval Tracfs, p á g . 294. 



aventura al Océano Artico, en su p e q u e ñ a ba rca 
George, de 40 toneladas so lamente . P h m e a s Pet t 
fué el p r i m e r o de los g randes cons t ruc to res de 
buques . Su padre , Pe ter Pet t , f u é u n o de los prin-
c ipales a r m a d o r e s de b u q u e s de la R e m a . A m a s 
de sor cons t ruc to r de b u q u e s e r a t ambién poeta, 

: s i e n d o el au to r del poema t i tulado « Viajes del 
T iempo en b u s c a de su h i jo la Verdad » (1), u n a 
h e r m o s a obra . En efecto, la poesía no es en con-
cepto a lguno incompat ib le con la const rucción de 
buques , es tando el an t iguo jefe cons t ruc to r de la 
\ m i a d a , quizá tan orgulloso de su poesía como 
de s u s barcos . El p o e m a de Pe t t fué dedicado al 
a l m i r a n t e Lord High Howard , conde de Nottin-
gham y esto puede h a b e r sido la razón del s ingu la r 
interés que pos te r io rmen te tuvo por P h m e a s Pett , 
brio del poeta cons t ruc to r de buques . 

P h m e a s Pett e ra el segundo de los h e r m a n o s . 
Nació en Deptford ó « Deptford S t rond » como j 
hab i tua lmen te e ra l lamado el lugar , el 1 de No-
v i S I b r e de 1570. A los nueve años de edad f u é 
enviado á la escuela l ibre de Roches te r y per-
maneció en ella cua t ro años . No sacando m u c h o 
p rovecho de su educación, le envío su p a d r e a u n a 
escuela par t icu lar de Greenwich dir ig ida por 
Mr \ d a m s . Hizo allí t an tos progresos , que en tres 
a ñ o s estuvo apto pa ra i r á Cambr idge y en conse-
cuencia fué enviado á aquel la U n i v e r s i j i en 
y ent ró en el colegio de E m m a n u e l , dir igido por 

Mr Char les Cliadwick. 

. ,) Es te p o e m a es hoy r a r í s i m o , n o e s t ando en el Brit ish 

M u s e u m . 

Su padre le concedió 20 l ibras por año, apa r te le 
c o m p r a b a los l ibros y apara tos y a tendía á o t ras 
de sus neces idades . 

Ph ineas p e r m a n e c i ó en Cambr idge duran te 
tres años . Se vió obligado á a b a n d o n a r la Univer-
s idad por la m u e r t e de su respetado y m u y quer ido 
padre, cuya pérdida, dice, « de t e rminando mi r u i n a 
m e probó que Dios no e ra m u y miser icordioso 
conmigo . » Su m a d r e casó en s egundas nupc ias 
con «el m á s malvado marido», dice Pet t , en s u auto-
biograf ía (i), « un Mr Ti lomas Nunn , un sacerdote 
indigno de serlo ». La i m p r u d e n c i a de su m a d r e le 
privó comple tamen te de s u s med ios de exis tencia 
y no teniendo esperanzas de p rospe ra r en t re s u s 
amigos, necesa r i amen te abandonó s u c a r r e r a 
univers i ta r ia después de las Navidades de 1590. 

P r e m a t u r a m e n t e , en el s igu ien te año, f u é per-
suadido por su madre , p a r a ponerse , como apren-
diz, á las ó rdenes de Mr R icha rd Chapman , de 
Deptford Strond, u n o de los maes t ros ca rp in te ros 
de b u q u e s de la R e i n a á qu i en su d i fun to p a d r e 
había educado desde n iño en esta profes ión. Le 
fue ron seña ladas 2 l ibras, 6 chelines, 8 pen iques por 
año, con lo que tenía que p roveerse de h e r r a m i e n t a s 

(I) Hoy exis ten t res copias de la au tob iogra f ía , e s t a n d o las 
t r e s en el Brit ish Museum. Difieren algo e n t r e sí. N i n g u n a de 
ellas ha sido publ icada in extenso. En Dic iembre d e 1795, y <n 
Feb re ro de 1796, el D r S a m u e l Denne e n v i ó á la Society of An 
t iquar ies , dos de es tos m a n u s c r i t o s y p o s t e r i o r m e n t e publ ico 
ex t rac tos de es tas copias ( A r c h . x n , a n n o 1796), pe ro de un 
m o d o m u y i r r egu la r y descuidado. Es probable q u e el Dp Denne 
n o viera el m a n u s c r i t o or iginal , s ino u n a copia a l t e rada del 
mismo au tén t i co . Los p á r r a f o s a r r i b a escr i tos e s t án sacados 
del or ig inal y c o m p a r a d o s con los d o c u m e n t o s del State P a p e r 
Office. 



y apara tos . Pe t t pasó dos años al servicio de este 
hombre , con m u y poco adelanto ; C h a p m a n m u ñ o 
Y el ap rend iz fué despedido. Acudió Pe t t á su her-
mano m a y o r Joseph, que no le ayudó, a u n 
cuando había a lcanzado el puesto de su p a d r e en el 
Arsenal real . En consecuencia se vió obligado a em-
barcarse con u n aven tu re ro p a r a un desesperado 
viaje Aceptó el humi lde pues to de ayudan t e de 
ca rp in te ro á bordo del galeón Constance de Lori-
are« Pedro, el h e r m a n o m e n o r de Pe t t que vivía 
en W a p p i n g , le dió habi tac ión y a l imento has t a que 
el barco estuvo d ispues to á hace r se á la m a r . Pero 
no tenía d inero pa ra c o m p r a r ropas . Afor tunada-
men te un Wi l l i am King, de Essex, tuvo piedad del 
desgraciado joven y le pres tó 3 l ibras que, poste-
r io rmente , le devolvió Pet t . 

El Constance e r a so lamente de 200 tone ladas de 
cabida. Se hizo á la m a r pocos días an tes de la Na\ i-
dad de 1592 con dirección al Su r . No h a y duda que 
f u é botado p a r a aven tu ra s de pira ter ía . La p i ra te r ía 
no e ra cre ida deshonrosa en aquel los t iempos . 
Cuat ro años hab ían t r anscu r r ido desde que la 
A r m a d a Invencible se había acercado á las costas 
b r i t án icas y al presente , b u q u e s ho landeses é in-
gleses su rcaban los m a r e s en busca de galeones 
españoles . Todo el que t en ía medios p a r a dotar un 
b u q u é y encon t raba u n capi tán val iente pa ra 
mandar lo , lo a r m a b a en corso. Hasta las c o m p s j 
n í a s m a r í t i m a s de la c iudad de Londres , r eun ie ron 
med ios á escote con el propósi to de enviar á b i r 
W a l t e r Rale igh pa ra la cap tu ra de ba rcos espa-* 
ñoles v después r epa r t i r el p roduc to de lo saquea- | 
do como cualquiera puede ver i n fo rmándose p o r 

los documen tos de la « London Corparac ión » (1). 
La a v e n t u r a en que ent ró Pet t n o fué a fo r t unada . 

Estuvo ausen te u n o veinte meses , navegando p o r 
las costas de España y Berberia , y en Levanté, so-
por t ando m u c h a s miser ias por fa l ta de vitualla y 
apare jo y « s in consegu i r n i n g u n a presa de valor. » 
El Constance volvió á las costas i r landesas « en 
ex t remo pobre ». El ba je l se r e fug ió en Cork; y Pett , 
comple tamen te d isgus tado de la vida de corsario, 
se despidió del barco dando allí fin á su viaje. Con 
m u c h a dificultad, hizo su camino á t ravés del pa ís 
hacia Wa te r fo rd , en donde se embarcó p a r a 
Londres, á cuya c iudad llegó t res días an tes de la 
Navidad del 1594 en un m i s e r a b l e estado, y fué á 
Wapp ing , donde vivía s u h e r m a n o Pedro, qu ien 

¡1) Por e j e m p l o , en el í n d i c e del d i a r i o r e g i s t r o d e las c o r -
p o r a c i o n e s d e la c i u d a d d e L o n d r e s N° 2, p á g . 346, I590-169Í) 
b a y u n d o c u m e n t o f e c h a d o el l o d e N o v i e m b r e de 1593, t e -
n i e n d o I s a b e l 35 a ñ o s , q u e d ice : « Comis ión d e s i g n a d a p o r l as 
c o m p a ñ í a s de la Ci ty q u e se h a n a v e n t u r a d o e n la flota m a n -
d a d a p o r el c a b a l l e r o S i r W a l t e r Ra le igh y en o t r a s p a r a u n i r s e 
c o n los d i g n o s p e r s o n a g e s q u e la R e i n a h a b i a n o m b r a d o 
pa ra a d q u i r i r u n c o m p l e t o c o n o c i m i e n t o d e t o d o s los b i e n e s , 
p r e s a s , e s p e c i e s , j o y a s , p e r l a s , t e s o r o s , e t c . , ú l t i m a m e n t e t o 
m a d o s e n la C a r r a c a , v e n d e r l o s y d i v i d i r l o s (Diar . 2-3, p á g . 156)-
Pe t ic ión h e c h a á la Re ina y C o n s e j o p r i v a d o p a r a la c o m p r a d e 
b i e n e s ú l t i m a m e n t e c o n s e g u i d o s e n la C a r r a c a y c o m i s i ó n 
n o m b r a d a p a r a su e s t u d i o . L o s b e n e f i c i o s ó p é r d i d a s d e b í a n 
d iv id i r se e n t r e la C á m a r a (de l a s c o r p o r a c i o n e s d e la Ci ty i. y 
l as c o m p a ñ í a s q u e se h a b í a n a v e n t u r a d o e n e s t a s e m p r e s a s 
¡pág. 157). Las v a r i a s c o m p a ñ í a s q u e t o m a r o n p a r t e en la e x p e -
d ic ión de W a l t e r Ra le igh a c e p t a r o n b i e n e s t o m a d o s e n la C a r -
r aca p o r v a l o r d e 12000 l i b r a s , d e a c u e r d o c o n la p r o p u e s t a d e 
la Re ina . Una c o m i s i ó n n o m b r a d a p a r a i n f o r m a r á los L o r e s 
del C o n s e j o d e la a c e p t a c i ó n d e las c o m p a ñ í a s d e la Ci ty 
¿pág. 167), c o m i s i ó n p a r a la v e n t a de los b i e n e s t o m a d o s e n la 
Car raca (174), a l m a c e n e s p a r a r e a l i z a r l a s v e n t a s (196)... Comi -
s ión p a r a e x a m i n a r las c u e n t a s d e a n t e r i o r e s a v e n t u r a s (224). » 



le recibió y le hospedó n u e v a m e n t e con a .h 
dad El h e r m a n o mayor , Joseph , le recibió fría-
men te aun cuando le prestó cuaren ta chel ines 
para ropas. En este t iempo fué m a n d a d a apres ta r 
T f l o a p a r a la ú l t ima expedición de ü r a k e y 
Hawkins á las Indias Occidentales. El Dcfiance; f ué 
enviado á Woolwich, al arsenal , pa ra se r revestido, 
Y como Joseph Pet t es taba encargado de la obra, 
empleó á su h e r m a n o en calidad de ca rp in te ro . 

A s iguien te año, P h i n e a s consiguió l legar a que ; 

le conociese Mathew Baker que se había encargado 
m recons t ru i r el Triumph, de Su Majestad, Baker 
empleó á Pet t como u n obrero ord inar io pe ro 
ape ra s empezó la obra, Boker recibió las ó rdenes 
p a r a cons t ru i r en Deptford u n g r a n ba rco l lamado 
el Repulse. P h i n e a s deseó segui r los p rogresos del 
Triunph, pero viendo que su h e r m a n o J o s e p h n o 
deseaba re tener le en su empleo siguió. a^Baker 
á Deptford y cont inuó la obra del Repulse has ta 

que fué concluido, botado y hecho á la vela, á ü n e , 
de Abril de 1596. Este fué el ba rco que dir igió la 
e scuad ra á Cádiz ba jo el m a n d o del conde de 
E § e x y del lord Almi ran te Howard ,y que hizo tanto 
d a ñ o á las fortalezas y ba rcos de Fel ipe II. 

E n los meses de invierno y mien t r a s progresaba 
la obra, empleaba Pet t los ocios de las veladas en 
per fecc ionarse en su ins t rucción, e s p e c i a e n 
dibujo, cálculo y matemát icas , con el propósi to de 
a lcanzar el per fecc ionamiento de su profes ion . Su 
maes t ro Mr Baker le a n i m a b a y le favorecía. E 
escr ibe : « debo reconocer que he recibido de 
Mr Baker mis mayores conocimientos »>. A me 
n u d o es taba presen te en casa del cons t ruc tor . El 

INVENTORES E INDUSTRIALES. 

1 

Almiran te al conclu i rse el barco p ropuso á Pe t t 
embarca r se , pero él prefir ió q u e d a r s e en t ier ra . 
La pr incipal razón, s in duda, que le apar tó en tonces 
de busca r la protección de los g r a n d e s fué el cui-
dado de s u s dos h e r m a n a s (1) que hab iendo hu ido 
de la casa de su bá rba ro padras t ro , no podían 
encon t r a r r e fug io sinó en la casa de Phineas , 
pues Joseph se negó á recibir las y Pedro, en W a p 
ping, era quizás m e n o s apto que gustoso pa ra hos-
pedar las . 

En Abril de 1597, Pet t fué p resen tado á Howard , 
conde de Not t ingham, en tonces Lord Almi ran te de 
Ingla ter ra . Es te fué, dice, el p r i m e r paso de su car-
rera . Dos años m á s t a r d e le r ecomendó Howard 
pa ra u n empleo en el su min i s t r o de rob lones y 
vigas en Norfolk y Suffolk pa ra la cons t rucc ión de 
barcos. Cumpl ió Pet t sa t i s fac tor iamente su empleo 
aun cuando le d iscut ie ron a lgunos malicio-
sos enemigos . En s u s ocios p reparó modelos de 
buques que dir igió y t e rminó comple tamen te . 
Siguió t ambién con el es tudio de las ma temát icas . 
Al principio del año 1600 se encon t ró Pet t u n a vez 
más s in empleo, y d u r a n t e este forzozo descanso 
que cont inuó por se is meses , pensó s e r i amen te 
a b a n d o n a r su p ro fes ión ,un iéndose á u n amigo p a r a 
adqui r i r u n a caravela (pequeño barco) y nave-
gar por cuen ta propia . 

Sin embargo , no émpred ió es ta empresa por u n 

1) T e n í a t r e s h e r m a n a s : la m a y o r d e e l las lAbigai l ) f u é 
v íc t ima d e u n a c r u e l d a d d e N u n n q u e la pegó u n g o l p e e n la 
«abeza con u n a s t e n a z a s , de r e s u l t a s d e lo q u e m u r i ó á los t r e s 
d ías . N u n n f u é a p r i s i o n a d o y s e n t e n c i a d o c o m o h o m i c i d a i n v o -
lun ta r io ; m u r i ó poco después . Mrs N u n n , m a d r e de P h i n e a s , h a b í a 
m u e r t o y a . 



mensa je que recibió de la Corte, res idente eiM 
lonces en Creen\vich. EÍ g ran Almirante d e s e a b a ! 
verle v después de muchos cumpl imientos le 
ofreció el puesto de Conservador de los deposito»? 
del Arsenal de Chalham. Aceptó Pet t con gus to , 
e s l eOf rec imien to á pesar de que el sueldo era 
corlo Embarcó sus mater ia les á bordo de un .buque 
mercante de Ra inham y los acompaño por el la-
m e s ^ hasta su unión con el Medway. Allí escapó 
de n a gran peligro, uno de los peligros mar í t imos 
del t iempo. Las^ embocaduras de los n o s n a v e - I 
« l e s estaban aún infestados de piratas y como e I 
barco que conducía á Pet t se dirigía al Nore a l 
a , t res de la m a ñ a n a y aún estaba obscuro, s e l 

acercó mucho, sin verlo, á un barco pirata Heno 
hombres . Afor tunadamente estaba el ^ 
anclado, y mient ras levó anclas para darlo ca | 
él barco de Pett á toda vela y empujado por un I 
viento fresco, desapareció, salvándose con su c a í - 1 

«amento de ser capturado (1). « 
Llegado á Chalham, Pett encontró á su hermano I 

Joseph, reconcil iándose y viviendo en ade lan te» 
como buenos hermanos . P o r indicación de J o s e p ^ I 
Ph ineas alquiló u n a casa señorial y se estableció I 
con sus h e r m a n a s . Es taba ya en el camino de tal 
fo r tuna próspera . Pronto, en el É l I 
(Marzo del 1601) alcanzó la plaza de ayudante d^ I 
principal carpintero de buques de Chatham, i ¡ 

„> S p d e d u c e de un escr i to al que nos r e f e r i r e m o s ¡ W | 

S á t 

emprendió la reparación del barco de Su Majestad 
el The Lions's Whelp, y en el s iguiente año recons-
truyó el Moon agrandándolo en longitud y 
anchura . 

A la subida al t rono de Ja ime I, en 1603, se man-
dó á Pett, por el g ran Almirante la construcción 
con toda la rapidez posible de un baje l peque-
ño para el joven Pr ínc ipe Henry, el mayor de los 
hijos de Su Majestad. Debía ser u n a copia del 
Ir/c Roy al que era el b u q u e insignia del g ran Almi-
rante, cuando la derrota de la A r m a d a espa-
ñola. Pett ejecutó la orden á toda prisa. El barco 
tenía 28 pies de largo, 12 de ancho y estaba sun-
tuosamente adornado por dentro y por fue ra con 
pinturas y escul turas . Después de t r aba ja r día y 
noche fué botado el barco al agua y puestas las 
velas para que avanzase hacia el Támesis , en t re 
redobles de tambor , toques de t rompeter ía y 
cañonazos, á p r imeros de Marzo de 1604. Después 
de pasar una tormenta en el Nore llegó el barco 
á Tower donde el Rey y el joven Pr ínc ipe lo inspec-
cionaron con deleite. Fué bautizado con el n o m b r e 
de Disdain por el g ran Almirante, y Pett fué nom-
brado capitán del buque . 

Después de su regreso á Catham, Pett cons t ruyó 
por cuenta propia un barco, en Gillingham, de 
300 toneladas, que botó en el mismo año y lo l lamó 
Resistance. Apenas hubo te rminado este barco, 
cuando fué mandado á Wolwich para p repa ra r el 
Bear y otros bajeles que debían escoltar á su pro-
tector el Almirante, como Emba jador extraordi-
nario cerca de España á donde iba con el propó-
sito de pactar la paz después de una contienda de 



m á s de cua ren ta años . El Resislance f u é a l q u i - J 
lado por el gob ie rno como t ranspor te , y Pett lo I 
mandaba . Pa rece se r que y a se había casado por I 
entonces , pues menc iona en su m e m o r i a que part ió I 
con su esposa é h i jos á Cha tham el 24 de M a r z o « 
de 1605 y que salió de Queenbe rough el domingo I 
de Pascua . 

D u r a n t e el viaje á Lisboa se separó al Resislanre I 
de la e scuadra del E m b a j a d o r y se r e fu j ió en la j 
Cor uña . Salió de allí pa ra Lisboa l legando el 24 de I 
Abril , v después pa ra San Lucas, po r el Guadal- I 
quivir, y llegó á Sevilla el 11 de Mayo siguiente. I 
Volvió á Ja Coruña « según ins t rucc iones » d e l * 
viaje de vuel ta é hizo r u m b o á Ingla ter ra , l legando I 
á Rye el 26 de Jun io « e n t r e lluvia, t r u e n o s y I 
r e l ámpagos ». En este año mur ió s u he rmano J 
Joseph, y Ph ineas ocupó su pues to como jefe d e l 

' c a rp in t e ro s cons t ruc tores de b u q u e s de C h a t h a m . a 
Le f u é permi t ido , en unión de un Henry Farvey I 
y otros tres, recibi r la u sua l r e c o m p e n s a de 5 c h e | | 
' i nes por tonelada, en la cons t ruc ión de c inco . j 
barcos mercan tes (1) p robab lemen te pa ra el c o m e r - 1 
ció de las Indias Orientales, q u e hab ía a d q u i r i d o » 
un g ran desarrol lo . El gobierno le m a n d ó á Bear- I 
w o r d en H a m p s h i r e pa ra hacer u n a selección d e l 
m a d e r a s de la propiedad del Conde de Worces le r • 
des t inadas á cons t rucc iones navales y con ar reg lo &M 
s u opinión se c o m p r a r o n 3000 toneladas. La c o n s | | 
Irucción de barcos, su servicio al g ran A l m i r a n t e , a 
su viaje á España y selección de made ra s p a r a l 
<q Gobierno, le valieron u n a regu la r fo r tuna d u - 1 
r a n t e el año de 1605. 

(I) Véase S. P. O., ?9 Mayo, 1G 5. 

En Jul io de 1606, recibió Pett pa r t i cu la res ins-
Irucciones del g r a n Almiran te p a r a pone r los bar-
cos reales en correc t í s imas condiciones, de reci-
bir la visita del R e y de Dinamarca . « E n lo que — 
dice — m e esforcé ex t r ao rd ina r i amen te p a i a mani-
festar m i s servicios en honor del Reino, pe ro p o r 
lo ap remian te del t iempo y lo g r a n d e de la obra, 
t raba jamos noche y día, logrando á d u r a s penas lo 
que me p r o p u s e hace r en honor de n u e s t r o Rey y 
Señor y no f u é poca la admi rac ión dé todos los q u e 
fueron test igos de mi t raba jo . » La recepción tuvo 
lugar el 10 de Agosto de 1606. 

Poco después de la par t ida de Su Majes tad el rey 
de Dinamarca, cua l ro de los barcos rea les : el Ark, 
I 'iéíory, Golden Lion y Swiitsure fue ron manda-
dos á los d iques ; los dos ú l t imos al de Dept ford 
á cargo de Mal lhew Baker y los dos p r i m e r o s a.1 d e 
Woolwich á cargo de Pett , que pa ra su m a y o r co-
modidad t ras ladó allí á su familia . Después de dec i r 
que fué elegido jefe del g remio de carp in te ros 
cons t ructores de buques , hace en su manuscr i to , 
referencia, po r p r i m e r a vez, á su magníf ico y ori-
ginal proyecto del Prince Royal (1). 

« Una vez establecido en Woolwich », dice, « em-
pecé un cur ioso modelo para el Pr ínc ipe mi Señor , 
la mayor pa r t e del que lo cons t ru í con mi s p rop ia s 
manos ». Concluido el modelo lo presentó al g r a n 
Almirante y hab iendo recibido su aprobación y 
autorización, lo p resen tó al joven Pr ínc ipe en 
Richmond . « Su Majes tad el rey (que es taba pre-
sente) fué exces ivamente deleitado con la vista del 

«l Se e n c u e n t r a un g r a b a d o de es te no tab le b u q u e en la 
llistori/ of Marine Architecture, de Charnack , pág . 199. 



modelo v empleó a lgún t i empo en p r e g u n t a r los 
d C L m a t e n a l e s y cosas que con él se relacio-
naban ; y p regun ló si podría ^ f ^ f j 
b n o u e i - u a l en u n todo al modelo . « pues quiei 
d f s u Majestad, compara r los 
concluido ». Entonces me m a n d o el ¡ g m - J p ; 
r an te re fe r i r á Su Majes tad la h is tor ia de los l i e s 

que había visto en Lisboa en la iglesia 
de San Vicente, lo que lije t an bien como p u d e 
a u n que algo t u r b a d o al pr incipio por no habe r 
hab lado has ta en tonces con u n Rey . » 

Antes que pud iese cumpl i r su propósito, fué sor-
p rend ido por la desgracia . Sus enemigos, viendo 
con despecho el favor que obtenía de i m p o r t a n ! 
p e r s o n a j e s , s e a g i t a r o n cont ra el. 

P r o b a b l e m e n t e había m u c h o agio e n ^ a r s 
l i l e s Era difícil, con el s i s tema que P ^ M i ' 
l l eva r una contabi l idad minuc iosa en los J e « 
bo sos hechos p a r a r epa ra r y cons t ru i r t m q u e s f 
P a r T r e v i s a r las" cuentas , se n o m b r ó una. co ims on 
invest igadora con t ra los abusos y f r a u d e s de los 
o b r e r o s que t r aba j aban en los a r sena les y los ene-

0 La h is tor ia de tos t W ^ 

s a n t o á la catedral d e Lisboa, l ^ d o | c u e | g | ^ l 
b a r c o en q n e iba el san to , u n o en la p r o » y « ¿ e n 
l . a l re l iqu ias fue ron d e p o s i t a d a s c u e r v o s . Los 
la ca tedra l , y allí han p e r m a n e c ió os J o ^ | ( | j 
m o n j e s con t inua ron s o s t e r a e n d o d a v e s d e ^ ^ v i s ¡ . 
c laus t ros , y has ta úl •mámente los g u M m ™ ^ | j 

g f W ^ W "taS ^^ ^ 
en las a r m a s de Lisboa . 

migos de Pet t cu idaron de que su conducta pasada 
. ' esper tase sospechas , y de que preocupase, jun-
tamente con las de Sir Rober t Mansell , entonces 
Tesorero de la Marina, Sir Jo lm Trevor, Inspector , 
Sir Hen ry Pa lmer , Regis t rador , Sir T h o m a s Blu-
ther, Abastecedor , y m u c h o s otros . 

Mientras lá comisión buscaba lo que Pa t t l l amé 
« su mala conducta », ponía él la quil la de su g r a n 
buque en el d ique de Woolwich , en 20 de Octubre 
de 1608, y es taba con la conciencia m u y t ranqu i la . 
Continuó con g r a n d e s ene rg ía s su obra, a u n 
cuando sab ía que las pesqu i sas pa ra pe r jud ica r l e 
no cesaban. Sus enemigos i n f o r m a r o n que « n o 
sabía lo suficiente, s iendo comple tamen te inepto 
para rea l izar u n servicio de t an ta impor tanc ia 
como la cons t rucc ión de su g ran b u q u e ». No 
obs tante perseveró en su obra c reyendo en la jus-
ticia de su causa . Eventual mente , se halló en condi-
ciones de volver el juego cont ra sus acusadores y 
justif icar comple t amen té sus t r aba jos y los desem-
bolsos que hab ían real izado por su consejo, el 
Rey, el g r a n Almi ran te y los ta l leres del Es tado. 
En efecto, el resul tado de la invest igación fué, no 
solamente u n a g r a n molest ia y gas tos pa ra todas 
las pe r sonas acusadas , sinó, como Pe t t dice en s u s 
memorias ,« u n a conmoción y d isgregación pa ra las 
oficinas rea les que de r rocha ron en este servicio lo 
que debía cubr i r los ga tos anua les de Su Majestad, 
llegando aquel año estos á. u n a s u m a n u n c a cono-
cida hasta en tonces (i). 

Ent re es tas moles t ias y ans iedades Pett fué ines-

I) El t e s t imonio -dado po r los comis ionados está en un volu-
oso escr i to « S ta te Pape r Office. Ja ime I, 1608 ». 



y Z • 1 » los P ™ e r o s , si no e — < M 

ocio l i emoo fué la e n o r m e oposicion de los otros 

l i l i s ! in nrovec 'ó u n loco, u n « de f r audador »> del Rey , y 

i P P J B se 

an te el g r a n Almirante , escr ibió b revemen te todo i 
lo qne haWa hecho, y el complot 
m - v solicitaba d e s u Excelencia por el h o n o r del 
Estado y te reputac ión de su cargo, que hiciera 

r e u n i ó n de K)S acusadores del proyecto de Pett , c o n • 

el propósi to de examina r lo y que man i fe s t a ran e l 
actual estado del asunto . Mient ras tanto, los ene-
migos de Pett act ivaban sus cargos ,y obtuvieron 
una autor ización pr ivada del Conde de Nor-
thampton (1) pa ra e x a m i n a r la obra real izada, bas-
tante p a r a p r o b a r la insuf ic iencia de quien la diri-
gió, y se c o n j u r a r o n con la intención de condenar l e 
y hund i r l e pa ra s i empre en la desgracia y el aisla-
miento. 

Pero los Lores des ignados por el Rey intervinie-
ron ent re Pet t y sus adversar ios . P r i m e r a m e n t e 
inspeccionaron el b u q u e é hicieron u n di l igente 
examen de la f o r m a v condiciones de la obra y de la 
bondad de sus mate r ia les , ' y después l l amaron á 
los acusadores a n t e ellos p a r a o í r sus cargos . L o s 
examinaron s e p a r a d a m e n t e ; p r imero á Baker, el 
jefe de cons t ruc to res de buques . I m p u g n ó éste e l 
tamaño del barco, el largo, ancho, p r o f u n d i d a d , 
línea de flotación, fondo, escasez de las tablas 
etcétera. L lamaron luego á otro de los i m p u g n a -
dores y estuvo en tan evidente contradicción con 
el anterior , que u n o de ellos ó los dos, tenían q u e 
estar equivocados. Vino después el p r inc ipa l 
impugnador , Capitán W a y m o u t h á dar su opinión, 
pero nada dijo relativo al asunto , sino que hizo un 
« largo y molesto discurso t ra tando de p ropor -
ciones, líneas, med idas y u n a infinidad de popula-
cherías que n a d a tenían que ver con el asunto . » 

(I) El conde de Nor thampton , Crivy Seal , era Lord d i r e c t o r 
de cinco pue r to s y de aquí que se mezc la ra en el asun to . Pe t t . 
dice de él que e r a « su más implacable enemigo ». Es pos ib le 
que el Conde es tuv iese celoso de Pett po r h .ber és te r ec ib ido 
el encargo de la cons t rucc ión del b u q u e d i r ec t amen te del Rey , 
sin la i n t e rvenc ión de Su Excelencia. 



4 6 INVENTORES É INDUSTRIM.ES. 

El resul tado fué que los Lores se A c l a r a r o n en 
favor del proyecto del barco y de los t r aba jos ya 
bechos El Conde de Not t ingham in te rpuso su 
inf luencia y el m i f i o Rey, a compañado por á 
" S e , f u é 4 W o o h v i c h para hace r un examen 

personal Ü). Muchos tes t igos fue ron consul tados, 
veint icuatro por u n a pa r t e y veintisiete por i j f c g 

Rey examinó el barco a t en t amen te . « los ta 
3,Iones, la clavazón, la m a n o de obra y ^ s made ra s 
carcomidas . Las carcomas , adv i rgo , e s taban en 
los h o m b r e s y no en las tablas »- Después que las 
med idas fue ron t omadas y reconocidas por exactas, 
„ Su Majes tad - dice Pett . - con voz m u y a a 
m a n d ó á los med idores declarar pub l i camente 
la verdad, y c u a n d o se dec lararon de n u e s t r a parte, 
la mul t i tud agi tando en alto los sombre ros , d ic .un 
o-ran grito de ac lamación . En tonces el P n n c pe ; 

dijo con voz clara es tas pa lab ras : ¿ Donde están 
esos p e r j u r o s que s e a t raven á e n g a n a r á Su Ma- i 
gestad con esas falsas acusac iones ?• ¿ No merecen 

se r ahorcados ? » . f , I 
t r i un fó Pett de sus enemigos y le fué per- I 

m i ti do conclui r el barco á su modo. A mediados de-
Sep t i embre de 1601, el b u q u e es taba d ispues to para. 
„ lanzarlo al m a r >» y doce carp in te ros bien 
elegidos de la m a r i n a de Su Majestad f u e r o n de 

|¡lÉ#É§É3 
firmado p o r se i s c o n s t r u c t o r e s d e b u q u e s y p o r ex y 

E S u - M ; * í ^ V T W o o l w i o B I 
O c u p a d e m a s i a d o e , p a c i ó p a r a t r a o s a n t o l o a q u í . 

Chalham p a r a rea l izar la bo tadura . El b u q u e f u é 
decorado, dorado, tapizado y engalanado, y e.l 
24, f u e r o n el Rey, la Re ina y la famil ia real, desde 
el palacio de Theobald, p a r a p resenc ia r tal aconte-
cimiento. Desgrac iadamente el día resul tó malo : 
había poco m á s de u n a b a j a m a r e a . El barco se 
ba lanceaba ga l la rdamente , pero el viento « e m p u j ó 
al m a r » s o r p r e n d i e n d o al barco en las p u e r t a s del 
dique, haciéndolo v a r a r ; no hubo posibi l idad de 
botarlo aquel día. 

Fué u n desencanto . El Rey se ret iró al palacio de 
Greenwich, y como el P r ínc ipe entr is tecido lo 
seguía, hizo la p r o m e s a de volver á media noche, 
por lo cual Pett se p r o p u s o real izar un g r a n esfuer-
zo pa ra pone r el barco á flote. Llegada la hora , apa-
reció otra vez el Pr ínc ipe acompañado por el g r a n 
Almirante y el pe r sona l super io r de mar ina , 
habiendo clara luna . Después de med ia noche, 
empezó á llover y á soplar el viento del Sudes te . 
A las dos, u n a hora an tes de la al ia marea , fué 
dada la señal del l anzamiento y el barco se deslizó 
sin el m e n o r es fuerzo de la m a r i n e r í a ni del apa-
rejo, has ta que llegó á flotar en el medio del Táme-
sis. El Pr ínc ipe es taba á bordo y en t re el e s t r u e n d o 
de t rómpelas y expres iones de a legr ía e jecutó Ja 
Ceremonia de "beber en la g ran copa y a r r o j a r el 
resto del vino sobre cubier ta , bau t i zando el ba rco 
con el n o m b r e de Prince Roy al (1). 

M La v ida o f r e c e t r i s t e s d e s e n g a ñ o s . Este n o b l e y j o v e n 
Pr ínc ipe , e s p e r a n z a d e I n g l a t e r r a y e n c a n t o d e s u s p a d r e s q u e 
p r o m e t í a m u c h o con su b o n d a d , con su f r a n q u e z a , con su 
va len t í a , con su a c t i v i d a d , c o n su a m o r al m a r , f u é s o r p r e n d i d o 
por u n a e n f e r m e d a d y m u r i ó á los d iez y o c h o a ñ o s d e e d a d , 
e l 16 de N o v i e m b r e d e IGl'2. 



Las d imens iones del barco son b r e v e m e n t e des- j 
cr i tas : s u quil la de 114 pies de longi tud y su 1 
ancho de 44. E r a de 1400 toneladas y llevaba 64 
piezas de g r a n cal ibre. Era el b u q u e m a y o r de los J 
cons t ru idos en Ing la te r ra . 

El Prince Royal f ué en el t i empo en que se cons- I 
t ruyó cons iderado como u n o de los m á s asom- 1 
brosos e s fue rzos del genio h u m a n o . Mr Charnock 
en su « Tra tado de Arqui tec tura m a r í t i m a » habla -
de él como a b u n d a n d o en a s o m b r o s a s part ícula- i 
r idades . Antes de la cons t rucc ión de este barco, los , 
b u q u e s se cons t ru ían , s e g ú n el estilo de los ^ 
ga leones Venec ianos que, a u n q u e acondic ionados > 
pai a el t ranqui lo Medi terráneo, no lo es taban p a r a i 
el t empes tuoso océano del nor te . Los barcos de | 
g u e r r a de la época de E n r i q u e VIII y de Isabel, ; 
pa ra la m o d e r n a navegación, e s t aban sobrecarga- | 
dos por al tas t o r r e s y elevadas popas . P resen tó j 
Pett en la cons t rucc ión y l íneas de su b u q u e nue- J 
vas ideas que e jerc ieron g r a n inf luencia s o b r e ^ 
la f u t u r a m a r i n a . El barco e ra m á s mane jab le , j 
m á s espacioso y m á s apropiado á las f aenas . E r a j 
i ndudab l emen te el p r i m e r es fuerzo del genio | 
inglés en la tendencia de la b u e n a organización y ; 
sencil lez. « El barco en cuest ión » dice C h a r n o c k | J 
-< puede se r cons iderado el or igen de la clase de | 
b u q u e s que cont inuó s i rv iendo has t a el p resen te ». | 

No es necesar io p rosegu i r los detalles de la pos- i 
ter ior his tor ia de P h i n e a s Pett . Brevemente mencio- | 
n a r e m o s sus pr inc ipa les pun tos . En 1612, el Prince • 
Royal f u é des ignado para convoyar á la Pr incesa j 
Isabel y á su m a r i d o al Cont inente . Pett es taba á A 
bordo del barco y encon t ró que « navegaba m u y 

bien y e r a t an l igero en su m a n e j o que obedecía á 
una desviación l iger ís ima en el t imón ». Mien t ras 
pe rmanec ió en F l u s h i n g « f u é tal mul t i tud d e 
hombres , m u j e r e s y n iños de todas pa r t e s de 
Holanda pa ra ver el barco q u e apenas podíamos 
tener u n camaro te l ibre hasta m u y avanzada la 
noche. » 

Cerca del 27 de Marzo de 1616 contra tó Pett con 
Sir W a l t e r Rale igh la cons t rucc ión de u n barco-
de 500 toneladas (1) y recibió 500 l ibras á cuenta . El 
Rey por mediac ión del g r a n Almi ran te permi t ió 
á Pet t que cons t ruye ra el barco en el ast i l lero de 
Woolwich . En el m i s m o año recibió de Lord 
Zouehe, en tonces « Lord W a r d e n of the Cinque 
Porte » el encargo de cons t ru i r u n a embarcac ión 
de 40 toneladas , respecto á lo que observa Pett r 
« del con jun to de la embarcac ión , casco y aparejo, 
recibí so lamente 100 l ibras de Lord Zouehe. Del 
resto, Sir Henry M a i n w a r i n g (he rmanas t ro d e 
Raleigh) a s tu t amen te recibió mi pa r t e s in mi 
conocimiento, s in que n u n c a consiguiera de él 
más que pequeñas cant idades , de modo que de lo 
contratado perdí lo m e n o s 100 l ibras. » 

Más pe r jud icado resul tó Pe t t en sus re lac iones 
con el m i s m o Rale igh . Su g r a n ba rco el Destiny f u é 
concluido y botado en Dic iembre de 1616. « Se lo 
entregué — dice Pet t — á flote, en b u e n orden y 
condiciones, en cuyo negocio perd í 700 l ibras, y 
nunca p u d e consegu i r m á s recompensa , po r ha-
cerse á la m a r Sir Wal t e r , d e j á n d o m e sin p a g a r lo 

(1) Pe t t dice que debía s e r de 500 tone ladas , p e r o al t e r m i -
narlo su cabida era de 700. 



debido » (i). No fué esta la sola pé rd ida que su f r ió 
Pe t tYn aquel año. « El Rey decidió c o n c e d e r m e 
f d f - pa ra p r e m i a r mis servicios d á n d o m e 
importancia , u n tí tulo de b a r ó n » cuyo ti tulo cedió 
Peít á u n F r a n c i s RatcliíTe por 700 l ibras, pero este 
respetable c iudadano le d e f r a u d ó tanto que a u n 

oerdió 30 l ibras en el negocio. 
\ 1 s igu ien te año fué enviado Pet t po r el Gobierno 

á la New Fores t en el condado Hamp, « donde 
- dice - un Sir Giles Monpesson (2) hab ía hecho 
un g r a n gasto en per ju ic io de la madera de Su 
Majestad. P a r a cor reg i r este a b u s o fui empleado en 
aquel las t ierras en hacer u n a selección de los 
árboles cortados, de lás m a d e r a s que fuesen 
b u e n a s pa ra la cons t rucc ión de b u q u e s . E n esto 
empleé m u c h o t iempo, al paso que me causaba 
g randes moles t ias ... Duran te este periodo, su 
esposa v dos de s u s h i jos es tuvieron á las pue r t a s 
de la muer t e . Nuevas pesqu i sas h u b i e r o n lugar 
acerca de los abusos de los asti l leros, en las que se 
t rató de compl icar á Pet t . D u r a n t e los t r e s si-
gu ien tes años (1618-1620) t r aba jó á las inmedia tas 

11) La conduc ta de Raleigh era t a n t o m á s inexpl icable 
c u a n t o q u e hay en el S.ate Pape r Office ü n a a n t o | z a c , o | fe-
chada el Ki de Nov iembre de 1617 p a r a el pago a Pe t t d e .00 co 
r o ñ a s o po r la cons t rucc ión del nuevo barco , e l O ^ y . d e 
Londres d e 700 tone ladas . >> Lo menos que pod.a hacer e . 
da r al c o n s t r u c t o r su a c o s t u m b r a d a r e c o m p e n s a real En I , 
au tor izac ión an tes citad-,. el encabezamien to « n u e s t r o b ien a m a d o 
vasal lo >• empleado o r d i n a r i a m e n t e en las conces iones , había 
liL ljaclo In blanco 6 b o r r a d o (sin q u é M ^ p o r quie- i^ 
p - r o s iendo m u y signif icat ivo e l c a m b i o de re lac iones de Rale i c n 

C ° S , , a S i r r £ i e s Over reach p e r s o n a j e de la comed ia t i t u l a d a 
. Un nuevo s i s t ema d e pagar an t i guas d e u d a s » po r Phil ip 
Mass inger , sa t i r iza á Monpesson , m u y a g u d a m e n t e . 

órdenes de los comisionados, en el nuevo d ique de 
Cha tham. 

En 1620 S i r Rober t Mansell , amigo de Pett, f ué 
n o m b r a d o Genera l de la flota des t inada á cast igar 
á los p i ra tas a rge l inos que a ú n con t inuaban saque-
ando los b u q u e s en el canal, y el Rey por esto, 
comisionó á Pett pa ra cons t ru i r á toda p r i sa dos 
barcos de 120 y 80 toneladas respec t ivamente . « Yo 
mismo — dice — i b a á serv i r como capi tán en el 
viaje », contento s in d u d a de evitar las molest ias 
que le ocas ionaban sus pe r segu idores . Los dos bar-
cos fue ron cons t ru idos en Ratcl iffe y f u e r o n bota-
dos el 16 y 18 de Octubre de 1620. El 30 salió Pett. 
con la flota y después dé a r ro j a r á los p i ra tas del 
canal, volvió t rás u n a ausenc ia de once meses . 

Sus enemigos , ap rovechando su ausencia , obtu-
vieron u n a orden pa ra e x a m i n a r el Prince Iioyal, 
su obra maes t ra , después de cuyo e x a m e n certifica-
ron mal ic iosamente que el b u q u e e ra inservible 
e impropio pa ra con t inua r navegando, que todo lo 
que se gas ta ra en él se perder ía . « No obstante , el 
Prince Roy al f ué llevado al d ique y a r reg lado pa ra 
un viaje á España , l levando á bordo al Pr ínc ipe 
de Gales y al Duque de Ruck ingham, que iban en 
busca de u n a esposa pa ra el p r ime ro . Pett , cons-
t ructor del buque , fué des ignado p a r a acompa-
ña r al joven Pr ínc ipe y al Duque. 

La expedic ión salió el 24 de Agosto de 1623 y 
\olvió el 14 de Octubre . Pett, en esa t ravesía á bor-
do del Prince Roy al, se ocupaba p re s t ando ser-
vicio como los d e m á s oficiales, a u n cuando no 
ocurr ió nada de impor tanc ia . El Pr ínc ipe de Gales 
le obsequió con u n a cadena de oro, como recom-



pensa á sus merec imien tos . En 1625, Pelt , d e s p u é s 
de habe r pres tado m u y impor tan tes servicios al 
Almirantazgo, recibió n u e v a orden de acondi-
c ionar el Prince lioyal para otro viaje . Debía ir a 
F ranc ia pa ra t r a e r la novia del P r ínc ipe de Gales . 
Mient ras se hacían los p repara t ivos p a r a el viaje, 
l l egaron á Chatham las not ic ias de la m u e r t e del 
Rey Ja ime . Le f u é m a n d a d o á Pe t t m á s ade l an t e 
con t inua r las o b r a s de reparac ión del Pñnce 
Roy al así como las de toda la flota que iba á escol-
tar á la Pr incesa de Franc ia , ó m á s b i en á la Reina 
de Ing la te r ra . Tuvo luga r la expedición en Mayo 
y la R e i n a desembarcó el 12 del m i s m o m e s en 
ü o w e r . 

Pett con t inuó empleado en la cons t rucc ión y 
reparac ión de buques , así como en p r e p a r a r nuevos 
provectos, que somet ía al Rey y á los conns iona-
d o s ' d e la m a r i n a . E n 1626 f u é n o m b r a d o comisio-
nado j u n t a m e n t e con el g r a n Almiran te , el Lurd 
Tesore ro Mar lborough y otros « p a r a inves t igar 
c ier tos abusos de la m a r i n a y ver el estado de 
aquella? y los a lmacenes de la m i s m a » ; y con este 
n o m b r a m i e n t o se mani fes tó c l a ramente que había 
r ecobrado su an t igua impor tanc ia . Es taba tam-
bién ocupado en d e t e r m i n a r el m e j o r modo d e 
med i r el tonela je de los b u q u e s (1). Cuat ro anos 
m á s ta rde fué n o m b r a d o o t ra vez comis ionado pa ra 
hacer « un e x a m e n genera l de la m a r i n a de Cha-
t h a m »> P o r este y otros servicios el Rey le n o m b r a 
oficial supe r io r de la m a r i n a con u n sueldo d e 

( , ) El mé todo de Pett es tá desc r i to f , é / o c g e n l o 
n i d o en el S. P. O-, f echado el "21 de Octubre de 1626, La T n u i t y 
c o r p o r a l i ó n adop tó es te m é t o d o . 

200 l ibras por año . Su pa tente f u é sel lada el 16 de 
Enero de 1631. E n el mi smo año visitó el Rey á 
Woolwich pa ra p resenc ia r la bo t adu ra del Van-
guard que Pet t había construido, y Su Majes tad 
honró al a r m a d o r de b u q u e s as is t iendo á u n ban-
quete que le d ieron en su p rop ia casa. 

Desde este "período has ta el año 1637, no r ecue rda 
Pett n a d a de par t i cu la r impor tanc ia en su auto-
biografía. Es taba ocupado p r inc ipa lmen te en 
ayudar á su hi jo Pedro que había a u m e n t a d o s u 
fama r áp idamen te como cons t ruc to r de buques , 
en la reparac ión y cons t rucc ión de ba rcos d e 
guerra de p r i m e r a clase. Como Pett había, en ot ra 
ocasión de s u vida, cons t ru ido u n ba rco m i n i a t u r a 
para el P r ínc ipe Henr ique , hi jo m a y o r de J a i m e I, 
procedió t ambién á d i sponer u n modelo parec ido 
para el P r ínc ipe de Gales, h i jo m a y o r del Rey, 
después Carlos II. Este modelo fué p r e sen t ado en 
St. J a m e s al Pr íncipe, « el cual lo recibió con g ran 
alegría viéndolo como un jugue te ». En la próxi-
ma visita de Su Majestad á Woolwich , inspecc ionó 
los p rog resos hechos en el Leopard, u n a corbeta 
construida por Pedro Pe t l .Es lando en la bodega del 
barco, el Rey l lamó á Ph ineas . Aparte , le comun icó 
la idea de cons t ru i r u n g r a n b u q u e y que Phineas-
debía ser el cons t ruc tor . Este nuevo ba rco f u é 
The Sovereing of the Seas, cons t ru ido por Ph ineas 
y Pedro Pet t . Dicen a lgunos q u e el modelo fué dis-
puesto por el úl t imo, pero P h i n e a s dice que f u é 
proyectado por él m i s m o y concluido el 29 de Oc-
tubre de 1634. Como u n a compensac ión á este ser-
vicio, el Rey restableció su pens ión de 40 l ibras 
(que le hab ía sido por m u c h o t iempo negada) con 



orden de que le fuesen pagados todos los a t rasos 

^ E n busca de la m a d e r a necesa r ia p a r a el nuevo 
barco, P h i n e a s v su hi jo fue ron al nor te y examina-
ron los bosques . Via ja ron al pr incipio por a g u a 
has t a W h i t b y desde donde s igu ieron á caballo 
has t a Gisborough, y en este p u n t o descendie ron 
con t inuando después has ta Stocklon donde encon-
ii a ron u n p o b r e recibimiento, a u n cuando se alo-
jaron en la casa del Mayor que « e r a so lamente 
u n a m e z q u i n a choza con techo de p a j a ». Middes-
horóugh v el g ran distri to de h ie r ro del norte, no 
exis t ían a ú n . Newcastle, ya de a lguna impor tanc ia , 
fué el p r inc ipa l campo de s u s operac iones La 
m a d e r a para el nuevo b u q u e se encon t ró en los bos-1 
«mes de Chapley y en los p a r q u e s de Brancepeth . 
La clase med ia hizo todo cuan to p u d o p a r a faci-
litar el objeto de Pet t . En s u viaje de regreso 
(Julio de 1635) tocó en Cambr idge donde , dice 
* m e alojé en el Falcon y visité el colegio de 
E m m a n u e l donde hab ía sido a l u m n o en mi ju- : 

v e n t ú d » . . , . 
El Sovereign o | the Seas f ué botado el 12 d t | 

Octubre de 1637, hab iéndose empleado dos anos 
en la cons t rucción. Evelyn, en su diario, dice del 
barco ( 1 9 de Jul io de 1 6 4 1 ) : « f u i m o s á Roches te r 
v Cha tham p a r a ver al Sovei*eign, u n m o n s - , 
¡ ruoso b u q u e así l lamado, s iendo en cabida, 
de fensa v o rnamen to , el barco m á s rico que n u n c a l 
M r ® I m a r . Llevaba 100 g r a n d e s c a ñ o n e s y era 
de 1600 toneladas, u n h e r m o s o velero, la obra del 
famoso Ph ineas Pe t t »». El Cont raa lmi ran te Sir 
Wi l l i am S v m o n d s dice que pos te r io rmente fué 

reducido y que e ra u n ba rco seguro y veloz (1). 
El Sovereign cont inuó u n o s sesenta años s iendo 

el mayor barco de Ingla ter ra . A u n cuando, fre-
cu en t emen te empleado en las m á s h u m i l d e s ocu-
paciones, con t inuaba-s iempre en condiciones pa ra 
todo servicio que las exigencias del Estado pudie-
ran exigir . Combat ió d u r a n t e toda la g u e r r a Com-
monweal th ; era el barco ins ignia del A lmi ran te 
Blake y se encont ró en todos los g r a n d e s combates 
navales con F ranc ia y Holanda. Los ho landeses le 
l lamaban The Golden Devil. En el ú l t imo com-
bate e n t r e Ingla te r ra .y F ranc ia acomet ió al Won-
derer o/ the Wosld y le acercó tanto al barco Almi-
rante f r ancés que le des t ruyó sus t res castillos, y 
dando caza al Royal Sun le obligó á b u s c a r abr igo 
ent re las rocas, donde fué saqueado por los ba rcos 
menores y reducido á cenizas. Al fin, en el r e inado 
de Guil lermo III, el Sovereign empezó á hacer a g u a 
y á tener los defectos de la edad ; f u é ence r rado en 
Chatham, donde se quemó por negl igencia ó acci-
dente, jun to al agua . 

Volvamos á la his tor ia de Ph ineas Pet t . Después 
de a lgunos años, abandonó su cargo. « .Su quer ido 
hijo », como s i empre n o m b r a ca r i ñosamen te á 
l 'edro, le sucedió como pr incipal cons t ruc tor , y 
Carlos I le confir ió el h o n o r de hacer lo caballero. 
P h i n e a j vivió has ta diez años después del lanza-
miento del Sovereign o/ the Seas. En el reg is t ro 
de en te r r amien to de la pa r roqu ia de Cha tham 
existe esta noticia : « P h i n e a s Pet t . Esqu. y Capí.. 

(I) Memoirs o í the Life a n d Services of Rear Admira) S i r 
Will iam S imonds , p á g . 94. 



fué en te r rado el 21 de Agosto de 1647 » (1). 
Sir Peter Pett fué casi tan d is t inguido como s u 

padre . F u é el cons t ruc tor de la p r i m e r a f r aga ta The 
Conslaút Warwickl Sir Wi l l i am S y m o n d s dice de j 
es te ba rco : « Era un velero incomparab le , no tab le 
por la esbeltez y corrección de s u s líneas, t omado ; 
po r modelo y cons t ruyéndose m u c h o s á s eme janza 
suya ». Pet t '« in t rodu jo las l íneas convexas de las ; 
par tes s u m e r g i d a s del casco y el botavara y, en 
r e sumen , parece habe r p l e n a m e n t e merec ido la 
repu tac ión de se r el p r i m e r arqui tec to nava l de su 
t iempo » (2). El m o n u m e n t o consagrado á S i r 
Pe ter Pett en la vieja iglesia de Deptford, r ecue rda 
pe r fec t amen te sus servicios al poder nava l de 
Ing la te r ra . 

Se dice que la famil ia Pett in tervino en la cons- • 
t racc ión de b u q u e s en el Támes is , lo m e n o s 
du ran t e 200 años . Fu l le r en su « W o r t h i e s of En-
gland » dice de ellos : « Creo que el secreto en la 
cons t rucc ión de ba rcos ha sido g u a r d a d o f ie lmente 
por la familia, y esta fué la causa del respeto que 
insp i ra ron los Pet t en Cha tham. Obtuvieron g ran 
éxito con su habil idad, y g u a r d a r o n cuidadosa-

(l La i n o r a d a d e Pe t t en R o c h e s t e r e s t á d e s c r i t a en u n a 
h i s t o r i a a n ó n i m a d e e s t a c i u d a d . Más allá de l V ic tua l l i ng 
Office v en la m i s m a a c e r a d e la cal le M a y o r , h a y u n a a n t i g u a 
m a n s i ó n í o c u p a d a h o y p o r un M r Morsoe , p r o c u r a d o r ) q u e p e r -
t e n e c i ó a n t e r i o r m e n t e á los P e t t , los c é l eb re s c o n s t r u c t o r e s de 
b u q u e s . La p a r t e d e l a n t e r a d e la c h i m e n e a de la hab i t a c ión 
p r i n c i p a l , e r a de m a d e r a d i v i n a m e n t e t a l l a d a , l a p a r t e s u p e r i o r , 
d iv id ida p o r c a r i á t i de s , en c o m p a r t i m i e n t o s . El c o m p a r t i m i e n t o 
c e n t r a l c o n t i e n e las a r m a s f a m i l i a r e s : u n león g u a r d a n d o un 
c a m p o . En l a p a r t e m á s a l t a h a b í a un N e p t u n o de p ie e n s u 
c a r r o , c o n su t r i d e n t e , c o n c h a s , e tc . , y la f e c h a d e 1650. 

(2) SYMONS, Memvirs of ¡.¡fe and Services. 94. 

mente tan preciosa joya, que de otra m a n e r a se 
hub ie ra perdido, en t re m u c h o s de sus amigos y 
también a lgunos de s u s enemigos . » 

El d i fun to Pe ter Rolt, m i e m b r o de Greenwich, 
tenía orgul lo en descender de los Pett, pe ro hoy 
día el apell ido ha muer to . En 1801, cuando fué 
publicada la '« History of Mar ine Archi tec ture » de 
Charnáck, Mr Pett , de Tovil, cerca de Maidstone, 
era el ún ico represen tan te de la famil ia . 

CAPITI LO II 

F R A N C I S P E T T I T S M I T H . 

Introductor práctico de la hélice impulsora. 

El e sp í r i t u d e la m á x i m a d e Pa ley « sólo descubre, quien prueba », 
es ap l i cab le á la h i s t o r i a d e los d e s c u b r i m i e n t o s , p u e s e f e c t i -
v a m e n t e , s ó l o i n v e n t a q u i e n c o n v e n c e al m u n d o d e q u e el 
uiedio d e s c u b i e r t o e s c o m p e t e n t e a l fin p r o p u e s t o » . . — Dr . 
S a m u e l B r o w n , 

f r e c u e n t e m e n t e , el t r a b a j a d o r é i n v e n t o r p e r m a n e c e n d e s c o n o -
cidos y u n a i n v e n c i ó n h e r m o s a , p e r o i n ú t i l , e n u n a época ó 
país , p u e d e s e r a p l i c a d a e n r e m o t a s g e n e r a c i o n e s ó e n d i s -
t in to p a í s . La h u m a n i d a d se s u c e d e | o r g e n e r a c i o n e s in t i -
u i a n i e n t e u n i d a s . T r a b a j o s fác i l e s s o n só lo c o n o c i m i e n t o s 
h e r e d a d o s ; g r a n d e s d e s c u b r i m i e n t o s é i n v e n c i o n e s s o n t r a -
b a j a d o s p o r el e s f u e r z o d e m i r í a d a s a n t e s d e a l c a n z a r l a m e t a . 
— II. M. I l y n d a i a u . 

Aun c u a n d o un largo per íodo había t r ancur r ido 
desde los t iempos de P h i n e a s Pett á los de la 
hélice; de Smith. re la t ivamente pocos adelantos 
se habían efectuado en el a r te de la cons t rucc ión 
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de b u q u e s . El Sovereign o¡ íhe Seas, no fué aven-
ta jado por n i n g ú n b u q u e de g u e r r a cons t ru ido 
antes del siglo ¿ v m (1). En u n a fecha, relativa- > 
men te reciente, los barcos seguían s iendo c o n s t r u í - . 
dos con m a d e r a é impel idos por velas y r emos J 
como lo hab ían sido d u r a n t e mi l lares de anos . 

Pero el siglo xix ha p resenc iado m u c h o s cam-
bios maravi l losos. Un nuevo mate r ia l es in t rodu-
cido en la cons t rucc ión de los buques , e m p l e a n d o 
nuevos mé todos de p ropuls ión . Las cosas an t i guas j 
son reemplazadas por las m o d e r n a s y el resu l tado 
ha sido admi rab le . Los adelantos m á s impor tan tes , 
f ue ron : el u s o del h ie r ro y acero en vez de m a d e r a y 
el empleo de las m á q u i n a s de vapor en la impul -
sión de los barcos , p o r pa las y hélice. 

Mien t ras se empleó la m a d e r a pa ra la cons t ruc-
ción de barcos , el n ú m e r o de ba je les cons t ru idos 1 
anua lmente , especia lmente en islas t an p e q u e ñ a s 
como las Bri tánicas, necesa r i amente t en ía que s e r 
m u y l imitado. En efecto, el cultivo del roble en 
Ingla te r ra e r a t an escaso que todos los b o s q u e s 
reales no daban m a d e r a bas t an te p a r a cons t ru i r 
a n u a l m e n t e u n barco de guer ra , en tanto que pa ra | 
la m a r i n a mercan t e hab íamos recor r ido el m u n d o 
en busca de madera , con f recuenc ia de ma la J 
cal idad. 

P o r ejemplo, pa ra acons t ru i r el Hindostán, 
botado hace a lgunos años, con se ten ta y ocho 

( l ) E n la Transactions of tfíe Instilution of naval Archilecls I 
of 1860 se ind ica q u e las d i m e n s i o n e s gene ra l e s y fo rma del 
casco de es te b u q u e e r a n m u y pa rec idas á las de los barcos de i 
g u e r r a cons t ru idos al final del siglo x v u , a lguno d e los que • 
todav ía exist ia e n t o n c e s . 

cañones, hab ían sido necesar ias u n a s 4200 cargas 
de madera , y el c rec imiento de la m a d e r a para 
p roduc i r la cant idad de á rboles que r ep resen ta 
esto, e r a n p rec i sas setenta acres de t ie r ra du ran t e 
ochenta años (1). P o r consiguiente , h a r í a n fal ta 
800.000 acres de t ierra p a r a p roduc i r la m a d e r a 
necesar ia pa ra la cons t rucc ión anua l de barcos de 
comercio en este país. Además, los barcos de 
madera no son du rade ros . La durac ión media de 
los b u q u e s de guer ra , empleados en servicio 
activo, ha sido calculada en u n o s t rece años, a u n 
cons t ru idos con roble inglés. 

En efecto, la const rucción de barcos en este país, 
se hac ía con m u c h a dificultad por falta de mate-
riales. El comercio pasaba r á p i d a m e n t e al Canadá 
y á los Estados Unidos. Hace a lgunos años un capi-
tán a m e r i c a n o dijo al capi tán inglés Hall, e s t a n d o 
en China : « P ron to t end rán que ir á b u s c a r los 
barco á Amér ica ; u n a p e q u e ñ a isla no puede sumi-
n is t ra r mate r ia les bas tan tes pa ra u n a g r a n m a -
r ina ». « ¡ Oh ! — dijo el inglés — ! c o n s t r u i r e m o s 
barcos deh ie r ro ! » « ¿ De h ie r ro ? — repuso el A m e -
ricano so rp rend ido . — El h ie r ro s e hunde , sólo 
flota la m a d e r a ». « — Verá que tengo razón ». La 
profecía se ha cumpl ido ; el inglés t iene aho ra u n a 

ilota tte espléndidos b u q u e s de h ie r ro . 

El uso del h ie r ro en la cons t rucc ión de los b a r -
cos, tuvo humi ldes principios, como todas las 
cosas. El prejuic io establecido de que el hierro^ 
necesar iamente debe h u n d i r s e en el agua, preva-

l í) Según los cálculos de M. Chatíieid, empleado en el a rsena l 
de PIymoulb, c o m p r e n d i d o s en un escr i to leído a n t e la prilisli. 
Association en 1841, re la t ivo á las cons t rucc iones navales . 



leció m u c h o t i empo cont ra su empleo . El p r i m e r 1 
ba rco de h ie r ro fué cons t ru ido y botado, h a r á u n o s 1 
cien años por John Wi lk inson , en las f r a g u a s de I 
Bradley en el condado de Stafford. E n u n a carta I 
s u y a f echada el 14 de Julio de 1787, cuyo or ig inal 
hemos visto, dice : « La s e m a n a pasada ha sido 
botado mi ba rco de h ie r ro que r e sponde a todas 
mi s e spe ranzas y ha convencido á los incrédulos I 
que e ran u n 99 por 100. Una vez hecha la p r u e b a I 
y visto el r esu l t ado c la ramente , á todos pa rece rá el 
buevo de Colón ». S in embargo , d u r a n t e m u c h o I 
t iempo a ú n se admi ró y. discutió, y s igu ie ron 
c r eyendo m u c h o s que la m a d e r a e ra el ún ico 

mater ia l capaz de flotar. . 
Aun cuando el barco de h ie r ro de W i l k i n s o n 

con t inuó en el Severn, m á s de veinte años trans-
•currieron an tes de que los cons t ruc to re s de b u q u e s I 
se aven tu ra sen á segu i r su e jemplo . Pe ro en 1810, 
On ions é hijo, de Brosely cons t ruye ron v a n o s J 
barcos de hierro, t ambién pa ra el Severn . Luego, j 
en 1815, Mr J e rvons de Liverpool cons t ruyo u n 
p e q u e ñ o ba rco de h ie r ro pa ra usa r lo en el Mersey. 
Seis años m á s tarde, en 1826, Mr Aaron Manby 
proyectó un barco de h ie r ro que fué cons t iu ido en 
la fábr ica de Horsley y compañía , en el condado de , 
Stafford F u é de Londres al Havre u n o s anos des-
p u é l al m a n d o del capi tán Napier (luego Sir Char-
le«*) Fué fletado con ca rgamen to de l inaza y hierro 
« l i a d o y f u é por el Sena á Pa r í s . S in embargo , aun 
pasó a lgún t iempo has t a que el u s o del h i e r ro se 
general izó. Diez años m á s tarde, en 1832, M a u d s - J 
lay y F ie ld cons t ruve ron cua t ro ba rcos de hierro 1 
pa ra la Compañ ía de las Indias Orientales . E n el j 

t r anscurso de ve in te años, el uso del h ie r ro se ha 
generalizado, no so lamente para ba rcos de guer ra , 
s ino t ambién pa ra los barcos mercan te s de todo 
el m u n d o . 

Cuando empezaron á cons t ru i r se los ba rcos de 
hierro se encon t ró que su n ú m e r o podía aumen-
tarse sin límite, m i e n t r a s se pudiesen p rocu ra r 
hombres robus tos y de industr ia , carbón, h ie r ro y 
máquinas . La indus t r i a de const rucción de b u q u e s 
volvió á Ing la te r ra donde los barcos de h i e r r o son 
aún cons t ru idos y expor tados en g ran número , 
excediendo su m a r i n a mercan t e en impor tanc ia y 
tonelaje á la de todas las nac iones r eun idas . Los 
<( m u r o s de m a d e r a » (1) de Ing la te r ra desapare-
cieron, pues el h ie r ro los sust i tu ía . En vez de sacar 
los b u q u e s de los bosques, aho ra s acamos los 
navios de las en t r añ as de la t ie r ra y nues t ros « mu-
ros » en vez de se r de madera son ahora de h ie r ro y 
acero. 

Los ensayos para impulsa r á los barcos por 
medios dis t intos q u e las velas y remos, se sucedie-
ron de siglo en siglo s in que tuvieran éxito, casi 
hasta nues t ro propio t iempo. Se dice que el ejército 
romano bajo Claudius Codex fué t r anspor tado á 
Sicilia en ba rcos impu l sados por r u e d a s movidas 
por bueyes . Galeras impu l sadas por r u e d a s de 
palas se in ten ta ron más tarde. Las m e m o r i a s de 

(I) La f r a se « muros de m a d e r a » se de r iva d e los Griego". 
Cu indo la c iudad de Atenas e s t aba en pel igro de se r a t a c a d a 
y des t ru ida , fué consu l t ado el o rácu lo de bel fos . Es te con t e s tó 
l ú e n o había medio de sa lva rse s ino en los « m u r o s d e m a d e r a », 
esto es, ea los barcos . Como ten ían u u a Ilota poderosa , el con -
sejo del o rácu lo e r a m u y racional y tuvo po r efecto la s a l v a c i ó n 
del pueblo de Atenas . 



Ha [ leían cont ienen u n l ibro italiano de bosquejo? 
a t r ibu idos al siglo xv en el que aparecen dibujor 
de u n bote con palas, ev iden temente movidas poi 
h o m b r e s . Barcos de palas movidos p o r caballos 
se ensaya ron t ambién . Blasco Garay hizo en •>'.,, 
en Barcelona, u n s u p r e m o esfuerzo . Su ba j e era 
impulsado por u n a rueda de palas á cada lado 
movidas las dos por c u a r e n t a h o m b r e s . Pe ro nada 

resul tó de estos exper imen tos . 
Muchos parec idos ensayos se hicieron ent re 

otros los de Savery (1) has ta que l legamos & Patr ick 
Miller, de Dalswinton, quien en 1787 inventó un 
doble barco impulsado por u n cabres tan te movido 
por h o m b r e s ; se fa t igaron enseguida y ref i r iendo 
Miller el caso á Wi l l i am Symington , que entonces 
exhib i r su locomotora en Ed imburg , le contesto 
éste • « ¿ Por qué no emplean el vapor ? » 

Diferentes ensayos se h ic ieron en los p r imeros 
t i empos p a r a la aplicación del vapor como impul-
sor de los barcos en el agua . David R a m s a y en 
1618 Dr Grani , en 1632, el Marqués de Worces te r 
en 1661 fue ron los p r i m e r o s en publ icar en Ingla-
te r ra sus opiniones sobre el a s u n t o Pe ro es o 
probable que Denis Papin , el des te r rado físico hu-
gonote, por a lgún t iempo encargado de la Royal 
Society, íuese el p r imero que cons t ruye ra un 
modelo de barcos de vapor . Duran te su residencia 
en Inglaterra , fué n o m b r a d o profesor de mate-
mát icas de la Univers idad de M a r b u r g . Mientras 
pe rmanec ió en esta c iudad construyó, en 1707, una 

( , ) Se e n c u e n t r a u n a na r r ac ión de es tos en S k ¡ g j j * 
origen and Progress of Steam navigatxon de Bennet WoodcroM 
Londres , 1818-

pequeña m á q u i n a de vapor que acondicionó en 
un barco y lo envió á Ing la te r ra con el propósi to 
fie que se e n s a y a r a sobre el Támesis . El p e q u e ñ o 
barco no llegó á Ing la te r ra . En Muden , los r e m e r o s 
del Wese r , c reyendo que si tenía éxito les qui tar ía 
su empleo, se apode ra ron del barco con su 
máquina , y b á r b a r a m e n t e lo des t ruye ron . Pap in 
no repitió su exper iencia y mur ió pocos años 
después . 

El s iguiente inventor fué J o n a t h a n Hulls, de 
Campden, en el condado de Glaucester . En 1736 
obtuvo la patente de un barco de vapor, y movía 
las ruedas de palas s i tuadas en 1a. popa por medio 
de una nueva máqu ina . Probó su barco en el Avon, 
en Evesham, pero, no tuvo éxito y la m á q u i n a f u é 
desembarcada nuevamente . Un poeta local comme-
mora aquel hecho en las s igu ien tes l íneas que s e 
recordaban m u c h o después , cuando el exper imen to 
estaba ya olvidado : 

« J o n a t h a n Huíl, con su b a r q u i t o de papel . 
Quizo h a c e r u u a máqu ina , que navegase c o n t r a el v i en to 
„ y las c o r r i e n t e s 
Pero n o p u d o consegui r lo , 
I acabó p o r ave rgonza r se h a s t a de que le v ie ran . » 

Nada impor tan te se hizo en el sent ido d e las 
máquinas de vapor pa ra mover r u e d a s de palas, 
hasta que J a m e s Watt., inventó en 1769, su má-
quina de doble acción, el p r i m e r ade lan to q u e 
permitió e m p l e a r con éxito el vapor en la impul-
sión de los barcos . Pe ro W a t t era indi ferente al 
adelanto del empleo del vapor en la locomoción 
terrestre ó mar i l ímá . Rehusó m u c h a s invi taciones 
para hacer m á q u i n a s de vapor pa ra la p ropuls ión 



,ie los barcos, pero prefirió consagrarse á su 
« recu la r es tablecimiento de comercio ó mdus- , 
tria * que perfeccionar su máquina de vapor que 
hub ie ra sido de gran importancia para sus con-

' 6 Dos ^ "cuerdos existen de los barcos de vapor . 
con ruedas de palas que se han e n s a y a d o í m F m - 1 
cia : una del Conde de Augiron y M. Pe i r l e í en 
1774 el otro del Conde de Jouffroy en i <83 , peí o, | 
la- noticias de sus exper imentos son muy vagas y 
a d e r f i s , de una autor idad algo dudosa. 

La idea, sin embargo, había nacido y no debía 
mor i r . Cuando Mr. Miller de Dalswinton insistió 
en la idea de impulsar los bajeles por medio de 
ruedas de palas, movidas como Savery lo había 
hecho antes, mediante un cabrestante s i tuado en 
el centro del buque , y cuando se quejo á b y m m -
ton de la fatiga causada á los hombres por el e s - 1 
fuerzo para mover el cabrestante, Symington le s o - 1 
metió la idea del uso del vapor. Mr M ^ 
cupo de aquella indicación y procedio a d isponer 
u n a máqu ina de vapor con el propósito^de ensacar i 
el exper imento . El barco fué construido en Edim 
burgo y t ranspor tado al Lago de Dalswinton. Se 1 
le acondicionó con la máquina de vapor de J 
Svmington y tuvo lugar la p r imera p rueba con 
S en i4 de octubre de 1788, como ha sido reía- -
ado en la | Autobiography . de Mr NasmyÜL E 

exper imento se repitió con mayor ex co 
cLlotlc Dundas en 1801, empleando o para 
remolcar bajeles á lo largo de los cana le de Fo. lh 1 
v Clyde y llevar barcos á Fi r th of For th a la en- • 
I rada del canal en Grangemouth . | 

Los progresos de la navegación de vapor eran 
sin embargo muy lentos. Los exper imentos de 
Syminglon no se renovaron. El Charlotte Dundas, 
fué dado de baja, por el supuesto daño causado 
á las orillas del canal con el movimiento de las 
ruedas. El barco de vapor fué depositado en una 
ensenada en Bainsford, donde se a r ru inó ; su in-
ventor mur ió pobre. En t re los que habían inspec-
cionado el buque cuando funcionaba, estaban 
Fultón, el art ista amer icano y Andrew Bell, el 
ingeniero de Glasgow. El p r imero se había ocu-
pado ya en modelos de vapores en París y en 
Londres ; y en 1805 obtuvo de Boulton y Wat t , de 
Bírmingham, la máquina de vapor requer ida para 
impulsar un barco con rueda de palas en el 
Hudson. El Clermont fué empezado en Agosto de 
1807 y alcanzó una velocidad de cerca de cinco 
millas po r hora . Cinco años más tarde, Andrew 
Bell construyó y probó su p r imer vapor en el 
Clyde. 

Hasta 1815 no se vio navegar en el Támesís 
e! p r imer barco de vapor, y era este el paquete 
Richmond que servía entre Londres y Richmond. 
El barco fué acondicionado con la p r i m e r má-
quina marí t ima de Henry Maudslay recién cons-
truida. Durante el mismo año el Margery, ante-
r iormente empleado en Fir th of Foi ih, empezó á 
servir ent re Gravesend y Londres ; y el Thames, 
anter iormente el Argyll, navegó por el Clyde, con 
mal t iempo y haciendo el viaje de 758 millas en 
cinco días y dos horas . Esta rapidez fué creída 
extraordinaria, a u n cuando el viaje de cerca de 
3 0 0 0 millas de Liverpool á New York se puede 
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hacer ahora con solo dos dias más de los allí 
en tonces em pleados. 

En casi todos los barcos que cruzan hoy los 
mares, han sido sust i tuidas las palas por la hélice. , 
Pasa mucho t iempo antes de que u n a invención ; 
se perfeccione, y ent re en el uso general . No es el 
producto de un hombre sinó de var ias genera- J 
ciones de inventores mecánicos . Una invención 1 
perfecta no nace del cerebro como un poético pen- 3 
Sarniento ó u n a buena resolución. Ella es iniciada, i 
t raba jada y proseguida á través de los desengaños, j 
dificultades y desilusiones. Algunas veces, nace J 
la idea en una generación, continúa en la siguente, | 
y quizás se perfecciona en la tercera. En u n a edad , 
de progresos, u n a invención solamente al lana el 1 
camino pa ra otra. Lo que e ra el asombro de ayer 
es c o m ú n y corr iente boy. 

La p r imera idea de la hélice fué dada por J a m e s j 
Wat t hace m á s de u n siglo. Matthew Boulíon, de 
Bi rmingham, había propuesto mover los barcos-J 
del canal por medio de máqu inas de v a p o r ; y el ¡ 
Dr Small , su amigo, estaba en comunicación con 
JamesWat t , res idente entonces en Glasgow, con 
este objeto. En u n a carta de W a t t á Small, fechada ; 
el 30 de Sept iembre de 1770, después de hablar del 
condensador diciendo que no puede privarse de 
él. pros igue : « ¿ Han pensado en un r emo espiral, 
p a r a este propósito, ( impulsión de los barcos del 
canal) ó pref ieren dos ruedas ? » W a l t añade un 
d ibujo en tinta, de su reino espiral, m u y parecido 
á la forma de las hélices, después regis t rada. Nada 
sin embargo se hizo en aquel tiempo, y la idea -j 
du rmió . 

Volvió á darle vida con experiencias, en 1785, 
Joseph P ramah , asombroso inventor y proyec 
tista ' 1). Obtuvo patente de una máqu ina de vapor 
rotatoria con objeto de impulsar los barcos por 
medios distintos de las ruedas de palas y de la « hé-
lice impulso ra ». Este impulsor era « parecido al 
volante de un torno movido á vapor » pero, no hay 
justificante de que Bramah haya práct icamente 
ensayado este medio de propuls ión. 

Austria, rec lama también el honor de la inven-
ción de la hélice movida á vapor. En Trieste y 
Viena hay eslátuas erigidas á Joseph Ressel, á 
favor de quien sus compatr iotas rec laman la in-
vención y patentes de a lgunas clases de hélices, 
de fecha de 1794. También fue ron obtenidas paten-
tes en Inglaterra y Amér ica por W . Lyttliton 
en 1794, por E. Shor ter en 1799, por J . C. Stevens, 
de New Jersey en 1804, por Henri James en 1811; 
pero no se realizó nada práctica. Richard Treve-
tnick, p recursor de muchas cosas, obtuvo tam-
bién una patente en 1815 en la que describe la hé-
lice propulsora con considerables minuciosidades . 
Millington, Whytock , Perkins, Marest ier y 
Brown, siguieron, con no mejores resultados. 

El d i funto Dr Birkberck, en carta dirigida al 
« Mechanics Register » en el año 1824, dice que 
John Swan habitante en el número 82 de la calle 
do Mansñeld, camino de Kinysland, en Londres, 
era el inventor práctico de la hélice impulsora . 
Había nacido en Goldingham, Berwickshire ; fué 
á Londres y entró como empleado de Mr. Gordon, 
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de Deptíord. S w a n acondicionó u n barco con su 
impu l so r y lo ensayó en un p e q u e ñ o lago en u n a 
posesion de Char les Gordon, señor de Dulwich 
Hill. « La velocidad y firmeza del movimien to — 
dice el Dr Birkbeck en su carta, — excedía tan to al 
m i s m o modelo impelido por r u e d a s de palas, mo-
vidas por la m i s m a fuerza, que no pude d u d a r de 
su m u c h a super io r idad ; y como no se la veía remo-
ver el agua, daba al barco apar ienc ias de se r impul-
sado por un poder mágico ». 

Luego se presen tó ot ra rec lamación . Mr Rober t 
W i l s o n en tonces en D u n b a r (no lejos de Colding-
ham), m á s adelante fund ido r en Bidgewater , es-
cr ibió u n folleto, publ icado hace a l g u n o s años, en 
el cual dice que había es tud iado el asunto, y en 
1827 hizo u n pequeño modelo acondic ionado con 
« r e m o s girator ios » que p robó en u n e s t anque 
en p resenc ia del cápi tan Anthony Mait land hijo del 
conde de Lauderba le . El exper imen to tuvo éxito ; 
tanto éxito, que c u a n d o las « pa las de popa » se 
emplea ron en 1828 en Leith, en un ba rco de vein-
t icinco pies de largo, con dos h o m b r e s p a r a ma-
ne ja r la máqu ina , el barco f u é impulsado con u n a 
velocidad media de diez mil las por hora ; y la So-
ciedad de Artes, pos te r iormente , en Octubre de 
1832 concedió á W i l s o n su medal la de plata por 
la « descripción, d ibujo y modelos de pa las de 
popa p a r a impu l sa r los barcos, inven tadas por él ».-, 
En 1833 fué p resen tado el a sun to por s i r John 
Sinclair , á examen del Consejo del Almirantazgo, 
pero, en u n a memor ia , los oficiales (Oliver, Lang, 
Abethell , Lord y Kingston) decían que el plan 
p ropues to ( independ ien temente de dificultades 

prácticas) tenía defectos, po r exigir u n a mayor 
pérdida de fue rza que el modo usua l de func iona r 
las ruedas á los lados. Y ahí t e r m i n a n los expe-
r imentos , en cuan to á lo concern ien te á las « pa las 
de popa » de Mr W i l s o n . 

Se observa, lo de j amos dicho, que la idea de 
la hélice es m u y an t igua . Wat t , Bramah , Ere-
vethich y m o c h o s o t ros han dado descr ipciones 
de hélices. Erevelhih bosquejó var ias de sus for-
mas y apl icaciones que h a n sido el motivo de sub-
s iguientes pa tentes . Así ha ocur r ido con m u c h a s 
invenciones . No es el h o m b r e que da la p r imera 
idea de u n a m á q u i n a el que lleva el título de su 
introducción, ó el h o m b r e que repi te la idea y 
vuelve á repetir la , s inó el que hal lándose p ro fun-
damente impres ionado con la impor tanc ia del des-
cubr imiento, ins is te en su adopción, no admi te 
negativas, y, con riesgo de su f a m a y fo r tuna , des-
truye toda oposición y está resuel to á que su des-
cubr imiento no quede en la oscur idad por falta 
de comple tas p r u e b a s . Así ocurr ió con el uso de 
la hélice impulso ra . 

Francisco Pelti t Smi th nació en Hylhe en el con-
dado de Ivent en 1808. Su padre e ra admin i s t r ado r 
de correos de la c iudad y pe r sana de m u c h o celo 
é integr idad. El muchacho fué enviado á la escuela 
de Ashford donde recibió de A l e x a n d e r P o w e r 
una b u e n a educación. El joven Smi th no revelaba 
especial afición á nada m á s que á la const rucción 
de modelos de barcos . Llegado á la edad viril se 
dedicó á los negocios, empleado en la casa de u n 
ganadero de R o m n e v Marsh . Pos te r io rmen te fué 
á Hendon al norte de Londres , d o n d e había agua, 



para p r o b a r sus modelos de barcos . El depósito 
de Oíd W e l s h Harp es taba próximo, s iendo 
este luga r famoso por sus aves acuát icas y silves-
tres . ^¡íijijípii 

S m i t h hizo m u c h o s mode los de ba rcos conti-
n u a n d o sus . exper imentos var ios años . En 1834 
cons t ruyó un ba rco impu l sado por u n a hélice de 
m a d e r a movida por un resorte, la e jecución de la 
cual f u é med i t ada g r a n d e m e n t e . Donde adqui r ió 
es tas ideas no se sabe, solo sí, que d u d a b a en t re 
m u c h a s observaciones . Smi th sin e m b a r g o llegó 
á la conclus ión de que su método de propuls ión de 
los ba rcos de vapor por med io de u n a hélice, e ra 3 
m u y super io r á las pa las en aquel t iempo, exclusi- . 
vamen te empleadas . En el año s iguiente 1835, cons- j 
t ruyó u n modelo m á s perfec to con el que ejecutó | 
u n n ú m e r o de experenc ias en Hendon . E n Mayo i 
de 1836 obtuvo u n a pa ten te p a r a i m p u l s a r barcos | 
por med io de u n a hélice ro ta tor ia deba jo del agua, J 
en la popa. Entonces exhibió p u b l i c amen te su in- -í 
vención en la Adelaide Gallery de Londres . Sir | 
J o h n Bar row, Secretar io del Almirantazgo, i n s - 1 
peccionó el modelo y quedó s u m a m e n t e impresio- J 
nado. Mient ras e ra exhibido en público, s e le hizo J 
u n a ofer ta por el P a c h a de Egipto, p a r a comprar le | 
la invención, pero fué rechazada . 

En este estado de s u s t r a b a j o s se un ió á Smith, ' 
Mr W r i g h t , banque ro , y Mr C. A. Caldwell los cua- j 
les tenían la percepción de que el invento era de | 
m u c h a s esperanzas y deseaban genera l izar su uso. 4 
Faci l i ta ron á Smi th medios p a r a cons t ru i r un com- 3 
pleto modelo. En otoño de 1836 se cons t ruyó un 
ba rqu i to de vapor de diez toneladas y seis caballos : 
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de poder . P a r a ensayar las ven ta jas de la inven-
ción se acondic ionó esle barco con u n a hélice de 
madera de dos aspas . El 1 de Noviembre se exhibió 
el bajel al públ ico en el canal de Pudd ing ton , así 
como en el Támesis , donde con t inuó s i rv iendo 
hasta el mes de Sep t i embre de 1837. 

Duran le sus excurs iones por el Támes i s ocurr ió 
un feliz accidente que sugir ió la idea de acor ta r 
¡as aspas de la hélice. Habiendo chocado el im-
pulsor con a lgún obstáculo en el agua, se rom-
pió la hélice por la mitad ; se vió que el barco 
inmedia tamente avanzó, a lcanzando u n a veloci-
dad m u c h o m a y o r que la que l levaba. En conse-
cuencia de este descubr imien to se le puso u n a 
nueva hélice de un aspa, v iéndose que m a r c h a b a 
mejor . 

Estando sat isfecho en cuanto á la elección del 
propulsor en a g u a s t ranqui las , Mr S m i t h resolvió 
llevar su barco al m a r y res i s t i r al viento y las olas. 
De acuerdo con esto, un sábado del m e s de Sep-
t iembre de 1837 fué en su barco min ia tu ra , r ío 
abajo, de Bláckwall á Gravesend. Allí tomó u n pi-
loto á b o r d o y siguió á Ramsga le . Pasó por el 
Downs y llegó á Dower sin cont ra t iempo. Se hizo 
allí una p r u e b a de la agil idad del barco en p resen-
cia de M r W r i g h t , el banquero , y Mr Prake, inge-
niero civil. Desde Dower fué el barco á Fo lkes tone 
y Hythe, sopor tando un serio tempora l . S in embar -
go el barco lo suf r ió admi rab l emen te y alcanzó u n a 
velocidad de siete mil las por hora . 

Aun cuando el t iempo era t empes tuoso y bor ras -
coso emprend ió el pequeño barco su viaje de re-
greso á Londres . Mult i tud de gen te se r eun ió p a r a 



presenc ia r la par t ida , y m u c h o s náu t i cos obser-
vaban su progreso con solicitud, c u a n d o pasaba 
por las olas ba jo las e sca rpadas peñas del South 
Fore land . El valor de los e m p r e n d e d o r e s y la ines-
perada mane jab i l idad del p e q u e ñ o barco e ran ob-
jeto de g ran interés y en tus iasmo, así como la 
« hélice », v s u viaje á lo largo de la costa. El dimi-
nu to ba rco llegó á su des t ino en salvo. Segura-
m e n t e la dif icultad pr incipal , con u n a hélice 
modelo, hab ía sido al lin vencida. Pero las palas 
ten ían a ú n sus par t idar ios y defensores por el 
capital invert ido en ellas, su uso conocido, la eos-, 
l u m b r e y el inst into de conservación, que es taban 
de su pa r l e . 

M g u n ó s años antes, en efecto, po r el t iempo en 
que Smi th obluvo su patente , el capi tán E r i c s o n ; 
de Suecia inventó u n a hélice p ropu l so ra . Smi th 
obtuvo su pa tente en Mayo de 1836 y Ericson en 
Julio del m i s m o año. Er icson nació inventor . De 
niño, en Suecia, cons t ru ía mol inos y bombas , con 
apara tos inventados por él m i s m o . Empezó su 
c a r r e r a de mecánico a p r e n d i e n d o á d ibu ja r . 
Cuando sólo tenía doce años ent ró de asp i ran te 
en el cue rpo de ingenie ros mecánicos de Suecia, y 
al año s iguiente fué encargado de u n a sección del 
canal de Gotha, en tonces en cons t rucc ión . Más 
adelanle , Ericson fué á Ingla ter ra , el g r a n centro 
de la i ndus t r i a mecánica . Tenía en tonces vein-
t i t rés años . Asocióse con John Brai t i iwaite y con él 
cons t ruyó la Sowdly que tomó pa r l e en la compe-
tencia de locomotoras en Rainhi l l en 6 de Octubre 
de 1829. El p remio fué concedido á Rocket de 
S tephenson el día 14, pero fué reconocido por The 

Times de aquel día que la Novelty e ra la m á s ira-
por tan te compet idora de S tephenson . 

Er icsson tenía un cerebro murav i l losamente 
inventivo y u n a g r a n capacidad pa ra el t rabajo . 
Cuando u n a neces idad e ra sent ida , i nmed ia t amen te 
se ocupaba en u n a invención. Los r ecue rdos de la 
« Pa tent Office » m u e s t r a n su incesan te actividad. 
Inventó b o m b a s de incendios, m á q u i n a s de vapor, 
y de calefacción. Su p r i m e r a pa tente pa ra un « im-
pulsor recíproco » la obtuvo en Octubre de 1834. 
Pa ra exhib i r s u m a n e r a de func ionar , cons t ruyó 
un barco de solo dos pies de largo, impu l sado por 
una hélice, y lo enseñaba f u n c i o n a n d o en un baño 
circular, en Londres . E jecu taba su viaje al rededor 
del recipiente con u n a velocidad de t res mil las por 
hora. Su pa ten te p a r a un « impu l so r espiral » la 
sacó en Jul io de 1836. P a r a exhib i r esta invención 
construyó un ba rco de 40 pies de largo con dos 
impulsores de 5 pies y 3 pu lgadas de d iámet ro 
cada uno . 

Este barco, el Francis B. Ogden tuvo g r a n éxito. 
Se movía con u n a velocidad de diez mil las por 
hora, r emolcaba á dos ba je les de 140 toneladas con 
la m a r c h a de siete mil las por hora . Cons iderando 
las pecul iares y admi rab l e s condic iones de la hé-
lice impu l so ra p a r a los barcos de guer ra , Er icsson 
invitó á los Lores del Almi ran tazgo á hace r u n a 
expedición á r e m o l q u e de su barco de p r u e b a . 
Consintieron estos señores y el barco del Almiran-
tazgo conducía en esta ocasión á S i r Char les 
Adam, el Lord decano, S i r Wíl l iam Symond , Ins-
pector, Sir E d w a r d Par ry , m a r i n o polar, capi tán 
Beaufort, h id rógra fo y otros h o m b r e s célebres. 
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Esta d i s t inguida sociedad se embarcó en Somer-
set House, y el vaporci to con su preciosa c a r g a ba jó 
por el río has t a L imehouse con la velocidad de diez 
mi l las por ho ra . Después de vis i tar la fábr ica de 
m á q u i n a s de vapor de Messrs . Seawood, donde el 
apara to favorito de los Lores, la rueda de palas de 
Morgan, es taba en construcción, se embarca ron 
de nuevo y volvieron t r a n q u i l a m e n t e á Somerse t 

House . , , 
El exper imen to tuvo g r a n éxito, y a pesa r de esto 

el resu l tado f u é desas t roso. Pocos días después, 
u n a ca r ta del capi tán Beaufor t man i fe s t aba a 
Er icsson que los Lores hab ían quedado « m u y desa-;j 
n i m a d o s con el resu l tado del exper imen to ». La 
razón del ma l efecto e ra comple tamen te descono-
cida p a r a el inventor . Se supo después que Sir 
Wi l l i am Symonds . In spec to r en toncesde la mar ina , 
hab ia expresado la op in ión de que « si b ien el rao-
tor tenía el poder de i m p u l s a r un barco, s e n a inútil 
en la práct ica, p o r q u e es tando el i m p u l s o r en la 
popa, e ra comple tamen te imposible hace r el buque 
m a n e j a b l e ». Se r eco rda rá que el ba rco con hélice 
de F r a n c i s Pet t i t Smi th , fué al m a r en el trans-:,1 
cu r so del m i s m o año, y no solo venció el impulso 
de las olas sino que fué m a n e j a d o con g r a n faci-
l idad. , • 

A u n cuando los Lores del Almiran tazgo no ani-
m a r o n á Er icsson por s u hélice impulsora , u n ofi-
cial de la m a r i n a de los Es tados Unidos, el capitán L 
R F Stockton quedó tan sat isfecho de s u s resul- I 
l ados que después de hacer u n a excurs ión en e I 
ba rco de p r u e b a desde el puen t e de Londres ! 
á Greenwich, encargó al inventor que, sin i 
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dilación, c o n s t r u y e r a dos ba rcos de hierro, p a r a 
los Estados Unidos, con m á q u i n a de vapor é im-
pulsor , s e g ú n s u s proyectos . Uno de es tos barcos , 
el Roben F. Slocklon de se tenta pies de largo f u é 
cons t ru ido por Lai rd y Compañía de B i rkenhead 
en 1838 y salió de Ing la te r ra pa ra Amér ica en Abr i l 
de 1839. El capi tán Sockton persuad ió de tal modo 
á Ericsson de s u p robab le éxito en América, que el 
inventor abandonó s u s c o m p r o m i s o s profesio-
nales en Ing la te r ra y salió p a r a los Estados Unidos . 
Es innecesar io m e n c i o n a r las suces ivas é impor-
tantes obras de este g r a n ingeniero . 

Sin embargo, b r e v e m e n t e m e n c i o n a r e m o s que, 
en 1844, Er icsson cons t ruyó, p a r a el Gobierno de 
los Estados Unidos el Pñnceton, vapor con hélice, 
pero n u n c a fué pagado por su t iempo, t r aba jo y 
gastos (1). No desan imándose con esta con t ra r i edad 
Ericsson cons t ruyó p a r a el m i s m o Gobierno, 
cuando a m e n a z a b a u n a g u e r r a civil, el f amoso 
Monitor, barco cúpula , vestido de hierro, y f u é 
recompensado como antes . Pos t e r io rmen te inventó 
los barcos torpederos , los Destróyer, el uso de 
los que, a fo r tunadamen te , a ú n no h a sido reque-
rido en u n combate naval . Er icsson vive a ú n cons-
tantemente proyec tando en su casa de la calle de 
Beahc en New York . Tiene ahora m á s de ochenta 

(U Se e n c u e n t r a la h i s to r i a de es to en Scribnev's y Monthly, 
llustrated Magazine d e abri l de 187'J. La c u e n t a de Er i c s son e r a 
solamente de 15000 $ por dos años d e t r aba jos . Es te pago s e 
dejó de año en año has ta q u e al fin r ehusó el g o b i e r n o rea l izar lo . 
« El gob ie rno a m e r i c a n o » d ice e l e d . t o r d e l S c r i b n e r « n o q u e r í a 
d isponer su pago y es to era todo. Se dice que es n a t u r a l en las 
repúblicas la i ng ra t i t ud ¿ p e r o es na tu ra l t a m b i é n la fal ta de 
cumplimiento e n las ob l igac iones a d q u i r i d a s ? 



años hab iendo nacido en 1803. Es tá robus to y 
fue r t e . ¿ Como ha conservado su v igorosa constitu-
ción ? El edi tor del Scribner dá la r e spues t a : « Las 
ven tanas de su sala es tán ab ie r tas invierno y vera- • 
no y sólo p rese rvadas por rejas, s in m a d e r a s ni 
cristales. N u n c a le t u r b a el insomnio , pues se 
d u e r m e tan pronto como su cabeza toca á la almo- ¡ 
hada . Su apeti to y digest ión son s i e m p r e b u e n o s y 
no ha perd ido u n a comida en diez años . Qué ejem-
plo pa ra los h o m b r e s que se i m a g i n a n d isgus tados : 

por el t r aba jo incesante ». 
Volviendo á la « hélice », Smi th después del 

éxito de la p r u e b a de su barco en el mar , du ran t e 
el otoño de 1837, tuvo m u c h a s dif icul tades con que 
lucha r . P o r de p r o n t o la dif icultad de toda nueva -
invención y además , que el barco de palas se 
había poses ionado de la es t imación p ú b l i c a ; los 
ingenie ros y cons t ruc to res de b u q u e s es taban en 
cont ra suya, cons ide rando el proyecto de la im-
pu l s ión de los ba rcos med ian t e la hélice, como 
visionario y absu rdo . Había t ambién la incur ia 
oficial que se mani f ies ta s i e m p r e que se t ra ta de 
algo nuevo, i nexpe r imen tado y cont ra r io á la ruti-
na . Había el u sua l movimien to de cabeza y enco- -j 
g imiento de h o m b r o s , como si f u e r e el inven tor un | 
me ro soñador ó u n fa r san te ,ans ioso de pone r sus | 
m a n o s en el tesoro públ ico. El Inspec tor de Ma- i 
r iña e ra cont ra r io al proyecto, á p a n s a de la impo-
sibi l idad de hacer u n ba rco dir igible que fuese 
impu l sado por la popa. Smi th pidió t i empo y con-
t inuó s u s es tudios , pues es taba decidido á 
t r i u n f a r . T r a b a j ó firmemente m a n t e n i e n d o su íé 
s in es t remec imien tos ni vacilaciones, an imando 

á los cabal leros que se hab ían asociado con él pa ra 
la prosecución del invento. 

A pr inc ip ios de 1838 los Lores del Almiran tazgo 
rogaron á Smith, que permi t i e ra f u n c i o n a r el barco 
ba jo s u inspección. Dos p r u e b a s se h ic ieron con 
tanto éxito qué la adopción del impu l so r pa ra los 
barcos fué cons iderada cosa fact ible. Antes de 
decidir sobre su adopción, los Lores del Almi-
rantazgo quis ie ron ver u n exper imen to con u n 
barco que no tuviese m e n o s de dosc ientas tonela-
das . Mr Smith, n o poseía medios pa ra rea l izar esto 
por sí mismo, pero con la perspect iva de la ganan-
cia de la invención se p re sen ta ron en tonces capita-
listas en su ayuda . Uno de los m á s prás t icos y enér-
gicos de estos, f u é Mr Henry Currie, banquero , y 
con la as is tencia de otros, la « Ship Propel le r Com-
pany » se formó, y procedió á cons t ru i r el barco de 
ensayo propues to p o r el Almirantazgo. 

T e r m i n a r o n el Archimed.es, u n barco de m a d e r a 
de 237 toneladas . Fué d ibu jado por Mr Pasco, pro-
yectado por Mr W i m s h u r s t en la p r imave ra de 
1838, bolado al agua el 18 de Octubre del s igu ien te 
año, é hizo s u p r i m e r a excurs ión en Mayo de 1839. 
Fué acondic ionado con u n a hélice de un aspa, 
s i tuada en la obra m u e r t a é impul sada por u n p a r 
de m á q u i n a s de 80 caballos. El barco fué cons-
truido en la pe r suac ión de que su ensayo ser ía 
considerado sat isfactor io si a lcanzaba u n a velo-
cidad de cua t ro ó cinco n u d o s por hora, advir-
tiendo que su velocidad llegó á se r de nueve n u d o s 
y medio. Los Lores- del Almiran tazgo fue ron invi-
tados á e x a m i n a r el barco. En la s e g u n d a p rueba , 
estaban p resen tes Sir E d w a r d Par ry , S i r W i l l i a m 



• Symonds , el capitón Basil Hall y ot ras p e r s o n a s 
d is t inguidas . E l resul tado fué otra vez satisfac-
torio E l éxito del Arclúmedes a s o m b r ó á todos los 
ingen ie ros del m u n d o . Hasta el Inspec tor de la 
Mar ina Real vió que el ba rco podía ser dir igido. 
Los Lores del Almiran tazgo no p u d i e r o n cer ra r 
m á s t iempo los ojos. Pero la invención no fué de 
r epen te adoptada . Debía se r en say ad a por los m a s 
doctos jueces . F u é enviado el barco á Dover pa ra 
se r comparado y ensayado en su m a r c h a con los 
me jo re s paque tes en t re Dover y Calais. Mr Lloyd 
el ingeniero jefe de la Mar ina , dirigió la investi-
gación v se mani fes tó m u y favorable respecto á 
la m a n e r a de func ionar . Sin embargo , t ranscur r ie -
ron var ios años an tes de que el uso de la helice 
f u e s e admit ido. . 

En 1840 el Arclúmedes f u é pues to á disposición 
del capi tán C.happell, de la a r m a d a real que, acom-
p a ñ a d o por Mr Smi th visitó los pr inc ipa les puer tos 
de la Gran Bre taña . Así fué visto por a rmadores , 
ingen ie ros navales y cons t ruc tores de todas par tes 
del Re ino . Le veían con a sombro y admiración, 
pero no adop taban fác i lmente el nuevo modo de | 
navega r . La r u e d a de pa las conservaba a u n su 
n o m b r e . El sent imiento , ya que no la inteligencia | 
y el capital del m u n d o mecánico, e s taban en con-
t r a de la adopción de la hélice. Luego que el barco 
volvió de la c i r cumnavegac ión de la Gran Bretaña 
f u é enviado á Oporto y verificó la t ravesía en 
sesen ta y ocho h o r a s y media , s iendo tenido este 
v ia je por el m á s rápido real izado h a s t a entonces. JL 
F u é enviado luego á Taxel á ruego del Gobierno 
ho landés . Pasó por el cana l del Norte de Holanda, 

visiló A m s t e r d a m . Antwei p y o t ros puertos , y en 
todas par tes dejó la impres ión de que la hélice 
era un medio eficaz y seguro p a r a la propulsión 
mar í t ima . 

Los cons t ruc to re s de barcos , sin embargo, 
desconf iaban de la hélice. El d i fun to lsambart 
Kingdon Brunel , merece se r recordado por haber 
dirigido la a tención de los cons t ruc to re s hacia 
esta impor tan te invención. Era un h o m b r e de 
mi ra s originales, l ibre de imposiciones, y s iempre 
dispuesto á a l l anar el c amino á las ob ra s indus-
triales. Es t aba cons t ruyendo u n g r a n vapor de 
hierro en Bristol, el Greca Britain p a r a el tráfico 
de via jeros en t re Ing la te r ra y Amér ica . Pensaba 
hacerlo con r u e d a s de palas, pero, en te rado del 
éxito del Arclúmedes examinó este ba rco y quedó 
tan sa t is fecho del f unc ionamien to de la hélice, 
que m a n d ó adopta r este s i s tema p a r a la propulsión 
del Great Britain. Su consejo f u é segu ido y el barco 
modificado pa ra adaptar le á la recepción de la hé-
lice. El barco tuvo g r a n éxito, y en su p r i m e r viaje 
á Londres alcanzó la velocidad de diez n u d o s por 
hora, aun cuando el viento y dirección de las olas 
le e ran cont rar ios . Algún otro ba rco mercante 
fué cons t ru ido con hélice, como el Princess Boyal 
de Newcastle en 1840, el Margaret y Señalof de 
flull y el Great Northern de Londonder ry en 1841. 

Los Lores del Almiran tazgo procedieron lenta-
mente en la adopción de la hélice p a r a la Marina 
Real. Sir Wil l iam Symonds , Inspec tor y proyec-
tista pr incipal de los barcos de S u Majestad, era 
opuesto á todo proyecto nuevo. Odiaba el vapor, 
wa en ex t remo contrar io á los barcos de hierro ; 



hablaba de ellos cons t an t emen te como de artefac-
tos « m o n s t r u o s o s » (1). Mien t ras de sempeñó el 
ca»-go, todo fué cons iderado de u n modo super-
ficial. Un ba rqu i to l l amado el Bee f ué cons t ru ido 
en Cha tham en 1841 con r u e d a s de pa las y hélice, 
para ensayos . E n el m i s m o año, el Rattler, p r i m e r 
barco de hélice cons t ru ido por la Armada , fué pro-
yectado en S h e e r m e s s . A pesa r de t ene r solo 888 to-
ne ladas no f u é botado has ta la p r i m a v e r a de 1843. 
F u é cons t ru ido por el m i s m o s i s tema de hélice 
que el Archimedes,esto e s ,una hélice de doble aspa . 
Con t inua ron los exper imen tos por t res años pa ra 
d e t e r m i n a r las me jo re s p roporc iones de la hélice, 
> la proporc ión aceptada en tonces ha sido la prin-
cipal guía de las prác t icas ingenier i les . 

El Rattler f ué al fin probado en u n a s rega tas con 
el vapor de palas Alecto y le der ro tó completa-
mente . De F ranc i s Pet l i t S m i t h como de Gulliver 
puede decirse que a r r a s t ró toda la flota br i tán ica . 
Si f u e r a n las pa las nues t ro ún ico medio de pro-
pulsión, n u e s t r o poder nava l es ta r ía reducido á 
la nu l idad . Los cañones enemigos des t ru i r í an un 
vapor de r u e d a s como un s p o r t s m a n r o m p e u n ala 
á u n pá jaro , y todos los b l inda jes del m u n d o no 
bas tar ían p a r a que un barco, al cual se le hubie-
ran inutil izado las ruedas de jase de s e r ' u n leño 
abandonado en el agua . I 

El Almirantazgo no p u d o por m á s t i empo diferir 
el uso de esta impor tan te invención . Como todas 
las cosas buenas , ade lan taba en su camino lenta-
men te y p o r g rados . Las au to r idades de la Marina 

(1) Menioirs of i he Life and sermces of rear admiral, sir 
Willíam Symonds, pág . 332. 
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Real que, en 1833, se inc l inaban del lado de las 
palas, adop ta ron después la hélice en la mayor 
pa r t e de los b u q u e s de gue r r a E n todos los 
g r a n d e s v ia jes mar í t imos t ambién es aho ra el 
medio favori to de p ropuls ión . Barcos de prodi-
gioso tamaño, con hélice, se cons t ruyen y se bo tan 
ac tua lmen te en todos los a r sena le s de la Gran 
Brenaña y son enviados á navegar por todos 
los m a r e s del m u n d o . La in t roducc ión del h ie r ro 
como mater ia l de cons t rucc ión de buques , ha au-
mentado i n m e n s a m e n t e los in te reses de la nave-
gación á vapor, así como facilita á los const ruc-
tores la realización de ba rcos de g i a n t a m a ñ o con 
4meas correctas , y a lcanza las m á s g r a n d e s velo-
cidades. 

Podr ía supone r se que F ranc i s Pett i t Smi th con-
segui r ía g r andes benef ic ios de su invención, ó al 
menos que la « Sh ip Propel le r Company » disíri 
hui r ía g r a n d e s dividendos en t re su.; p ropr ie ta r ios . 
Pues nada de esto ; Smi th gastó s u dinero, su tra-
bajo y su ingenio en hace r u n g r a n beneficio al 
público s in recibir n i n g u n a r ecompensa adecuada ; 
v la Compañía , en vez de d i s t r ibu i r dividendos, ' 
perdió cerca de 50.000 l ibras con la in t roducción 
de este g r a n invento, y como si esto fue ra poco, en 
1856 acabó el privilegio concedido por la pa tente . 

Tres cientos veintisiete b u q u e s y baje les d e todas 
clases se habían acondic ionado con la hélice en la 
Armada Real, y u n n ú m e r o m a y o r en el servicio 
mercante ,y desde entonces el n ú m e r o de hél ices 
cons t ru idas se cuen ta por mi l lares . 

Viéndole en u n a relat iva pobreza, se creyó nece-
sario hacer algo por el inventor . Los ingen ie ros 



Civiles con Rober t S tcphenson como pres idente 
le d ieron u n banquete y le 
hermosa bande ja u n jarro de ^ l ^ Z ^ u l 
cuando fué á servirse, vió que dent ro había un 
cheque de 2.000 l ibras, reunidas entre sus amigos 
v admiradores . El gobierno le nombró conserva-
d o r Z U Pa ten i M u s e u m » en S o u t h Kens ing on 
f a Re ina le concedió u n a pensión, en a L i s t a Ci i ; 
de 200 l ibras anuales y le dieron el titulo de barón 
en 1871. Tres años más ta rde mur ió . 
6 F ranc i s Pett i t Smith no fué un gran^ inven -
Había como muchos otros, inventado u n a hélice 
p r o p u l s o r ^ ; pero mient ras los f l ^ j J 
donado la idea de perfeccionarla, Smi th nsis to-
en su invento, y con g ran tenacidad, no lo dejo 
hasta que aseguró su completo t r iunfo . Como 
Mr Stephenson observó en el meet ing de ingenie-
% S!fPMi Smith ha t rabajado en u n a s u n t o y a c . 
nocido por muchos anter iormente , como W a t t | 
T o s g randes hombres , pero h a dado u n paso de 
« d e tan ta importancia como o n n ^ -
vento Es imposible apreciar las venta jas que , 

mora les le valieron pa ra t n u n f a r de todo obsta-
culo »). El pr incipal mérito de Smith f u ^ J « g 
narse á realizar lo que sus an tecesores habían en 

trevisto solamente. 

CAPITULO III 

JOHN HARRISON. 

Inventor del cronómetro marino (1). 

Nadie s abe quien i n v e n t ó el c o m p á s m a r i n o n i q u i e n sacó de 
un leño u n a canoa . El pode r o b s e r v a r con precis ión el sol , la 
luna y los p lane tas , así como p o d e r fijar la s i tuac ión de un 
barco en al ta m a r , hace qne los v ia jes l a rgos sean hechos con 
segu r idad . Los marav i l losos ade lan tos en las cons t rucc iones 
nava les que a c o r t a n , las d i s tanc ias con los ba rcos de vela y 
d i sminuyen los pel igros , an t e s aun de que el vapor s u m i n i s t r a r a 
una fuerza i ndepend ien t e : todos y cada uno , se h ic ie ron po r 
lentos m o v i m i e n t o s de avance q u e c o n t r i b u y e r o n al p r o g r e s o 
general de la H u m a n i d a d . Cada u u o debe todo á los d e m á s . Los 
i n v e n t o r e s o lv idados v iven e t e r n a m e n t e en la ut i l idad d e la 
o b r a q u e h a n hecho y del impu l so q u e han dado al P r o g r e s o . 

H. M. H y n d m a n . 

Una de las cosas más extraordinar ias relaccio-
nadas con las ciencias de aplicación, es el método 
por el que los navegantes pueden de t e rmina r el 
punto en que se encuent ran . Puede no haber al 
alcance de su vista más que agua y cielo, estar en 
el demio del océano, ó cerca de tierra, la cu rva tu ra 
del globo entorpecer la indagatoria de su teles-
copio ; pero si t iene u n buen cronometro y puede 
hacer u n a observación astronómica, pronto sabrá 
la longitud en que se halla y también su aproxi-
mada posición, por lejos que esté del pun to de par-
tida y del de dest ino ; hasta puede de te rminar el 

(1) Publ icado por p r i m e r a vez en Longmdn's Magazine, pe ro 
a h o r a co r reg ido y a u m e n t a d o en esta r e impres ión 



Civiles con R o b e r t S t c p h e n s o n c o m o p r e s i d e n t e 
le d i e r o n u n b a n q u e t e y le 
h e r m o s a b a n d e j a u n j a r ro de ^ l ^ Z ^ u l 
c u a n d o f u é á se rv i r se , vió q u e d e n t r o h a b í a u n 
c h e q u e de 2.000 h b r a s , r e u n i d a s e n t r e s u s a m i g o s 
v a d m i r a d o r e s . El g o b i e r n o le n o m b r ó conserva-
d o r Z U P a t e n i M u s e u m » e n S o u t h K e n s i n g on 
fa R e m a le conced ió u n a pens ión , en a L i s t a U i 
de 200 h b r a s a n u a l e s y le d i e r o n el t i tu lo de b a r ó n 
en 1871. T r e s a ñ o s m á s t a r d e m u r i ó . 
6 F r a n c i s Pe t t i t S m i t h no f u é u n gran^ i nven -
Hab ía c o m o m u c h o s o t ros , i nven tado u n a hél ice 

p r o p u l s o r ^ ; p e r o m i e n t r a s los f l ^ j J 
d o n a d o la idea d e pe r f ecc iona r l a , S m i t h nsistH> 
en su invento , y con g r a n t enac idad , n o lo de jo 
h a s t a q u e a s e g u r ó su comple to t r i u n f o . Como 
M T S t e p h e n s o n obse rvó en el m e e t i n g d e ingenie-
% S ? M r S m r t h ha t r a b a j a d o en u n ^ W M Ü 
noc ido po r m u c h o s a n t e r i o r m e n t e , c o m o W a t t | 
T o s g r a n d e s h o m b r e s , p e r o h a d a d o u n paso de 
« d e t a n t a i m p o r t a n c i a c o m o o n n ^ -
vento Es i m p o s i b l e a p r e c i a r las v e n t a j a s que , 

m o r a l e s le va l i e ron p a r a t n u n f a r d e t o d o obsta-
culo »». El p r i n c i p a l mér i t o de S m i t h fué d e t e r m 
n a r s e á rea l izar lo q u e s u s a n t e c e s o r e s h a b í a n en 

t revis to s o l a m e n t e . 

CAPITULO III 

JOHN HARRISON. 

Inventor del cronómetro marino (i). 

Nadie s abe quien i n v e n t ó el c o m p á s m a r i n o n i q u i e n sacó de 
un leño u n a canoa . El pode r o b s e r v a r con precis ión el sol , la 
luna y los p lane tas , asi como p o d e r fijar la s i tuac ión de un 
barco en al ta m a r , hace qne los v ia jes l a rgos sean hechos con 
segu r idad . Los marav i l losos ade lan tos en las cons t rucc iones 
nava les que a c o r t a n , las d i s tanc ias con los ba rcos de vela y 
d i sminuyen los pel igros , an t e s aun de que el vapor s u m i n i s t r a r a 
una fuerza i ndepend ien t e : todos y cada uno , se h ic ie ron po r 
lentos m o v i m i e n t o s de avance q u e c o n t r i b u y e r o n al p r o g r e s o 
general de la H u m a n i d a d . Cada u n o debe todo á los d e m á s . Los 
i n v e n t o r e s o lv idados v iven e t e r n a m e n t e en la ut i l idad d e la 
o b r a q u e h a n hecho y del impu l so q u e ban dado al P r o g r e s o . 

H. M. H y n d m a n . 

Una de las cosas m á s e x t r a o r d i n a r i a s relaccio-
n a d a s con las c i enc ias d e apl icación, es el m é t o d o 
po r el q u e los n a v e g a n t e s p u e d e n d e t e r m i n a r el 
p u n t o en q u e se e n c u e n t r a n . P u e d e n o h a b e r al 
a lcance de su v is ta m á s q u e a g u a y cielo, e s t a r en 
el d e m i o del océano, ó ce rca de t ierra , la c u r v a t u r a 
del g lobo e n t o r p e c e r la i ndaga to r i a de su teles-
copio ; p e r o si t i ene u n b u e n c r o n o m e t r o y p u e d e 
hacer u n a obse rvac ión a s t ronómica , p r o n t o s a b r á 
l a long i tud en q u e se hal la y t a m b i é n su ap rox i -
m a d a posición, p o r l e jos q u e esté del p u n t o de par-
tida y del d e d e s t i n o ; h a s t a p u e d e d e t e r m i n a r el 

(1) Publ icado por p r i m e r a vez en Longmdn's Magdzihe, pe ro 
a h o r a co r reg ido y a u m e n t a d o en esta r e impres ión 



lugar en que deben me te r se los garfios, en al ta 
m a r y recoger u n cable eléctrico p a r a s u e x a m e n ó 
reparac ión . 

Este es el resul tado del conocimiento de la astro-
nomía práct ica . « Colocad á un a s t rónomo — dice 
Mr Xewcomb — á bordo de u n buque , vendadle 
los ojos, l levadle por cua lqu ie r r u t a á cua lqu ie r 
océano del globo, de las zonas t ropicales ó de las 
frías, de sembarcad le en la roca m á s a is lada que se 
e ncuen t r e : allí qui tadle la venda y dadle u n cronó-
met ro regulado por el mer id iano de Greenwich ó 
W a s h i n g t o n , u n t r anspor t ador con las m i s m a s 
apl icaciones y los l ibros y tablas necesa r ios : y en 
u n a noche clara d e t e r m i n a r á s u posición den t ro de 
un espacio de cien y a r d a s sólo con la observación 
de las estrel las . Esto, desde el p u n t o de vis ta de 
uti l idad, es u n a de las operac iones m á s impor-
tantes de la As t ronomía práct ica » (1). 

El c ronóme t ro m a r i n o fué el resu l tado de la 
necesidad sent ida d u r a n t e diez y seis siglos, de un 
i n s t r u m e n t o que pud iese decir al navegan te su 
s i tuación en un océano. España e ra en tonces el 
p r inc ipa l poder naval y la m o n a r q u í a m á s potente 
de Europa ten iendo ba jo su dominio, media Amé-
rica. Pi l ipe III ofreció 100.000 coronas por cual-
quier descubr imien to que d e t e r m i n a r a la longitud 
por un método m e j o r que el del leño que era 
m u y defectuoso Holanda que segu ía á E s p a ñ a en 
poder naval ,s iguió su e jemplo of rec iendo 30.000 flo-
í-ines por u n descubr imien to parecido, Pero, aun-
que a lgunos es fuerzos se hic ieron, no resul tó nada 

(1) Popular Astronomy, po r Simón Newcomb, Ll . ,D, p ro feso r 
u s . del obse rva to r i o naval . 

práctico, p r inc ipa lmen te por el defectuoso estado 
de los i n s t r u m e n t o s as t ronómicos . Ing la te r ra suce-
dió á E s p a ñ a y Holanda como poder naval , y 
c u a n d o Car los II estableció el observator io de 
Greenwich se fijó como objeto especial q u e Flams-
leed, a s t rónomo .real, d i r ig iera s u s energ ías al 
pe r fecc ionamien to del método pa ra encon t r a r la 
longi tud por observac iones as t ronómicas . Pero 
a u n q u e P lams teed con Halla.y y Newton hicieron 
a lgunos progresos , no l legaron á la me ta , por la 
fal ta de c ronómet ros seguros y la defectuosa natu-
raleza de los i n s t r u m e n t o s as t rónomicos . 

Nada se hizo has ta el re inado de Ana, en cuyo 
t iempo se presen tó u n a petición al pode r legisla-
tivo, el 25 de Mayo de 1714 por « var ios capi tanes de 
los ba rcos de su Majestad, comerc ian tes de Lon-
d r e s pilotos de b u q u e s mercan tes , y todos los que 
se re lac ionaban con la navegación de la Gran Bre-
t aña », man i f e s t ando ia impor tanc ia de u n buen 
d e t e r m i n a d o r de la longi tud y los inconven ien tes 
y pel igros á que los barcos es taban su je tos por la 
falta de u n método conveniente pa ra descubr i r l a . 
Fué t ras lada la petición á u n a comisión que evi-

' denció su objeto. Aparece que Sir I saac Newton 
con su ex t raord inar ia sagacidad, observó en su 
memor ia : « que l lenar ía ese objeto u n re lo j que 
midiese exactamente el tiempo, pero, po r razón 
del movimien to de los barcos , las di la taciones pro-
duc idas por los cambios a tmosfér icos y las diferen-
cias de gravedad de las d is t in tas lati tudes, aún no 
se había construido tal reloj ». 

Sin embargo , se redactó un acta en la sesión 
de 1714, of rec iéndo u n a g ran r ecompensa á los 



inventores : 10.000 l ibras á cua lqu ie ra que descu-
br iese u n método p a r a d e t e r m i n a r la longi tud de 
u n grado, con u n e r ro r de 60 mil las geográf icas ; 
15.000 l ibras si lo de t e rminaba con un e r ro r de 

.40 mil las solamente , y 20.000 l ibras en caso de que 
no p a s a s e el e r ro r de 30 mil las . En es ta m i s m a 
acta se des ignaron comis ionados con el encargo de 
que « u n a mitad de tales r ecompensas deber ía ser 
pagada c u a n d o dichos comis ionados ó la mayor ía 
de ellos aco rda ran que u n proced imien to daba 
segur idad á los ba rcos á 80 mil las de la costa, que 
es el l uga r de los mayores pel igros y la o t ra mitad 
c u a n d o un barco, por designio de todos los comi-
s ionados ó de la mayor í a de ellos, navega ra desde 
la Gran Bre taña á un puer to de las Ind ias Occiden-
tales, que los comis ionados el igieran pa ra el expe-
r imento , s in p e r d e r la longi tud m á s allá de los 
l ímites menc ionados ». 

Los t é r m i n o s de este o f rec imien to indican lo 
g r a n d e de los r iesgos é inconvenien tes que se 
deseaba r emed ia r . En efecto, es casi inconsebible , 
que u n a r ecompensa tan g rande se obtuviera por 
un método que sólo ofrecía segur idad en u n espa-
cio de ochenta mil las . 

Esta espléndida r e c o m p e n s a pa ra un método de 
de scub r i r la longi tud, fué ofrec ida en todo el mun-
do, á inventores y h o m b r e s científicos de todos paí-
ses s in restr icción de raza, nación ó l engua je . Como 
na tu ra lmen te podía esperarse , la perspec t iva de 
obtener lo es t imuló á m u c h o s ingenios p a r a hace r 
exper imen tos de indigación é invención, pero 
du ran t e m u c h o s años la cons t rucc ión per fec ta de 
u n con tador de t i empo pa ra el mar, pareció casi 

imposible . Al ñn , con so rp re sa de todo el m u n d o , 
fué ganado el p r e m i o por un ca rp in te ro de un 
pueblo, u n a pe r sona que no había es tudiado en 
univers idad , ni colegio a lguno . 

Hasta u n ar t is ta y filósofo tan d is t inguido c o m o 
Sir Cr i s topher W r e n es taba ocupado, al mor i r , en 
el año 1720, en resolver este i m p o r t a n t e p rob l ema . 
Como se observa en la m e m o r i a con ten ida en la 
« Biographi Br i tannica » (1), es ta noble invención, 
como a lgunas ot ras de las m á s út i les p a r a la v ida 
h u m a n a , parecen reservadas á la gloria de u n 
mecánico vu lgar que por infa t igable t rabajo, con 
lu gu ía de u n a ex t raord inar ia sagacidad, la dé á 
luz, venc idas todas las dif icul tades y p resen tán-
dola con el m á s inesperado grado de perfección. 
Donde la ins t rucc ión y la ciencia f racasaron, 
parece t r i un fa r el genio. 

La verdad es que el g r a n mecánico, como el g r a n 
poeta nace y no se hace, y John Harr ison, el que 
obtuvo el premio, había nacido g r a n mecánico . 
Sin e m b a r g o no realizó su objeto s in desp legar 
g ran habil idad, paciencia y perseveranc ia . Su 
esfuerzo fué largo laborioso y a lgunas veces, apa-
rentemente , s in esperanzas . En efecto, su vida, en 
lo que podemos ad iv inar de sus hechos , of rece uno 
de los m á s h e r m o s o s e jemplos de dif icul tades 
encon t r adas y t r i u n f a l m e n t e vencidas, y de intré-
p ida perseverancia , a f o r t u n a d a m e n t e coronada por 
el éxito. 

No se ha escrito n i n g u n a nar rac ión comple ta de 

(1 Bioqraphia lirilannica. Este l ibro se publ icó en 1766. an t e s 
de que la total r e c o m p e n s a se hub ie se conced ido a Har r i son . 



la c a r r e r a de H a r r i s o n . S o l a m e n t e u n a breve noti-
cia de él apa rece en la « B iog raph ía B r i t a n n i c a », 
pub l i cada en 1766, d u r a n t e su vida, con da tos ofre-
cidos por él m i s m o . P o c a s no t ic ias a p a r e c e n en el 
« A n n u a l R e g i s t a r », p u b l i c a d o t a m b i é n e n su 
t i empo. La ú l t i m a noticia a p a r e c e en el v o l u m e n 
pub l i cado en 1777, u n año d e s p u é s d e su m u e r t e . 
N ingún dato de su v ida ha apa rec ido d e s d e en-
tonces . Si h u b i e r a sido u n h é r o e des t ruc to r , u n 
ba ta l l ador de m a r ó t ierra , h u b i é r a m o s ten ido 
i n n u m e r a b l e s b iograf ías . P e r o s igu ió u n c a m i n o 
m á s pac íñco é indus t r ioso . S u d e s c u b r i m i e n t o 
p roporc ionó inf in i tas ven t a j a s á la navegac ión y 
dió m u c h a s s e g u r i d a d e s á las v idas en el m a r ; en-
s a n c h ó t a m b i é n los d o m i n i o s d e la c i enc ia p o r su 
m á s exacta m e d i d a del t i empo . Su m e m o r a se h a 
s u m e r g i d o en el si lencio, casi olvidada, s in de j a r 
n i n g ú n r e c u e r d o en benef ic io y v e n t a j a d e los q u e 
le suced ie ron . La s igu ien t e no ta c o m p r e n d e casi 
todo lo q u e d e él se conoce . 

Nació en Foulby, en la p a r r o q u i a d e W r a g b y , 
ce rca de Pon te f rac t , condado de York , en Mayo 
d e 1693. S u p a d r e H e n r y Har r i son e r a ca rp in te ro , 
d e p e n d i e n t e de Si r R o u l a n d W y n n e d u e ñ o d e la 
p r o p r i e d a d Nostel P r io r i . La ac tua l casa f u é cons-
t ru ida por el b a r ó n en el sitio del an t i guo p r io ra to . 
H e n r y Ha r r i son era u n a espec ie de s i rv ien te d e la 
famil ia , y con t inuó m u c h o t iempo en su depen-
denc ia . 

Poco se sabe de s u educac ión c u a n d o n iño y es 
c i e r t a m e n t e difícil ad iv inar lo . C o m o George Ste-
p h e n s o n , Ha r r i son s i e m p r e e n c o n t r a b a g r a n difi-
cu l tad en h a c e r s e e n t e n d e r , por escr i to ó de pala-

b r a . En efecto, todo escolar de a h o r a rec ibe u n a 
« d u c a c i ó n m u c h o m e j o r que la q u e recibió J o h n 
H a r r i s o n hace c iento o c h e n t a años : P e r o la edu-
cac ión no lo cons igue todo con l e c tu r a s y e sc r i tu ra . 
151 m u c h a c h o e s t aba en poses ión d e v igorosas y 
n a t u r a l e s hab i l idades . Se sen t í a e spec ia lmen te 
a t r a í d o p o r c u a l q u i e r m á q u i n a r i a q u e f u n c i o n a s e 
con ruedas. C u a n d o t e n í a seis a ñ o s y e s t ando enfer-
m o de vi ruelas , le p u s i e r o n b a j o la a l m o h a d a u n 
re lo j en m a r c h a , que f u é p a r a él u n g r a n delei te . 

A los siete años d e edad f u é l levado p o r su p a d r e 
á B a r r o w ce rca d e Baron-on-Humber , d o n d e 
S i r R o w l a n d W y n n e t en ía o t ra r e s idenc i a y pro-
p i edad . H a n r y Ha r r i son t r a b a j a b a todavía como 
c a r p i n t e r o del b a r ó n . E n a q u e l t iempo, H a r r i s o n 
t r a b a j a b a con su p a d r e e n la ca rp in te r ía , s i rvién-
d o l e de g r a n u t i l idad . Sus o p o r t u n i d a d e s p a r a ad-
q u i r i r conoc imien tos e r a n pocas , por e m p l e a r s u s 
f acu l t ades de observac ión y su habi l idad á las cosas 
q u e t en ía m á s ce rca . T r a b a j a b a en m a d e r a ,y á la 
m a d e r a c o n s a g r ó su a tenc ión en u n p r inc ip io . 

Segu ía con su afición á las m á q u i n a s con rue-
d a s . Había d i s f r u t a d o la v is ta d e u n re lo j g r a n d e 
con r u e d a s de b ronce , c u a n d o e r a u n niño, pe ro 
•siendo y a u n ob re ro en m a d e r a , se p r o p u s o h a c e r 
u n re lo j con c u e r d a p a r a ocho días, c o n r u e d a s 
d e m a d e r a . Hizo el re lo j c u a n d o sólo tenía ve in t idós 
años , y debió s e r l e m u y út i l aque l t r a ba jo . Tuvo, 
por supues to , d i f icul tades que vencer , p u e s n a d a se 
real iza s in e l l a s ; p e r o ellas n o s d a n los háb i tos 
d e ap l icac ión y pe r seve ranc i a . Cons igu ió h a c e r u n 
v e r d a d e r o re lo j que con taba el t i e m p o con regu-
la r idad . Es te re lo j a ú n exis te y se le ve en el M u s e o 
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de Patentes , en South Kensígton, y cuando lo 
visité, hace unos meses, func ionaba , y acompasa-
d a m e n t e m a r c a b a el t iempo. Está en u n a ca j a de 
seis pies de alto con u n cr is tal en el f rente , mos-
t rando un péndu lo y dos pesas . Sobre el reloj., se lee 
la s igu ien le inscr ipción : 

« Este reloj se cons t ruyó en Barrow, condado de 
Lincoln, en el año 1715 por John Harr ison, célebre 
inven tor de u n contador de t i empo ó c ronóme t ro 
mar ino , que ganó la r e c o m p e n s a de 20.000 libras, 
of rec idas por el consejo de Longi tudes A. D. 
1765 (i). 

« Este re lo j dá las horas , indica el día del m e s y 
con u n a excepción (el escape), las r u e d a s son úni-
c a m e n t e hechas de madera . » 

Esto sin embargo, fué sólo un pr incipio. Harri-
son procedió á hace r re lojes me jo re s y en tonces 
encon t ró necesar io el empleo de metal , que es m á s 
du rade ro . Empleó ejes de b ronce que se movían, 
conven ien temen te enca jados en madera , y con el 
uso del aceite. Hizo t ambién rodar los d ien tes de 
sus r u e d a s contra rodil los ci l indricos de m a d e r a 
f i jados por alfi leres de b ronce á la m i s m a distan-
cia del eje del p iñón, evi tando así en u n g rado 
cons iderab le los inconvenien tes del rozamiento . 

E n t r e tanto, Har r i son afanoso, aprovechaba todo 
aquel lo que le podía p roporc ionar n u e v o s cono-
cimientos . l in sacerdote iba todos los domingos al 
pueb lo á oficiar en su vecindad, y hab i endo oido 
las sat isfactor ias apl icaciones del joven carp in tero , 
le envió u n manuscr i to , copia de los d iscursos del 

(1) No es s e g u r o como se vera eD pos te r io res pár ra fos . 
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profesor Saunde r son . Es te profesor , ciego, hab ía 
p repa rado var ias l ec turas d e filosofía na tu ra l p a r a 
uso de sus es tudiantes , a u n cuando no con la inten-
ción de publ icar las . Har r i son las copió á la vez q u e 
los d i ag ramas . Algunas veces, pasó la m a y o r pa r t e 
de la noche en escr ib i r y d ibu ja r . 

E n aque l t iempo empezó á v ia ja r c o m p o n i e n d o 
relojes, s in a b a n d o n a r del todo su carp in ter ía . 
P ron to adqui r ió u n completo conoc imien to de lo 
que en mater ia de re lojes e ra conocido, y no sólo 
hacía lo que los m e j o r e s relojeros, s ino que modifi-
caba las m á q u i n a s á su modo. Inventó un método 
pa ra d i s m i n u i r el rozamiento, añad iendo u n a arti-
culación á las pale tas del péndulo por la que obraba 
en los rodil los de g r a n radio sin resbalar , como or-
d ina r i amen te sob re r u e d a s den tadas . Cons t ruyó u n 
reloj según el pr incipio de retroceso, q u e m a r c h a b a 
pe r fec t amen te y no perdió un minu to en catorce 
años. Sir E d m u n d Denison Beckett dice q u e 
inventó este método pa ra evitarse la molest ia de íl-
eon f r ecuenc ia á da r aceite á u n reloj de u n a tor-
recilla que es taba á su cargo, a u n cuando hub ie se 
ot ras inf luencias apar te esta. 

Pero su m á s impor t an t e invención en este pri-
m e r per íodo de su vida, f u é su péndu lo compen-
sador . Todo el m u n d o sabe que los meta les se 
di la tan con el calor y se con t raen con el frío. El 
péndu lo de los relojes, p o r lo tanto, se di lata en ve-
rano y se con t rae en invierno, inf luyendo en la 
m a r c h a . Huygens con su ci l indro mode rado r hab ía 
sup r imido en g ran pa r t e la i r regula r idad nacida de 
la des igual duración de las oscilaciones, pero la 
oscilación del péndulo var iaba con los moví-



mien tos de los barcos y es taba t ambién su je to á 
las d i fe renc ias del peso en las d is t in tas la t i tudes . 
Graharn , el m u y conocido relojero, inventó el pén-
du lo c o m p e n s a d o r de mercur io , que consis t ía en 
un f rasco de cristal ó de h ie r ro lleno de mercu r io 
y f i jado en el ex t remo de la vari l la del péndulo . 
C u a n d o la vari l la se di lata por el calor, el m e r c u r i o 
y el f rasco que le cont iene son t ambién s imultá-
n e a m e n t e d i la tados y elevados, y el cent ro de osci-
lación con t inúa así á la m i s m a dis tancia del pun to 
de suspens ión . 

Pero, la dif icultad de u n a cierta dilatación, s iguió 
s in se r vencida has ta que Har r i son tomó pa r t e en el 
a sun to . Observó q u e no todos los meta les se dila-
tan igua lmen te por el calor, ó por el contrar io , se 
con t raen igua lmen te por el frío, s ino que, u n o s son 
m á s sens ib les que otros . Después de i n n u m e r a b l e s 
exper imentos , Har r i son al fin c o m p u s o u n marco 
parecido á u n a s par r i l l as en que f u e r o n alter-
n a d a s las b a r r a s de acero y b r o n c e y así colocadas, 
las q u e se d i la taban m á s e ran con t r a r r e s t adas por 
las que se d i la taban m e n o s . P o r este medio, el pén-
du lo tenía el poder de equ i l ib ra r s u p rop ia acción y 
el cent ro de oscilación con t inuaba abso lu t amen te á 
la m i s m a d is tancia del cen t ro de suspens ión , á 
t ravés de todas las var iac iones de calor y de frío (1). 

Así, en el año 1726, á los 33 de su edad, Har r i son 
tenía dos re lojes de compensac ión en que todas las 
i r regu la r idades á que es tas m á q u i n a s es tán su j e t a s 
eran, ó supr imidas , ó tan fe l izmente cont rar res-

( l ) E l péndu lo compensado r de Har r i son fué pe r fecc ionado pos-
t e r i o r m e n t e po r Arnoíd E a r n s h a w y o t ros r e lo je ros ingleses. El 
vo lan te p r i smát ico de Dent es cons ide rado a h o r a c o m o el m e j o r . 

tedas por la compensac ión de var ios metales, que 
los dos re lojes m a r c h a b a n igua lmente en d is t in tas 
par tes de su casa, s in d i sc repar en m á s de u n 
s egundo en un mes . Uno de ellos, el que guardó 
p a r a su u s o y que c o m p a r a b a cons tan temen te con 
u n a estrel la fija, no llegó á variar un minuto d u -
rante diez años de fuc ionamien to (1). 

Viviendo, como vivía, cerca del mar , Har r i son 
trató de adap ta r s u contador del t iempo á la nave-
gación. Probó su reloj en u n barco per tenec ien te á 
Bar ton -on-Humber ; pero su péndu lo c o m p e n -
sado r sólo podía ser de u n a uti l idad r e l a t i vamen te 
pequeña por es tar sus oscilaciones su j e t a s á los 
movimientos del b u q u e . Juzgó necesar io m o n t a r 
un c ronómet ro ó contador del t iempo, portáti l , que 
pud iese ser l levado de luga r en lugar ,y que suf r iese 
los violentos movimien tos de los b u q u e s sin q u e 
afec taran á su m a r c h a . E r a evidente p a r a él, que el 
p r i m e r motor , de peso y péndulo , debía cambiarse-
por u n resor te y un volante compensado r . 

Aplicó s u genio á ese es tudio. Después de medi-
tar sobre el asunto , f u é á Lond re s en 1728 y exh ib ió 
sus d ibu jos al Doctor Halley, en tonces a s t rónomo 
real. El Doctor le remit ió á Mr George Graharn, el 
d i s t inguido relojero inventor del escape de golpe 
sin ru ido y del péndulo de mercu r io . Después d e 
examina r los d ibu jo s y t ene r u n a conversación 
con Har r i son , G r a h a m reparó que no era u n 
h o m b r e de un mér i to común y le dió m u c h o s áni-
mos, r e comendándo le que no p r e sen t a r a su m á -
quina al Consejo de Longi tudes , an tes de tener la 

(I Véanse los d i s c u r s o s de Mr. F o l k e s á la Royal Society, eru 
30 de n o v i e m b r e de 1749. 



c o m p l e t a m e n t e t e r m i n a d a . I l a r r i son volvió á 
B a r r o w pa ra p r o s e g u i r y comple ta r s u s t r a b a j o s y 
t r a n s c u r r i e r o n m u c h o s años an tes de que apare-
ciese ot ra vez en Londres con su p r i m e r cronó-
me t ro . 

El notable éxito que H a r n s o n consiguió con su 
p é n d u l o compensador , no p u d o por m e n o s de 
e m p u j a r l e hac ia u l ter iores exper imen tos . F u é sin 
d u d a en cierto g rado inf luenciado por la recom-
pensa de 20.000 libras, que el Gobierno inglés 
ofreció por un i n s t r u m e n t o q u e capac i ta ra á los 
navegan te s pa ra med i r la longi tud de u n modo m á s 
preciso que por el s i s t ema entonces conocido ; y 
Tué con el objeto de obtener as is tencia pecun ia r i a 
pa ra comple ta r s u c ronómet ro por lo que Harr ison 
hizo su p r i m e r v ia je á L o n d r e s en 1728 p a r a exhi-
b i r s u s d iseños . 

El acta del Pa r l amen to of rec iendo la magníf ica 
r ecompensa , f u é dictada en 1714 ; pero en catorce 
años no se hab ía p resen tado n i n g u n o á preten-
der la . Es cierto que Ingla te r ra , avanzando en tonces 
r á p i d a m e n t e á ocupar el p r i m e r pues to en t re jas , 
nac iones comerciales , podía real izar u n g ran 
e s fue r zo pa ra consegu i r que la navegación f u e r a 
m e n o s a r r iesgada . Antes de que u n buen cronó-
m e t r o f u e s e inventado y se p r e p a r a s e n exac tas ' 
tablas l una re s (1) a l i n t e r n a r s e los ba rcos en el mar , 
al pe rde r la t i e r ra de vista, combat idos por los 

(I) En aque l t i empo n o hab ía b u e n a s tablas lunares . Hasta el 
a t í o 1753 en q u e Tobías Mayer, un a l e m á n , publ icó las p r i m e r a s 
tablas l una re s seguras , no se pudo conf iar en el las . Po r es to el 
•Gobierno b r i t án i co concedió p o s t e r i o r m e n t e á la v iuda de 
AI a y e r la s u m a de 5000 l ibras . 

vientos y las olas, pe l ig raban s iempre . No exist ía 
n i n g ú n método p a r a de t e rmina r la longi tud. El 
ba rco podía s e p a r a r s e de s u camino cien ó dos 
c ientas millas, po r cua lqu ie r e r ro r que el nave-
gante padeciera y solo el n a u f r a g i o de su barco ó 
el hal lazgo de a l g u n a costa desconocida, ponían 
t é r m i n o á s u engaño . Debe r eco rda r se que es 
re la t ivamente fácil de t e rmina r la lat i tud de u n 
barco en el m a r todos los días c u a n d o el sol es 
visible. La latitud, esto es, la d is tancia desde cual-
quier lugar al ecuador y á los polos, p u e d e encon-
t ra r se por u n a s imple observación con el sextante . 
La al t i tud del sol al medio día u n a vez encon t rada 
puede con un sencil lo cálculo de t e rmina r la po-
sición del b u q u e . 

El sextante que es un i n s t r u m e n t o u s a d o um-
versa lmente en el mar , fué g r a d u a l m e n t e deducido 
de apa ra tos s imi la res usados en los p r imeros 
t iempos . El objeto del i n s t r u m e n t o ha sido s i empre 
encon t r a r la d is tancia a n g u l a r en t re dos objetos, 
esto es, el ángu lo que f o r m a n dos l íneas rec tas que, 
par t i endo de esos dos objetos t i enen su p u n t o de 
un ión en el ojo del observador . El m á s s imple 
i n s t r u m e n t o de esta especie puede se r represen-
tado por u n compás . Si ponemos su vért ice en u n 
ojo, u n a p u n t a seña lando al le jano hor izonte y la 
o t ra di r ig ida al sol, a m b a s de t e rmina rán la distan-
cia a n g u l a r del sol al hor izonte en el momen to de la 
observación. 

Hasta el final del siglo XVIL el i n s t r u m e n t o 
usado e r a de es ta sencil la especie. Consist ía 
gene ra lmen te en un g r a n cuad ran t e con u n a ó dos 
ba r r a s gira tor ias sob re u n a charne la , lo que venía 



á se r u n g ran c o m p á s . La di rección de la vis ta s e 
f i jaba por u n a h e n d i d u r a y u n p u n t o como en la 
genera l idad de los rifles. Es te i n s t r u m e n t o f u é 
g r a n d e m e n t e me jo rado por el empleo de u n teles-
copio que n o so lamente pe rmi t í a que los obje tos 
le janos f u e r a n vistos, s ino que bac ía que la vista 
f u e r a di r ig ida con prec is ión al objeto obser-
vado. 

Los i n s t r u m e n t o s de la época an te r io r al teles-
copio a lcanzaron su m a y o r g lor ia en m a n o s de 
Tycho Brahe . Empleaba magní f icos i n s t r u m e n t o s 
m u y sencillos, compases , círculos, cuad ran t e s y 
sex tan tes . Estos e ran en su m a y o r par te pesados 
i n s t r u m e n t o s fijos, de poca ó n i n g u n a ut i l idad p a r a 
la navegación. Pe ro el sextante de Tycho Brahe 
fué el p r e c u r s o r de los m o d e r n o s in s t rumen tos . 
La e s t r u c t u r a genera l es la m i sma , pero el bas to 
per fecc ionamien to del sextante m o d e r n o es debido 
en p r i m e r luga r al uso del espejo reflector y en 
s egundo lugar al empleo del telescopio pa ra p r e 
c isar la visual . Estos per fecc ionamien tos son 
debidos á m u c h o s h o m b r e s científicos, á Wil l iam. 
Gascoigne que fué el p r i m e r o en u s a r el telescopio 
en 1640 ; á Rober t Hooke que, en 1660, p r o p u s o 
apl icarlo al cuad ran t e • á S i r I saac Newton que 
proyectó u n cuad ran t e reflector (i) y á John 
Hadley que lo in t rodu jo . El sextante m o d e r n o es 
so l amen te u n a modif icación d r l c u a d r a n t e de 

(I) Sir Isaac N e w t o n dió sus d ibu jo s á E d m u n d Halley en ton-
ces a s t r ó n o m o real , pe ro é s t e l o s d e j ó o lv idados y se e n c o n t r a r o n 
e n t r e sus papeles d e s p u é s de su m u e r t e en 1742, ve in t ic inco 
años d e s p u é s d e la m u e r t e de Newton .Ot ra omision p a r e c i d a fué 
hecha por Sir G. B. Airey q u e dejó que el de scub r imien to de 
¿Neptuno fuese a t r ibu ido á Leve r r i e r en vez de á Adams . 

Newton ó del de Hadley y s u actual const rucción 
pa rece ser perfecta . 

Por lo tanto e ra posible d e t e r m i n a r con preci-
sión la posición de un barco en el mar, respecto a 
lat i tud. Pero e ra comple tamen te d i ferente en lo 
que respec ta á la longitud, es decir, la d is tancia 
de cua lqu ie r luga r ó un de t e rminado mer id iano 
del Este ó del Oeste. En el caso de longi tud n o hay 
un de t e rminado l u g a r á que refer i r se . La rotación 
de la t ie r ra hace imposib le la exis tencia de t a | 
lugar . La cuestión de longi tud es p u r a m e n t e cues-
tión de t iempo. El circui to del globo Este, Oeste 
está senc i l lamente represen tado por veint icuatro 
horas . Cada luga r t iene su propio t iempo. Es m u y 
fácil d e t e r m i n a r el t iempo local en un lugar , p o r 
observaciones hechas en el m i s m o . Pe ro como 
el t i empo cambia cons tan temente , el conocimiento 
del t i empo local no dá idea de la ac tua l posi-
ción, y a ú n m e n o s en un objeto movible, en un 
barco en el m a r . Pero si en una localidad cono-
cemos, el t i empo local y t ambién el de o t ra p a r t e 
en el m i s m o momento , por ejemplo, el observa 
torio de Greenwich, podemos, c o m p a r a n d o los dos 
t i empos locales, de t e rmina r la diferencia de estos 
t iempos, ó lo que es lo m i s m o la d i ferencia de lon-
gi tud en t re las dos par les . Por tanto e ra necesar io 
al navegan te es tar en posesión de un reloj de pri-
mera clase ó sea un cronómetro, capac i tándose con 
él pa ra de t e rmina r con exact i tud la posición de su 
barco con respecto á la longtiud. 

Antes de la mi tad del siglo xvm, los b u e n o s 
relojes e ran re la t ivamente desconocidos. Los na-
vegantes descansaban pr inc ipa lmente , p a r a apre-
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ciar su a p r o x i m a d a longi tud, en su propio cálculo 
s in n i n g u n a observación del cielo. Atend ían a lo 
q u e hab ian navegado, por el compás , y á la medida 
de la velocidad, por u n i n s t r u m e n t o l l amado Log 
y t ambién á combina r y rectif icar todo lo que 
permi t ía la fuerza motora , posic ión con respecto 
a l viento, etc., s e g ú n el apare jo del b u q u e ; pero 
todo esto e ra m u y incierto, espec ia lmente cuando 
el m a r e s t aba a lborotado. Había otro medio inde-
pendiente que podía ser adoptado, esto es, la ob-
servación de la luna que se mueve cons t an t emen te 
e n t r e las estrel las de Este á Oeste. Pe ro has ta la 
mi tad del siglo XVIII, e r a n tan desconocidas 
las b u e n a s tablas l u n a r e s como los b u e n o s relojes. 

Por esto, u n método pa ra de t e rmina r la longi tud 
con el m i s m o g rado de prec is ión que e r a posible 
respecto á la lati tud, había sido desde m u c h o 
t iempo el g r a n deseo de los h o m b r e s « que sal ían 
al m a r en ba rcos Mr Macphe r son en su impor-
tante obra t i tu lada : The Annals of Commerce, 
observa « que desde el año 1714, en que el Parla-
men to ofreció la r e c o m p e n s a de 20.000 l ibras por el 
m e j o r método de d e t e r m i n a r la longi tud en el mar , 
se lian conocido m u c h o s proyectos pero todos de 
escaso ó n i n g ú n resul tado, por f u n d a r s e general-
men te en pr inc ip ios e r róneos , has t a que dió á 
conocerse Mr John Harr ison, y por él — como 
s igue diciendo Mr Maspher son — la dif icultad fué 
vencida hab iéndo la consagrado los as iduos es-
tudios de u n a larga exis tencia » . 

El p r e á m b u l o del acta del P a r l a m e n t o dice así : 
« Por cuan to es b ien sabido por todos los que 
t ienen relación con el ar te de la navegación que 

n a d a es tan neces i tado y deseado en el m a r como 
el descubr imien to de la longi tud p a r a la segur idad 
y rapidez de los viajes , la conservación de los 
b u q u e s y p e r s o n a s » etc. El acta n o m b r a b a comi-
s ionados pa ra el descubr imien to de la longi tud 
con facul tades p a r a recibi r y expe r imen ta r las pro-
posiciones p resen tadas con este objeto y conceder 
s u m a s de d inero que no excediesen de 2.000 l ibras 
p a r a pro teger tales exper imen tos . Será recordado 
lo an te r io rmen te dicho ; que u n a r ecompensa de 
10.000 l ibras se conceder ía á la pe r sona que c o n s i 
gu ie ra u n s i s tema p a r a de t e rmina r la longitud con 
un e r ro r de 60 mi l las geográf icas ; 15.000 l ibras 
con un e r ro r de 40 y 20.000 con un e r ro r de 30 mil-
las geográficas . 

Con dificultad se cree hoy día que solo hace unos 
ciento c incuenta años se ofreciese u n p r e m i o de 
diez mil l ibras por u n s i s tema pa ra d e t e r m i n a r la 
longi tud den t ro de sesenta millas y q u e doble 
s u m a se ofreciese por u n método pa ra determi-
nar la den t ro de treinta millas. La cant idad de es ta 
r ecompensa e s suficiente p r u e b a de la u r g e n t e ne-
cesidad de p rogreso que en tonces exist ía en los mé-
todos d e navegación. Y sin e m b a r g o desde la 
fecha en que se redactó el acta, 1714, has t a el año 
1736 en que Har r i son concluyó su p r i m e r contador 
del t iempo, n a d a se había conseguido pa ra deter-
minar la longi tud con m á s precis ión ni a ú n den t ro 
de los anchos l imites especif icados en el acta por 
el Pa r l amen to . A u n cuando varios proyectos ha-
bían sido presentados , n i n g u n o de ellos tuvo éxito 
y la o f r e c i d a r e c o m p e n s a ; por lo tanto, aún pe rma-
necía disponible . 



Volviendo á Harr i son, l legado á su c a s a r en 
Bar row, después de su visila á Londres en 1728, 
empezó s u s exper imen tos p a r a la cons t rucc ión de 
un c ronómet ro mar ino .La t a r e a n o e r a d e p e q u e ñ a s 
dif icul tades . Ten ía que l ucha r con t ra i r regular i -
dades procedentes del movimiento de los b u q u e s y 
vencer los efectos d e las a l teraciones de tempera-
t u r a en la m i s m a m á q u i n a y las del aceite con que 
deb ía se r lubr i f icada . Muchos obs táculos se pre-
sen ta ron , pero no fue ron bas tan te á de tener á Har-
r i son en su lucha pa ra real izar s u propósi to. 

Todo el m u n d o conoce la preciosa m a q u i n a r i a 
d e u n reloj y los perfec tos apa ra tos requer idos 
pa ra p roduc i r l a . Alguno de es tos i n s t r u m e n t o s se 
los p rocu ró Harr ison en Londres , pero la mayor 
pa r t e se los fabricó él mismo, s iendo necesar ias 
m u c h a s adopciones nuevas p a r a su c ronómet ro . 
Como la m a d e r a no podía segu i r s iendo exclusi-
vamen te empleada, como en su p r i m e r reloj, tuvo 
que a p r e n d e r á t r aba ja r con pu lc r i tud en b ronce y 
o t ros meta les . Habiéndole sido imposib le obtener 
a y u d a del Consejo de Longi tudes le f u é necesario, 
pa ra m a n t e n e r s e mien t r a s con t inuaba sus en-
sayos, s egu i r t r aba jando en la carp in ter ía . Esto 
expl ica el largo per íodo que t r anscu r r i ó an tes de 
que pus iese su c ronóme t ro en es tado de que fue ra 
probado con tantas probabi l idades de éxito, que 
l legaron á la certeza. 

Harr i son , apa r te de sus se r ias p reocupac iones 
científ icas, e r a un h o m b r e a legre . Tenía mucho 
gusto por la m ú s i c a y organizó y dir igió el coro de 
la iglesia del pueblo, que alcanzó un alto g rado de 
per fecc ión . Inventó un curioso monocord io que no 

e r a menos preciso que s u s re lojes en la med ida 
d e l t iempo. Sus oidos e ran molestados por el soni-
do f u e r a de tono de la campana , y se p ropuso 
remedia r lo . En la iglesia de la pa r roqu ia de Hulb, 
por e jemplo, las c a m p a n a s eran desag radab les 
y con la autor izac ión del vicario y del m a y o r d o m o 
d e la iglesia le f u é pe rmi t ido poner l a s á tono ; así, 
r e su l t a ron comple tamente a rmón icas . 

Pero la g r a n obra de s u v i d a fué el c ronóme t ro 
mar ino . Encon t ró necesario, en p r i m e r lugar , cam-
bia r el p r i m e r motor de s u reloj po r u n resor te 
arrol lado, p a r a que la regu la r idad del movimien to 
der ivase de las oscilaciones del volante en vez de 
las del péndulo , como en u n reloj estable. Mr Fol-. 
kes, P res iden te de la Royal Society, al p re sen ta r la 
medal la de oro á Harr ison en 1749, descr ibe así el 
a r r e g l o de su n u e v a m a q u i n a r i a : « Los detalles 
fue ron obten idos del m i s m o Harr i son que se hal-
laba presen te . Emplea dos volantes s i tuados en el 
m i s m o plano, pero osci lando en dirección c o n | 
t r a r i a ; así que, s iendo u n o de ellos ayudado en su 
oscilación por el movimien to del barco, el otro está 
fal to de movimiento . Como la igualdad de las osci-
lac iones en un reloj de bolsillo se debe, en g ran 
parte, al resor te en espiral, q u e se m u e v e de igual 
modo , el i socronismo fué conseguido en el cro-
n ó m e t r o de Har r i son por la equivalente elasticidad 
d e cuat ro resor tes ci l indricos apl icados á los extre-
m o s supe r io res é infer iores de los dos volantes . 

Luego se p resen taba el a sun to de la compen-
sación^ Los expe r imen tos de Har r i son con el pén-
du lo compensador de su reloj le s i rv ie ron . Pro-
ced ió á in t roduci r parec idos p roced imien tos en su 
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f u t u r o c ronómet ro . Como es b ien sabido de todos 
los que t i enen conoc imien tos de la na tura leza de 
volantes movidos p o r resortes , cuanto m á s fue r t e 
es el resorte , son t ambién m á s ráp idas l as oscila-
ciones del volante, y viceversa ; de aquí, se s igue 
que cuando los resortes, son for talecidos por el 
fr ío ó debi l i tados por el calor, debe necesa r i amen te 
el reloj f u n c i o n a r ó m á s depr i sa ó m á s lenta-
mente , á m e n o s que se emplee a lgún método pa ra 
r emed ia r estos inconvenientes . 

« El método adoptado por Har r i son fué su volante 
compensador , la par te esencial de s u invención 
s in d u d a . Su t e r m ó m e t r o se c o m p o n e de dos 
p lanchas delgadas de b ronce y acero, r e m a c h a d a s 
en a l g u n a s partes, y por la m a y o r expans ión del 
b ronce q u e el acero por el calor, y cont racc ión por 
el f r ío se hace convexo en el lado del b ronce en 
t iempo calusoro, y convexo en el acero en t i empo 
f r ío ; c u a n d o u n ex t remo es tá fijo, el otro obt iene 
un movimiento , co r respondiendo con los cambios | 
de calor y de frío, y las dos horqui l las del ex t remo -J 
en t re las que pasa el volante de resorte , que alter-
na t ivamente oscila c u a n d o el resor te se ar rol la y 
desarrol la , acor ta rán ó a l a rga rán el resor te como 
los cambios de calor y fr ío, hac iendo lo que de otra 
m a n e r a hab r í a de hace r se á m a n o como p a r a regu 
lar los re lojes de bolsillo ». A u n cuando el mé todo 
ha sido mejorado por Leroy, Arno ld y E a r n s h a w 
fué el pr incipio de todo lo q u e se ha hecho en el 
per fecc ionamiento de los c ronómet ros mar inos . 
En efecto, es a sombroso p e n s a r en el n ú m e r o de 
h o m b r e s de talento, habi l idosos é indus t r iosos 
que , por m u c h o s siglos, se h a n ocupado en la pro-

ducc ión de esta esquis i ta fabr icación tan útil á 
todos los h o m b r e s , sean científicos ó no lo sean, 
sean de t ie r ra ó de mar , que n o s h a dado los moder-
nos re lojes . 

Es innecesar io aquí menc iona r los detal les de 
las invenciones par t icu lares de Har r i son . Es tas 
fue ron publ icadas por él m i s m o en sus « Pr inc ip ies 
of Mr Har r i son ' s T imekeeper . » Menc iona remos 
sin e m b a r g o u n invento suyo por el que el cronó-
met ro podía conservar su m a r c h a s in pérdida 
de t iempo, lo que suced ía al da r l e cuerda , que e ra 
u n a vez al día. Mien t ras d a b a n cue rda al resor te 
pr incipal , u n o secundar io conservaba el movi-
miento de las ruedas , y no se i n t e r r u m p í a la mar-
cha del reloj . 

Después de siete años de t r aba jos d u r a n t e los 
que Har r i son encon t ró y venció n u m e r o s a s difi-
cul tades, al fin completó su primer c ronóme t ro 
mar ino . Lo puso en u n a especie de m a r c o portátil , 
m u y art íst ico y cu idadosamen te hecho. Así, el cro-
nómet ro fué probado de t iempo en t i empo en 
u n a g ran b a r c a en el r ío Humber , con a g u a s agi-
tadas y t ranqui las , y m a r c h a b a per fec tamente , 
s in var ia r lo m á s mín imo . 

Tal e ra el estado del c ronómet ro de Har r i son 
cuando llegó con él á Londres en 1735 pa ra presen-
tarlo á los comis ionados des ignados pa ra conceder 
la públ ica r e c o m p e n s a p o r el descubr imien to de 
la longi tud en el m a r . P r i m e r a m e n t e lo mos t ró á 
varios m i e m b r o s de la Royal Society que unán ime-
men te lo ap roba ron ; cinco de los pr incipales miem-
bros : Dr Halley, Dr Smi th , Dr Badley, Mr John 
Machín y Mr George Graham, dieron á Har r i son 



u n a certificación en la que a tes t iguaban que los 
pr inc ip ios de la m á q u i n a p a r a m e d i r el t iempo 
p romet í an u n a g r a n exact i tud. En consecuenc ia 
•de este certificado, la máqu ina , á solicitud del in-
ventor, y por la recomendac ión de los Lores del 
Almirantazgo, fué e m b a r c a d a á bordo de u n b u q u e 
d e g u e r r a . 

Sir Char les W a g e r , en tonces p r i m e r Lord del 
Almirantazgo, escribió al capi tán del Centurión 
a f i rmándo le que el i n s t r u m e n t o había sido apro-
b a d o por ins ignes matemát icos como el me jo r 
que se h a b í a hecho p a r a m e d i r el t iempo, y rogán-
dole q u e t ra tase a m a b l e m e n t e á Mr Harr ison, el 
cua l ir ía con él hasta Lisboa. El capi tán Proctor , 
contes tó al p r i m e r Lord, desde Spi thead, fecha 
17 de Mayo de 1736, p romet iéndole a t ende r á la 
comodidad de Harr ison, pero seña lándolesu temor, 
d e que había in tentado una cosa imposible . Así 
o c u r r e s i e m p r e con las cosas nuevas . La p r imera 
m á q u i n a de vapor , la p r i m e r a luz de gás, la p r imera 
locomotora, el p r i m e r barco de vapor de América , 
el p r i m e r te légrafo eléctrico, f ue ron todos « impo-
s ib les ». 

Este p r i m e r c ronóme t ro se por tó m u y b ien en 
s u viaje de par t ida en el Centurión. No fué a l terado 
por el ma l t i empo ó por el movimien to del barco 
producido p o r las olas d e la Bahia de Vizcaya. Har-
r ison lo llevó consigo á su regreso en el Or/orrf, 
b u q u e de guer ra , s iendo en tonces s u ut i l idad pro-
b a d a de u n a m a n e r a t e rminan te , pues, verificán-
dose el v ia je casi en un mer id iano , el r iesgo de per-
der la longi tud e ra re la t ivamente pequeño . El ca-
pi tán dió el s iguiente certif icado que lleva la fecha 

d e 24 de Junio, de 1737: « Cuando vimos tierra, creí-
mos, s egún mi s observaciones, que sería de S t a r t ; 
pe ro an tes que conoc ié ramos qué t ie r ra era, John-
I-Iarrison declaró á m i s c o m p a ñ e r o s y á mi, que, 
s egún las observac iones de su m á q u i n a e ra el cabo 
L i z a r d ; y en efecto así fué, man i fe s t ando s u s 
observaciones que el barco es taba m u c h o m á s al 
Oeste de lo que mi reconocimiento anunc iaba , 
s iendo esta desviación de u n g rado y veintiséis 
m i l l a s ; esto es, cerca de noventa mi l las de e r ror 
-en mi camino . 

Seis días m á s tarde, el 30 de Jun io , Har r i son f u é 
p resen tado al Consejo de Longi tudes reun ido , y 
e n s e ñ ó el c ronómet ro con que hab ía hecho el viaje 
d e ida y vuel ta á Lisboa. T a m b i é n inventó en tonces 
u n a m á q u i n a s eme jan t e á las de los relojes, que 
l l amaba « regu lador de m i n u t o s » y con ella se pro-
ponía contar el t iempo en el m a r con m á s exacti-
tud que con n i n g ú n otro i n s t r u m e n t o de los cono-
c idos pa ra descubr i r la longitud, y p ropuso hacer-
u n a m á q u i n a de m á s pequeñas d imens iones en el 
espac io de dos años en la que t ra tar ía de corre-
gir a lgunos defectos que había encon t rado en la 
ya p r e p a r a d a p a r a hacer la m á s p e r f e c t a ; esta 
máquina , c u a n d o estuviese comple tamen te con-
cluida, deseaba p robar la en u n ba rco de su 
Majestad que saliese pa ra las Indias Occidentales ; 
pero en este t iempo mani fes tó que no le e r a po-
sible, po r razones perentor ias , conclui r su 
m á q u i n a sin asis tencia , y pidió que le f u e r a n con-
ced idas 500 l ibras pa ra poner le en condic iones de 
real izar su obra y hacer . un ensayo perfec to de 
ella ». 



El resul tado de la r e u n i ó n f u é o r d e n a r que s e 
d ie ran 500 l ibras á Har r i son : u n a mi tad tan p r o n t o 
como quis iera y la otra c u a n d o p r e s e n t a s e u n cer-
tificado del capi tán de uno de los b u q u e s de Su 
Majes tad en que constase que había pues to la má-
qu ina á s u disposición. Mr George G r a h a m q u e 
fué consul tado, inst igó á los comis ionados pa ra 
que concediesen por lo m e n o s 1.000 l ibras, p e r o 
sólo le dieron la milád ; y de m o m e n t o , sólo la 
mitad de la s u m a votada. A ins tancias de Lord 
Monson, que es taba presente , aceptó Ha r r i son las 
250 l ibras c o m o a y u d a de los m u c h o s gas tos que 
había hecho y que iba á hacer p a r a perfeccionar-
la invención. Recibió el encargo de cons t ru i r el 
nuevo c ronómet ro de menores d i m e n s i o n e s p u e s 
el exhibido era incómodo, pesado y ocupaba 
m u c h o espacio en el buque . 

De acuerdo con esto, procedió á hacer su se-
gundo c ronómet ro . Tenía u n t amaño la mi tad que 
el p r i m e r o ; i n t rodu jo m u c h o s per fecc ionamientos , 
d i sminuyó el n ú m e r o de ruedas y por lo tanto el 
rozamiento, pero s u organización seguía s iendo 
la m i s m a . Es ta s e g u n d a m á q u i n a se t e r m i n ó en 
1739, s iendo su o rgan i smo m á s sencil lo y s u s di-
mens iones menos moles tas . Respond ía m e j o r que ' 
el p r imero , y a u n cuando n o le p r o b a r o n en el 
mar, era su m a r c h a lo su f i c i en temente exacta 
pa ra encon t r a r la longi tud den t ro de los l ímites 
p ropues tos por el acta del P a r l a m e n t o . 

No sat isfecho con sus dos m á q u i n a s , se p ropuso 
Har r i son cons t ru i r la t e rcera . Es ta f u é m u y perfec-
c ionada y ocupó m u c h o m e n o s espac io ,pues el con-
jun to de apara tos que la fo rmaban , descansaba 

s o b r e un á rea de cuat ro pies cuadrados . Realizó 
s u obra con tan ta actividad, que en Jun io de 1741 
la exhibió an te la Royal Society, y doce de los m á s 
e m i n e n t e s miembros , firmaron u n certif icado de 
« su impor tan te y excelente uso, tan to p a r a deter-
m i n a r la longitud en el mar , como p a r a cor reg i r 
las ca r tas de costas ». El certificado concluye di-
c i endo : « R e c o m e n d a m o s á Mr Harr i son al favor 
d e los comis ionados des ignados por el acta del 
Par lamento , como pe r sona que merece en alto gra-
d o q u e la a n i m e n y ayuden metá l i camente en lo 
q u e c rean necesar io pa ra que t e rmine su t e rce ra 
máqu ina . » Los comis ionados le concedieron u n a 
n u e v a s u m a de 500 l ibras . Har r i son es taba redu-
cido á p reca r ias c i rcuns tanc ias p o r su con t inua 
apl icación á los per fecc ionamien tos del con tador 
del t iempo. Tenía dudas , y solicitó nueva a y u d a 
p a r a p rosegu i r su const rucción, pero los comisio-
nados le a y u d a r o n solo con mezqu indades . 

A u n q u e Harr ison había promet ido que su ter-
-cera m á q u i n a estar ía d i spues ta p a r a p roba r l a en 
I o de Agosto de 1743, no la t e rminó has ta a lgunos 
años m á s ta rde . En Jun io de 1746 le vemos apa-
recer o t ra vez a n t e el Consejo en d e m a n d a de 
n u e v a ayuda . E n t r e tanto, con t inuando s u obra, 
•creyó necesar io añad i r u n nuevo resor te « habien-
d o gas tado m u c h o t iempo y pensado m u c h o pa ra 
combina r lo ». Otras 500 l ibras f u e r o n votadas pa ra 
q u e pud iese paga r s u s deudas , m a n t e n e r s e él y su 
familia, y t e r m i n a r su c ronómet ro . 

T re s años m á s tarde presentó su tercera máqui-
na á la Royal Society, y el 30 de Noviembre de 1749 
le fué conced ida la medal la de oro. Al presentár-



sela Mr Folkes, el Pres idente , d i jo á Mr H a r r i s o n : 
« Yo , en n o m b r e de la Royal Society de Londres , 
y facul tado por la misma , os p resen to este pequeño , 
pero fiel tes t imonio de su respeto y es t ima, por los 
ade lan tos que en los conocimientos habéis intro-
ducido ; y en su n o m b r e me congra tu lo por el éxito 
que ya habé i s alcanzado, y s i n c e r a m e n t e deseo 
que todas vues t r a s f u t u r a s p ruebas es tén en ar-
mon ía con estos pr inc ip ios y que la comple ta r e a 
lización de vues t r a g ran e m p r e s a sea al fin coro-
n a d a por u n feliz resul tado, glorioso p a r a el in-
ventor que con a rd ien tes deseos empleó tan tos 
años de su vida en el per fecc ionamiento de su obra, 
con la intel igencia y la infat igable perseveranc ia 
« que t an to bien merecen ». 

Mr. Folkes en su discurso, hab la de Mr Harri-
son como « u n a de las pe r sonas m á s modes tas 
que ha conocido ». Y con t inúa : « Hab iéndome de 
sus ob ra s m e ha dicho que del i n m e n s o n ú m e r o 
de di l igentes y cuidadosos expe r imen tos que ha 
hecho y de los var ios ensayos á que ha somet ido 
s u s i n s t rumen tos , e spera con bas t an te segur idad 
consegu i r (á p e s a r de la m á s g r a n d e var iedad de 
las es tac iones y de los m á s i r regu la res movimien-
tos del mar) con ta r el t i empo cons tan temen te s in e l 
e r ro r n i de tres segundos por semana. Grado de 
exact i tud que es a sombroso y a u n es tupendo, con-
s i d e r a n d o el i n m e n s o n ú m e r o de dif icul tades de 
m u y d i fe rentes clases que ha tenido que encon-
t r a r y vencer . » 

A u n cuando es bas tan te c o m ú n aho ra hacer cro-
nóme t ros de p r i m e r a clase que puedan de t e rmina r 
la longi tud con casi perfecta prec i s ión en todos los 

c l imas del m u n d o , e ra bien dis t into en la época en 
que HarrisOn estaba ocupado en sus labor iosos 
exper imentos . A u n q u e conceptuó se r su tercera 
m a q u i n a el non plus ultra de los mecan i smos cien-
lífieos, procedió á cons t ru i r el cuarto contador de 
t iempo en f o r m a de un reloj de bolsillo de cin-
co pu lgadas de d iámetro . Aplicó los pr inc ip ios 
empleados en s u s m á q u i n a s mayores , s iendo t a u ¿ 
bién en la m á s pequeña de buenos resul tados , so-
b r e p u j a n d o es ta const rucción á sus mayores 
esperanzas . Al m i s m o t iempo como su tercera má-
qu ina e ra en su opinión suf ic iente pa ra exceder á 
la exact i tud exigida por el Consejo de Longi tudes 
p a r a consegu i r la m a y o r r e c o m p e n s a ofrecida, acu-
dió á los comis ionados p id iendo que le de jasen 
ensayar este i n s t r u m e n t o á bordo de un b u q u e rea l 
que fuese á un pue r to de las Indias Occidentales 
corno es taba m a n d a d o en el es ta tuto de la Reina 
Ana . 

Aun cuando el tercer con tador de t iempo fué 
t e r m i n a d o en el año 1758, hasta el 12 de Marzo de 
1/61 n o recibió ó rdenes pa ra que su h i jo Wi l l i am 
fuese á Por t smou th y embarcase en el Dorsetshire 
b u q u e de g u e r r a que iba á Jamaica . Pero ocurr ió 
otro molesto re t raso . El b u q u e recibió orden de 
ir á o t ra pa r t e y Wi l l i am Harr ison después de per-
manece r cinco meses en P o r t s m o u t h regresó á 
Londres . Por este tiempo, John Harr ison había ya 
t e rminado su cuar to con tador de t iempo, el 
pequeño c ronómet ro en fo rma de reloj de bols'illo. 
Al fin Wi l l i am Harr ison se hizo á la vela con su 
cronómetro , de P o r t s m o u t h á Jamaica , el 18 de 
Noviembre de 1761, en el Deptford, b u q u e de 
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guer ra . El Depford iba en convoy con c u a r e n t a y 
t res b u q u e s y llegó á J ama ica el 19 de Jun io 
de 1762, tres días an tes que el Beaver, otro de los 
b u q u e s de g u e r r a de Su Majes tad que hab ía salido 
de P o r t s m o u t h diez días an tes que el l),epl(ord, 
pero equivocado en los reconocimientos , había 
perd ido su longi tud por en t rega r se en t e r amen te 
al Log. El c ronóme t ro de Har r i son se di ferenció 
ace r t adamen te del Log, del Deut(ord,&n t res g r a d o s 
de longi tud ; var ios de los ba rcos de la flota se 
equivocaron hasta en cinco grados . Esto p r u e b a 
e l pel igroso camino por que la navegación era 
conduc ida an tes de que el c ronóme t ro m a r i n o 
fuese inventado. 

Cuando el Dept[ord llegó á Por t Roy al (Ja-
maica), no l levaba el c ronómet ro m á s que cinco 
segundos y u n a décima de s egundo de er ror , y en 
el viaje de regreso de cuat ro meses de durac ión , á 
su l legada á P o r t s m o u t h en 26 de Mayo de 1762, 
se vió (después de admi t i r la marcha de adelanto 
ó retraso) que había e r rado en u n m i n u t o y cin-
cuen ta y cuat ro s egundos y medio. En la latitud 
de P o r t s m o u t h so lamente a lcanzaba este e r ro r á 
diez ij ocho mi l las geográficas, s iendo as í que el 
acta concedía el p remio á qu ien d e t e r m i n a r a la 
longi tud con un e r ro r de t reinta . Se c reerá que 
Har r i son fué t e r m i n a n t e m e n t e declarado con 
derecho á la r e c o m p e n s a de 20.000 l ibras . 

P u e s no fué así . Las di laciones in t e rpues t a s por 
el Gobierno íueron largas, fas t idiosas y a lgunas 
veces insuf r ib les . 

Harr ison había cumpl ido m u c h o m á s de lo que 
era exigido por el Consejo de Longi tudes para 

o b t e n e r la públ ica r ecompensa ofrecida. Pero no 
qu i s ie ron cert if icar que había ganado el p remio . 
P o r el contrar io , le pus ie ron n u m e r o s a s obje-
c iones y con t inua ron a lgunos años somet iéndole 
á vejaciones, di laciones y desengaños . Ellos ar-
güye ron que la previa de te rminac ión de la lon-
g i tud de la J ama ica por ' observaciones astronó-
micas no e r a satisfactoria, que no había p r u e b a 
de que el reloj hubiese man ten ido u n a m a r c h a 
u n i f o r m e du ran t e el viaje y, el 17 de Agosto, de 
1762, d ic taron u n a resolución en la que decían 

« que. e r an de opinión de que los exper imien tos 
hechos con el reloj no eran suf ic ientes á deter-
m i n a r la longitud en el m a r ». 

Por esto fué necesar io á Har r i son hacer al Par-
lamento u n a rec lamación sobre el a sun to . Tres 
re inados hab ían pasado desde que se dictó el 
acta del Pa r l amen to ofrec iendo la r ecompensa . La 
re ina Ana había m u e r t o ; Jorge I y Jorge II 
t ambién y r e i n a b a Jorge III. Treinta y cinco 
años después de haber empezado Harr ison sus 
t raba jos y después de habe r cons t ru ido cua t ro 
d i ferentes c ronómetros , cada u n o de los cuales 
lenía de recho á g a n a r el premio, dictó u n acta el 
Par lamento capaci tando al inven tor para ob tener 
la s u m a de 5.000 l ibras como pa r t e de la recom-
pensa. Pero los comis ionados a ú n d u d a r o n . Discu-
tieron la regular idad de los resor tes . Debían veri-
ficar o t ra p r u e b a del c ronómet ro y hacer cua lquier 
c o s a que di latase el cumpl imien to de lo acordado . 
Harrison estaba dispuesto á toda clase de p r u e b a s 
y mien t r a s tanto los comis ionados so lamente le 
ade l an t a ron u n a cant idad á cuenta . 



Dos años m á s se pasa ron t r i s t emente . Nada s e 
hizo en 1763 m á s que d iscu t i r en el Consejo d e 
Longi tudes . Al fin en 28 de Marzo de 1764, el h i jo 
de Har r i son part ió n u e v a m e n t e con el c ronómetro , 
á bordo del Tartar para las Bardadas . R e g r e s ó 
después de cuat ro meses ,du ran t e los cuales el ins-
I rumen to de te rminó la longitud con un e r ro r de 
diez millas, ó sea u n a t e rce ra par te de la dis tancia 
geográf ica exigida. I la r r i son presentó nuevas so-
l ici tudes pa ra que le en t regasen la r e c o m p e n s a 
ofrec ida por el Gobierno. 

Al fin, los comis ionados no pudieron nega r por 
m á s t iempo la ve rdad . En Sep t i embre de 1764, 
\ i r tua lmente reconocieron los de rechos de Har-
r ison al pagar le 1.000 l ibras á cuen ta y el 9 de Fe-
b re ro de 17® publ icaron u n a resolución por la 
que « man i fes t aban u n á n i m e m e n t e la opinión de 
que el c ronóme t ro contaba el t i empo con suf i -
ciente corrección sin pe rde r su longi tud en el 
v ia je de Por t smou th á las Barbadas , m á s allá de 
los l ímites r eque r idos p o r el acta duodéc ima 
de la Re ina Ana y conservándose s i empre m u y 
den t ro de dichos l ímites ». Sin embargo , no dieron 
á Harr ison el necesar io certif icado a u n c u a n d o 
e ran de opinión de que r eun í a las condic iones 
necesar ias para recibir la completa r ecompensa . 

Es agradab le c o m p a r a r la generosa conduc ta 
del Rey de Cerdeña con las di laciones y poco libe-
ral espír i tu que Harr ison encont ró en su propio 
país. D u r a n t e el mi smo año en que la' resolución 
an te r io r fué dictada, u n Minis t ro de Cerdeña á 
ins tancia de su Rey, m a n d ó á Har r i son que cons-
t ruyese cuat ro c ronómet ros al precio de 1.000 li-

b ras cada uno « como reconoc imien to del ingenio 
de Mr Harr ison y r ecompensa p o r el t iempo que 
gasto en bien de la h u m a n i d a d ». Esta agrade-
c ida a tención es tanto más d igna de ap lauso 

e m e n d o en cuen ta que Cardeña estaba m u v 
lejos de ser cons iderada como un g r a n poder 
naval . • 1 

Harrison había llegado á ser viejo v débil p u e s 
ya t ema setenta y cuat ro años. Había empleado 
mas de cua ren ta t r aba j ando en su invenlo Per-
d ía la vista y n o podía ya e spe ra r m u c h o m á s No 
obs tante le hacían que espera ra . 

V ' ? u é P ° c o conoces lo que n o has p r c b a d o ! 
¡ Oue inf ie rno s igue á lo p rome t ido 1 

Pierdes d ías q u e podr ían ser m e j o r emp leados . 
Casas noches p e n s a n d o cosas desagradab les • Adelantas hoy para r e t r a s a r mañana -
A l imen ta s e spe ranzas y su f r e s t e m o r e s y t r i s tezas .» 

Pero Harr ison no perdió sus energías . En .30 de 
Mayo de 1765, dirigió otra exposición al Tr ibuna l 
concebida en t é rminos m á s fue r t e s que los por él 
empleados hasta en tonces « No puedo menos de 
pensa r » decía « que soy en ex t remo mal t ra tado 
por cabal leros de los que había esperado un com-
por tamiento di ferente ; pues si el acta duodéc ima 
de la Reina Ana es deficiente ¿ por qué me ani-
m a r o n con lo que se promet ía en ella, pa ra obli-
g a r m e á per fecc ionar mi invención ? Y después 
de su per fecc ionamiento ¿ por qué se ha enviado 
a nn hijo dos veces á las Indias Occidentales ? ¿ No 
se le dijo á m i hijo cuando recibió las ú l t imas 
instrucciones, que si el exper imen to resul taba, á 
su vuel ta encon t ra r ía u n a nueva acta p a r a poner le 



al abr igo de nuevas res t r icciones nacidas en im-
previs iones del acia duodéc ima de la Re ina Ana ? 
Este iva sido el caso : yo espe raba que m e trata-
sen de m u y dis t inta m a n e r a . 

' « Debe confesarse que mi caso es excepcional, y 
supongo que n u n c a padeció nad ie tanto por h a b e r 
con liado en las actas del Par lemento inglés, y es-
pe ro que pa ra honra de mi nación, el caso no se 
rep i t a rá He recibido mi justa r e c o m p e n s a , p u e s 
c ie r t amente así podría l lamarse, si t r a s cuaren ta 
años de cons tante aplicación de los ta lentos que a 
Dios plugo darme, mi invención hub iese ent rado 
en el curso de los per fecc ionamien tos de este 
m u n d o : esto es, si yo hub iese ins t ru ido á los 
obreros en s u s pr inc ip ios y ejecución, ha l l ándome 
m u y conten to si hubiera e n c o n t r a d o ' u n a oportu-
n idad de hacer lo . Pero , q u é d i ferente es esto de lo 
propues to , pues debo ins t ru i r á gen tes de cuya 
competenc ia nada sé y que nada conocen sin duda 
de mecánica ; y si no consigo sat isfacerlos n o 

puedo ob tener nada . 
« Tr is te s ino el mío, pero m á s tr iste todavía el 

del m u n d o que se vería pr ivado de mi invención 
s in mi abier ta y f r anca m a n e r a de descr ib i r todos 
mi s pr inc ip ios á cabal leros nobles que casi en 
todo t iempo acuden á mí. 

« Y si cua lqu ie ra de estos hub ie ra tenido ingenio 
y a t revimiento bas tan te p a r a apodera rse de mi 
invención, acaso el Consejo que no se me ha mos-
t rado favorable, t endr í a u n placer en p remia r su 
p i ra ter ía . Y a en mi vejez, doy gracias á Dios, 
e s t ando m á s contento de mi invento s in recom-
pensa, que si equivocando mis cálculos por una 

i lusión de los comis ionados , hub ie ra obtenido 
el p remio . » 

El m u y honorab le Conde de E g m o n t es taba en 
el consejo de Longi tudes , el día en que se levó la 
carta, 13 de J u n i o de 1765. Los comis ionados se 
a s o m b r a r o n del tono que e.I inventor empleaba . 
En efecto, se d i sgus t a ron y l lamaron á Harrison, 
el cual esperaba . Después de a l g u n o s acalorados 
d i scu r sos y d e s p u é s de u n a propos ic ión que se hizo 
á Harr ison y q u e no fué aceptada por éste, diciendo 
que la rechazar ía m i e n t r a s corr iera por s u s venas 
u n a gola de s a n g r e inglesa, abandonó la sala. El 
acta del Pa r l emen to (5 Geo. III, cap. 20), le con-
cedió por el comple to descubr imien to de los prin-
cipios de su c ronóme t ro el pago de una suma , que 
con las 2500 l ibras que ya había recibido, const i tu ía 
la mitad de la r e c o m p e n s a y la otra mi tad le ser ía 
pagada c u a n d o otros c ronómet ros fuesen hechos 
con ar reg lo á s u s proyectos, y su capacidad com-
ple tamente d e m o s t r a d a . Obligábanle á en t r ega r 
s u s cua t ro c ronómet ros , u n o de los que era de 
f o r m a de un reloj de bolsillo, p a r a servicios pú-
blicos. 

Har r i son procedió en tonces á da r comple tas 
expl icaciones de los pr inc ip ios de su c ronómet ro 
al Dr Maske lyne y otros seis cabal leros nombra-
dos para recibir las . Desmontó su c ronómet ro por 
p iezas en su presenc ia , y depositó en s u s m a n o s 
cor rec tos d ibu jo s del mi smo y de sus partes, de 
modo que todo ar t is ta pudiese cons t ru i r cronóme-
tros, s imilares , s e g ú n s u s pr incipios . En efecto, no 
hubo dif icultad en hacer los después que sus dibu-
jos fue ron publ icados . Unaexac tacop ia d e s u úl t imo 



reloj fué hecha por é l ingeniero Mr Kendal y fué 
usada por el capi tán Gock en s u viaje de c i rcum-
navegaeión al rededor del globo, q u e d u r ó t res 
años, d u r a n t e el c u a l func ionó s i e m p r e el cronó-
metro con absolu ta r egu la r idad . 

Ingla te r ra había ya i naugu rado esta ser ie de 
expe r imen tos científicos que ob tuvie ron tan fruc-
tuosos resul tados, para pone r su reputac ión naval 
á la m a y o r a l tu ra . En esas expediciones, los ofi-
ciales, los m a r i n e r o s y los h o m b r e s científicos, 
tuvieron que luchar r epe t idamen te con dificulta-
des y pe l igros q u e pus ie ron de rel ieve s u valor. 
Hube , sin embargo , no pocas mezqu indades en la 
organización de aque l las empresas . P o r e jemplo : 
es tando el D r Priesl ly en Leeds, fué solicitado por 
Sir Joseph Banks pa ra a c o m p a ñ a r como astró-
n o m o al capi tán Cook en su segunda expedición á 
los mare s del Sur . Pr iest ly dió su asen t imien to é 
hizo sus p repara t ivos para el viaje. Pero a lgunas 
s e m a n a s más tarde le in fo rmó Banks q u e s u ' n o m -
bi amien to había sido inval idado por no ha l la r se 
c o n f o r m e el Consejo de Longi tudes , con las ideas 
teológicas del a s t rónomo. Prieslly, a u n q u e de 
t empe ramen to suave se excitó. « Lo que soy y lo 
que son los del Conse jo en a su n to s de religión — 
escr ibe á Banks en Diciembre de 1771, — podía 
fác i lmente habe r se conocido antes de p r o p o n e r m e 
el a sun to . Por lo demás, creo que en esto nada 
t iene que ver la teología con la a s t ronomía y si 
esto hubiere inf luido en su decisión, yo sent i r ía 
por el T r ibuna l de Longi tudes u n g r a n desprecio . » 

El capi tán Cook fué n o m b r a d o p a r a el m a n d o 
del Revolution, y el capi tán Wal l i s para el del 

Advcnture, en Noviembre de 1771. Procedieron á 
e q u i p a r sus b u q u e s y en t re oíros i n s t r u m e n t o s 
tomaron á bordo del que m a n d a b a el capitán 
Cook dos c ronómet ros : uno hecho por Mr Lar-
c u m Kendal s egún los pr inc ip ios de Mr Harr i son 
y el otro por Mr John Arnold según los suyos pro-
pios. La expedición part ió de Deptford en Abril 
.le 1 ¡72 y poco t iempo después navegaba por los 
m a r e s del Su r . El reloj de Mr Kendal « es a sun to 

' r ecuen te s noticias del capi tán Cook. ,. En el 
cabo de Buena Esperanza, dice « respondió mucho 
mejo r de lo que podíamos p r o m e t e r n o s >., y m á s 
al Sur, en la p rox imidad del cabo de la Circuns-
ci.sion dice : « el uso del telescopio se hizo difícil 
en un principio, pero con un poco de práct ica re-
p a g ó fácil. P o r la a y u d a del re lo j nos es dable des-
cubr i r los g r a n d e s e r rores á que este método de 
observación de la longitud en el m a r está su je to ,, 
Se vió que el reloj de Har r i son era m á s perfecto 
que el de Arnod, cuando cerca del cabo Pallicer 
en Nueva Celanda, Cook dice : « este día á las 
doce, cuando e spe rábamos oir el sonido de los 
relojes, la esp iga del de Mr Arnold no giró, y des-
pués de varias p r u e b a s sin éxito tuvimos que 
abandonar lo . » Desde este momento se tuvo com-
pleta confianza en el c ronómet ro de Harrfeon. 
Algún t iempo después, apun ta Cook : « Debo 
decir que nues t ra longitud no puede se r e r rónea 
m i e n t r a s t engamos un guía como el reloj de 
Mr Kendal . » Debe recordarse q u e al pr incipio 
del viaje se hicieron observaciones por las tablas 
lunares pero no s iendo es tas de úiía g ran preci-
sión, f ue ron abandonadas comple tamente . 

7. 



Volviendo á Harr ison, éste con t inuó mort i f i - ' 
cado por la oposición oficial. Sus r ec lamac iones . * 
no fue ron sa t i s fechas y su reloj fué somet ido á 
n u e v o s expe r imen tos . El Dr Maskelyne, astro- i 
nomo real, se mani fes tó ab i e r t amen te cont ra el | 
éxito del c ronómet ro mos t r ándose m u y intere-
sado en de t e rmina r la longitud por medio d e 
tablas lunares , a u n cuando este método es taba casi 
sus t i tu ido por el c ronómet ro . Por esto Ha r r i son 
no pudo ob tener el cert if icado de lo que le e ra 
debido, s egún el acta del Pa r l amen to . Años pasa- f 
ron a n t e s de que obtuviera el resto de la recom-
pensa . Hasta el año de 1773 ó sea cuarenta xj cinco 
años después de da r pr incipio á sus exper imen- • 
tos, no llegó á conseguir lo . Es la s iguiente , u n a ; 
inscr ipción en la l ista de súpl icas concedidas por 
al Pa r l amen to en aquel año : « Jun io 14. A J o h n 
Harr i son como recompensa por su invención del 
c ronóme t ro pa ra d e t e r m i n a r la longi tud en el mar , 
v por descubr i r los pr incipios según los que fué . 
cons t ru ido : Se le en t r egan sobre las c a n t i d a d e s : , 
va recibidas, 8.570 libras. » 

John Harr ison no sobrevivió m u c h o t iempo á la 
sat isfacción de ver al fin a t end idas s u s rec lama- , 
ciones. pues mur ió el 24 de Marzo de 1776 á los | 
ochenta v t res años de edad. F u é en t e r r ado en el M 
ánsrulo sudoeste de la iglesia pa r roqu ia l de . 
l l amps tead , donde se erigió un mausoleo en su 
memor ia , en el que hay u n a inscr ipción conme- | 
m o r a n d o sus servicios. Su esposa le sobrevivió 
so lamente un año, m u r i e n d o á los setenta y dos y 
fué sepul tada en la m i s m a t u m b a . Su hijo AVilham 
Harr ison, s iendo teniente y encargado del go-
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b i e n i o de. M o n m o u t h y Middlesex, mur ió en 1815 
a la avanzada edad de ochenta y ocho años, s iendo 
también en te r rado con sus padres . La t u m b a des-
pués de m á s de u n siglo de exis tencia es taba algo 
a r ru inada , cuando la Compañía de relojeros de la 
ciudad de Lond re s tomó á su cargo, en 1879, la 
recons t rucc ión y renovación de la inscr ipción. 

Pero quizás las m á s in te resan tes obras relacio-
nadas con John Harr ison, el g r a n t r aba jo de su 
vida, son el reloj de m a d e r a del Museo de South 
Kens ingíon y los cuat ro c ronómet ros hechos por 
él para el Gobierno que a ú n sé conservan en el 
Real Observator io de Greenwich . Los t res pr ime-
ros son de un g r a n peso, y dif íci lmente ser ían 
movidos sin un g r a n esfuerzo . Pe ro el cuarto, el 
c ronóme t ro m a r i n o en f o r m a de reloj de bolsillo, 
es de p e q u e ñ a s d imens iones y fáci lmente mane-
jable. Aún func iona con regu la r idad como lo hace 
t ambién el « reloj de Mr Kendal » que fué hecho 
exac tamente como aquel . Esta se rá s i empre la 
me jo r m e m o r i a del d is t inguido artífice-

Antes de t e rmina r esta breve noticia de la vida y 
t r aba jos de John Harrison, tengo que da r las gra-
cias m á s afec tuosas á Mr Christie, a s t rónomo 
real, por su amabi l idad al e n s e ñ a r m e var ios cro-
nóme t ros deposi tados en el Observatorio de Green-
wich y por el p e r m i s o que m e dió p a r a inspeccionar 
las no tas del Consejo de Longi tudes donde las dis-
cus iones de tantos años en t re ef inven tor y los 
comis ionados están fiel, pero m u y t a r d í a m e n t e 
regis t radas . Debe, f inalmente , decirse, de John 
Harr ison, que por su invento del c ronómetro , el 
incesante y verdadero amigo del navegante , hizo 



ü n g ran beneficio á la c iencia y á la navegación, y 
t iene derecho á ser mi rado como uno de los m á s 
g r a n d e s b i enhechores de la h u m a n i d a d . 

CAPITULO IV 

JOHN LAMBE. 

Introductor de la industria de seda en Inglaterra. 

Por el comerc io se adqu i e r en las cosas q u e los h o m b r e s de 
va lo r e s t iman m á s n e c e s a r i a s p a r a el b i e n e s t a r de la r e p ú -
bl ica. Es u n a act ividad in te l igen te y a t r e v i d a que n u n c a de j a 
de ser a c o m p a ñ a d a de hono re s y a b u n d a n c i a . Pero i ndudab le -
men te , cuando el comerc io no florece, al pa r de o t r a s m a n i -
fes tac iones nac iona les y cuando ios i nd iv iduos , con háb i to s de 

_ pereza, n o emplean su t i empo n o b l e m e n t e y descu idan las 
m e j o r e s ocas iones de a u m e n t a r su f o r t u n a , po r m á s que todos 
los o t ros ó rdenes de la vida fuesen g lor iosos , a ú n se neces i ta r ía 
algo para se r c o m p l e t a m e n t e feliz.» — A Trealise touching lite 
Easl India Trade (1095). 

La indus t r i a dá u n a nueva faz á los p roduc tos de 
la na tura leza . Por el t rabajo, el h o m b r e ha subyu-
gado al mundo , reduciéndolo á su domin io y vis-
t iendo á la t ierra con nuevos adornos . El p r imer 
tosco a rado que el h o m b r e hincó en la t iera ; la 
p r imera r u d a hacha de p iedra con que der r ibaba 
los p inos ; la p r imera r u d a canoa que el h o m b r e 
vació de un t ronco pa ra a t ravesar los r íos y alcan-
zar los ve rdes c a m p o s de la opues ta oril la : fueron 
cada u n o resul tado de facu l tades h u m a n a s que 
p roporc ionaron u n a comodidad no d i s f ru tada an-
t e r io rmen te . 

Las cosas mater ia les son objeto de la inf luencia 
del t raba jo . Con arcilla cons t ruyó el h o m b r e vasi-
j as para contener a l imentos . De la lana de los cor-
de ros hizo t ra jes de m u c h a s clases pa ra sí m i s m o ; 
de la p lanta del lino sacó fibras pa ra hacer 
l ienzos y bat is tas ; del cáñamo sacó cue rdas y con 
las cue rdas hizo redes dé pesca ; con los capul los 
del algodón fabricó tej idos varios. Con trapos, 
ye rbas fibrosas y r a spadu ra s de m a d e r a hizo 
papel en e l que se impr imie ron l ibros y periódi-
cos. El p lomo recibió la f o r m a de t ipos de im-
p ren t a pa ra la d i fus ión sin límites de los .conoci-
mientos h u m a n o s . 

Pero el cambio más ex t raord ina r io se verificó 
en u n a densa t ierra que al calor de los hornos , y 
man ipu l ada por hábiles manos , destiló el h ie r ro . 
De. éste ex t raord inar io metal, a lma de toda manu-
factura y quizás la fuen te más pr incipal de la civi-
lización, se cons t ruye ron a rmas , mart i l los y 
hachas, cuchillos, t i jeras, agujas , m a q u i n a r i a s 
pa ra contener y dir igir la fuerza prodigiosa del 
vapor, f e r roca r r i l e s ' y locomotoras, barcos impul-
sados por hélice, puen tes de longi tud extraor-
dinar ia . 

La m a n u f a c t u r a de seda aun cuando t iene su 
or igen en la secreción de una pequeña oruga, es 
acaso tan ex t raord inar ia como la del h ierro . Cente-
nares de miles de l ibras de peso de este débil hilo, 
no más g rueso que los f i lamentos del tejido de las 
a rañas , dan t raba jo á mil lones de obreros en todo 
el mundo . La seda y los m u c h o s tejidos sacados 
de este h e r m o s o mater ia l se conocieron desde m u y 
an t iguo en el E s t e ; pero no puede se r fijado el 



ü n g ran beneficio á la c iencia y á la navegación, y 
t iene derecho á ser mi rado como uno de los m á s 
g r a n d e s b i enhechores de la h u m a n i d a d . 

CAPITULO IV 

JOHN LAMBE. 

Introductor de la industria de seda en Inglaterra. 

Por el comerc io se adqu i e r en las cosas q u e los h o m b r e s de 
va lo r e s t iman m á s n e c e s a r i a s p a r a el b i e n e s t a r de la r e p ú -
bl ica. Es u n a act ividad in te l igen te y a t r e v i d a que n u n c a de j a 
de ser a c o m p a ñ a d a de hono re s y a b u n d a n c i a . Pero i ndudab le -
men te , cuando el comerc io no florece, al pa r de o t r a s m a n i -
fes tac iones nac iona les y cuando los i nd iv iduos , con háb i to s de 

_ pereza, n o emplean su t i empo n o b l e m e n t e y descu idan las 
m e j o r e s ocas iones de a u m e n t a r su f o r t u n a , po r m á s que todos 
los o t ros ó rdenes de la vida fuesen g lor iosos , a ú n se neces i ta r ía 
algo para se r c o m p l e t a m e n t e feliz.» — A Trealise touching lite 
Easl India Traite. (1095). 

La indus t r i a dá u n a nueva faz á los p roduc tos de 
la na tura leza . Por el t rabajo, el h o m b r e ha subyu-
gado al mundo , reduciéndolo á su domin io y vis-
t iendo á la t ierra con nuevos adornos . El p r imer 
tosco a rado que el h o m b r e hincó en la t iera ; la 
p r imera r u d a hacha de p iedra con que der r ibaba 
los p inos ; la p r imera r u d a canoa que el h o m b r e 
vació de un t ronco pa ra a t ravesar los r íos y alcan-
zar los ve rdes c a m p o s de la opues ta oril la : fueron 
cada u n o resul tado de facu l tades h u m a n a s que, 
p roporc ionaron u n a comodidad no d i s f ru tada an-
t e r io rmen te . 

L a s cosas mater ia les son objeto de la inf luencia 
del t raba jo . Con arcilla cons t ruyó el h o m b r e vasi-
j as pa ra contener a l imentos . De la lana de los cor-
de ros hizo t ra jes de m u c h a s clases pa ra sí m i s m o ; 
de la p lanta del lino sacó fibras pa ra hacer 
l ienzos y bal is tas ; del cáñamo sacó cue rdas y con 
las cue rdas hizo redes dé pesca ; con los capul los 
del algodón fabricó tej idos varios. Con trapos, 
ye rbas fibrosas y r a spadu ra s de m a d e r a hizo 
papel en e l que se impr imie ron l ibros y periódi-
cos. El p lomo recibió la f o r m a de t ipos de im-
p ren t a pa ra la d i fus ión sin límites de los .conoci-
mientos h u m a n o s . 

Pero el cambio más ex t raord ina r io se verificó 
en u n a densa t ierra que al calor de los hornos , y 
man ipu l ada por hábiles manos , destiló el h ie r ro . 
De éste ex t raord inar io metal, a lma de toda manu-
factura y quizás la fuen te más pr incipal de la civi-
lización, se cons t ruye ron a rmas , mart i l los y 
hachas, cuchillos, t i jeras, agujas , m a q u i n a r i a s 
pa ra contener y dir igir la fuerza prodigiosa del 
vapor, f e r roca r r i l e s ' y locomotoras, barcos impul-
sados por hélice, puen tes de longi tud extraor-
dinar ia . 

La m a n u f a c t u r a de seda aun cuando t iene su 
or igen en la secreción de una pequeña oruga, es 
acaso tan ex t raord inar ia como la del h ierro . Cente-
nares de miles de l ibras de peso de este débil hilo, 
no más g rueso que los filamentos del tejido de las 
a rañas , dan t raba jo á mil lones de obreros en iodo 
el mundo . La seda y los m u c h o s tejidos sacados 
de este h e r m o s o mater ia l se conocieron desde m u y 
an t iguo en el E s t e ; pero 110 puede se r fijado el 



per íodo en que se despojó á la crisálida de su mo-
rada , y se descubr ió que la p e q u e ñ a pelota ama-
rilla ó b lanca adhe r ida á las ho jas de la more ra , 
podía desenvolverse en u n ligero f i lamento del 
que se ha r í an tej idos de i n m e n s a var iedad y 
bel.leza. Los Chinos están sin d u d a en t re los pri-
meros que tej ieron la hebra de seda pa ra un t ra je . 
La fabr icación avanzaba hacia el Oeste, desde 
China, á Ind ia y Pers ia , y desde allí á Eu ropa . Ale-
j and ro el Grande t ra jo cons igo u n a porción de 
r icas sedas de Pers ia . 

Aristóteles y Plinio descr iben los p e q u e ñ o s gu-
sanos, e n sus obras . Virgilio es el p r i m e r o de los 
escr i tores r o m a n o s que hace a lus iones á la pro-
ducción de seda en China y los t é r m i n o s que 
emplea mani f ies tan lo poco que se conocía enton-
ces dicho ar t ículo. La seda fué in t roduc ida en 
R o m a en t iempos de Julio Cesar que ostentó g r a n 
p rofus ión de sedas en a lgunos de s u s magníf icos 
espectáculos teatra les . Tenía en tonces tanto valor 
la seda que se vendía por su peso en oro. En efecto, 
se dictó una ley por la que n i n g ú n h o m b r e podía 
llevar un adorno de seda sin in famarse . El Empe-
r a d o r Heliagábalo despreció esta ley y llevó u n 
t ra je completo de seda. Este e jemplo fué seguido 
por c iudadanos r icos y la d e m a n d a de seda del 
Este se hizo pronto genera l . 

A mi tad del siglo vi, dos m o n j e s de Pers ia q u e 
habían res idido m u c h o t iempo en China y apren-
dido la m a n e r a de cr ia r los g u s a n o s de seda, lleva-
ron huevos de estos insectos á Constan ti nopla. 
donde, ba jo su dirección, fue ron criados. Un con-
s iderable n ú m e r o de mar iposas fué r e s e r v a d o 

pa ra p ropaga r la raza y se p lan ta ron m o r e r a s para 
of recer a l imentos á las nuevas generac iones de 
orugas . Así s e propagó la indus t r ia . Se extendió 
á la pen ínsu l a I ta l iana y las m a n u f a c t u r a s de 
seda, terciopelo, damasco y raso, se establecieron 
en Yenecia, Milán, Florencia, Lucca y ot ras 
c iudades . 

En efecto, por varios siglos, las fabr icac iones de 
seda en Europa es taban l imi tadas á Italia. La cria 
de los gusanos de seda era de g r a n impor tanc ia en 
Módena y proporc ionaba al Estado u n a conside-
rable ren ta . La seda allí p roduc ida e ra es t imada 
como la m e j o r de Lombard ia . Hasta pr inc ip ios del 
siglo diez y seis, Bolonia e ra la ún i ca ciudad que 
ofrecía fábr icas con « torzales » ó la m a q u i n a r i a 
requer ida pa ra re to rcer y p r e p a r a r l a s heb ras de 
la seda pa ra se r te j idas. Millares de pe rsonas fue-
ron empleadas en Florencia y Génova al mi smo 
t iempo en es ta indus t r ia . En Venecia era tenida 
en tan alta es t ima, que el negocio de las factor ías 
de seda é r a cons iderado como un empleo nobi-
liario (1). 

Pasó m u c h o tiempo, an tes de que la seda fuese 

(1) " Es to ocu r r í a t ambién con o i r á s dos clases de comerc io : el 
de la fabr icación d e c r i s ta les y el de los f a r m a c é u t i c o s q u e n o 
d e s d o r a b a á la nobleza de VeDecia. En un país en que la 
r iqueza e s t aba c o n c e n t r a d a en m a n o s de la nobleza e r a i n d u d a -
b lemen te m u y rac ional a n i m a r á es ta en el empleo de s u s 
r iquezas en v e n t a j a del públ ico. Un s e n t i m i e n t o m á s ó menos 
poderoso ha exis t ido s iempre en la m e n t e de los d e a l t a 
a l cu rn ia en con t r a del empleo de t iempo y r iqueza en el 
comercio é i n d u s t r i a s . Todo t r aba jo , sa lvo el de l a g u e r r a , les ha 
parecido s i e m p r e como d e n i g r a n t e y poco en a r m n n i a con la 
d ignidad de la a r i s tocrac ia . » Cabinet Cyclopedia — Silk Manu-
facture pág . 20. 



de uso genera l 
en Ingla ter ra . « La seda —- diee un 

escr i tor — no nos vino i nmed ia t amen te del gu-
sano que la teje y la hace, s ino que pasó m u c h o s 
cl imas, a t ravesó m u c h o s desiertos, empleó mu-
chas manos , cargó m u c h o s camellos y fletó m u -
chos buques , an tes de l legar aquí , y c u a n d o al fin 
llegó, f u é á cambio de nues t r a s m a n u f a c t u r a s ó de 
nues t ro d inero . » (I) Se dice que. el p r i m e r pa r de 
medias de seda fué t raido de España á Ing la t e r r a 
y p resen tado á Enr ique VIII q u e había llevado 
antes m e d í a s de hilo. En el tercer año del re inado 
«le Isabel, s u azafata Mrs Monlagu, la obsequió 
con un pa r de medias negras de seda como regalo 
de año nuevo: P regun tó le Su Majestad si podría 
p rocu ra r s e otras, porque prefe r ía usar las de seda 
q u e de hilo. Cuando J a ime VI de Escocia recibió 
al E m b a j a d o r enviado pa r congra tu la r se de su 
sub ida al t rono de la Gran Brenaña , el rey pidió á 
uno de s u s Lores que le p res tase su par de medias 
de seda, « pues 110 podía p re sen ta r se de otro modo 
a n t e un ex t ran je ro . » De todo esto se deduce lo 
r a ro q u e el uso de la seda e ra en Ingla ter ra . 

Poco t iempo después de se r rey, J a i m e I, t rató 
de es tablecer la indus t r i a de seder ía en Inglaterra , 
como lo había ya hecho con éxilo F ranc ia . Dió 
toda clase de facil idades á los c r iadores de gusa-
nos de seda. Envió car ias c i rcu la res á todas las 
comarcas inglesas r e c o m e n d a n d o v ivamente á sus 
habi tan tes que p lan tasen more ra s . Es tas f u e r o n 
p lan tadas en m u c h o s lugares, pero las ho jas 110 
m a d u r a b a n á t iempo opor tuno pa ra la al imenta-

(I) A brief state of the Inland or ¡lome Tra.de, (folleto) 1730. 

ción de los g u s a m o s de seda. La m i s m a in ten tona 
se hizo en I n n e s h a n n o n , cerca de Brandon, en 
I r l anda por los hugonotes re fug iados allí, pero sin 
éxito. El cl ima e ra demasiado frío ó h ú m e d o pa ra 
la cira, en b u e n a s condiciones, del g u s a n o de seda . 
De todo esto quedó el « campo de las m o r e r a s » 
que a ú n conserva su n o m b r e . Sin e m b a r g o los 
hugonotes establecieron, con for tuna , la indus t r i a 
m a n u f a c t u r e r a en Londres y Dublin, procurán-
dose el hilo de seda en el ex t ran je ro . 

A pr incipios de la ú l t ima centur ia , los I tal ianos 
e ran los pr inc ipa les p roduc to re s de la seda de 
torzal y por m u c h o t iempo cons iguieron g u a r d a r 
el secreto. Aun cuando la fabr icación de la seda, 
como hemos visto, fué int roducida en Ingla te r ra 
por los art íf ices hugonotes , el precio de la seda 
de torzal e r a tan g rande que imposibi l i taba s u 
adquis ic ión. La séda de torzal se hac ía pr incipal-
men te en dominios de Saboya por medio de u n a 
m á q u i n a larga y curiosa que no tenía parecido en 
n i n g u n a otra pa r t e . Los I tal ianos por las m á s seve-
ras leyes, conservaron m u c h o t iempo el secreto 
de su invención. El castigo prescr i to por u n a de 
sus leyes, á todo el que descubr ie ra el secreto ó in-
t en t a ra llevarlo fuera de los dominios de Cerdeña, 
e ra la m u e r t e con la confiscación d e todos los 
b ienes que poseyera el del incuente, el cual sería 
colgado por un pie de u n a horca en los m u r o s 
exter iores de la cárcel, con u n a inscr ipción que 
indicase su n o m b r e y su cr imen, pa ra pe rpe tua r 
el r ecuerdo de su infamia (1). 

(1) Un breve escrito del caso relativo á la máquina para 
hacer seda de torzal italiana en Derby, que fué descubierta y 



Sin embargo, un h o m b r e atrevido é ingenioso s e 
d i spuso á desaf iar todos es tos pel igros y trató d e 
descubr i r el secre to . Debe recordarse con que 
energ ías y de te rminac ión in t rodu jo el f u n d a d o r 
de la famil ia Foley la m a n u f a c t u r a de clavos en 
Ingla ter ra . F u é á Danemora distr i to minero , cerca 
de Upsala en Sweden, en t ren iéndose con los mi 
ñeros, y después del s egundo viaje Ies a r r an có el 
secreto de hacer clavos é in t rodu jo la nueva in-
dus t r i a én el condado de Staford (1). El án imo de 
John Lombe que in t rodu jo la fabr icación de la 
seda de torzal en Inglaterra , fué igua lmen te nota-
ble. Nació en Noruega . Playfai r en su « Family 
Ant iqui ly », d ice que su n o m b r e « puede habe r 
sido tomado del f r ancés Lolme ó Delolme », pues-
había m u c h a s pe r sonas de or igen f rancés , ó fla-
menco establecidas en Noruega hacia fines del 
siglo diez y seis, pe ro no existen prec isas infor-
mac iones respecto á su or igen. 

El pad re de John Lombe. Henry Lombe era u n 
mal tejgdor, casado dos veces. De su p r i m e r a 
esposa tuvo dos hijos, T h o m a s y Henry, y de su 
s e g u n d a otros dos ,Ben jamín y John . A su muer te , 
en 1695, dejó á s u s dos h e r m a n o s la tutela de sus 
hi jos encargándoles que los educasen p a r a un 
comerc io de ut i l idad. Thomas , el hijo mayor f u é 
á Lond re s donde estuvo de aprend iz al principio, 
teniendo tanto éxito en sus negocios que le encon-
t r amos en 1727 en el T r i b u n a l de Comercio d e 

traída á Inglaterra con grandes dificultades y peligros, sólo á 
expensas de Sir Thomas Lombe. Diar io de la Cámara de l o s 
C o m u n e s , de 28 de E n e r o de 1731. 

(1) Self-llelp, pág. 20o. 

Londres y Middlesex á los c u a r e n t a y dos años 
de edad. Fué t ambién ennoblecido en el m i s m o 
año, p r o b a b l e m e n t e á la sub ida al t rono de 
Jo rge II. 

John , el h i jo m e n o r de la famil ia y h e r m a n a s t r o 
de Thomás , en t ró t ambién de aprendiz . En 1702 le 
encon t r amos en Derby t r aba jando como mecánico 
con un Mr Crotchet. Este desgrac iado señor esta-
bleció u n a fábr ica de sedas en Derby con el objeto 
de lucrarse con los provechos der ivados de su 
m a n u f a c t u r a . « El uso de la seda » dice Hutton en 
su « History of Derby », era el deseo mayor de las 
d a m a s ; y los comerc ian tes br i tán icos es taban 
obl igados á acud i r á Italia, con dinero contan te y 
sonan te por el artículo, á un precio fabuloso. Crot-
chet no tuvo éxito en su empresa . « Tres m á q u i n a s 
e ran necesar ias pa ra la obra y él no tenía m á s que 
una . l 'n mal negocio es un ab i smo sensible pa ra 
el d inero, y un comerc ian te i m p r u d e n t e es a ú n m a s 
temible . Vemos, por ejemplo, con f recuencia , q u e 
una fo r tuna d u ra r í a más, gas tando el capital q u e 
empleándolo en un negocio ar r iesgado. Crotchet, 
p ron to llegó á la insolvencia. » 

John Lombe, que estaba como mecánico en la 
casa de Crotchet, perdió su cargo á consecuencia 
de esto. Pero, parece que fué dominado por un 
a rd ien te deseo de aver iguar el s is tema italiano de 
hi lar la seda de torzal. Esto no podía consegui r lo 
en Ingla ter ra . No tenía otro medio que ir á Italia 
y en t r a r en u n a fábrica de sedas para a p r e n d e r el 
secreto del a r te italiano. El e ra u n buen mecánico 
y u n g r a n d ibujante , además de inte l igente é 
intrépido ; pero no tenía los medios necesar ios 



II 

para t ras ladarse á Italia. Su h e r m a n a s t r o T h o m á s 
q u e hacía ca r r e ra en Londres , le ayudó con los 
medios requer idos . De acuerdo con éste salió 
J o h n p a r a Italia poco después de la qu iebra de 
Crotchet . 

.lohn Lombe consiguió un empleo en u n a fábr ica 
de sedas del P iamonle , donde s e g u a r d a b a el secre-
to del a r te de hacer torzal. F u é empleado como 
mecánico y tuvo así faci l idades en el curso del 
t iempo para famil iar izarse con las operaciones de 
las máqu inas . Hut ton dice que s o b o r n a b a á los 
t r aba jadores ; pero esto habr ía sido un mal paso y 
p robab lemen te le habr ían expu l sado si no le hu-
biesen condenado . Hutton detestaba la factor ía de 
seda de Derby, donde había estado empleado de 
niño, y todo lo que dice de ella, debe ser conside-
r ado cum grano salis. Cuando el asunto de la re-
novación- de la pa tente estaba an te el Pa r l amen to 
e n 1731, Mr P e r r y que sostenía la petición de Sir 
Thórnas Lombe, di jo que « había sido g u a r d a d o el 
a r t e tan sec re tamente en el P i amon te que n i n g u n a 
o t r a nación hasta en tonces p u d o descubr i r lo , y 
q u e Sir T h o m á s y su h e r m a n o resolvieron hacer 
u n a in ten tona pa ra l levar el invento á su propio 
país . Conocían que había g r a n d e s dif icul tades y 
pel igros en la empresa , po rque el Rey de Cerdeña 
c o n d e n a b a á m u e r t e al que descubr iese la inven-
ción, ó in ten ta ra l levarla fue ra de sus dominios . 
El h e r m a n o del pet icionario, sin embargo , resol-
vió a v e n t u r a r su pe r sona en beneficio de su país 
natal y Sir T h o m á s decidió exponer su d inero 
s u m i n i s t r a n d o á su h e r m a n o todas las s u m a s 
q u e pudiese necesi tar para consegu i r tan a t revido y 

generoso propósi to. Según esto fué su h e r m a n o 
á Italia y después de una larga es tancia y m u c h o s 
gastos en aquel país, encont ró medio de ver l as 
m á q u i n a s tan á m e n u d o y e scud r iña r su func iona-
mien to con tal minuc ia que se hizo dueño de toda 
la invención. 

J o h n Lombe estuvo ausen te de Ing la te r ra va r io s 
años . 

Mient ras se hal laba ocupado en sus investi-
gaciones y en hacer sus dibujos , se dice que se 
corrió el r u m o r de que el inglés invest igaba, el se-
creto de la fabr icación de la seda y q u e tuvo q u e 
hu i r pa ra sa lvar s u vida. Sea de esto lo que quiera , 
el caso es que se e m b a r c ó en un b u q u e inglés y 
volvió con segur idad á Ingla ter ra , l levando consigo 
á dos obreros i tal ianos conocedores de los s ec re to s 
de aquel la fabr icac ión . Llegó á Londres en 1716 
y después de conferenc iar con su he rmano , pre-
paró u n a descr ipción y obtuvo la pa tente pa ra la 
fabr icación de la seda de torzal, en 1718. La pa tente 
f u é concedida por catorce años. 

Al m i s m o t iempo J o h n Lombe concertó con la 
corporac ión de la c iudad de Derby el a r r i endo d e 
la isla del r ío Derwent , po r ocho l ibras anua les . L a 
isla que es taba bien s i tuada para uti l izar la fuerza 
del agua, medía 500 pies de longi tud — y 52 d e 
a n c h u r a . Se dió pr incipio á la const rucción de u n a 
fábr ica de sedas sobre ella, s iendo la mayor fac-
toría inglesa .—^Laconstrucción fué comple tamen te 
á expensas de T h o m á s . En tanto que p rog re saba 
la construcción, alquiló John Lombe va r i a s habita-
ciones en Derby, y especia lmente la casa del ayun-
tamiento, donde estableció t empora lmen te máqui-



h a s movidas á m a n o y dió empleo á un g r a n nú-
mero de pobres . 

Después de t r e s años de t rabajos , fué t e rminada 
la g r a n fábr ica de seda, c imen tada en viguetas 
de roble de 16 á 20 píes dé longitud, c lavadas en 
los pantanos , y e n t r a m a d a s por el t raba jo de 
u n a m á q u i n á especial cons t ru ida pa ra este objeto. 
La const rucción e ra de cinco g r a n d e s pisos conte-
n iendo ocho g r a n d e s depa r t amen tos y tenía nada 
menos que 468- ven tanas . Los h e r m a n o s Lombe 
deb ían tener g r a n conf ianza en su e m p r e s a pues 
el edificio y m á q u i n a r i a pa ra la fabr icación de la 
seda de torzal, les costó cerca de 30.000 l ibras . 

Uno de los efectos del f unc ionamien to d e la fá-
br ica fué r e b a j a r g r a n d e m e n t e el prec io de la seda 
d e torzal y dar la m á s ba ra t a que los p r u d u c t o r e s 
i tal ianos. El Rey de Cerdeña, en te rado del éxito 
de la e m p r e s a de Lombe, prohibió la expor tac ión 
de la seda nat iva lo que i n t e r rumpió el curso de su 
prosper idad , has t a que se encon t r a ron medios de 
p r o c u r a r s e la p r i m e r a ma te r i a en otro par te . 

Y aho ra viene lo t rágico de la historia, que 
Mr I lu t ton, au to r de la « I l is tory of Derbv », ha refe-
rido. Cuando t raba jaba en la fábrica, de sedas, 
s iendo muchacho , desde el año 1730 al 1737, sin 
d u d a llegó á un conocimiento, po r a lguno de los 
empleados . Puede ser en par te verdad, teniendo 
también algo de novelesco. « No hacía cua t ro años, 
dice I lu t ton re fer iéndose á J o h n Lombe, que había 
es tablecido tan provechosa industr ia , c u a n d o los 
I ta l ianos que s in t i é ron los e fec tosen la d i sminuc ión 
d e las ventas, de t e rmina ron su r u i n a con la espe-
ranza de a n u l a r su obra . Una as tu ta m u j e r se 

u n i ó amigab lemen te á los he rmanos , l legando á 
se r asociada, par t íc ipe en sus negocios. In tentó y 
logró a t r ae r se á los dos art íf ices i tal ianos. Y se su-
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. Así John Lombe mur ió y fué en te r rado á la 
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l lamase Wi l l i am, esta par te de la h is tor ia de Hut ton 
e s de p u r a invención. 



El negocio de la fabr icación de sedas p r o s p e r a b a . 
Se fabr icaba seda bas t an te pa ra abas tecer al co-
mercio, y el tejido de seda con t inuba s iendo un 
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venden otra vez la cola por un chel ín . » Pero luego 
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p r a n seda de los ex t r an j e ros por veinte marcos y 
se la venden otra vez por cien l ibras . » 

La pa t en te es taba p róx ima ó expi rar , es tando 
concedida por catorce años y hab iendo t rans-
cu r r ido m u c h o t i empo an tes de que func ionasen 
las m á q u i n a s y la seda de torzal fuese p roduc ida . 
Era la ún i ca fábr ica del reino. J o s h u a Gee escr ibe 
en 1731 : « No t enemos en el re ino m á s que u n a fá-
br ica de seda de torzal movida á a g u a y si esta fuese 
des t ru ida por el fuego ú otro accidente, ser ía m u y 
difícil la cont inuación de la fabr icación de seda de 
torzal, y a ú n es dudoso si ser ía factible á todos los 
súbdi tos del re ino hacer otra. » Gee deduce de 
esto que deber ían const ru i rse , por cuen ta del Esta-
do, t res ó cua t ro fábr ica iguales á la de Derby (í). 

La pa ten te exp i raba en 1732. El año antes, Sir 
T h o m á s Lombe que había sido ennoblecido, por 
entonces , solicitó del P a r l a m e n t o la prolongación 
de la pa tente . Las razones en que se fundaba e ran 
p r inc ipa lmen te es tas : que antes de que pudiese 
s u m i n i s t r a r s e seda para su fabricación, los italia-
nos hab ían prohibido la exportación de la seda en 

(1) El comercio y navegación en relación con la Gran Bre-
taña p á g . 94. 

bruto , y antes de que cons t ruyese su fábrica, edu-
case suf ic iente n ú m e r o de obreros y llegase al per-
fecc ionamiento de la industr ia , t r anscu r r i e ron 
casi los catorce años de concesión de la patente. 
« Por lo tanto, concluía en su petición al Parla-
mento, como en real idad sólo había d i s f ru tado un 
corto t i empo de los beneficios ofrecidos por la ante-
dicha pa tente y en consideración á la extraordina-
ria impor tanc ia de su empresa , á los g r a n d e s gas-
tos, r iesgos y dif icul tades que había soportado, así 
como á las ven ta j a s que por ello había p rocu rado 
á la nación á s u s expensas , esperaba humilde-
men te Sir T h o m á s Lombe que el Pa r l amen to le 
conceder ía u n nuevo plazo pa ra el uso exclus ivo 
de s u s m á q u i n a s ú otra r ecompensa q u e en su 
just icia le parec iese merec ida » (1). 

La petición fué t ras lada á una comisión q u e 

(1) La pet ic ión pone d e mani f ies to los m é r i t o s d e la f áb r i ca 
de Derby p a r a hace r seda de torzal i t a l i ana : .< por su t r a b a j a 
convie r te la seda na t iva en d - torzal que además de te je rse es 
abso lu t amen te necesa r ia p a r a mezclarla con la seda tu rca y 
o t r a s más g rose r a s fabr icadas aquí , t an to q u e s in un c o n s t a n t e 
sumin i s t ro de es ta seda de torzal podr í an u s a r s e m u y poco la 
seda t u r c a y o t ras , y el comerc io de te j idos de seda no pod r í a v iv i r 
en Ing la te r ra . Esta seda í ta l íaua en todo t i empo ha s ido c o m -
prada á ios i ta l ianos que ún i camen te la fabr icaban , p u e s n o 
conoc íamos el a r t e d e s u fabr icación. Mientras que a h o r a q u e la 
o b t e n e m o s de la seda c ruda i tal iana, se economiza la nación 
una tercera parte de su prec io y por la que o b t e n e m o s de la s e d a 
c ruda china una mitad del prec io q u e a n t e r i o r m e n t e pagábamos 
po r la seda ya t r a b a j a d a . La fáb r i ca de Derby con t i ene 
7746 utensi l ios que func ionan día y noche) rec ibieudó su 
movimien to de u n a r u e d a m o v i d a po r agua, a t e m p e r a n d o su 
m a r c h a un regu lador ; y da empleo á más de 300 p e r s o n n a s 
En Bees Cyclopedia a r t . Silk ¡Manufacture) h a y u ñ a c o m p l e t a 
descr ipción de la m á q u i n a p a r a hace r seda de torzal que de l 
P i a m o n t e t r a j o á Ing l a t e r r a J o h n Lombe . 



d e s p u é s de examinar la , p r o p u s o á la Cámara de los 
c o m u n e s la conces ión de u n a p ró r roga de a lgunos 
años á favor de Sir T h o m á s Lombe . Los conse je ros 
del Rey, sin embargo , c reyeron que la pa ten te no 
debía renovarse, s ino que debía dec la ra r se l ibre 
la fabr icación de sedas de torzal. De acue rdo con 
esto, el cancil ler de la Hac ienda pusó en conoci-
mien to de la Cámara (14 de Marzo d e 1731) que 
« hab iendo sido in fo rmado Su Majes tad del caso 
de Sir T h o m á s Lombe, con respecto á su indus t r i a 
p a r a p roduc i r sedas de torzal, le hab ía m a n d a d o 
p o n e r en conocimiento de la Cámara , que Su Ma-
jestad r e c o m e n d a b a á su cons iderac ión la conce-
sión d e u n a recompensa que conceptuase jus ta . » 

El resu l tado f u é que se votó y pagó la s u m a de 
14.000 l ibras á Sir T h o m á s Lombe como « u n a 
r e c o m p e n s a por los eminen te s servicios p res tados 
á la nación, descubr i endo con g randes pel igros 
y dif icul tades las m á q u i n a s italianas, cons t ruyén-
dolas y per fecc ionándolas en su f u n c i o n a m i e n t o 
á s u s p rop ias expensas » (1). La fabr icación del 
torzal fué dec larada l ibre. Se cons t ruye ron fábri-
cas de torzal en Stockpor t y en o t ros sitios. Dice 
Hut.ton que se cons t ruye ron m u c h a s fábr icas en 
Derby y se estableció un g r a n d e y próspero comer-
cio. En 1850 el n ú m e r o de pe r sonas emp leadas en 
las fábr icas de seda pasaba de un mil lón. La an-
t igua fábr ica ha sido rec ien temente abandonada . 

(i) Sir T h o m á s Lombe m u r i ó eD el año 1738. Tenía dos he r -
m a n a s . La m a y o r H a n n a h se casó con Sir Rober t Clif ton, de 
Cl i f ton, l a s e g u n d a Mary, casó con James , Conde d e Laderdale . 
En su t e s t a m e n t o r e c o m i e n d a á su e sposa la d is t r ibución 
-entre sus pr inc ipa les s e rv ido res y artífices, de c inco ó seis-mil 
l ib ras 

A u n c u a n d o sos tenida por g r a n d e s pun ta l e s d e 
m a d e r a ofrecía seña les de r u i n a y fué reempla -
zada por u n a g ran fábr ica m á s en a r m o n í a con l a s 
exigencias m o d e r n a s . 

CAPITULO V 

WILLIAM MARDOCK. 

Su vida é invenciones. 

« La j u s t i c i a exige que sean más a d m i r a d o s aquel los de q u i e n e s 
r ec ib imos más benef ic ios . » — Dr J o h n s o n . 

«El p r inc ip io de la civil ización es el de scub r imien to d e a lgún 
a r t e útil p o r el que a d q u i r i m o s domin io , comodidad ó lu jo . 
La neces idad ó deseo de conservar lo , p r o d u c e leyes é i n s t i t u -
c iones sociales . En rea l idad el o r igen , así c o m o el p r o g r e s o 
de la sociedad civil, se e n c u e n t r a en i nvenc iones m e c á n i c a s 
y qu ímicas » — Sir H u m p h r y Davy. 

A mediado del siglo xvm, Escocia era un país 
m u y pobre . Gonsistía p r inc ipa lmen te en mon ta -
ñ a s y cosías y las pocas t i e r ras laborables t en ían 
un cultivo mal í s imo. La agr icu l tu ra era casi u n 
a r te perdido. « Excepto en pocos lugares — dice un 
escr i to en el Farmers Magazine de 1803, — Esco-
cia e ra poco me jo r que u n desierto estéril ». El gra-
nado crecía con dificultad y los habi tan tes en algu-
n a s c o m a r c a s es taban á menudo expues tos á 
perecer de h a m b r e . El pueblo e ra sin e spe ranzas 
mise rab le y poco inteligente, como los i r l andeses 
en s u s peores t iempos. Desde la f r a ca sada expe-
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(lición de los dár ios parecía que no se h a b í a deja-
do en aquel país ni habi l idad ni dinero, ni se ha 
bían emprend ido e m p r e s a s . Los r ecu r sos que 
contenía es taban comple tamen te s in desenvolvi-
miento. Había poca comunicac ión en t re u n plaza 
y otra y sus caminos e ran in t rans i tab les du ran t e la 
m a y o r pa r t e del año . 

Había varias opiniones respecto á las causas 
de tan terr ible es tado de cosas. Algunos cu lpaban 
la un ión en t re Ingla te r ra y Escocia, y And re w 
Pl icher oí Sal toun,« El patr iota » como le l lamaban, 
trató de abolir ía. En una de sus publ icaciones qui-
so mos t r a r que u n a sexta pa r t e de la población 
de Escocia es taba en es tado de mendic idad . Dos 
c ien tos mil vagabundos pedían de pue r t a en puer t a 
ó robaban y saqueaban á gen tes tan p o b r e s como 
ellos m i s m o s (l). F le teher e ra un revolucionar io 
de tanta impor tanc ia como Daniel O'Connell en 
pos ter iores t iempos, pero no p u d o a r r a s t r a r al 
pueblo por habe r otros que d i fer ían de s u s opi-
niones . Estos cre ían posible que el pueb lo m i s m o 
hiciese algo pa ra sacar de su mise rab le condición, 
al pais, e l cual a ú n poseía a lgunos e lementos im-
por tan tes de p rosper idad . Los habi tan tes de Esco-
cía, a u n q u e pobres , e ran fue r t e s y aptos para tra-
b a j a r . La t ie r ra a u n q u e fría y estéril tenía condi-
c iones de cultivo. 

En consecuencia de esto á la mi tad del siglo pa-
sado se dieron a lgunos pasos de impor tanc ia para 
me jo ra r el es tado de cosas. Unos cuan tos propie-
tarios de espír i tu públ ico empeza ron el camino 

(i i Polit¡cal Works d e Fletoher , Lond re s 1737, pág . 149. 

de p rogreso asociándose pa ra in t roduc i r me jo ra s 
en la agr icu l tu ra . Concedieron g r a n j a s á largos 
a r r e n d a m i e n t o s p a r a es t ímulo de los más indus-
t r iosos y pa ra da r á los a r r enda ta r io s un m á s per-
m a n e n t e interés en los progresos, del que tenían 
an tes . Así es t imulados y an imados , los a r renda-
tarios hicieron ráp idos progresos , especia lmente en 
Lotr ians , y el e jemplo se extendió á otros distr i tos. 
Se establecieron bancos p a r a proveer de capital, 
s e hicieron caminos y a u m e n t ó la comunicac ión 
e n t r e los dis t intos l u g a r e s ; el comercio mejoró 
por las facil idades ofrec idas al tráfico. La gen te 
bien educada por los pár rocos fué ap ta p a r a sacar 
pa r t ido de es las venta jas . La holgazaner ía desa-
pareció g r a d u a l m e n t e an te las energías , activi-
dad é indus t r i a que en t ra ron en la vida por el me-
jo ramien to de l as comunicac iones . 

Al mismo t iempo act¡vas y poderosas inteligen-
cias se ocupaban en ex tender el domin io del cono-
cimiento . Blak y Robison de Glasgow fue ron los 
p recu r so res de J a m e s Wat t inventor del conden-
sador de las m á q u i n a s de vapor, lo que p r o d u j o 
u n a revolución que, no había tenido s e m e j a n t e 
en el m u n d o insdus t r ía l . Wat t halló su idea al 
t iempo de hacer exper imen tos con un an t iguo 
modelo de Newcomen per tenec iente á la Univer-
s idad de Glasgow. El f u é invitado por Mr Roebuck 
de Kinneil pa ra hacer u n a máqu ina de vapor pa ra 
s a c a r el agua de las minas de carbón e n Basan gh-
sfonen, pero su p rog reso fué detenido por la falta 
d e capital así como por la de exper iencias . Hasta 
que el bravo y generoso Mat thew Boullon, de Bir-
m i n g h a m , adqui r ió la máqu ina y secundó á W a t t 

8. 



cori su capital y su án imo. La empresa de W a t t n o 
tuvo éxito. Aún después de doce años de es fuerzos , 
el condensador de las m á q u i n a s de vapor es taba en 
su pr incipio a u n q u e medio encaminado pa ra s e r 
adqu i r ido y empleado por a lgunos propie tar ios d e 
m i n a s de carbón y por m a n u f a c t u r e r o s de a lgodón. 
En el desenvolvimiento de su poder y propagación 
de su uso, el g r a n mér i to de W i l P a m Murdock 
n u n c a puede se r olvidado. W a t t apa rece el p r imero 
en la historia, como inventor, Bou 1 ton el segundo, 
como su protec tor y sos tenedor , y Murdock el ter-
cero como su desar ro l lador y per fecc ionador . 

Wi l l i am Murdock nació el 21 de Agosto de 1754 
en el mol ino Bellow, en la p a r r o q u i a de Auchin-
leck, condado de Avr. Su padre John era mol inero 
á la vez que labrador . El n o m b r e de su m a d r e e r a 
Bruce y ella se jactaba de descender de Rober t 
Bruce, el l iber tador de Escocia, . Los Murdock ó 
Murdoch t , p u e s de las dos m a m e r a s fué escri to s u 
nombre , fue ron n u m e r o s o s en la vecindad y em-
paren tados unos con otros. Se supone proceden 
de F l andes en t re cuyo país y Escocia existía u n a 
comunicac ión cons iderab le en la Edad Media. Al-
g u n o de los Murdock tomó u n a pa r t e pr inc ipa l 
en la cons t rucc ión de las abad ías y ca tedra les 
de ' Norte (I), o t ros f u e r o n conocidos como me-

d í Uno de los Murdock c o n s t r u y ó la ca tedra l de Glascow y 
o t r a s en Escocia. La famosa escuela de masone r í a de A n t w e r p 
manif ies ta el va lor de excelentes a rqu i t ec tos d e los siglos x i , 
XII, y x m . Uno de es tos v ino ¿ E s c o c i a con el n o m b r e d e Murdo. 
Era un f r a n c é s nac ido en Par í s s egún u n a insc r ipc ión e x i s t e n t e 
en la abad í a de M el rose , y m u r i ó d u r a n t e la cons t rucc ión de 
es ta abadía . La i n s c r i p c i ó n es c o m o sigue : 

« J o h n Murdo nació en Par ís y ded icado á la cons t rucc ión ' 
de edif icios, hizo las iglesias de Sanc t Audray? , de Glarsv, Mel-

cánicos, pero los m á s de ellos como labradores . 
Uno de los m i e m b r o s m á s conocidos de la famil ia 

f u é John Murdock maes t ro del poeta B u r n s . 
Este fué á su escuela en Alloway Mili á los s e i s 
años de edad y allí ap rend ió á leer y escr ib i r . Cuan-
do pos te r io rmen te Murdock p u s o u n colegio en 
Avr, fué á él B u r n s como in terno . En u n a carta d ice 
M u r d o c : « En 1773, Rober t B u r n s vino como pu-
pilo á m i casa con el propósi to de repasa r la gra-
mát ica inglesa pa ra pone r se en condiciones de 
ins t ru i r á s u s h e r m a n o s y h e r m a n a s . Es taba en-
tonces conmigo noche y día : en la escuela, en la 
mesa , en paseo ». El pupilo has ta part icipó del 
lecho del p r o f e s o r ; Murdock p res taba l ibros al 
n iño y cuidó del cultivo de su inteligencia en mu-
chos sent idos . B u r n s p ron to r epasó la g ráma t i ca 
inglesa, ap rend ió el f r ancés y algo de latín. Algún 
t iempo después fué Murdock á Londres y tuvo el 
h o n o r de enseña r inglés á Tal leyrand du ran t e su 
res idencia en esta población como emigran te . El 
con t inuó teniendo la mayor predilección por su 
discípulo cuya poesía celebra las bellezas de su dis-
trito natal . 

El mol ino del Bellow es taba s i tuado en el Bel-
low, cerca de donde u n e s u s a g u a s con las del río 
Luga r . Uno de los m á s boni tos cantos de B u r n s 
empieza : 

« Det rás de v u e s t r a s co l inas , d o n d e c o r r e el Lugar . » 

Esta fué la escena de la n iñez de Wi l l i am Mur-
dock ; cuando n iño g u a r d a b a las vacas de su 

rose , Pais ley , J edyb ro y Galowy. Rogad á Dios y á María po r él, y 
q u e S a n J u a n gua rde su san ta iglesia l ib re de enemigos .» 



padre, por las r i b e r a s del Bellow que como no 
tenían setos, e ra necesar io a lguien que vigilara el 
g a n a d o m i e n t r a s apacentaba . Aún se enseña el 
lugar en que el n iño en los intérvalos del pas toreo 
labró u n a cavidad cuadrada en la roca por el lado 
del agua y allí q u e m a b a las e squ i r l a s de ca rbón 
e n c o n t r a d a s en la superf ic ie del minera l de hierro 
de Black Band. Esta e ra u n a de las indus t r i a s 
menos desar ro l ladas en Escocia, pues el comercio 
del h ie r ro escocés no llegó á tener impor tanc ia 
hasta u n siglo m á s ta rde (I). La p e q u e ñ a cueva en 
la que q u e m a b a Murdock las esqui r las de carbón 
fué completada con un hogar . Es posible q u e haya 
der ivado de aquel los exper imen tos la idea del em-
pleo del gas como i luminación . 

Cuentan que Murdock cons t ruyó u n caballo de 
m a d e r a movido por u n a fuerza mecán ica que fué 
la maravil la del d is t r i to . En ese caballo cabalgó 
hasta Cumnock , á dos millas de dis tancia. El nom-
bre de su padre está asociado con el suyo propio en 
la cons t rucc ión de aquel la m á q u i n a . El viejo J o h n 
M u r d o c k tenía u n a reputac ión de intel igente y 
hábil, no c o m ú n . Es tando en la fund ic ión de Car-
ron, en 1760, fundió según un modelo preparado , 
la que se cree fué la p r i m e r polea dentada emplea-
da en los mol inos . Cuando ú l t imamen te la vi, esta-
ba s i tuada en u n a pradera , f r en te á la quin ta de 
Wil l iam Murdock en Handswor th . 

El joven a y u d a b a á su padre en m u c h o s a sun tos . 

(I) El d e s c u b r i m i e n t o del minera l de h ie r ro hecho en Black 
Baud por David Mushet en lSOI , y la invenc ión de J a m e s Beau-
m o n t Neilson en 1S28, se e n c u e n t r a n desc r i t a s en Industrial 
Biography, p á g . l i l - l t í l . 

T r a b a j a b a en el molino, en la g r a n j a y le a y u d a b a 
en los a r reg los de la m a q u i n a r i a del molino. P o r 
este medio adqui r ió u n a s u m a cons iderable de co-
noc imientos técnicos. Llegó hasta á proyectar 
c o n s t r u i r puentes . Fué empleado en la const ruc-
ción de un puen t e de sólida y h e r m o s a e s t ruc tu ra 
sob re el río Nith cerca de Dumfr ies , puen te que 
a ú n éxile. Pero él tenía ambic ión de se r algo m á s 
q u e un albañil de condado. El hab ía oído hablar 
de la invención de J a m e s W a t t y decidió ver si 
podía consegui r t r aba jo en la f amosa fábr ica 
d e Solio. En consecuencia , dejó su país na ta l en el 
año 1777, á los veint i l res años de edad, y emigró 
hacia el Sur . a b a n d o n a n d o las comodidades de la 
casa de los Murdock . Había u n a propiedad en la 
famil ia , f u n d a d a por el abuelo de W i l l i a m Mur-
dock, con la s iguiente inscripción : « Dejo esta pro-
piedad pa ra que la d i s f r u t e s i empre el m á s viejo de 
los Murdock que después de mí habi ten en la par-
roquia de Auchen leck ; 1745 » : Esta propiedad últi-
m a m e n t e cor respondió á J u a n a Murdock h i ja 
del d i fun to Wi l l i am, p r i m a h e r m a n a del su je to de 
es ta b iograf ía . 

Cuando Wi l l i am llegó á Solio en 1777, pidió en 
la fábr ica u n empleo. No vió á W a t t que es taba 
e n t o n c e s en Cornwall , e x a m i n a n d o s u s bombas , 
pero vió á Boul ton que gene ra lmen te e ra accesible 
á los sol ici tantes de todas clases. En contes tación á 
la d e m a n d a de t r aba jo de Murdock, replicó Boul ton 
q u e había poco t rabajo, que en todas par tes sobra-
ban operar ios . D u r a n t e la breve conversación que 
tuvo lugar, el t ímido escocés, vergonzoso, como la 
m a y o r par le de los m u c h a c h o s de pueblo en pre-



sencia de ex t raños , rio sabía que hacerse con las 
manos, y sin darse cuenta , daba vuel tas al sombre -
ro. La a tenc ión de Boul ton fué a t ra ída por el som-
brero, que parecía algo raro , pues no e ra ni d e 
fieltro, ni de lienzo, n i charolado, s ino que parecía 
ser p in tado y compues to de a lguna m a t e r i a poco 
usua l . « Ese es un s o m b r e r o cur ioso » dijo Boul ton 
m i r á n d o l e m á s de ten idamente . « ¿ De qué está 
hecho ? » « De madera , señor » di jo Murdock mo-
des tamente . » ¿ Dice us ted que está hecho de ma-
de ra ? » « Eso es, si señor » ¿ Como está hecho ? » 
« Yo m i s m o lo hice de un pedazo de m a d e r a ; se m e 
ocurr ió » « ¿ Sí ? » Boulton miró otra vez al joven, 
que se había levando cien codos en su es t imación . 
W i l l i a m e r a un m u c h a c h o de b u e n aspecto. Alto, 
fuerte , guapoy con f i sonomía intel igente. A d e m á s 
había sabido cons t ru i r u n s o m b r e r o con u n a idea 
propia . Esto bas taba p a r a p r o b a r que no e ra u n me-
cánico de escasa habi l idad. « Bien » dijo al fin Boul-
ton : « P r e g u n t a r é en la fábr ica y veré si hay algo 
que proporc ionar le . Vuelva ot ra vez á v e r m e . « Gra-
cias Señor », dijo Murdock , dando u n a ú l t ima vuel-
ta á su sombre ro . 

Tal fué el pr incipio de las re lac iones de W i l l i a m 
Murdock con la razón social Boul ton y W a t t . 
Cuando volvió, le d ieron u n t raba jo de p r u e b a y 
como este fué satisfactorio, le con t ra ta ron por dos 
años á 15 chel ines á la s emana , t r a b a j a n d o en 
casa, 17 chel ines en el condado y 18 chel ines en 
Londres . El contra to de Murdock con Boulton f u é 
a m p l i a m e n t e just i f icado por el resul tado. Empezó 
como u n mecánico o rd inar io y se aplicó di l igente 
y conc ienzudamen te á su t r aba jo ; g r a d u a l m e n t e 

llegó á se r de g ran confianza. T raba jos de m á s 
impor tanc ia le f ue ron confer idos y se esforzó por 
real izar los lo m e j o r que pudo . Su indus t r i a su ha-
bi l idad y s u cons tan te sobr iedad, le seña la ron 
pronto pa ra ade lan ta r y, de g rado en grado, llegó 
has ta s e r el colaborador y consejero de m á s con-
f ianza de Boulton y W a t t en s u s e m p r e s a s mecá-
nicas más impor tan tes . 

W a t t m i s m o tenía poca confianza en los esco-
ceses como mecánicos . Dijo á Sir W a l t e r Scott que 
a u n q u e m u c h o s de ellos busca ron empleo en s u s 
fábricas, n u n c a llegó n inguno á se r u n mecánico 
de p r i m e r a l ínea. Pod í an se r buenos escr ib ientes ó 
tenedores de libros, pero tenían u n a invencible 
avers ión á t r aba j a r m u c h o t i empo en u n a obra de 
mecán ica pa ra a lcanzar un p r i m o r que hace valer 
á los ob re ros (i). La razón, sin duda , e r a q u e los 
ob re ros de Escocia es taban en tonces so lamente en 
camino de educa r se como mecánicos práct icos y 
a h o r a que llevan un siglo de discipl ina en el tra-
bajo y técnica inst rucción, el resu l tado es total-
m e n t e dist into como lo p rueban las fábr icas de 
m á q u i n a s y ast i l leros del Clyde. E l poder mecá 
nico y la habi l idad técnica son resul tado de la ins-
trucción, como otras m u c h a s cosas. 

Cuando Boulton contrató á Murdock como hemos 
dicho, es taba W a t t en Cornwall , v iendo las b o m b a s 
es tablecidas en var ias minas de aquel país . La 
C o m p a ñ í a sólo llevaba u n o s t res años de existencia 
y W a t t es taba a ú n b ichando con las dif icul tades 
q u e tenía que vencer p a r a in t roduc i r la m á q u i n a 

(I) Life of Scoít de Lockha r t 



de vapor en el uso genera l . Su sa lud e r a escasa y 
se sen lía moles tado por hor r ib les dolores de ca-
beza. El, no era h o m b r e pa ra desaf iar los egoís-
mos de los aven tu re ros de Corn ish . <- Uu poco m á s 
de atropello y vejación — dice,— me r end i r án com-
ple tamente ». Boulton fué en su a y u d a opor tuna-
m e n t e y le dió esperanzas y valor. Y al fin, W i l i i a m 
Muddock, después de adqu i r i r los suf ic ientes cono-
c imientos del asunto , s e encargó del func iona-
mien to de las m á q u i n a s de Cornwal l . 

Le encon t r amos en 1779, á los veint icinco años de 
edad, ocupando esta i m p o r t a n t e posición. Ai i r á 
Cornwal l , no descansó has ta corregi r los defectos 
de las m á q u i n a s y poner las en un perfec to o rden 
de func ionamien to . Se consagró á su deber con 
un celo y u n a actividad que le ganaron completa-
men te la es t imación de W a t t . C u a n d o tenía una 
obra de impor tancia , e scasamente podía d o r m i r . 
Una noche es tando en su habi tación de Redru th , 
no ta ron s u s vecinos un ru ido ex t raño en su 
cuar to . Var ios quej idos fa t igosos se oyeron sobre 
el suelo . Sal taron d e s ú s canias, acud ie ron al cuar -
to de Murdock y le encon t ra ron en camisa, agi-
tado en su sueño, g r i t ando : « ¡ A h o r a vá, mucha-
chos ! ¡ aho ra vá ! » 

Murdock llegó á se r un h o m b r e popu l a r en t re 
los propie tar ios de minas . T a m b i é n f u é amigo de 
los obreros é ingen ie ros de Corn ish . El defendía 
s i e m p r e sus opiniones, y e n una ocasión, a lgunos 
capataces de minas en t r a ron en s u despacho en 
Chacewater y empezaron á insul tar le . Se preparó , 

' eligió al m á s robus to y se si tuó en act i tud de lucha. 
Lucharon y en pocos m i n u t o s los poderosos huesos 

y m ú s c u l o s de Murdock le dieron la victoria. Los 
otros que obse rva ron lea lmente s in t o m a r parte, 
a d m i r a n d o el t e m p e r a m e n t o vigoroso del h o m b r e 
á qu ien hab ían insul tado, e m p e z a r o n la reconci-
liación. Wi l i i am se pres tó r á p i d a m e n t e á la amis-
tad, se es t recharon las manos , y pa r t i e ron que-
d a n d o los me jo re s amigos . T a m b i é n se dice q u e 
M u r d o c k tuvo pos te r io rmen te u n duelo con el ca-
pi tán Trevethiek por u n a cuest ión e n t r e W a t t y 
el ingenie ro de minas , en la que Murdock creyó 
q u e su maest ro h a b í a sido t ra tado descor tés y dura-
m e n t e (1). 

El empleo de la m á q u i n a de vapor de W a t t em-
pezó á se r reconocido como provechoso. Se sintió 
la neces idad de inventar a l g ú n método por el que 
se a segurase u n cont inuo movimien to de rotación 
p a r a emplear lo en las m á q u i n a s de las fábr icas ; 
con este objeto inventó W a t t su m á q u i n a gira tor ia ; 
pero no se d ieron pasos pa ra genera l izar su uso. 
Al fin p r epa ró u n modelo en el que empleaba u n a 
manivela u n i d a á u n árbol d e la m á q u i n a p a r a pro-
d u c i r el movimien to de rotación. 

No h u b o original idad en su invención . El m a n u -
brio e ra u n a de las m á s c o m u n e s apl icaciones me-
cánicas . Era de uso diar io en toda rueda p a r a hi lar 
y en los tornos y apara tos pa ra afilar. W a t t no soli-
citó pa tente del m a n u b r i o por no creer lo objeto de 
pa tente . Pero otra persona lo hizo, an t ic ipándose á 
W a t t en el empleo del m a n u b r i o como p roduc to r 
del movimiento rotatorio. Tuvo p u e s que emplea r 

(1) Es to m e fué man i fe s t ado hace a lgunos años po r u n d e s -
c e n d i e n t e de Wi l i i am Murdock , pe ro no h a y o t ro r e c u e r d o 
d e es te hecho. 



otro método y en la nueva invención tuvo Ja g rand í -
s i m a ayuda de Wi l l i am M u r d o e k . W a t t descubr ió 
cinco s i s temas d i fe rentes pa ra a segu ra r el movi-
miento de rotación sin empleo de manubr io , pero 
adoptó el movimien to del sol y de los p lane tas », 
idea de Murdoek . Tenía la pa r t i cu la r idad de d a r 
dos vue l tas por cada golpe de la m á q u i n a y podía 
da r m á s vuel tas s in m a q u i n a r i a adicional . La 
invención obtuvo pa ten te e n F e b r e r o de 1782, 
cinco años después del en que ent ró Murdoek al 
servicio de Boulton y Wa t t . 

Murdoek con t inuó m u c h o s años ocupado en la 
vigi lancia de las m á q u i n a s de vapor de Corn ish . 
Le vemos descri to por s u s emp leados como « vo-
lando de m i n a en m i n a », a r r eg l ando las m á q u i n a s . 
Si cua lqu ie r en to rpec imien to ocur r ía en ellas, él 
e ra l lamado inmed ia t amen te . Era activo, de un 
b u e n golpe de vista, astuto, sobrio y comple t amen te 
digno de confianza. Desde el año 1780, era, su suel-
do de sólo u n a l ibra por semana , pero Boul ton le 
hizo u n presen te de diez gu ineas á las q u e los pro-
p ie ta r ios de las « Minas R e u n i d a s » añad ie ron 
otras diez en agradec imien to á la admi rab l e mane-
ra con que había cons t ru ido la nueva m á q u i n a ; el 
p res iden te de la Compañ ía declara que « e ra el m á s 
a tento é indus t r ioso obrero que había conocido ». 
Que p r o d u j o admirac ión en t re los ingenie ros de 
Cornish , se p r u e b a por el hecho de invi tar le 
Mr Boaze á f o r m a r par te d e la Sociedad de inge-
nieros, pero Murdoek pe rmanec ió leal á la razón 
social de B i r m i n g h a m y en su debido t iempo tuvo 
su r ecompensa . 

Cont inuó s iendo la « m a n o derecha » de lo con-

cern ien te á Cornwal l . Boulton escribió á W a l t á 
f ines de 1782 :« Murdoek ha sido infat igable desde 
que empezó . Apenas dormía ni t omaba s iqu ie ra el 
a l imento necesar io . Después de t r aba ja r noche y 
día en Jueves y Viernes Santo, recibió u n a car ta de 
W h e a l Virg in pa ra que fuese i n m e d i a t a m e n t e á 
p o n e r en func iones s u m á q u i n a ó la echaban al 
fuego. Fué, puso en movimien to la máqu ina , tra-
ba j ando m u c h o las cinco ó seis horas que allí per-
maneció . Salió de allí y volvió á las « Minas Reu-
n idas » á las once de la noche y se ocupó en las má-
qu inas has t a las cua t ro de la m a ñ a n a , yéndose á 
d o r m i r á esa ho ra . Le encont ré á las diez de la ma-
ñ a n a en Poldice Cístern, buscando clavos y moldes 
desaparecidos y en tonces insistí p a r a que f u e s e á 
descansa r . 

En u n a ocasión en que u n a m á q u i n a vigi lada 
por Murdoek se paró, por a lgún accidente, el agua 
i n u n d ó la m i n a . Con este motivo fue ron los mine-
ros á su casa amenazándo le con hacer le pedazos . 
Nada le int imidó, pasó p o r en t re ellos; compuso 
la m á q u i n a aver iada y la dejó como nueva . C u a n d o 
salió de la sala de máqu inas , los m i n e r o s le daban 
vivas con g r a n an imac ión é insis t ían en llevarle á 
hombros , en t r iunfo , hasta su casa. 

El vapor a f i rmaba su poder en todas par tes . Con 
él sacaban el a g u a con b o m b a s en las m i n a s de 
Cornwal l y con él movían las fábr icas en el con-
dado de Lanca . Mecánicos especulat ivos empeza-
ban á cons idera r si podría empleárse le como 
medio de locomoción te r res t re . La h e r m o s a inteli-
gencia de Sir Isaac Newton hab ía m u c h o t i empo 
antes en s u « Explana t ion of the Newton ian Philo-



sophy », expues to la idea de emplea r el vapor con 
este objeto ; pe ro no se hizo n i n g ú n expe r imen to 
prác t ico . B e n j a m í n F rank l in m i e n t r a s es tuvo 
c o m o delagado en Londres por las Provinc ias l ; n i 
d a s de Amér i ca tuvo co r respondenc ia con Mat-
thew Boulton de B i r m i n g h a m y con el Dr Darwin 
d e Lichñeld, con el m i s m o objeto. Boulton envió 
un modelo de u n a m á q u i n a de fuego, á Londres , 
p a r a que la e x a m i n a r a F rank l in , pero éste es taba 
demas iado ocupado con graves cues t iones políti-
cas para segu i r el asunto m á s adelante . La inteli-
genc ia especu ladora de E r a s m u s Darwin fué infla-
mada por la idea de un « car ro de fuego » y apre-
mió á su amigo Boulton pa ra p rosegu i r el invento 
de la necesar ia m á q u i n a de vapor (1). 

Otra intel igencia había en acción. W a t t cuando 
tenía veint i t rés años, á ins tancia de su amigo 
Robison, hizó u n modelo de locomotora provis ta 
d e dos c i l indros de hoja de lata | pe ro el proyecto 
fué abandonado y n u n c a m á s recogido por s u in-
ventor . Sin embargo , en su patente de 1784, W a t t in-
cluyó un arreglo, po r medio del q u e el vapor podía 
se r empleado para el propós i to de la locomoción. 
Pero n i n g ú n otro modelo del invento s e hizo. 

En t r e tanto Gugnol, de París, había hecho u n a 
m á q u i n a de camino movida á vapor . La p robó al 
pr incipio en el Arsenal , en 1769, y pues ta en movi-
miento chocó con t ra u n m u r o de piedra, derr ibán-
dolo. La m á q u i n a fué p robada pos te r io rmen te en 
las calles de Par í s . En uno de los exper imentos 

(1) Véase Lives of Engineers iBoulton y W a t t ) , pág . 182-4 y 
e n la p e q u e ñ a edic ión , pág . UiO-2. 

volcó su f r i endo g r a n d e s ro turas , y en tonces la 
g u a r d a r o n en el a r sena l p a r a p reven i r pos ter iores 
con t ra t i empos . Es ta p r i m e r a locomotora se ve en el 
Conservatoire des Arts el Méliers, en Par í s . 

Murdock hab ía sin d u d a oido hab la r de las espe-
culaciones de W a t t y procedió, m i e n t r a s es tuvo en 
Redru th , en sus ra tos de ocio, á cons t ru i r u n mode-
lo de la locomotora según u n proyecto propio . 
Este modelo e ra de pequeñas d imens iones , 
teniendo poco m á s de un pie y medio de a l tura , 
a u n q u e e ra suf ic iente g r ande pa ra d e m o s t r a r l a 
impor tanc ia de los pr inc ip ios en que se f u n d a b a 
su cons t rucc ión . E r a sostenido por tres r u e d a s 
teniendo u n a pequeña caldera de cobre ca len tada 
por una l á m p a r a d e alcohol, con u n tubo p a s a n d o 
ob l icuamente por ella. El cil indro, d e d iámet ro d e 
3/4 de p u l g u d a y 2 pu lgadas de largo, es taba f i jado 
á l a par te a l ta d e la ca ldera ; la vari l la del émbo lo 
es taba u n i d a con la manivela que hac ía g i r a r el 
árbol, or igen del movimien to de las ruedas . Es ta 
p e q u e ñ a m á q u i n a func ionaba so l amen te por la 
fuerza expans iva del vapor que salía al ex te r io r 
después de h a b e r obrado a l te rna t ivamente , a l zando 
ó ba j ando el émbolo en el ci l indro. 

Un descendiente de Mr Murdock que vive en 
Handswor th , i n fo rmó al p resen te escr i tor que este 
modelo fué inventado y cons t ru ido en 1781, pe ro 
después de e x a m i n a r la cor respondenc ia de Boul-
ton y W a l t d e d u j i m o s que no estuvo apto p a r a la 
p r u e b a has ta 1784. El p r i m e r ensayo se hizo en la 
propia casa de Murdock en Redru th , a r r a s t r a n d o 
la p e q u e ñ a m á q u i n a u n modelo de wagón, al rede-
dor de u n a habi tación. La r u e d a ais lada s i tuada 



delante, y obrando en un eje g i ra tor io la capaci-
taba p a r a r ecor re r un círculo. 

Otro ensayo se hizo f u e r a de puer tas , en cuya 
ocasión, a u n cuando la m á q u i n a e r a pequeña , 
excedió en velocidad á su inventor . U n a noche 
d e s p u é s de volver de su t raba jo en las m i n a s de 
Redru th , Murdock fué con su modelo de locomo-
tora á la avenida que conduce á la iglesia á u n a dis-
tancia de u n a mil la de la c iudad . El camino, e ra 
es t recho, recto y l lano. Habiendo encendido la 
l á m p a r a p ron to hirvió el agua y a r rancó la má-
q u i n a y el inventor de t rás de ella. Poco después 
oyó, distantes, gr i tos de t e r ro r . Era demas iado 
obscu ro pa r d is t ingui r los objetos, pero ave-
r iguó, s igu iendo á la máqu ina , que los gr i tos pro-
ced ían del d igno vicario, el cual mien t r a s iba por 
e l paseo, encont ró el s i lbador y pequeño m o n s t r u o 
d e fuego, que luego confesó habe r tomado por un 
d e m o n i o hecho y derecho. 

Cuando W a t t fué i n fo rmado de los exper imen-
tos de Murdock, temió q u e pud iesen dis t raer le 
d e sus deberes o rd inar ios y le aconse jó los aban-
d o n a r a . S in embargo , Murdock los cont inuó y 
W a t t ap r emió á Boulton, q u e estaba en tonces en 
Cornwal l , pa ra que le ade l an t a r á 100 l ibras, y si 
consegu í a en un año hacer u n a m á q u i n a capaz de 
a r r a s t r a r u n a silla de pos tas pa ra dos pasa je ros y 
e l conductor , con la velocidad de cuat ro millas por 
hora , se podr ía es tablecer u n negocio de locomo-
to ra s con Murdock como socio. El acuerdo, sin 
e m b a r g o , no adelantó ni u n paso . Acaso u n a dife-
ren te a tención i n t e r rumpió los exper imen tos que 
Murdock hacía con su locomotora . P res t aba a ten- ' 

c ión en tonces á u n a joven lady, h i ja del capi tán 
Pa in te r , y en 1785 se casó con ella y volvió con ella 
á su casa de la calle de Cross en Red ru th . 

Al año siguiente, Sep t i embre de 1786, diee W a t t 
en u n a carta á Boul ton : « Tengo la m i s m a opinión 
respecto al c a r r u a j e de vapor, pero, deseando pre-
v e n i r inút i les supociciones , tengo, pa ra ensayar , 
n n o de a lgún t amaño . Al m i s m o t iempo desearía 
q u e Wi l l i am viniese á t r aba ja r como yo t raba jo , á 
e x a m i n a r los a su n to s de cerca y de ja r á gen te 
c o m o Syming ton y Sadler , desperdic iar s u t i empo 
y d inero en fantas ías . » E n u n a s iguiente ca r ta ma-
nifiesta W a t t su sat isfacción por ver que « Wil-
l iam se apl ica á sus negocios. » Desde aquel 
t i e m p o en ade lan te Murdock como W a t t abando-
n a n sus especulac iones sobre el a sun to y de jan á 
o í r o s l a resolución del p rob lema de la locomotora . 
El modelo de Murdock pe rmanec ió sólo como un 
jugue te cur ioso que tenía gus to en exhib i r á los 
a m i g o s y aun cuando él cont inuó p e n s a n d o en la 
locomotora y es taba convencido de que e ra reali-
zable, se abs tuvo de real izar sus ideas y de cons-
t ru i r la m a q u i n a r i a precisa pa ra u n completo 
modelo. 

Murdock, sin embargo , cont inuó inventando, 
pues los h o m b r e s que tienen invent iva no de jan 
d e poner la en práct ica . Vivía en t re inventores . 
W a t t y Boul ton cons t an t emen te suger ían m u c h a s 
cosas y Murdock sé con taminó del mi smo espír i tu . 
En 1791 sacó su p r i m e r patente . Consis t ía en u n 
método pa ra p rese rva r el casco de los ba rcos de 
suciedades , po r el empleo de u n a clase de p in tu r a 
qu ímica . Un nieto de Mr Murdock nos i n fo rmó de 



que, rec ien temente , había sido renovada la pa-
ten te y f u é causa de un pleito, y que la pa tente de 
Hislap p a r a la luz de gas hab r í a sido u n a infrac-
ción si p a r a en tonces no hub iese exp i rado ya la 
p r i m e r a concedida . 

Murdock es aún m á s conocido p o r su invención 
de gas pa ra la i luminac ión . Se h ic ieron var ios é in-
depend ien tes anál is is p a r a ave r igua r la composi-
ción del ca rbón de piedra de Newcast le y de ellos 
se dedu jo que casi u n a t e rce ra par te de las sustan-
cias se conver t ían en vapor por el calor, y que el 
vapor así p roduc ido era inf lamable . P e r o no se 
t rató de apl icar este vapor al a l u m b r a d o has ta que 
tomó el a sun to á su cargo Murdock . Mr M. S. 
Peasse, n o s envió el s iguiente é in te resan te re-
cuerdo : « Hace a lgún t i empo es tuve en el Oeste de 
Cornwal l y deseaba ver si a lguien recordaba á 
Murdock . Descubr í u n o de los m á s respe tab les é 
intel igentes h o m b r e s de C a m b ó m e , Mr Wi l l i am 
Symons , que no sólo r ecue rda pe r fec t amen te á 
Murdock sino que presenció por casual idad u n a 
de las p r i m e r a s ocasiones en que se empleó el gas. 
Dice que Murdock e ra m u y a m a n t e de los n iños y 
que f r ecuen t emen te los l levaba á s u sala de tra-
ba jo pa ra enseña r l e s lo que es taba haciendo. 
Ocurr ió en u n a ocasión que este caballero, enton-
ces un n iño de siete ú ocho años, estaba jun to á la 
pue r t a de Murdock con a lgunos otros niños, tra-
t ando de ver algo mis ter ioso del inter ior , pues el 
Dr Boaze, el m e j o r doctor del lugar y Murdock 
hab ían estado ocupados toda la tarde. Salió Mur-
dock y dijo á m i i n fo rmador que f u e s e á una 
t ienda inmedia ta á c o m p r a r un dedal . Volviendo 

con e l dedal, d i jo el m u c h a c h o haber lo pe rd ido 
y mien t r a s lo r eb u scaba por los bolsillos se ar re-
gló pa ra pasa r al otro lado d e la puer ta . . . y apa-
reció el dedal . Vió en tonces al Dr. Boaze y á Mur-
dock con un caldero lleno de carbón de p iedra . El 
gas que de él salía e ra q u e m a d o en u n a ca ja de 
meta l y luego la apl icaron un tubo m u y delgado 
a l final del que a s e g u r a r o n el dedal y por la pe-
q u e ñ a per fo rac ión que en este se hizo, salía u n 
chor ro de luz (1). 

Después de n u m e r o s o s expe r imen tos d ispuso 
Murdock en su casa de la calle de Cross, en 1792, 
el a l u m b r a d o por gas . El ca rbón e r a somet ido al 
fuego en re tor tas de h ie r ro y el gas conducido por 
tubos á ' los orificios de los d i fe ren tes cuar tos de la 
casa, donde era q u e m a d o en a b e r t u r a s p rop ia s 
p a r a el objeto, ó boqui l las (2). T a m b i é n eran cier-
t as cant idades de gas encer radas en vasi jas portá-
tiles de h ie r ro es tañado y se q u e m a b a c u a n d o se 
quería , f o r m a n d o así u n a luz de gas portáti l . Mur-
dock tenía u n a l in terna de gas de u n uso r egu l a r 
con el propósi to de a l u m b r a r s e por las noches por 
en t re los p a n t a n o s á la vuelta de las minas y de re-

(1) La ca r t a de Mr. P e a r s e t i ene fecha de 23 de Abril de 1867 
p e r o n o s e h a publ icado has ta a h o r a . El a ñ a d e : <• o t ro s r e c u e r d a n 
á Murdock c o m o po r e j emplo u n o que e s tuvo con é l d e a p r e n d i z 
y vivió con él a lgún t i empo, Mr. Vivían, de la fund ic ión Luc-
k ingmi l l . » 

(2) La casa d e Murdock a ú n existe en la calle de Cross . En 
R e d r u t h a u n vive qu ien vió las cañer ías c o n d u c i e n d o el gas 
desde el p e q u e ñ o pat io d e la casa has t a el techo de las hab i ta -
c iones . Había un agu j e ro en el m a r c o de u n a v e n t a n a p a r a d a r 
pa so h es ta cañe r í a . Los an t i guos marcos de las v e n t a n a s h a n s ido 
sus t i t u idos por o t ro s nuevos . — L i f e of Richard Trevithick, 
pág . 64. 



greso á su casa de Red ru lh . Esla l in te rna se for-
m a b a l lenando u n a ve j iga de gas y f i jando la 
boqui l la en el fondo de u n a l in te rna de c r i s t a l col-
g a n d o por deba jo la vej iga. 

Sat isfecho de la g ran economía del gas de car-
bón de p iedra comparado con los aceites y sebos, 
pa ra la i luminac ión artificial, consul tó Murdbck 
el a sun to con Mr J a m e s Wat t , hijo, ap rovechando 
u n a breve es tancia de éste en Soho, en Í794, y le 
di jo la conveniencia de sacar u n a pa tente . W a t t , 
s in embargo , se most ró cont ra r io á ob tener nuevas 
pa ten tes por estar todavía metido en cuest iones 
con los propie tar ios de m i n a s de Cornish por los 
d e r e c h o s de su p a d r e á usa r de la máqu ina de 
vapor condensadora . Nada definit ivo se hizo enton-
ces. Murdock volvió á Cormvall y cont inuó sus 
ensayos . Al fin del m i s m o año enseñó á Mr Phi l l ips 
y á otros en la m i n a de Polgooth sus apa ra tos pa ra 
ex t r ae r gas del carbón y ot ras sus tancias , mos-
t rándoles p rác t icamente la luz de gaz que salía de 
la boqui l la « luz viva y h e r m o s a ». Pos te r io rmen te 
mos t ró s u s apara tos á Tregel les y otros de la com-
pañ í a de obras de h ie r ro « Nealh Albey » én el con-
d a d o de C lamorgans . 

Murdock volvió á Soho en 1798 pa ra fijar allí su 
p e r m a n e n t e res idencia . Cuando los propie tar ios 
de m i n a s sup ie ron su in tención de a b a n d o n a r á 
Cornwall , acordaron ofrecer le un h e r m o s o sueldo 
con tal de que p e r m a n e c i e r a en el país, pe ro los 
c o m p r o m i s o s con s u s amigos de Soho no le per-
mi t ie ron acep ta r aque l of rec imiento . De nuevo 
a p r e m i ó á la casa Boulton y W a t t p a r a sacar u n a 
pa tente p a r a el uso del gas en el a lumbrado , pero 

e s l ando aque l los met idos a ú n en pleitos costosos 
y molestos, eran, na tu ra lmente , con t ra r ios á los 
r iesgos que ocas ionaba tocia pa tente . Wat t , el joven, 
con qu ien se c o m u n i c a b a Murdock en este asunto, 
s ab ía que la cor r ien te de gas ob ten ida de la des-
t i lación del ca rbón de p i ed ra en el horno de alqui-
t rán de Lord Dundonald , s e h a b í a in f lamado ; y 
t ambién que el ob ispo W a t s o n y otros, hab ían que-
mado gas de ca rbón de piedra, después d e condu-
c i r lo por t ubos al sal ir dé la re tor ta . Mr W a t t , s in 
e m b a r g o , es taba m u y sat isfecho de que Murdock 
hub ie se sido el p r i m e r o en suge r i r esta económica 
apl icación para usos públ icos y pr ivados. Pe ro s u 
ponía que hab iéndole ofrecido tan tas dif icul tades 
legales los de rechos de las patentes de su pad re , 
no estarían l ibres d e r iesgo las que p id iera en lo su-
cesivo. 

La idea de Mr Murdock, por lo tanto, f u é abando-
n a d a y se dedicó á o t ros inventos . En adelante se 
consag ró e n t e r a m e n t e á invest igaciones mecáni-
cas . Mr Buekle dice de él : « Al amanece r , fuecuen-
temente . después de u n a noche empleada en ince 
s a n i e t rabajo, se hallaba todavía en el y u n q u e ó 
en el torno, pues con sus p rop ias m a n o s hacía 
m u c h a s p¡ezas que no le ag radaba confiar á m a n o s 
poco hála les . » En 1799, obtuvo u n a pa ten te 
<n° 2340) en la q u e en t r aban a lgunas invenc iones 
m u y impor tan tes . P r i m e r o incluía el tornillo sin 
fin. ob rando sobre u n a rueda dentada , p a r a tala-
d r a r ci l indros, que a ú n está en uso. Segundo , fun-
dir un mar t ine te de vapor en un ci l indro, en luga r 
d e hacer lo por segmen tos u n i d o s y rob loneadas 
l as jun ta ras , como a n t e r i o r m e n t e se hacía . Ter-



cero, las nuevas válvulas con las q u e la const ruc-
ción y func ionamien to de las m á q u i n a s de vapor 
s e simplif icó evi tando a d e m á s las pé rd idas del 
mismo. Y cuarto, el pe r fecc ionamien to de los mo-
tores . Uno de los ú l t imos fué pues to en su ta l le r 
pa r t i cu la r p a r a el movimien to de las máqu inas , y 
cont inuó en casi cons tan te func ionamien to y en 
perfecto uso por espacio de I r ienta años . 

E n 1801, Murdock envió s u s dos hijos, Wi l l i am y 
John , á la Academia de Ayr p a r a aprovecharse d e 
la educac ión escocesa. En ve rano pasaban s u s 
vacaciones en la fábr ica de Bellow, que todavía 
dir igía su abuelo . Pescaban en el río y « cogían 
m u c h a s t ruchas ». Los n iños escr ibían f r ecuen-
t emen te á su padre á B i r m i n g h a m . En 1804,parece 
que es tuvieron m u y exci tados por el esperado 
desembarco de los f r ancese s en Escocia. Los vo-
luntar ios de Ayr eran 300, la cabal ler ía 150 y los 
t i radores 50. « Los t i radores — dice John — iban á 
la p laya todos los sábados á t i rar al b lanco. Se 
pon ían á 70 pasos de dis tancia y de 100 d i spa ros 
f r e c u e n t e m e n t e hacían 60 b lancos . » Wi l l i am 
dice : « Gran p reparac ión se hacía pa ra el recibi-
mien to á los f r a n c e s e s ; varios mi l lares de chu-
zos pasaban por la c iudad á la s emana , y los volun-
tar ios y r i f leros tenían orden de m a r c h a r en el mo-
men to esperado. » La a l a rma pasó. Al fin de 1804, 
rec ib ieron p remio los dos m u c h a c h o s . W i l l i a m 
uno en a r i tmét ica y otro en la clase de composic ión 
que daba el Rector, y John t ambién obtuvo dos, 
u n o en la clase de ma temát i cas y el otro en la de 
f r ancés . 

Volviendo á la apl icación del gas á la i lumina-

ción, en 1801, se p ropuso u n p lan por u n Mr Le 
Blond, p a r a a l u m b r a r u n a pa r t e de las calles d e 
p a r í s con gas. Murdock ac t ivamente reun ió s u s 
expe r imen tos y con ocasión de la Paz de Amiens , 
en Marzo de 1802, hizo la p r i m e r a exhibición pu-
blica de su invención. Todas las fábr icas de Solio 
fue ron b r i l l an temente i l uminadas con gas . El es-
pectáculo que ofrecía fué sa ludado con i n m e n s o 
en tus i a smo . No podía caber en ade lan te duda de 
la e n o r m e ven ta ja de este método para p r o d u c i r 
luz artificial, comparado con el del aceite y sebo . 
En el año siguiente, la fabr icación de apara tos de 
gas fué añadida á los ot ras r a m a s de los negocios 
de Boul ton y W a t t , con los que Murdock es taba 
asociado, y se invi r t ie ron en las nuevas obras d e 
4000 á 5000 l ibras de capital . El nuevo s i s tema de 
a l u m b r a d o r á p i d a m e n t e se hizo popu la r en t re los 
f ab r i can tes por su m a y o r segur idad , economía y 
br i l lantez . Las fábr icas de Phi l l ips y de Lée, d e 
Manches te r , f ue ron acondic ionadas en 180o y l as 
de Burley y Kennedy , t ambién de Manches te r y 
las de Merrs , y de Gott de Leeds, en los s igu ien te s 

años . , , . „„ 
Aun cuando Murdock había p lan teado el uso 

del gas de u n a m a n e r a pe r fec t amen te clara, paso 
a lgún t iempo an tes de que f u e r a p ropues to p a r a 
a l u m b r a r las calles. La idea fué r idicul izada p o r 
Sir H u m p h r e y Davy, que p r e g u n t a b a á uno de los 
provec tadores si p e n s a b a c o n f u n d i r la to r re de 
San Pablo con u n gasómet ro . Sir W a l t e r Scott h izo 
t ambién chis tes acerca de los que p ropon ían 

enviar luz en t ubos por las calles » y has ta W o l -
laston u n conocido h o m b r e de ciencia, dec la ro 



<[ue ellos « podían igua lmen te in ten tar i l u m i n a r á 
Lond re s con una r e b a n a d a de la luna . » Así ha 
pasado con todos los nuevos provectos : con el 
b u q u e de vapor, con las locomotoras y el te légrafo 
e léct r ico . 

El 25 de F e b r e r o de 1808, leyó Murdock u n a me-
mor ia ante la Royal Society : « De la apl icación del 
gas de ca rbón de p iedra como medio económico. » 
Rizo una historia del or igen y p rogreso d e s ú s expe-
r imen tos , pasó luego al t i empo en que satisfacto-
r i amen te i luminó las casas de Phi l ips y de Lée en 
Manches te r . El escrito e ra sencillo y modesto 
•como todo lo que él hacía, y t e r m i n a b a diciendo : 
« Creo que puedo rec lamar , sin pre tens ión, la idea 
•del decubr imien to , y la de aplicarlo con u n objeto 
económico » (1). La Royal Society concedió á Mur-
dock la g ran Medalla de oro de R u m f o r d por su 
•comunicación. 

En el año siguiente, un a l emán l lamado W i n t -
zer ó W i n z o r aparece como p romovedor de un 
proyecto pa ra ob tene r una car ta real con extensos 
-privilegios y poderes pa ra f o r m a r u n a sociedad 
por acciones p a r a a l u m b r a r par te de Londres y 
W e s t m i n s t e r con gas . W i n s o r decía de su pro-
c e d i m i e n t o pa ra fabr ica r gas ,que era el m á s eficaz 
Y económico de todos los conocidos y pract icados. 
En efecto, el producto debía se r prodigioso. Win -
sor p re sen ta u n laborioso cálculo en su folleto titu-
lado « The New Patr iol ic Imper ia l and National 
Light a n d Heat Company », en el que aparece que 
el resu l tado l íquido de los provechos anua les « se-

<I) Philosophical Iransaclions 1808, pág . 124-132. 

g ú n los exper imen tos oficiales, exceder ía de dos 
cientos ve in t inueve mi l lones de l ibras y que 
d a n d o nueve déc imas pa r t e s de esta s u m a pa ra la 
r educc ión de la d e u d a nacional , a ú n quedar í a u n 
provecho de 570 l ibras pa ra paga r á los suscr i tores , 
por cada 5 l ibras empleadas . W i n s o r obtuvo u n a 
pa ten te de su invención y la Compañ ía de que e ra 
m i e m b r o acudió al Pa r l amen to por u n acta . Boul-
ton y W a t t h ic ieron la cont ra al proyecto, y J a m e s 
Wat t , el joven, puso pe r f ec t amen te en claro el 
a sun to . Henry Brougbám defensor de los peticio-
narios , hizo u n g ran d i scurso en pro de la a b s u r d a 
especulac ión de W i n s o r (1), pe ro la proposición 
f u é desechada . 

Al año s iguiente , la Compañía de luz de gas y 
Compañ ía de cok, prvi legiada p a r a Lond re s y 
W e s t m i n s t e r obtuvo un acta, no ten iendo éxito al 
pr incipio por exist ir m u c h o s p re juc ios cont ra el 
emp leo de la nueva luz. Era popu la r creencia que 
e l gas c i rculaba ardiendo por los tubos y que estos 
deb ían es tar m u y calientes. Cuando s e p r o p u s o 
a l u m b r a r la Camara de los C o m u n e s c o n gas, in-
sis t ió el a rqui tec to en que las cañer ías se coloca-
r a n á var ias pu lgadas de dis tancia de los m u r o s 

(I) La fami l ia de W i n s o r e v i d e n t e m e n t e cre ía en su g r a n 
poder , pues m e ha i n f o r m a d o F ranc i s Galton que hay un g r a n 
m o n u m e n i o á uiano de recha de la a v e n i d a cent ra l del c e rnen -
l e ñ o Kenral Green . á la mi t ad de la d i s tanc ia e n t r e l a c a s a del 
g u a r d a y la iglesia y q u e l leva la s igu ien te insc r ipc ión : 
' .. T u m b a de F r e d e r i c k Alber t W i n s o r h i jo del d i fun to F r e -
der ick Albert W i n s o r i n v e n t o r de la luz de gas , sepu l tado en el 
c e m e n t e r i o del Pére Lacbaise en Par í s . » 

« En todo t iempo h a b r á luz .-Zacarías. » 
« He produc ido una luz, con la que, todo el que c r e a en m i , 

ev i t a r á las t in ieb las . - Jua«-



por t emor al fuego, y cuando las tuv ieron coloca-
das, los m i e m b r o s de la C á m a r a pud ie ron obser-
var a p b c a n d o sus e n g u a n t a d a s m a n o s á las cañe-
rías, que lejos de ob tener t e m p e r a t u r a e levada 
conservaban la m i s m a de los m u r o s . 

La Compañía de gas e s t aba á p u n t o de disol-
verse, c u a n d o Mr S a m u e l Clegg le pres tó ' s u 
ayuda . Clegg había sido discípulo de Murdock en 
Soho, conocía todos los apara tos que había inven-
tado Murdock y le había ayudado en la colocación 
de las m á q u i n a s del gas en las fábr icas de Ph i l l i p s 
y de Lée en Manches te r , así como en las de Lodge 
y en el P u e n t e de Sowerbi cerca de Halifax. F u é 
después des t inado á colocar los apara tos en el co-
legio de S tonevhur s t en el condado ¿e Lanca, en 
la fábr ica de Mr Harr is , en Coventry, y en o t ros 
lugares . En 1813, la Compañía de gas de Londr vs 
y W e s t m i n i s t e r se p rocu ró los servicios d e 
Mr Clegg y desde aquel m o m e n t o en ade lan te su 
c a r r e r a f u é de p rosper idad . En 1814, el puen t e de 
W e s t m i n s t e r fué a l u m b r a d o por p r i m e r a vez con 
gas, y poco después la calle de Sta Margar i ta d e 
W e s t m i n s t e r ; mul t i tud de gen te segu ía al farolero 
pa ra ver el repent ino efecto de su llama aplicada 
á la invisible corr iente de gas que salía de las 
boqui l las . Los lampis tas se d i sgus ta ron tanto con 
la nueva luz, que i n t e r r u m p i e r o n su t raba jo y 
m i s m o Clegg se vió obligado á t r a b a j a r como 
lampis ta . 

Las ven ta j a s de la nueva luz p ron to fueron reco-
nocidas, y se es tablecieron conpañías de g a s en 
todas las g r andes c iudades . Glasgow fué alum-> 
b rado por g a s en 1817 y Liverpool y Dubl in a l 

l u i e n t e año . Si hub iese Murdock sacado pa t en te 
de su invento, hub iese conseguido u n a g rand í -
s ima ganancia , pero del modo q u e lo hizo n o con-
s i g u i ó m á s venta ja que la h o n r a de su invento (1). 
El dejó los benef ic ios de su invención en provecho 
del públ ico y volvió á s u s t r aba jos de Soho que le 
ocuparon m á s que n u n c a . 

Murdock eslaba comple tamen te identificado c o n 
la razón Boulton y W a t t . Les cedió su pa tente de 
las válvulas, del motor y de o t ras invenciones d e 
m u c h a cons iderac ión . Su dirección e ra casi indis-
pensable p a r a p rospe r idad de la fund ic ión de 
Soho Mr Nasmvth , visi tando las obras, t re in ta 
años después de h a b e r real izado Murdock todos 
sus mane jos , r e cue rda los valorosos servicios d e 
este fiel y notable a u n q u e modes to mecánico . 
Observó el magníf ico s i s tema que hab ía inven tado 
p a r a t r ansmi t i r el pode r de u n a m á q u i n a cen t r a l 
á o t ra p e q u e ñ a un ida á var ias m á q u i n a s que hac ia 
f u n c i o n a r . « Ese modo — dice — de t r a n s m i t i r la 
fue rza motora da ta de los t i empos de Pap in , pe ro 
pe rmanec ió s in per fecc ionar d u r a n t e u n siglo 
has ta que recibió el t oque maes t ro de M u r d o c k . 

ílYMr P a r k e s en sus m u y conocidos ChemicalEssays, pág . 157, 
después de r e f e r i r el éxito obten ido po r la luz Murdok. e n J a 
f á b r i c a d e los Missrs Phil l ips y ^ e , de Manches e r en 180, con 
«• gas de c a r b ó n de p ied ra , sa l iendo de cerca de un mi l l a r de 
boqui l las» p r o s i g u e " . . E s t a g r a n apl icación de l nuevo p r inc ip io , 
satis ace á la públ icas op in ión , n o so lamente po r lo m a n e j a b l e , 
s f n o t a m b i é n por lo económico de su apl icación, y c o m o u n a 
p r u e b a de la elevada op in ión que del gen io y pe r s eve ranc i a d e 
Murdock t en ían , y p a r a p o n e r en claro la cues t ión de p r i o -
r i d a d d e l S y . n t ^ V c o n A o de la Royal Soc-ety, e » m g 

cedió á Mr. Murdock la medal la de o ro fundada po r el d i l u n t o 
conde de R u m f o r d . 



« Todo lo q u e vi — cont inua Mr Nasmyth , — la 
vasta serie de talleres del famoso establecimiento, 
l leno de p r u e b a s visibles de los resu l t ados y pro-
yec tos de aquel la g r and í s ima inteligencia, los apa-
r a t o s especiales que creó, fue ron p r inc ipa lmen te 
-debidos al admi rab l e pode r inventivo y genio de 
W i l l i a m Murdork : m e hizo c o m p r e n d e r que- me 
-hallaba en la t ierra donde tuvieron or igen los pr in-
c i p a l e s inventos relativos á la cons t rucc ión de 
m á q u i n a s de vapor . El interés aumen taba , en no 
p e q u e ñ a s proporciones , al ver aquí y allá máqui-
nas que tenían un derecho histórico á ser respe-
tadas como protot ipo de m u c h a s de n u e s t r a s mo-
d e r n a s m á q u i n a s . Sobre todo esto se adv inaba la 
huella de Wi l l i am Murdock, mos t r ando que era u n 
-original pensador , con la valentía bas tan te p a r a 
•destruir los obstáculos de los métodos tradicio-
na les y t razar el c amino derecho pa ra consegui r 
un propósi to por s i s temas sencil los y directos. » 

T e n e m o s otro recuerdo de Wi l l i am Murdock de 
uno que le conoció s iendo n iño . Este es el venera-
ble Char les Monby F . R . S., aún secre tar io hono-
ra r io del Inst i tuto de Ingenie ros civiles. Dice (es-
c r ib iéndonos en Sep t i embre de 1883) : « Veo por la 
p r e n s a que Vd ha pres idido u n a r eun ión encami-
n a d a á h o n r a r la m e m o r i a de Wi l l i am Murdock, 
h o m b r e de g ran méri to y an t iguo amigo mío. 
( ' u ando m e encon t ró t r aba j ando en la válvula que 
f u é la p r i m e r a in t roduc ida en la fábr ica de cons-
t rucc ión de m á q u i n a s establecida en Horslev, 
me acarició la cabeza y dijo á mi padre : « Ve-
cino Manby, no es este m o d o de e d u c a r buenos 
o b r e r o s d a n d o sólo vuel tas á la m a n o sin un ' 

e s fue rzo de los h o m b r o s . » Evidentemente , no vati-
c inaba u n g r a n resu l tado de mi educación inge-
nier i l . » 

W a t t se re t i ró de la razón social en 1800, cuando 
expiró la pa ten te de la m á q u i n a de vapor conden-
s a d o r a I pe ro Boul ton cont inuó has t a 1809 en que 
mur ió ca rgado a ñ o s y honores . W a t t vivió has ta 
1819, s i endo la ú l t ima pa r t e de su vida la m á s feliz. 
Mient ras le absorv ie ron sus invenciones , a r r a s t ró 
u n a vida miserable , moles tado por d ispepsia y 
dolores de cabeza. Pero luego que expiró su 
pa tente y s e re t i ró con u n a r egu l a r fo r tuna , em-
pezó á gozar de la v ida . Antes él había « malde-
cido sus invenciones » y luego podía bendec i r las . 
Se encon t raba en condic iones de examina r l a s y 
d i s t ingu i r lo que e ra razonable y lo que e ra equi-
vocado. Empleó su ta lento y sus m a n o s en su 
taller pa r t i cu la r y encon t ró m u c h o s medios de 
e m p l e a r a m b a s ap t i t udes ag radab lemen te , Mur-
dock cont inuó s iendo su m e j o r amigo y pasa ron 
j u n t o s m u c h a s ho ra s agradables . Hicieron experi-
men tos v per fecc ionaron s u s m á q u i n a s . W a t t 
de seaba s impl i f icar las . Decía á Murdock : « es u n a 
g r a n cosa conocer sus defectos ». Uno de los m a s 
in te resan tes proyectos de W a t t , al fin de s u vida, 
e r a la cons t rucc ión de u n a m á q u i n a para modelar , 
v adelantó tanto en ella que llegó á p r e s e n t a r 
cop ias de bus tos á sus amigos como « la produc-
ción de un joven ar t is ta e n t r a n d o en su ano 
ochenta y t res ». La máqu ina , sin embargo , quedo 
s in conclu i r á su muer te , y lo notable es q u e esta 
fué la ún i ca obra suya que no se t e rmino . 

El pr incipio del apara to consist ía en que fie-



vando u n estilete con el cual se recorr ía la super-
ficie del busto ó alto relieve que debía ser copiado, 
un i n s t r u m e n t o cor tan te t r aba jada sob re la r¿ale-
ría en que tomar ía fo rma la copia, mármol , ala-
bas t ro ó escayola. La m á q u i n a e ra m a n e j a d a con 
dos manos . Muchas a l teraciones e ran necesar ias 
pa ra t e r m i n a r este ingenioso apara to y Murdock 
estaba s i e m p r e a ten to p a r a p re s t a r ayuda á su 
an t iguo amigo y maes t ro . Nosotros hemos vis to 
m u c h a s car tas or iginales de W a t t p id iendo con-
sejos y a y u d a á MurdOck. En u n o de estos escri tos, 
dice Wat t , en 1808 : « He encon t rado u n a idea que, 
si d iera resul tado, a l terar ía el a rmazón y el estilete 
recto de la m á q u i n a modeladora , pero la dejare-
m o s pa ra cuando nos encon t r emos juntos . E n t r . 
tanto se rá conveniente segu i r con el mi smo arma-
zón hasta que veamos como responden las o t ras 
a l teraciones. » En otra dice : « He cons t ru ido un 
busto de Cicerón con tal precis ión que coinciden 
los d i fe ren tes f r a g m e n t o s exac tamente . » 

Es tas ca r tas e ran escr i tas u n a s veces por la 
m a ñ a n a , o t ras por la ta rde y á veces por la noche. 
Hubo u n a g ran cant idad de cor respondenc ia 
acerca de los detalles de la m á q u i n a modeladora, 
cuyas var iac iones no debieron resu l t a r m u y afor-
tunadas . « He hecho la tabla », dice W a t t en una 
ocasión, « m á s resbaladiza y puede moverse con 
facil idad en todas d i recciones sopor tando bas-
tan te peso, pero antes hay que p r o b a r la solides 
de la máqu ina , lo que no puede hacerse hasta te-
ne r l a m o n t a d a comple tamente . » Luego añade 
« El apara to modelador , d e b e m o s abandona r lo 
has ta consegui r u n bas t idor más sólido. He traba-

,ado dos días en uno , echándolo á perder , princi-
pa lmen te por la falta de segur idad en el pulso. » 
Debe recordarse que W a t t e ra m u y viejo. 

Envió luego á Murdock el d ibu jo de unas piezas 
de la m á q u i n a pa ra que fuesen confeccionadas por 
loe obreros de Solio. W a t t se mos t r aba part icular-
men te minucioso en todos los detalles. « Siento -
dice en u n a n o t a - c a u s a r t an tas molest ias con mis 
repet idas observaciones ,pero de u n detalle insigni-
ficante acaso depende el b u e n ^ n e i o n a m i e n t o 
E n otra nota posterior , dice W a t t : « El d ibu jo de a 
co r rede ra es tá ya te rminado, pe ro no m e decido 
en lo que se ref iere al tornil lo de ap rox imac ión . 
Oreo sin e m b a r g o que h e vencido las mayores difi-
cu l t ades en m e n o r t iempo que o rd ina r i amen te 

Las car tas de W a t t á Murdock son m u y deta-
lladas,' e spec ia lmente recpecto á los t o n i l l o s y 
t u b o s á las res is tencias y d imens iones , s i e m p r e 
i lus t radas con d ibu jos . Y todo esto e ra hecho como 
en t r e t en imien to mecán ico y no p a r a obtener ven-
ta jas pecunia r ias . Mient ras W a t t hacia experi-
men tos p a r a ver las mejores sus t anc ia s pa ra se r 
talladas, t ambién hacía Murdock parec idos experi-
men tos E n u n a nota dice : « He hecho u n a cuchi l la 

a r a m a d e r a que creo responde, y t ambién ot a 
pa ra m á r m o l que func ionan m u y bien. » E n o t ra 
nota dice W a t t : « Mi torno dá 2.400 v u e l a s p o r 
minuto, aun con el g ran ta ladro que m e ha man-
dado si vo estuviese m á s hábil, dar ía 3000. 

Los mater ia les pa ra medal lones r equ . e r en tam-
bién m u c h a consideración. « Le estoy m u y agrade-
cidn », dice W a t t , « por las escofinas r edondas que 
sirven tan bien como podía espera rse . Avanzan 



m u c h o en el alabastro, t ambién el mármol , p e r o 
las especies m á s d u r a s las desgas tan pronto . E n 
todo caso el m á r m o l 110 sirve p a r a medal lones , 
p u e s sus g r a n o s imp iden que s e le cor te suave-
men te y su semi- t ransparenc ia hace mal efecto. 
Creo que el ba r ro de Bristol dar ía u n buen resul-
tado. Cuando tenga us ted t iempo, la agradecer ía , 
u n pa r de piezas, y si a lguna fuese de color de 
clavel ó de carne , m e gus ta r ía más . He p robado u n 
punzón giratorio, pero con poco éxito. Creo que 
u n a escofina t r i angu la r ser ía lo me jo r . Una esco-
fina c i rcu lar g i ra tor ia ser ía m á s cómoda, pero d a r í a 
demas iado roce. Desearía t ene r u n a hora de con-
sul ta con usted p a r a hab la r de var ios a sun tos . » 

W a l t es taba m u y agradecido á Murdock por su 
inesperada asis tencia . En Jun io de 1813, t en iendo 
W a t t setenta y siete años, escr ibió á Murdock , 
rogándo le que acep ta ra un to rno . « No he t en ido 
not ic ias suyas », dice, « en contestación á mi carta, 
acerca del torno, y c reyendo que no lo habr ía 
adqu i r ido todavía, yo he comprado u n o que le 
r u e g o acepte . De m o m e n t o es tán hac iendo cam-
bios v adic iones en él. Cuando es ta rán t e rminados , 
lo t endré en Bil l ingers hasta que vuelva ó resuelva . 
Yo sigo con mis d ibu jo s pa ra comple ta r u n a má-
qu ina y me a legra ré de que nos veamos pa ra q u e 
juzgue de ella. » 

Los d ibu jo s se h ic ieron pero la m á q u i n a no fué 
concluida . « Mis invenciones », dice Wat t , « ade-
lan tan ya m u y len tamente . » Cua t ro años m á s ta rde 
a u n t r a b a j a d a en su invención, pero la m u e r t e 
i n t e r rumpió su m á q u i n a mode ladora . Es un 
notable tes t imonio de la habi l idad y perseveranc ia 

de u n h o m b r e que h a real izado tantos inventos-
Wat t m u r i ó en 1819 á los ochenta y tres años de 
edad con g r a n desconsue lo de Murdock, su m á s 
an t iguo v m á s afecto amigo y cor responsa l . 

Mient ras tan to la razón social Boulton y W a l t 
con t inuaba en los h i jos de los dos par t íc ipes con 
Murdock como director . Todavía es taba este lleno 
de actividad y de inventiva. E n 1802, aplicó el 
a i re c o m p r i m i d o á las m á q u i n a s empleadas en la 
cons t rucc ión de las cúpu las de la fundic ión de 
Soho, con el propósi to de impu l sa r el torno de los ; 

ta l leres. Cons t ruyó u n a maqu in i t a de 12 pu lgadas 
de c i rcunfe renc ia y 18 de longitud, q u e se un ía al 
torno, s iendo regu lada la velocidad por las va r i a -
ciones de admis ión del aire. Esta m á q u i n a c o n t i n u ó 
func ionando t re in ta y cinco años . En 1803, hizo 
Murdock exper imen tos de m á q u i n a s de g r a n pre-
cisión p a r a disparos, é inventó u n a m á q u i n a de 
vapor con la que hizo m u c h o s ensayos en Soho, 
an t i c ipándose por ella los apara tos inven tados 
m u c h o s años m á s ta rde por Mr Pe rk iñs . 

E n 1810 obtuvo Murdock u n a pa ten te p a r a pro-
duci r t ubos p a r a vapor de agua y cor tar c o l u m n a s 
de sól idos b loques de p iedra por medio de u n a 
s ie r ra c i rcular . La p r i m e r a m á q u i n a se usó en 
Sobo y, pos ter iormente , en la fábr ica de Mr R e n n i e 
en Londres f u é p r o b a d a con éxito. E n t r e o t ras de 
s u s invenciones hay u n a g r ú a que func ionaba por 
a i re compr imido , la cual subía y b a j a b a las mate-
r i a s de la fund ic ión . 

Murdock fué t ambién el inventor del b i en cono-
cido cemento de h ie r ro de tanto uso en m á q u i n a s y 
fábr icas . La m a n e r a de hacer este de scub r imien to 



of rece u n a clara m u e s t r a de su pode r de observa-
c ión . Viendo que a lgunos objetos de h ie r ro y sa les 
de amoníaco, es taban mezclados acc iden ta lmente 
e n su cajón de h e r r a m i e n t a s y oxidada la ho ja de 
la s ie r ra casi comple tamente , tomó nota de esta 
c i rcuns tanc ia , mezcló los c o m p u e s t o s en var ias 
p roporc iones y al fin llegó al famoso cemento que 
fué u n art ículo de g r a n impor tanc ia en la fábr ica 
d e Soho. 

El ingenio de Murdock es taba cons t an t emen te 
e n acción a u n sobre ma te r i a s comple t amen te dis-
t in tas de su especial vocación. El d i fun to Sir 
W i l l i a m Fa i rba i rn nos i n fo rmó de que hab ía inven-
lado u n a var iedad de m á q u i n a s cur iosas p a r a con-
sol idar el óxido f inamen te pulver izado á i n m e n s a s 
pres iones , y que u n a vez consol idado podía mol-
d e a r s e en medallas , pu l se ras y collares, t o m a n d o 
el mater ia l el m á s br i l lante lustre , y tenía la apa-
r iencia del azabache m á s fino. 

Observando que la piel de pescado podía s e r eco-
n ó m i c a m e n t e sus t i tu ida por cola de pescado, fué 
en u n a ocasión á Lond re s p a r a e n s e ñ a r á los cerve-
c e r o s el m e j o r método de p r e p a r a r l a y usar la . 
Ocupaba u n a s h e r m o s a s habi tac iones y sin r epa ra r 
e n esto, colgó las pieles en las pa redes . La dueña 
d e la casa le encon t ró u n día m i e n t r a s colgaba u n a 
piel m o j a d a de bacalao, y lo echó de su casa con 
todos s u s adminícu los . 

Mien t ras es taba en la c iudad con esta comisión, 
s e le ocurr ió que u n a g r a n can t idad de fuerza era 
gas tada en andar , y por las calles de Londres con-
cibió la idea de u s a r las calles y caminos de h ie r ro 
c o m o u n a fábr ica de fue rza que podía recogerse y 

u t i l izarse ot ra vez. Tuvo también la idea de apro-
vechar la fue rza de las olas y de las a g u a s cor-
r ientes . El d i fun to Sir Char les Babbage quiso tam-
bién ap rovecha r los manan t i a l e s cal ientes de Ischia 
ó los de Geysers de I r l anda como u n a f u e r z a p a r a 
c o n d e n s a r gas ó tal vez p a r a p roduc i r electrici-
d a d (1). Este úl t imo, si l legase á perfeccionarse , 
p r o b a b l e m e n t e ser ía u n invento prodigioso. 

Otro de los ingen iosos proyectos de Murdock fué 
su método p a r a t r ansmi t i r ca r tas y paque tes á 
t ravés de un tubo vacío con u n a b o m b a neumát i ca . 
Este proyecto condu jo al del f e r roca r r i l neumá-
tico, cuyo éxito fué debido á la habi l idad práct ica 
de Samue l Clegg, discípulo de Murdock . Aun 
c u a n d o este fe r rocar r i l f ué abandonado , es de 
observar que la idea or ig inal f u é pos te r io rmen te 
recogida y prac t icada con éxito p o r la Compañ ía 
de expedic iones neumát i cas de Londres . 

En 1815 es tando ocupado Murdock en colocar los 
apa ra tos p a r a ca lentar las a g u a s de los b a ñ o s de 
Leamington , le cayó sob re u n tobillo u n a pesada 
p lancha de h ie r ro causándole m u c h o daño. Per-
manec ió a lgún t i empo en L e a m i n g t o n y c u a n d o 
estuvo en condic iones de moverse , la Compañ ía 
del canal de B i r m i n g h a m puso a m a b l e m e n t e s u 
barco de excurs iones á su disposición, y fué tras-
ladado á su casa . T a n pronto como es tuvo en con-

(1) «Asi» dice Sir Char les Babbage . « e n f u t u r a s edades , la 
energía s e r á la m a t e r i a vend ib le d e los I r l andeses y de o ' r o s 
hab i t an t e s de d is t r i tos vo lcánicos y p r o c u r a r á n e s t e ar t ícu lo á 
cambio de los lu josos p roduc idos por o t ro s c l imas me jo re s , en 
u n a pa l ab ra , d o m a r á n los te r r ib les e l e m e n t o s que ac tua l -
m e n t e devas tan sus p r o v i n c i a s . » Economy of manufac-
tures. 



diciones, empezó de nuevo su t r aba jo en la factoría 

de Solio. , , , 
A u n cuando el hi jo m a y o r de W a t t había , hasta 

cierto punto , ignorado el uso del vapor aplicado a 
la navegación, por es tar m u y ocupado en el descu-
br imien to del poder de las b o m b a s y m á q u i n a s 
rotatorias, emprend ió este nuevo asun to con. la 
g r a n d í s i m a a y u d a de Murdock . Ellos s u m m i s - | 
t r a ron á Fu l tón en 1807, s u p r i m e r a m á q u i n a con ; 
la que el Clermont hizo su p r i m e r v ia je por el rio | 
Hudson . T a m b i é n s u m i n i s t r a r o n á Fu l ton y :¡ 
Livingston dos m á q u i n a s pa ra el Car o¡ Neplune y 
el Paragon. Desde esta época en adelante, Boulton 
V W a t t se dedicaron á la fabr icación de m á q u i n a s I 
pa ra los ba rcos . Hasta el año 1814, sólo se había 
colocado una m á q u i n a en los barcos , pero en este 
año, Boulton y W a t t apl icaron dos m á q u i n a s con-
d e n s a d o r a s p a r a i m p u l s a r u n vapor en el Clyde. ; 
Desde en tonces casi todos los vapores llevan dos 
m á q u i n a s . E n la realización de estos impor tan tes 
per fecc ionamientos , la razón social fué ayudada 
por el mecánico genio de W i l l i a m Murdock y tam-
bién por Mr Broríw, en tonces ayudan t e y posterior-
m e n t e m i e m b r o de la razón social. 

Con objeto de rea l izar u n a se r ie de exper imentos 
p a r a el pe r fecc ionamien to de las m á q u i n a s mari-
nas Boul ton y W a t t c o m p r a r o n el Caledonia, un 
barco escocés cons t ru ido en el Clyde por J ames 
W o o d y Cia, del pue r to de Glascow. Las m á q u i n a s 1 

y calderas f u e r o n sacadas . El ba rco fué acondi-
cionado con dos m á q u i n a s y se hicieron muchos , 
expe r imen tos has ta Agosto de 1817, con un gasto 
de cerca de 10.000 l ibras. Esto les condu jo á un plan 

de cons t rucc ión por el que las m á q u i n a s m a r i n a s 
fue ron g r a n d e m e n t e me jo radas . J a m e s W a t j hi jo 
a c o m p a ñ ó al Caledonia hasta Holanda y el R ín . 1 | 
barco fué vendido al gobierno danés y empleado en 
llevar el correo en t re Kiel y Copenague . Es aquí 
innecesa r io con t inua r sobre la poster ior h is tor ia 

d e la navegación á vapor . 
En medio de es tas repe t idas invenciones y expe-

r imentos , envejeció Murdock, p e r o n u n g ^ M 
tomar g ran in terés en las obras de Soho. Al f n s u s 
facu l tades e x p e r i m e n t a r o n u n a g radua l decadenc ia 
y mur ió en su casa de Sycamore Hill. el lo de No-
v iembre de 1839,á los ochen ta y cinco años de edad. 
F u é sepul tado cerca de los res tos del g ran Boul-
ton v W a t t , y u n bus to de p ied ra sirve pa ra per-
pe tua r la m e m o r i a de su varoni l é inte l igente 
fisonomía. 

I I 

CAPITULO VI 

F R E D E R I K K C E N I G . 

Inventor de la máquina de imprimir á vapor. 

p r o d u c t o n a t u r a l co .no provecho de su m v e n c o n . g ^ 

En Diciembre de 1869, pub l iqué un ar t ículo en 
Mac m Ulan s Magazine, cón el título a r r i ba ci tado. 



diciones, empezó de nuevo su t r aba jo en la factoría 

de Solio. , , , 
A u n cuando el hi jo m a y o r de W a t t había , hasta 

cierto punto , ignorado el uso del vapor aplicado a 
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el Paragon. Desde esta época en adelante, Boulton 
y W a t t se dedicaron á la fabr icación de m á q u i n a s I 
pa ra los ba rcos . Hasta el año 1814, sólo se había 
colocado una m á q u i n a en los barcos , pero en este 
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INVENTORES É INDUSTRIALES. 

Los mater ia les los ob tuve p r inc ipa lmen te de j 
W i l l i a m y Freder i ck Kcenig, h i jos del inventor . J 
Luego se publ icó u n a cu idada biograf ía en Stutt- : 
gar t con el título de Friederick Ka>nig und die er- | 
¡induncj der Sehnellpresse, ein Biographisches 1 
Denkmal , v o n Theodor Goebel. El au to r envián- j 
d o m e un vo lumen , dice, re f i r iéndose á mi a r t í - 1 
culo publ icado en Macmülari's : « Espero que j 
V. se d igna rá aceptar lo como u n a p e q u e ñ a p r u e b a . \ 
del agradec imien to que todo a lemán, y e s p e c i a l - 1 
m e n t e los h i jos de Koenig, en cuyo n o m b r e así ] 
como en el mío propio, le m a n d o la obra, le deben | 
por h a b e r defendido la causa de este m a l com-
prend ido inventor , u n a acción tanto m á s digna £ 
de a l abanza cuan to us ted h a escri to en cont ra de 
los pre juic ios é in tereses de su país. » 

Creo que ahora es tá reconocido á Kcenig el 
mér i to de ser la p r i m e r a pe r sona que práctica-
men te aplicó el vapor á la impren ta para la infini ta 
mult ipl icación de sus p roducc iones y que nad ie le 
n iega este honor . E s ve rdad que otros perfeccio-
na ron su. .p r imera obra, pero igua lmen te ocurr ió j 
á W a t t , á Syming ton , á Crampton , á Maudslay y ; 
á m u c h o s otros . El verdadero inventor no es sola-
men te el h o m b r e que reg is t ra u n a idea y obtiene /. 
u n a pa tente de ella, n i el que t o m a n d o pres tada una J 
idea de otro la perfecciona, s ino el h o m b r e que 
cons t ruye u n a m á q u i n a como n u n c a haya sido 
cons t ru ida y que e jecu ta sa t i s fac tor iamente todas j 
las func iones que se haya p ropues to realizar, y esto 
es lo que hizo Kcenig como puede observarse en el 
s igu ien te s u m a r i o de s u vida y t raba jos . 

Freder ick Kcenig vinó al m u n d o el 17 de A b r í 

de 1774 en Eisleben, en Sajonia , d o n d e nació tam-
bién Mart ín Lutero . Su p a d r e e r a un propietar io 
respe tab le y pacífico, descr i to por He r r Goebel 
como u n Anspanner, pero esta pa l ab ra esta aho ra 
fue ra de uso . E n t i empos feudales , des ignaba a l 
l abrador que es taba obl igado á g u a r d a r el ganado 
de tiro pa ra p re s t a r el servicio debido á s u Señor . El 
m u c h a c h o recibió u n a sólida educac ión en el 
Gimnasio ó escuela púb l ica de la c iudad . A la 
edad debida, fué cont ra tado por cinco años como 
i m p r e s o r en la casa Breitkopf y Hartel de Leipzig, 
pero después de servir cuat ro años y t res meses , 
fué re levado de su compromiso en a tención á su 
excepcional habil idad, cosa que no solía suceder . 

D u r a n t e los ú l t imos años de su aprend iza je fué 
pe rmi t ido á Koenig la as is tencia á las clases de la 
Univers idad, espec ia lmente á las de E r n s t P la tner , 
«fís ico, filósofo y antropologis ta ». Después fué á la 
i m p r e n t a de su tío Antón F . Rose, en Grei fsward, 
an t iguo p u e r t o del Báltico, donde pe rmanec ió 
a lgunos años . Más t a rde fué á Halle como jorna le ro 
impreso r . El obrero g e r m a n o f u é de l u g a r en lugar 
con el propósi to de a p r e n d e r bien su oficio con es ta 
peregrinación. Pos t e r io rmen te volvió á la casa 
Brietkopf y Hartel de Leipzig, d o n d e é l había empe-
zado su aprend iza je . D u r a n t e este t iempo econo-
mizó u n a cant idad que le facultó para ma t r i cu la r se 
u n año como es tud ian te en la Univers idad de 
Leipzig. 

Según el m i s m o Koenig, el p r i m e r paso en el per-
fecc ionamiento del a r te de i m p r i m i r lo dió el ano 
1802, t en iendo él veint iocho. 

La impres ión á m a n o de g randes pl iegos de papel 
10. 



INVENTORES E INDUSTRIALES-

era m u y lenta y m u y laboriosa. Una de las ideas > 
que m á s ocupaban la intel igencia de los impreso re s ; | 
era la de l iber tarse del t r aba jo motor, pues tan r u d a • 
e ra la ocupación de las impren tas . Kcenig no tenía 
m u c h o s medios a u n c u a n d o v i s l u m b r a b a u n a 
m á q u i n a pa ra evitar estos inconvenien tes ; y p a r a -
p rocu ra r s e dinero, hac ía t r aducc iones p a r a los : 
edi tores . En 1803 volvió á Eisleben su país natal, ; 
d o n d e entró en convenios con Freder ick Riedel que 
le sumin i s t r ó el capital necesar io pa ra establecer 
u n negocio de i m p r e n t a y l ibrer ía . Kcenig dice que • 
la razón pa ra adopta r estos convenios f u é la de con- | 
s egu i r d inero suf ic iente que le facul tara pa ra reali- j 
zar s u s p lanes del per fecc ionamiento de la im j 
p ren ta . 

No tuvo s in e m b a r g o éxito en este negocio, pues | 
le vemos en el año s igu ien te con t inuando el 3 
comercio de i m p r e n t a en Mayence . Vend ida tam- .1 
bién esta impren ta , se t ras ladó á Suh l en Thur in- | 
gia, donde se ocupó en la estereotipia, suges t ionado 
por las ideas que había leido, per feccc ionada en j 
Ing la te r ra por el Conde de S tanhope . Kcenig per 
feccionó la impren ta con una plat ina movible en la ,| 
que es taban colocados los tipos y c i l indros p a r a la | 
t inta, m á s u n mecan i smo para sacar los impresos J 
de la p rensa . 

Koenig ofreció su m á q u i n a á los pr inc ipa les im- f 
p resores de Alemania , pe ro esos no acep ta ron su 
uso. Su o rgan i smo les parecía demas iado compli- : 
cado y costoso. Trató de conquis ta r h o m b r e s de ca- = 
pital p a r a l levar á la práct ica su invento, pero estos . | 
no le a tend ie ron . Fué de población en población sin 
consegu i r a y u d a en n i n g u n a par te . A d e m á s las j 

e m p r e s a s indus t r i a les en Alemania es taban casi 
pa ra l i zadas por la gue r r a con Francia , y los 
h o m b r e s de capital, na tu ra lmen te , e r an con t ra r ios 
á a r r i esgar su d inero en lo que parec ía u n a 
e m p r e s a de m e r a especulación. 

NO e n c o n t r a n d o s impat ías ni ayuda en su país , 
volvió Kcenig su a tención hacia el ex t ran je ro . 
Ing la te r ra e ra en tonces como a h o r a el r e fug io de 
Jos inventores que no encuen t r an en ot ra par te los 
med ios necesar ios p a r a real izar s u s inventos, y por 
esto á ella dir igió su vista. Al m i s m o t iempo, s in 
embargo , su habi l idad é ingenio se h a b í a n hecho 
m u y conocidos v el gobierno r u s o le ofreció la orga-
nización de la impren ta del Estado, que es taba en 
S a n Pe te r sburgo . Aceptó el inven tor y se t ras ladó 
á San P e t e r s b u r g o en la p r i m a v e r a de 1806. Pero las 
dif icul tades con que tropezó le d i sgus ta ron , has t a el 
ex t rep io de a b a n d o n a r su cargo é ir á p r o b a r for-
tuna en Ing la te r ra . Se embarcó d i r ig iéndose á 
L o n d r e s á d o n d e llegó el s igu ien te Noviembre, 
pobre de medios , pero rico en g r a n d e s ideas, en-
tonces su solo capital . 

Como Koenig m i s m o dice hab l ando de s u 
invento, « n o existe en el cont inente n i n g u n a clase 
de al iciente p a r a e m p r e s a s de es ta especie. El 
s i s t ema de pa tentes tal como existe en Ing la te r ra 
e s desconocido ó no aceptado en los Es tados del 
cont inente ; no hay acicate para las e m p r e s a s indus-
triales, y los inventores se ven o rd ina r i amen te obli-
gados á of recer su descubr imien to á u n : gobierno 
ó á solicitar su ayuda , y debo añad i r que casi nin-
g u n a invención llega á su m a d u r e z en tales cir-
cuns tanc ias . El hecho, b ien conocido de que casi 



todas las invenciones buscan re fug io en Ing la te r ra 
V que allí l legan á su perfección, a u n q u e el 
Gobierno n o les of rece n i n g u n a o t ra protección que 
l a que se der iva de la p rudenc ia de s u s leyes, 
parece indicar q u e el con t i nen t e ' t iene a ú n que I 
a p r e n d e r de Ing la te r ra la m e j o r m a n e r a de a n i m a r 
las ar tes mecán icas . Yo m i s m o tuve mi pa r t e en el 1 
desengaño ord inar io de los inventores del conti-
nen te y después de habe r inocen temente perd ido 
en Alemania y Rus ia dos años en inút i les solici-
tudes, al fin fui á Ing la te r ra (1). » 

Después de l legar á Londres , Kcenig se m a n t u v o 
con dif icultad t r aba jando en su oficio, p u e s su rela-
tiva ignoranc ia de la l engua inglesa e r a u n obstá-
culo en su camino . Pe ro el t r aba jo m a n u a l en las 
«< ca jas » de la i m p r e n t a no e r a el objeto de k c e m g 
al veni r á Ingla ter ra . Su idea de la m á q u i n a impre-
sora es taba fija en su cerebro y no perdió oportu-
n idad de hace r l a llegar á noticia de los pr inc ipa les 
impreso re s pa ra que la adop ta ran . T raba jó a lgún 
t i empo en la impren ta de Richard Taylor , en el ca-
llejón de Shoe que da á la calle de Fleet y le explicó 
s u a sun to . Este n o tomó á s u cago la invención, 
pero facilitó á Koenig el se r p resen tado á T h o m a s 
Bensley, célebre impreso r de Bolt Court , de la calle 
de Fleet El 11 de Marzo de 1807, Bensley invito á 
Koenig á u n a en t rev i s ta pa ra conversar acerca 
« del descubr imien to », y el 31 del m i s m o m e s fué 
acordado el s iguiente convenio en t re Kcenig y 

B ? H a h i e n d o Mr Któnig descubier to u n s i s tema 

( 1 ) c a r t a s de Koenig publ icadas en The Times, el 8 de 

Dic iembre de 1814. 
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comple t amen te nuevo de m á q u i n a s impresoras , 
a c u e r d a comunica r lo á Mr Bensley con las 
s iguientes condic iones : Si Mr Bensley se convence 
de que la invención co r re sponde á todos los f ines 
que Mr Kcenig ha establecido en los par t i cu la res 
que ha dado á Mr Bensley f i rmados , e n t r a r á en 
u n co mp ro miso d e c o m p r a del secreto de Koenig, 
ó en otro convenio que parezca m á s beneficioso á 
a m b a s p a r t e s y si r e n u n c i a Mr Bensley á todo lo 
conce rn ien te al invento, en tonces se obliga á no 
hace r u s o de la maqu ina r i a , á no comun ica r el 
secreto á nad ie has ta que la invención sea de u s o 
general , sin restr icción de n i n g u n a pa tente ó 
contra to par t i cu la r con Koenig, ba jo la pena l idad 
de seis mil l ibras . 

(Firmado) Dr Bensley 
Freder ick Kcenig. 

Testigo, J. H u n i e m a n . 
Koenig procedió á pone r en prác t ica su idea y 

preparó" s u s p lanes de la nueva impren ta , pero 
parece que los p r o g r e s o s conseguidos p o r él f u e r o n 
m u y lentos . En efecto, t res años pa sa ron a n t e s de 
que u n a m á q u i n a modelo estuviese t e r m i n a d a 
p a r a man i f e s t a r su idea prác t icamente . Al m i s m o 
t iempo Mr W a l t e r de The Times había s ido visi-
tado por Bensley y consul tado s o b r e la invención. 
El 9 de Agosto de 1809, m á s de dos años después de 
la fecha del an te r io r acuerdo, Bensley escr ibe á 
Koenig : Ayer he visto á Mr W a l t e r quien, s iento 
decirlo, dec l ina nues t r a propos ic ión en abso lu to 
por tener (como dice) muchos compromisos que le 
impiden en t r a r en otros nuevos . » 

Debe hacerse cons ta r que el proyecto or ig ina l 



de Koenig se reducía á u n a p r e n s a per fecc ionada 
en la que la operación de da r t inta á los t ipos se 
e jecutaba por u n apara to re lac ionado con el movi-
mien to de la platina, de tal m a n e r a que con u n a 
m a n o podía real izarse . Gomo con este plan se 
ganaba poco en rápidez, p ron to le sugi r ió la idea 
de mover la p r e n s a por u n a máquina , ó r educ i r las 
var ias operac iones á u n movimiento rotatorio al 
que se aplicase un motor . Cuando Kcenig es taba en 
los p r e l im ina re s de su invento, se le un ió su amigo 
A n d r é s F. Bauer de S tu t tgard que poseía un g ran 
conocimiento mecánico en el que el m i s m o inven-
tor es taba algo deficiente. El resu l tado f u é que 
j un to s p ros igu ie ron t r a b a j a n d o en la idea y en la 
cons t rucc ión de la actual m á q u i n a impreso ra . 

Sacaron u n a pa ten te fechada el 29 de Marzo 
de 1810, que descr ibe todos los detal les de la inven-
ción. El apara to e ra algo parecido á la conocida 
m á q u i n a de cuad ros y la impres ión se real izaba 
con dos p l anchas p l anas como en las p r e n s a s de 
m a n o . Era t ambién cur ioso el apara to pa ra da r 
t inta á los t ipos. En luga r de las an t iguas m u ñ e c a s 
e m p a p a d a s en t in ta y que, con las manos , e r an 
ap l icadas á los tipos, se emplea ron var ios cilin-
d r o s cubier tos de fieltro y cuero que fo rmaban 
pa r t e de la m i s m a m á q u i n a . Dos de los c i l indros se 
movían en di recciones opues tas .para ba t i r la tinta 
que e ra t ras ladada á las « f o r m a s » por otros dos 
c i l indros apl icados a l t e rna t ivamente á es tas 
m i s m a s « f o r m a s », po r la acción de u n resorte 
espi ra l . El f unc ionamien to de toda la m á q u i n a se 
der ivaba de un motor á vapor ú otro impulso 
inicial . 

« Después de m u c h a s dif icul tades y di laciones — 
dice el m i s m o Koenig en la descr ipción his tór ica 
de su invento, — la p r imera m á q u i n a impreso ra se 
realizó exac t amen te según el p lan que h e descri to 
en la especificación de mi patente . Empezó á fun-
c ionar en Abril de 1811. Los pliegos H del nuevo 
regis t ro a n u a l p a r a 1810, « pr inc ipa les ocurren-
cias >», en n ú m e r o de 3000 copias fue ron impresos 
con ella siendo, s in d u d a a lguna, la pa r t e p r i m e r a 
del l ibro impreso, desde entonces , con m á q u i n a . Su 
uso, sin embargo , p ron to m e sugir ió la idea de 
hacer la m e n o s compl icada y m á s poderosa » (1). 
Por supues to , n i n g u n a g ran invención nació com-
ple ta de un solo esfuerzo. Habr ía sido r a r o que 
Kcenig se hub ie se sat isfecho de su p r i m e r intento, 
pues no e ra m á s que u n pr incipio y, na tu ra lmen te , 
procedió al pe r fecc ionamien to de su m á q u i n a . Tra-
bajó W a l t m á s de veinte años en su m á q u i n a de 
vapor y desde s u t iempo, los au tomoto res h a n sido 
g r a n d e m e n t e perfecc ionados . El pode r de los 
barcos de vapor, de las locomotoras y de o t ras 
invenciones , ha adqu i r ido g ran desarro l lo por la 
cons tan te suces ión de per fecc ionamien tos in t rodu-
cidos por u n a nac ión de ingenios mecánicos . 

El exper imen to de Koenig fué so lamente u n pr in-
cipio y n a t u r a l m e n t e procedió al perfecciona-
mien to de su m á q u i n a . A u n c u a n d o la m á q u i n a 
de cuad ros de Kcenig ha sido recogida de nuevo 
y perfeccionada, no fué conceptuada por el m i s m o 
como suf ic ien temente senci l la en la d i s t r ibuc ión 
de sus par tes pa ra poder se r adop tada pa ra u n 

(1} Caí t as de Kcenig publ icadas en The Times de 8 de D ic i embre 
de 1814. 



S I común y escasamente la hab ía comple tado I 
T a n d o y a g e r m i n a b a en s u P a g i n a c i ó n u n p lan 
n a r a u n a s e g u n d a m á q u i n a ó u n nuevo pr incipio g 
S S a segu ra r u n a m a y o r rápidez, eco-

n ° P ^ r aqueHiempo , los Messrs Taylor y W o o d f a l b 
impreso re s conocidís imos de Lond re s se u n i e r o n á . 
Kcenig y Bensley como par t íc ipes en la c o n s t r u * 
o.ón y Venta de m á q u i n a s impresoras . La idea que 
en tonces ocurr ió á Kcenig, fué emplear un ci l indro 
en vez de u n a p lancha p lana pa ra meter el papel 
y apoyar lo en su impres ión . Hacia el ano 1790 u n 
Wi l l i am Nicholson sacó u n a pa tente de u n a 
m á q u i n a p a r a i m p r i m i r en « 
lana v otros ar t ículos k por medio de « f o r m a s ti 
pos y p l a n c h a s » que se apl icaban « f u — 
s 0 b r e u n a superf ic ie ci l indrica á la m a n e r a q u e j a s 
le t ras cor r ien tes se apl ican sob re u n a p iedra 
n l a n a » T i ) . Del t ambor y « papel, lienzo algodon, 
Uno lana y cuero y otros flexibles mater ia les » 
i n f i c i o n a d o s en la especificación, parece que la 
invención de Nicholson se adaptaba igua lmente a 
a es tampación en telas que 4 la 

l ibros pero n u n c a se usó con este objeto 
S o l s o n realizó la inscr ipción de u n a idea 
n a d a más . Esta idea fué recogida I ^ ^ m . 
P á r k i n s o n de M a n * p a r a inven ta r y hacer 
oráctico el uso de las m á q u i n a s ci l indricas para 
L e S a m p a c i ó n en el año 1805, que Pos ter iormente 
fue ron per fecc ionadas por J a m e s Thompson de 
Cli theroe en 1813, después de habe r se separado de 

( í ) Fecha d e la p a t e n t e , U d e Abri l d e 1790, n« 1748. 

él Freder ick Kcenig pa ra invenlar y poner en 
práct ica la i m p r e n t a ci l indrica p a r a periódicos. 

Después de var ios exper imen tos de b u e n o s resul-
tados, el p lan pa ra una m á q u i n a de impres ión cilin-
dr ica fué cont inuado . Kcenig reconoce el bene-
ficio que se der iva de la asistencia de su amigo 
Bauer . « P o r el talento y precisión », dice, « con 
que e jecutó mis planes, ha cont r ibu ido g r a n d e -
men te á mi éxito. » Sacó una pa t en te el 30 de Oc-
t u b r e de 1811 y s u nueva m á q u i n a fué comple tada 
en Dic iembre de 1812. Los p r i m e r o s pl iegos 
impresos con p r e n s a comple tamente ci l indrica 
f u e r o n los G y X de « Life of Penn », de Glarkson. 
También f u e r o n hechos por ella los impre sos de 
la « Pro tes tan Union » en Feb re ro y Marzo de 1813. 
Mr Kcenig en el relato de su invención dice que 
« los pl iegos M de « Hor tus Kervens i s » de Ación 
mani f ies tan el pe r fecc ionamien lo en el uso de su 
invención. Hay aho ra u n o s 160.000 pl iegos en 
m a n o s del público, impre sos con esta m á q u i n a 
que sólo con la a y u d a de dos m a n o s da 800 impre-
sos por hora (1) . 

Kcenig sacó otra pa t en te el 23 de Jul io de 1813 y 
otra pos te r io r (que f u é la última), el 14 de Marzo 
de 1814. El invento de todos estos a r reg los costó 
al au tor m u c h o s días y noches de es tudio y tra-
ba jo . Pe ro sólo veía an te él el f in que deseaba 
lograr sin ocuparse ni de si mismo, ni de s u s fati 
gas . Debe men c io n a r se que el rasgo pr inc ipa l de 
su invención fué el c i l indro impreso r del cen t ro 
de la m á q u i n a por el que la impres ión e r a sacada 

(1) C a r t a s d e Kcenig p u b l i c a d a s en The Times, el 8 d e 
D i c i e m b r e d e 1814. 
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de los tipos en vez de Hacerse sob re las p l a n c h a s ! 
u lanas como en su p r imer apara to . Las f o r m a s se | 
fl aban en u n a p lancha de h ie r ro colado que, en 
A t a b l a , e ra l levada de un lado d j s i e ^ l 
rec ib ida en los ex t r emos por u n o s t u e i t e s j 
resor tes E n la pa tente de 1811 fué t ambién mclui-
da u n a m á q u i n a doble del m i s m o principio e n - l a , I 

querías Jornias pasaban ba jo u n o éjMjM 

daban u n impreso á cada ^ ^ M ^ f ^ 
m a n d i l igen temente cont inuo Kcemg t rana i 

j ando en los detalles de sus i n u n c i o n e s lo m - 1 
S a n las dos ú l t imas pa tentes de 1818 Y 
E n la p r i m e r a in t rodujo u n impor tan te p e r f e c t 

¿ E n el d i s t r ibu idor de la t inta y u n aparato 
a m su jetar con var ias u ñ a s los pl iegos al c i l indro , 

h i i p r e s o r mien t ras este rueda sobre la f o r m a ; en 
la s e C d a trató de o t ros per fecc ionamientos , con-
s is tentes en un dis t r ibuidor de t in ta en f o r m a de 
S e a s in ün , en un s i s tema de u ñ a s m á s a p g l 
Diado que precisa el registro, hac iendo que u n a p j 
S n a l ^ a exac tamente en el reverso de la otra, con 
fo cíiaTse a s e g u r a una m a y o r corrección en la un 
pres ión y ü n a f m e n t e un apara to con el cual los p h j 
l o l t l l de la máquina , impresos por ambos lados 

pa ten tes de Kcemg había* 
es^ableddo u n a fábr ica en la calle de Whitecross 
n a r ^ la cons t rucc ión de s u s nuevas m á q m n a s . 
Los obreros allí empleados j u r a b a n no quebmn-
ter el secreto, obl igándose por u n contra to á p a g « ] 
f i I b r a s de mul ta , caso de comunica r el secret : 
de las m á q u i n a s por d ibu jos ó descripciones, 
des u b r i r quien las fabr icaba . Esto ú l t imo era con 

obje to de evitar la host i l idad de los impreso re s que 
c reyendo que la n u e v a m á q u i n a iba á qu i ta r les s u 
t rabajo, e s taban en a r m a s con t ra ella. Y sin em-
bargo, como dice J o h n s o n en s u « Tipograf ía », 
e l t r aba jo de las p r e n s a s á m a n o era tan rudo y 
per jud ic ia l que « las cons t i tuc iones m á s robus ta s 
deca ían en m u y pocos años ». El n ú m e r o de 
impresos que de ellas se sacaba e ra m u y l imitado. 
Con la p r e n s a per fecc ionada por el Conde de 
S tanhope , has t a unos 250 impre sos ó sea 
125 pliegos podían i m p r i m i r s e por a m b o s lados 
en u n a hora . Aun c u a n d o se produc ía u n n ú m e r o 
m a y o r en los talleres de i m p r e n t a de los perió-
dicos á costa d e u n g r a n t rabajo , fué necesar io 
dup l i ca r las p r e n s a s y tipos p a r a serv i r el exceso 
de pedido, y a ú n la p roducc ión de copias no e ra 
suf ic iente á sat isfacer la d e m a n d a de periódicos, 
c a d a día mayor . El t iempo, p o r lo tanto, e ra evi-
den temen te opor tuno p a r a la adopción de u n a 
m á q u i n a como la de Koenig. Var ias in ten tonas 
s e hab ían hecho por a lgunos inventores , pero 
todas ellas s in resu l tado . Los impreso re s en gene-
ra l m i r a b a n la p r e n s a de vapor como u n a cosa 
comple t amen te qu imér ica . 

Tales e ran las c i rcuns tanc ias del a s u n t o c u a n d o 
Kcenig t e rminó su m á q u i n a per fecc ionada de 
impr imi r , en la factoría de la calle de W h i t e c r o s s . 
Los par t íc ipes en la invenc ión tenían g r a n d e s 
e spe ranzas . Cuando la m á q u i n a estuvo en condi-
c iones de func ionar , f ue ron invi tados los propie-
tar ios de varios de los p r inc ipa les per iódicos de 
Lond re s p a r a verla. E n t r e estos es taba Mr P e r r y 
del Momino Chronicle y Mr W a l t e r de The 



Times. Mr P e r r y no quiso tener 
con la máqu ina , ni s iqu ie ra quiso ir a veila, por 
conceptuar la como u n a bara t i j a (1). P o r el con ra 
r i 0 Mr W a l t e r a u n q u e hab ía c inco anos 
r enunc iado á en t ra r en un acue rdo con Bensley, 
sab iendo que la m á q u i n a estaba t e rminada y en 
funciones , decidió ir á examina r l a . Mr W a l t e r e ia 
f
UI h o m b r e de espír i tu activo y deseaba a u m e n t a r 
el pode r de la impren ta de su | r i ó d | | H a b j 
consu l tado á I s a m b a r d Brune l , u n o de los 
h o m b es de más conocimientos de su t iempo en el 
a sun to pero Brunel después de es tudiar lo y exa-
m i n a r l o s p lanes lo abandonó . Acudió luego 
Ti lomas Martyn, joven de g ran n.gemc. q a e ten a 
un proyecto de u n a m á q u i n a auto-motora pa ia 
impr imí r . pero a u n q u e Mr W a l t e r le sumin i s t ro 
tos ondos necesarios, n u n c a llegó el proyecto a 
nada práctico, d i r ig iendo por esto s u s m i r a s a 

K Después de e x a m i n a r a t en t amen te el funciona, 
mfento de la máqu ina , se mani fes tó Mr W a t er 
m u y sat isfecho respecto al valor de la m v — 
La vió sacando los impre sos con e x t r a o r d m a a 
rapidez v g ran regula r idad . Es ta e ra prec isamente 
la m á q u i n a que él buscaba , pero sólo impr imía 
l a s c a s de papel por u n lado. Sin embargo 
Eéenig explicó b revemen te la m a y o r rapidez de 

a f e s e « ; » » « 

si 
d e la m á q u i n a . •> 

ter, de spués de u n o s m i n u t o s de ref lexión y an tes 
de de ja r la casa, ordenó la cons t rucc ión de dos 
m á q u i n a s dobles para la impres ión de The Times. 
Con esto encont ró Kcenig al f in u n a sal ida t r iunfa l 
de s u s dif icul tades. 

La cons t rucc ión de la p r imera m á q u i n a pa ra la 
impres ión de per iódicos e ra u n a o b r a de g r a n d e s 
dif icul tades y t raba jos . Debe r eco rda r se que n a d a 
de esta especie se hab ía hecho has t a en tonces por 
n i n g ú n otro inventor . La m á q u i n a de u n ci l indro 
q u e W a l t e r hab ía visto func iona r , e ra p a r a impr i -
mi r sólo por u n lado las hojas . Kcenig tuvo que 
cons t ru i r u n a m á q u i n a impre so ra de doble cilin-
d ro p a r a periódicos, en la que la m a y o r pa r t e de 
las comunicac iones deb ían ser nuevas . Con la 
as is tencia del g r a n mecánico Bauer y ayudado con 
las val iosas indicac iones de Mr Wal te r , completó 
al fin Kcenig s u s p lanes y procedió á la construc-
ción de s u m á q u i n a . Las dis t intas par tes de esta 
se cons t ruye ron en los talleres de la calle de 
Whi tec ross , y fue ron l levadas con el m a y o r secreto 
posible á la i m p r e n t a inmedia ta á las oficinas de 
The Times, donde se montó la m á q u i n a . Dos 
años hab ían t r anscu r r ido an tes de s e r conclui-
da. A pesa r del secreto con que se verificó el 
t ras lado de la máqu ina , los impresores de The 
Thimes sospecharon lo que pasaba, j u r a n d o ven-
garse del inventor ex t r an j e ro que a m e n a z a b a des-
t ru i r su t raba jo . Había, sin embargo , el consuelo 
de que todas las in ten tonas que se hab ían verifi-
cado a n t e r i o r m e n t e p a r a la. impres ión de periódi-
cos, excepto la de la impres ión á mano , no hab ían 
consegu ido el m e n o r resul tado. 
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Al fin llegó el día en que la máqu ina doble para 
periódicos Es tuvo en condiciones de func ionar 
Tos impresores estaba excitados, 
el r u m o r de que la máqu ina que tanto temían 
hal lábase p róx ima á su terminación. U n a noclie r . 
cibieron estos la orden de esperar en, la i 
pa ra comunicar les importantes » ^ - / J ™ 
S i s de la mañana del 20 de Noviembre de 8 1 , 
Mr W a l t e r que había presenciado el funciona 
m i e n t o de la^máquina d u r a n t e la " » c h e a p a r e ^ 
renen t inamente entre los impresores y les 
anunc ió The TMmes estaba ya impreso á 
vanoi Sabiendo que los impresores hab ían Pirado • 
vengarse del inventor y de su invento les d.jc. que 

vapor E s S diario contenía el s iguiente y memo-

^ ^ N u e s t r o ' p e r i ó d i c o de boy presen ta al público; 
el resul tado práctico del mayor invento relacio 

s s s s a . 

sus efectos, y nosot ros i n fo rmamos al público 
que, u n a vez que las letras están colocadas po r los 
caj is tas y emplazadas en lo que se l lama forma, no 
queda al hombre que hacer m á s que a tender y 
cuidar á este objeto inconsciente de sus opera-
ciones. Con colocar en la máqu ina el papel, ella 
misma t rae y lleva las formas, las entinta, las 
aplica el papel, es tampa los pliegos/y los entrega 
al que los espera, repit iendo ent re tanto la ope-
ción de ent in tar y corriendo en busca del nuevo 
pliego que avanza pa ra ser impreso ; y todos 
estos actos tan complicados se verifican con tal 
velocidad y s imultaneidad de movimientos que se 
impr imen 1100 pliegos en una hora . 

« Que la realización de u n invento de esta 
especie, no es efecto de la casual idad sinó el resul-
tado de combinaciones mecánicas y ar reglos 
metódicos en la mente del artista, y conseguido 
después de vencer muchas dificultades y dila-
ciones, se comprende con facilidad. Nuestra parti-
cipación en este invento sólo ha sido la de apli-
carlo, con arreglo á un convenio, á nues t ros parti-
culares negocios, y no puede concebirse aún con 
este limitado interés, los muchos desengaños y la 
p ro funda ansiedad á que hemos estado sometidos 
duran te u n g ran período de (ieinpo. 

« Del au to r de este invento, poco tenemos que. 
decir. La nobleza de los monumen tos de - i r Chris-
topher W r e n ' s , sólo se comprende viendo sus 
construcciones % así, el mejor t r ibuto de alabanza 
que podemos ofrecer al inventor de la máquina 
impresora está en la precedente descripción, que 
muy l i jeramente hemos bosquejado del poder 



v ut i l idad de su invento . A esto A b e m o s añadi r 
l ú e es a lemán de nacimiento, que su n o m b r e es 
Komis que su invento se ha llevado á cabo ba jo la 
dirección de s u amigo y compat r io ta Baue r . » 

La m á q u i n a cont inuó f u n c i o n a n d o correc ta y 
sat isfactor iamente , no obs tante los inc rédu los y los 
que. amenazaban con venganzas . El a r ü c u | d e f o n -
do de The Times, del 3 de Dic iembre de 1814, con-
tiene la s igu ien te re lación : 

« La máqu ina , cuyo invento a n u n c i a m o s y su 
adopción por noso t ros hace unos días ha funcio-
nado desde en tonces con perfecto orden regula 
rielad V rápidez. Habrá sido observado lo extenso de 
los debates del Pa r l amento , el jueves, m i esta o c * 
s ión las operaciones de c o m p o n e r é i m p r i m i r las 
ú l t imas p e i n a s debieron empezar en todos los pe 
« o s ' n el m i s m o momen to y. par t iendo desde 
este mismo m o m e n t o y á p e s a r de nues t r a supe-
r ior circulación, d imos al públ ico los periódicos 
m u c h a s ho ra s an tes que n u e s t r o s respetados 
rivales La precis ión y clar idad de la impresión 
s e g u r a m e n t e l lamó la a tención del públ ico. 

: NO vamos á d iscut i r á los incrédulos oposi-
lores de este maravi l loso invento, po r d u r o s que 
sean los a taques que nos di r i jan . Ell genio s iempre 
e n c u e n t r a dif icul tades en esos idiotas y si no 
pud iésemos prevenir á h o m b r e s como k o m i g J 
su amigo, v otros que nos p r o m u l g a n beneficioso 
inventos, de que t ienen que l ucha r con todo lo qu 
el egoísmo y la van idad pueden ofrecer, y si no 
pud ié semos a l lanar les el camino para s u d é i s * 
es aconse ja r í amos u n a coraza cont ra esta basu . a 

« Hay otra clase de h o m b r e s de qu ienes r e a -

b imos o s c u r a s y a n ó n i m a s amenazas de venganza, 
si pe r seve ramos en el uso de esta máquina , y 
son los impresores . Es tos conocen ó al m e n o s 
debe r í an conocer que desprec iamos tales amena-
zas . Nada hay que no h a g a m o s en a y u d a de aquel los 
á qu ienes h e m o s despedido. Ellos m i s m o s p u e d e n 
ver la m a y o r rap idez y corrección con que el pape l 
es impreso . ¿ Qué derecho t ienen pa ra hace rnos 
i m p r i m i r m á s l en t amen te y peor en s u supues to 
beneficio ? U n a escasa reflexión manif ies ta que no 
es tá en 'su poder ni en el nues t ro de tener los pro-
gresos de un invento beneficioso á la h u m a n i d a d , ó 
levantar le si es inúti l . Harían estos me jo r en admi-
tir un resu l tado que no pueden evitar, con t an ta 
m á s razón cuan to que hab rá empleo pa ra la ac tua l 
generac ión de impresores , an tes de que l legue á 
genera l izarse el uso de la nueva imprén ta , y n o 
es necesar io e d u c a r otros nuevos, pero a d e m á s 
les r e s p o n d e m o s de que ni ellos ni sus fami l ias 
l legarán á la miser ia . S i empre fué pa ra nosot ros 
u n a g r a n sat isfacción el pensa r en la posibil idad 
de ave r igua r y descubr i r u n a conspirac ión, y n o s 
d isgusta no real izar este pensamiento . 

« Es jus to d e s e n g a ñ a r al m u n d o respecto al nú-
mero de obre ros despedidos . Nosotros r ea lmen te 
e m p l e a m o s ocho h o m b r e s menos que anter ior-
mente , pero en cambio m á s de t res veces este 
n ú m e r o h a n es tado empleados d u r a n t e un año y 
medio en la cons t rucc ión de la m á q u i n a . » 

El 8 de Dic iembre siguiente, Mr Koenig se diri-
gió al público en las c o l u m n a s de The Times, 
haciendo la his tor ia del origen y desarrol lo de s u 
invento . Nosotros h e m o s - e c h o ya var ias citas de 
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este ar t ículo. Después de r e fe r i r se á sus ú l t m m s 
na teütes dice :« Las p r e n s a s ac tuales de The Times 
f f f i á n cons t ru idas según los m i s m o s p r i n « - 1 
nios pero per fecc ionadas respecto a las c o m e 
n ienc ias de periódicos de g ran circulación pa ra los 
d i a l e s la rapidez es el p r inc ipa l objeto. 

EYPUMÍCO s abe i n d u d a b l e m e n t e que qu ,z4s 
n u n c a fué ometida u n a invenc ión á u n a p r u e b a 
m ¿ s e v e r a que la presente , por ver i f ica rse pre-
B S T J t a impres ión de 

deduce de las an te r io res l ineas ^ e M f f i J 
a lgunas incorrecc iones « l o s^nnpres y j g I 

e T p e r v r a X Í o i é n con que m e l 
pract ica y por el pe o s t o s o s e x p e n m e n - | 

L i a prosecución de 

lisiistei 

tario de The Times, hac iendo lo que hizo, conven-
ció al públ ico de las venta jas del invento. » 

Se c ree rá que Kcenig se sent ía sat isfecho y que 
habr ía recibido u n a pa r t e de la f o r t u n a que con 
tan tos t r aba jos había conseguido p a r a otros. P u e s 
nada de esto. Su méri to f u é discutido, s u s dere-
chos negados , s u pa tente falsif icada y no recibió 
u n a ven ta ja ser ia de su invento has ta que dejó el 
país p a r a t r a s l ada r se á Alemania . Es cierto que 
pe rmanec ió a lgunos años al f r en te de u n a fábr ica 
de la calle de Wi thec ros s , pero f u e r o n años de 
moles t ias y t r is tezas p a r a él. 

En 1816* Kcenig proyectó y dirigió la const ruc-
ción de u n a m á q u i n a de u n sólo ci l indro para la 
impres ión de libros. F u é en t regada á Bensley y á su 
hi jo é i m p r i m i ó 1000 pliegos por los dos lados en 
una hora . La Fisiología de B lumenbach , fué el pri-
m e r l ibro impreso en su totalidad por esta nueva 
m á q u i n a movida á vapor . Se empleó t ambién esta 
máqu ina en 1818 pa ra la impres ión de la Literanj 
Gazette. Otra m á q u i n a de esta especie fué suminis -
t rada á Mr Richard Taylor pa ra la impres ión del 
Philosophical Magazine, y de l ibros en genera l . 
Fué esta, pos ter iormente , cambiada p o r u n a 
m á q u i n a doble que f u é empleada pa ra la impre-
sión del Weeklij Despatch. 

¿ Qué sacó Kcenig de sus pa tentes ? Le s irvieron 
de m u y poca ut i l idad. P roc l amaron s u s s i s temas 
y pus ieron á todo mecánico indus t r ioso en con-
diciones de ut i l izarse de sus p roced imien tos . 
Cuando había conseguido realizar su invento, e ra 
fácil á todos seguir sus huel las . Había empleado 
m á s de seis años en inven ta r y cons t ru i r u n a 



prensa de vapor m u y ingeniosa, y grac ias á esto, 
cua lquier mecánico, es tud iando los detal les y fun-
c ionamiento de la máqu ina , podía l legar al m i s m o 
resu l tado en menos de u n a semana . 

La pa tente no le protegía . Nuevas descr ipciones 
modif icando a lgún detal le fue ron p re sen t adas por 
oíros inventores , cons iguiendo así o t ras patentes . 
Se cons t ruye ron nuevas m á q u i n a s en per ju ic io 
de sus verdaderos derechos, y se encon t ro despo-
jado de la r ecompensa que había conquis tado con 
tantos años de t r aba jo . El no podía acud i r á los 
t r ibunales , que a u m e n t a b a n su r u i n a y su derrota . 
Habr ía podido p re sen ta r sus que jas a la Canci-
llería, ¿ pero c u a n d o se hab r í an resuel to y en qué 
condic iones ? 

Debe también dec i rse que no fué Kcenig afortu-
nado con su socio Bensley. Mien t ras el inventor 
daba pasos en t re los impreso re s de Londres para 
la ven ta de su m á q u i n a impreso ra de libros, 
Bensley. que t ambién e ra i m p r e s o r de libros, le 
ponía obstáculos en sus negociaciones . La opinión 
de Ivoenig e ra que Bensley deseaba re tener la ven-
laja que la posesión de su m á q u i n a de l ibros le 
daba sobre los otros impresores , po r hacer le po-
sible mayor rápidez y corrección en la impres ión 
que la de los otros, dándole así m u c h a s ven ta jas 

pa ra los contra tos . . 
Cuando Koenig, desesperado de su posición, con-

sultó sobre las in f racc iones de su patente , le con-
testaron que podía in ten tar un procedimiento con 
la comple ta segur idad del éxito, pero pa ra esto 
e ra necesar io u n perfec to acuerdo en t re los par-
tícipes Cuando Koenig habló á Bensley de acudi r 

i u n procedimiento p a r a defensa de los de rechos 
de su patente , Bensley se negó. Kcenig vivía ba jo 
la impres ión de que su copart ícipe había en t rado 
en u n ar reg lo con los in f rac tores de la pa ten te pa ra 
compar t i r cóñ ellos el p roduc to de su pira ter ía . 

En tales c i r cuns tanc ias sólo vio Kcenig dos 
caminos : ó en tab la r u n costoso y d u r a d e r o pro-
ceso en la canci l ler ía en de fensa de sus patentes , 
con la probabi l idad de que Bensley estuviese 
en cont ra suva, ó a b a n d o n a r su invento en Ingla-
terra sin p rosegu i r luchando y establecerlo en el 
ex t ran je ro . Escogió el ú l t imo y dejó á Ing la te r ra 

e n Agosto de 1817. 
Mr Richard Tavlor el otro copar t íc ipe e r a un 

h o m b r e h o n r a d o / p e r o no podía impedi r el pro-
ced imien to empleado por Bensley. E n u n a me-
mor ia que publ icó en el Philosophical Maga-
zine, r e fe ren te á la invención y p r i m e r a intro-
ducción en la prác t ica de la m á q u i n a de Mr Kce-
n ig en que h o n r a d a m e n t e le a t r ibuye el mér i to de 
la invención, dice : « Mr Kcenig abandono Ingla-
te r ra r e p e n t i n a m e n t e d isgus tado por la desloa* 
conduc ta de Bensley, miserable y e n g a ñ a d o r al 
cual so rp rend ió di r ig iendo un p lan pa ra d e f r a u d a r 
á sus par t íc ipes en la patente , de las ven ta jas que 
pud ie r an ob tener con e l l a ; Bensley, s in embargo , 
mien t ras des t ru ía las esperanzas de s u s parti-
cipes, se e n g a ñ a b a á sí mi smo y asp i rando á todo, 
\ j perdió todo, hac iendo u n a bancor ro ta lamen-
table (1). » „ , 

Se abusó de Kcenig en todos sent idos. Su mé-

<MI) La Memor ia de m | Richard Tay lo r , en Philosophical 
agazine, de Oc tub re , d e 1847. 



1 9 4 INVENTORES É INDUSTRIALES. 

rito como inven tor fué negado. El 3 de Jun io 
de i818, después de habe r dejado Inglaterra , pu-
blicó Bensley u n a carta en la Literary Gazette, en 
la que habla" de la m á q u i n a impre so ra como suya * 
p rop ia sin menc iona r para nada á Kcenig. La Bri- . 
üsh Encyclopedia, al hab la r de los inventores de 
la m á q u i n a impresora , omi te en absoluto el nom-
bre de Kcenig. La Mechanics Magazine, de • 
sep t i embre de 1814, a t r ibuye el invento á los J 
propie tar ios de The Times, a u n cuando el m i s m o 
W a l t e r ha dicho que su par t ic ipación en el invento 
ha sido « sólo la apl icación del descubr imien to », ; 
v el d i fun to M r Brune t Woodsc ro f t , u n b u e n hom- i 
¿ r e en su in t roducción al cápitulo « Pa ten tes de 
invención de la I m p r e n t a », a t r ibuye el mér i to á la ; 

pa ten te de W i l l i a m Nicholson (n° 1748) de la que ; 

dice : « p r o d u j o u n a en te ra revolución en los pro- ; 

cedimientos del ar te de i m p r i m i r . »> E n o t ras pu-
bl icaciones se hablaba de los de rechos de Bacon 
y Doukin, en tan to que se cal laban los de Ivoemg. 
La Memor ia de Mr Richard Taylor en el Phdoso-
phical Magazine, e r a h o n r a d a y satisfactoria, po- j 
n iendo en claro la cuest ión. 

Wi l l i am Nicholson agen te de patentes, que las j 
obtenía con facilidad á su propio n o m b r e y al de 
1§5 demás , fué la pe r sona que empleó Kcenig pa ra ; 
real izar el reg is t ro de su invención. Cuando 
Kcenig le consultó el asunto , dijo Nicholson q u e J 
„ diez v siete años antes hab ía sacado u n a pa tente ; 
de u n a m á q u i n a de impr imi r , pero que la había 
abandonado , creyendo que no le servir ía de nada, 
Y n u n c a m á s se ocupó de ella ». Las dos m á q u i n a s 
se f u n d a b a n en pr incipios d i fe rentes . Ni el mi smo 

Nicholson r ec l amó pr ior idad por la invención, 
cuando el éxito de la m á q u i n a de Kcenig f u é 
pub l i camente proc lamado por Mr W a l t e r en The 
Times, a l gunos años m á s tarde. 

Cuando Kcenig establecido ya en el e x t r a n j e r o 
oyó hab la r de las in ten tonas hechas en Ing la te r ra 
pa ra nega r l e su mér i to como inventor , so l amen te 
dijo á su amigo Bauer : « Es m u y tr is te que ese 
pueblo que m e ha robado mi invención, t ra te de 
r o b a r m e aho ra mi reputac ión . » P a r a demen t i r los 
cargos que se le hacían, le bas taban pocas pala-
b ras . « Cuando l legué á Ingla ter ra , no se había 
visto todavía u n a m á q u i n a impre so ra de vapor, y 
cuando m e fui, las ún icas m á q u i n a s que funcio-
n a b a n e ran las que yo había cons t ru ido . >» Pero 
n u n c a se molestó Koenig en defender la origina-
l idad de su invención en Inglaterra , después di-
h a b e r de jado el campo l ibre á los demás . 

No puede d u d a r s e del gran per fecc ionamien to 
in t roducido en las m á q u i n a s i m p r e s o r a s p o r 
Mr Applegath v Mr Cowper, po r los Mess r s Roe e 
h i jos de New York y m á s ta rde por Mr W a l t e r 
propie tar io de The Times, que h a n dado al ar te de 
las m á q u i n a s impreso ra s u n g rado ex t raord ina r io 
de perfección y rapidez . Pe ro el mér i to or iginal 
de la invención no puede de t e rmina r se por la 
comparac ión de la p r imera m á q u i n a con la 
úl t ima, que sin m u c h o esfuerzo se puede rea l izar 
después de m u c h o s años de exper ienc ia y perfec-
c ionamiento . Si se compara la m á q u i n a condensa-
dora hecha en Solio, expues ia hoy en el museo de 
South Kens ington , con las que hoy se fabr ican , el 
m i s m o J a m e s W a t t pa rece rá un inventor de 
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escasa impor tanc ia . No a d m i t e comparac ión la :• 
m á q u i n a de vapor impre so ra de Kcenig con las | 
p r e n s a s á m a n o á las cuales reemplazó . Aun 
c u a n d o había m á q u i n a s de vapor an tes de W a t t y 
ba rcos de vapor antes de Ful lon , y locomotoras ] 

an tes de S tephenson , no había m á q u i n a s de vapor 
impresoras con que pode r c o m p a r a r la de Kcenig. 
Este fué indudab lemen te el p r i m e r o en su invento 
a u n cuando pe rmanec ió comple tamen te abando-
nado . 

El resto de su vida, u n a vez re t i rado en Ale- ; 

manía , lo consagró Kcenig á su indus t r ia , pero no 
fué apacible ni t ranqui lo .No p u d o s u s t r a e r s e á ser 
a r r a s t r ado por la qu iebra de su copart ícipe y la 
pé rd ida del f ru to de su ingenioso t rabajo . Pe ro en 
vez de apocarse, cediendo á sus desgracias , deter-
minó luchar cont ra ellas y p rosegu i r sus t raba jos . 
Sólo tenía cuarenta y t res años c u a n d o se f u é de 
Ing la te r ra y podía e spe ra r a ú n u n a vida p róspera . 
Conservaba su in te l igencia y s u s m a n o s en todo 
su vigor, aun cuando Ing la te r ra es taba en cont ra 
suya, todo el cont inente europeo es taba abier to 
an te él, p resen tándo le un ancho campo pa ra la 
ven ia de sus m á q u i n a s impresoras . 

Mien t ras residió Kcenig en Inglaterra , recibió 
mucha] cor respondenc ia de inf luentes impreso re s 
a l emanes . Jol iann Spencer y George Decker le 
escr ibieron en 1815, pidiéndole detalles de su 
invención, pero encon t r ando demas iado e o s - 1 
losa (1) la máqu ina , enca rga ron á Kcenig les -

(I) E l p r e c i o d e u n a m á q u i n a d e u n c i l i n d r o s in r e g i s t r o , e r a 
d e 900 l i b r a s ; el d e una d e d o b l e c i l i n d r ó 1400, y el d e u n a de 
u n c i l i n d r o con r e g i s t r o , '2000, á lo q u e h a b í a q u e a n a d . r 250, 

env ia ra u n a p r e n s a de S tanhope que solo cos-
taba 95 l ibras, y que f u é la p r i m e r a m á q u i n a im-
presora in t roduc ida en Alemania . Cumpl ió Ivcemg 

encargo, p u e s a u n cuando juzgaba me jo r su 
invención, e ra imparc ia l p a r a reconocer el m e n t ó 
de las invenc iones de los otros . Yendo á estable-
ce r se en Alemania, p u d o facil i tar s u s m á q u i n a s á 

s u s amigos y pa t ronos . 
Se le p re sen taba la cuest ión de donde debía esta-

blecerse . Se i n fo rmó de c iudades á orillas del Rin, 
del Neckar ó del Main . Al fin se decidió por un 
in te resan te lugar , en Oberzelb en el Main cerca 
de W ü r z b u r g . Era u n an t iguo y a b a n d o n a d o con-
vento de las m o n j e s de Braanons t r a t ens i an . E 
l l ® ¡ ¡ es taba conven ien temen te s i tuado pa ra el 
negocio, encon t r ándose casi en el cent ro oe Ale-
man ia El gob ie rno Bávaro deseoso de ayuda r a 
u n inventor tan útil, cedió á Koenig el viejo mo-
nas ter io en b u e n a s condic iones y allí empezó sus 
t r aba jos a l s iguiente año. P ron to se le p resen to 
Bauer con u n a orden de Mr W a l t e r para que per-
feccionara las m á q u i n a s de The Times, f o r m a n d o 
entonces los dos u n a sociedad que du ro toda su 

X l á \ i pr incipio encon t r a ron g r a n d e s dif icul tades 
para el func ionamien to de su fábr ica . Oberzelb era 
u n pueblo donde sólo había jo rna le ros del campo, 
los cuales debía conver t i r en obre ros pa ra la 
n u e v a indus t r ia . Cuantos ing resa ron en la fabr ica 
tuv ieron que ser educados por los m i s m o s direc^ 
tores . Con indescr ipt ib le paciencia, en sena ron a 

350 y 500 & a s r e s p e c t i v a m e n t e p o r a n o m i e n t r a s d u r a r a l a 
p a t e n t e , ó u n a s u m a c o n v e n i d a p a g a d a d e u n a vez . 



aquellos labradores el manejo del martillo, de la 
lima, del torno y de otros apara tos que, en su 
mayor número , no habían sido n u n c a vistos por 
ellos, y cuyo uso ignoraban absolutamente . La 
maqu ina r í a de los talleres fué conseguida con 
g r a n dificultad y pieza á pieza, y a lgunas hubo 
que llevarlas de muy lejos. Las ar tes mecánicas 
a lcanzaban entonces u n nivel muy bajo en Ale-
mania, que todavía sufr ía los efectos de la desas-
trosa gue r ra continental . Al fin fueron montados 
los talleres y el ant iguo monaster io convertido en 
u n a fundición de hierro. 

Recibieron órdenes para la construcción de va-
rias máquinas . La p r imera fué la de Brockhaus de 
Leipzig. A fines del cuarto año de su estableci-
miento en Alemania, terminó dos máqu inas de u n 
cil indro Dara las impren ta s que el Estado tenía en 
Berlín. A fines del año octavo, terminó otra 
máqu ina de vapor de doble cilindro, para los 
mejores periódicos de Alemania. La reconocida 
impor tancia de las máqu inas impresoras de libros, 
de Koenig y Bauer, su perfecto registro y la cali-
dad de la obra que realizaban, les aseguró una 
impor tan te demanda, y en el año 1829, la casa de 
Kcenig había const ruido c incuenta y una máqu inas 
p a r a los principales impreso res de libros de Ale-
mania . La fábrica de Oberzelb estaba entonces en 
pleno desarrollo y daba t rabajo á 120 hombres . 

Siguió luego u n período de considerable decai-
miento. Como ocurrió en Inglaterra, la introduc-
ción de las máqu inas impresoras en Alemania 
p rodu jo gran irri tabil idad en t re los impresores 
que en a lgunas poblaciones se combinaron para 

destruir las , rompiendo varias de ellas. Pero eí 
progreso no podía detenerse : la máquina impre-
sora había nacido felizmente y debía t rabajar en 
beneficio de la human idad . Estos desórdenes p r o 
du je ron su resultado, pues muchos impresores, 
aterrados, no dieron órdenes pa ra la construcción 
de nuevas máquinas , y Koenig y Bauer se vieron 
en la necesidad de reduci r en una cantidad consi-
derable su fabricación. P a r a no despedir á los 
obreros empleados, procedieron á construir una 
fábrica de papel . Mr Cotta de Stut tgar t se les un ió 
en esta aventura y organizaron u n a industr ia con 
todos los adelantos conocidos en la fabricación de 

papel . , , , 
Koenig no vivió pa ra gozar los productos de sus 

estudios, t raba jos y ansiedades, pues estando aun 
esta empresa en sus principios y antes de que el 
comercio de máqu inas reviviese, cayó enfe rmo y 
obligado á gua rda r cama, perdió el sueno, y sus 
nervios fue ron fue r t emen te alterados. Murió de 
u n a enfermedad cerebral, el 17 de Enero de 1833, 
sin haberse visto en toda su vida libre de preocu-
paciones y cuidados. Murió á la edad de cin-
cuenta y ocho años, respetado y amado por todos 
lo" que le conocían. 

Su copartícipe Bauer le sobrevivió para conti-
n u a r sus negocios veinte años más. Duran te este 
período, la factoría de Oberzelb gozó su mayor 
prosperidad. Los obreros fue ron abandonando 
sus prejuic ios á medida que se convencieron de 
que la máquina impresora, en vez de qui tar les 
empleos, los aumentaba , y en consecuencia acu-
dieron muchas demandas de máquinas , de Berlín, 



d e Viena v de todas las p r inc ipa les c iudades de 
A l e m a n i a / A u s t r i a , Dinamarca , Rus ia y Suecia. 
E n t r e las seiscientas m á q u i n a s cons t ru idas l iasta 
1847 las había capaces de p roduc i r 6000 impre sos 
por ho ra .En Marzo de 1865, llegó Oberzelb a l mi l lar 
d e m á q u i n a s cons t ru idas , ce lebrando así el 50° ani-
ve rsa r io de tan útil invento . 

Los hi jos de Kcenig con t inua ron el negocio, y 
e n la b iograf ía escr i ta por Goebel se vé que la fac-
tor ía de Oberzelb ha p roduc ido has t a aho ra mas 
de 3000 máqu inas . El m a y o r n ú m e r o de es tas ha 
s i d o pa ra Alemania , pero 660 fue ron enviadas á 
Rus i a 61 á Asia. 12 á Ing la te r ra y 11 á America, y 
o t r a s á Italia, Suiza, Suecia, España , Holanda y 
va r ios países . 

La un ión en t re Koenig y Baue r no se rompio por 
su muer t e . Bauer m u r i ó el 27 de Feb re ro de 1860, 
V sus restos, al lado de los de Kcenig, yacen hoy 
en el cementer io de Oberse lb jun to al campo de 
s u s operaciones y del valioso es tablecimiento que 
f u n d a r o n . 

CAPITULO VII 

L O S W A L T E R S D E « T H E T I M E S » • 

Invención de la Prensa Walter. 

<• Fl i n t e l e c t u a l i s m o y la i n d u s t r i a n u n c a s o n i n c o m p a t i b l e s , 
Hay m á s s a b i d u r í a y m á s p r o s p e r i d a d en su combmacion d e 
las q u e los filósofos s u p o n e n y el m u n d o en g e n e r a l i m a -

a i n a La v i d a se c o m p a r t e b i en e n t r e a m b o s y la fe l ic idad s e 
a u m e n t a p o r s u u n i ó u S H A B Or< T ™ 

„ He c o n s i d e r a d o con m u c h o r e s p e t o á los h o m b r e s q u e se c o n o c e n 
y ^ o S o t a m b i é n los c a m i n o , q u e t . e n e n a a ^ ^ e 
d e e n t r e e s t o s cou c la ra p r e v m o n y n o T ^ Z S r i 
p a r a p e r s i s t i r en s u p r o p ó s i t o c o n firme rnteligenc . -
P P HBSBY TAYLOR. PM'P VW Arlevelde. 

El d i fun to J o h n W a l t e r que adoptó la m á q u i n a 
impreso ra de vapor pa ra The Times, fue real-
men te el inventor de los per iódicos modernos . Su 
padre que también se l lamaba John a p r e n d i ó 
el ar te de la impren ta en las oficinas de Dodsle}, 
propietar io del Annual Register. P o s t e r i o r m e n t e 
se dedicó á los « seguros cont ra s inies t ros « pero 
su fo r tuna se perd ió en la cap tu ra de u n a flota d e 
b u q u e s mercan te s por u n a e scuad ra . f rancesa . 
Obligado por esta pé rd ida á volver á su comercio 
obtuvo la publicación de Lloyd's List, y la del 
Board o¡ Cusloms. El m i s m o se estableció c o m o 
edi tor y l ibrero, pero su pr inc ipa l hazaña con-
sistió en f u n d a r el periódico The limes 

The Daily Universal Register empezó el 1 d e 
Enero de 1785 y, en s u por tada, decía que e ra 
« i m p i p o ] logográf icamente ». Los tipos a u n s e 
f u n d í a n en tonces letra por letra, pues t a s u n a al 
lado de ot ra con las manos . La invención de 
Mí- Wal te r consis te en emplear pa l ab ras estereoti-
p a d a s v par tes de pa lab ras en vez de le t ras de 
meta l separadas , cons iguiendo asi u n a cierta 
economía de t i empo y t raba jo . El n o m b r e d e 
Register no le convenía por h a b e r ot ras v a n a s pu-
bl icaciones con título s eme jan te . P o r esto l l amo 



d e Viena v de t o d a s las p r inc ipa l e s c i u d a d e s de 
A l e m a n i a / A u s t r i a , D i n a m a r c a , R u s i a y Suecia . 
E n t r e las se i sc ien tas m á q u i n a s c o n s t r u i d a s b a s t a 
1847 las hab ia capaces de p r o d u c i r 6000 i m p r e s o s 
por h o r a . E n Marzo d e 1865, llegó Oberze lb a l mi l l a r 
d e m á q u i n a s cons t ru idas , c e l e b r a n d o así el 50° ani-
v e r s a r i o d e t an úti l i nven to . 

Los h i jos d e Kcenig c o n t i n u a r o n el negocio, y 
e n la b iog ra f í a esc r i t a p o r Goebel se vé que la fac-
to r í a de Oberze lb h a p r o d u c i d o h a s t a a h o r a m a s 
d e 3000 m á q u i n a s . El m a y o r n ú m e r o d e es tas h a 
s ido p a r a Alemania , pe r o 660 f u e r o n env iadas á 
R u s i a 61 á Asia. 12 á I n g l a t e r r a y 11 á America , y 
o t r a s á Italia, Suiza , Suecia , E s p a ñ a , Holanda y 
v a r i o s pa í ses . 

La u n i ó n e n t r e Kcenig y B a u e r no se romp io por 
su m u e r t e . B a u e r m u r i ó el 27 de F e b r e r o d e 1860, 
Y s u s restos , al lado de los d e Kcenig, yacen h o y 
en el c emen te r i o d e Ober se lb j u n t o al c a m p o de 
s u s operac iones y del valioso es tab lec imien to que 
f u n d a r o n . 

CAPITULO VII 

LOS W A L T E R S DE « T H E TIMES »• 

Invención de la Prensa Walter. 

<• Fl i n t e l e c t u a l i s m o y la i n d u s t r i a n u n c a s o n i n c o m p a t i b l e s , 
Hay ¿ á s s a b i d u r í a y m á s p r o s p e r i d a d en su c o t o b m a c i o n d e 
las q u e los filósofos s u p o n e n y el m u n d o en g e n e r a l i m a -

a i n a La v i d a se c o m p a r t e b i en e n t r e a m b o s y la fe l ic idad s e 
a u m e n t a p o r s u u n i ó n S H A B Or< T ™ 

„ He c o n s i d e r a d o con m u c h o r e s p e t o á los h o m b r e s q u e se c o n o c e n 
• • " / conocSo t a i u b i é u los c a m i n o , q u e t.enen a£e, e ^ e n 

d e e n t r e e s t o s cou c la ra p r e v . s i u n y n o T ^ Z S r i 
p a r a p e r s i s t i r en s u p r o p ó s i t o c o n firme m t e l i g e . c . -
P P UENHY TAYLOR. PM'P VW Arlevelde. 

El d i f u n t o J o h n W a l t e r que adop tó la m á q u i n a 
i m p r e s o r a de vapo r p a r a The Times, fue real-
m e n t e el inven tor de los per iód icos m o d e r n o s . Su 
p a d r e q u e t ambién se l l amaba J o h n a p r e n d i ó 
el a r le de la i m p r e n t a en las of ic inas de .Dodsley, 
p rop ie ta r io del Annual Register. P o s t e r i o r m e n t e 
se dedicó á los « s e g u r o s con t r a s in ies t ros « pe ro 
su f o r t u n a se p e r d i ó e n § c a p t u r a de u n a flota d e 
b u q u e s m e r c a n t e s p o r u n a e s c u a d r a f r a n c e s a . 
Obligado p o r es ta p é r d i d a á volver á su comerc io 
ob tuvo la publ icac ión d e Lloyd's List, y la de l 
Board o¡ Cusloms. El m i s m o se es tableció c o m o 
edi tor y l ibrero , p e ro su p r inc ipa l h a z a ñ a con-
sist ió en f u n d a r el per iódico The limes 

The Daily Universal Register e m p e z ó el 1 d e 
E n e r o de 1785 y, en s u por tada , decía que e r a 
« i m p r e s o l logográ f icamente ». Los tipos a u n s e 
f u n d í a n en tonces le t ra p o r letra, p u e s t a s u n a al 
lado de o t ra con las m a n o s . La invenc ión de 
M r W a l t e r cons is te en e m p l e a r p a l a b r a s es tereot i -
p a d a s v pa r t e s d e p a l a b r a s e n vez de le t ras de 
me ta l s epa radas , cons igu i endo as i u n a c ier ta 
economía de t i e m p o y t r aba jo . El n o m b r e d e 
Register no le convenía p o r h a b e r o t ras v a n a s pu-
bl icac iones con t í tulo s e m e j a n t e . P o r esto l l a m o 



á su periódico The Times y el p r i m e r n ú m e r o 1 
salió de la i m p r e n t a el Io de Enero de 1788. 

The Times, al pr incipio, era u n a modes ta pu- | 
blicación. No tenía m u c h a m á s impor tanc ia q u e la i 
an t igua Penny Magazine, y publ icaba un corto í 
a r t ícu lo de fondo sobre los a su n to s corr ientes , s in •] 
g r a n d e s pre tens iones , a l gunas noticias de p r o p a - 1 
ganda , media co lumna de not ic ias e x t r a n j e r a s y | 
u n a co lumna de pá r ra fos chistosos con el título de | 
The Cuckoo, y el resto del periódico es taba lleno J 
de anunc ios . No obstante la relat iva inocencia de | 
los p r i m e r o s números , ciertos ar t ículos que a p a r e - 1 
cieron en él, en dos ocas iones l levaron al edi tor á | 
la pr is ión de Newgale . La ofensa en u n a de estas 1 
ocasiones consist ía en la publ icación de u n pár-
rafo en el que s e daba á en tender que s u s Altezas * 
Reales, f l p r ínc ipe de Gales y el D u q u e de York 
« se habían descuidado has ta el pun to de incur r i r j 
en la jus ta desaprobación de Su Majes tad ». Por 
tan leves ofensas iban los impreso re s á la cárcel 
en aquel los t iempos. 

Aun c u a n d o el p r i m e r W a l t e r e ra u n h o m b r e de J 
u n a habi l idad cons iderab le p a r a los negocios, por ;. 
es tar su act ividad dividida en t re u n a porción d e l 
asuntos , no podía consag ra r se por en te ro á The 1 
Times, cosa necesar ia p a r a el éxito de este p e r i o - j 
dico. El lo m i r aba p robab lemen te como lo hacían * 
otros edi tores de periódicos, p r inc ipa lmen te c o m o j 
u n medio de hacer t r aba j a r su impren t a . Por e s l o , | 
en m a n o s del viejo Wal t e r , no sólo no p rodu jo eLj 
periódico, s ino que s u sos ten imiento e ra u n j 
manan t i a l creciente de gastos, l legando su pro-1 
pietar io has ta pensa r en su suspens ión . 

INVENTORES É INDUSTRIALES 

E n estas condic iones ent ró John W a l t e r hi jo 
como par t íc ipe en los negocios y rogó á su padre 
le confiase la dirección del periódico « como 
úl t imo ensayo ». Esto era á pr inc ip ios de 1803. 
El nuevo edi tor y di rector tenía en tonces sola-
m e n t e veintisiete años de edad. Había sido educado 
en el t r aba jo m a n u a l de u n a impren ta , en las 
cajas, y había pasado por casi todos los departa-
m e n t o s de" la oficina, l i te ra tura y mecánica . Pero, 
an te r io rmente , había recibido u n a sólida educa-
con en la escuela de Merchan t Taylors y poste-
r io rmen te en el colegio Tr in i ty , en Oxford, donde 
siguió sus es tudios clásicos con m u c h o éxito. Asi 
e ra u n h o m b r e de u n a g r a n i lus t ración y discipli-
nado en el t rabajo, s iendo t ambién h o m b r e de 
g randes energías , de m u c h o talento y apas ionado 
por los negocios. Apremiado su padre por sus 
ruegos, consint ió al fin, a u n q u e no s in recelo, en 
en t r ega r l e por completo la dirección de The 
Times. 

El joven W a l t e r procedió i nmed ia t emen te a 
verif icar cambios en el es tablecimiento y á intro-
duci r per fecc ionamientos en todos los departa-
m e n t o s ; todo esto, na tu ra lmen te , den t ro de los 
l ímites que el escaso capital d isponible le per-
mitía. Antes de enca rga r se de la dirección de The 
Times, es te periódico no t ra taba de guiar la 
opinión ó de e jercer inf luencia política. Era 
en tonces u n a publ icación sin impor tanc ia . Todos 
los a su n to s políticos e ran gene ra lmen te compren-
didos en « Car tas al Edi tor » en la m i s m a fo rma en 
que las Car tas de J u n i u s » aparec ían al p r inc ip io 
en el Public. Advertiser . Los comen ta r ios del 
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editor á los a sun to s políticos e ran escasos, b r e v e s « 
y l imitados á u n a m e r a na r rac ión de los a c o n t e , « 

c imientos . , 1 
M r Wa l t e r a t e r ro r i zando á su padre , diú ai j 

a s u n t o un aspecto comple tamen te d i ferente Fi jo j 
su m i r a en los negocios públicos, apl icando su I 
enérgico y or iginal juicio á los a su n to s políticos 9 
del día Vigilaba y es tudiaba cu idadosamen te la | 
opinión públ ica y examinaba las cuest iones gene-
ra les en todos sus aspectos . Asi, invento el mo-
de rno « ar t ículo de fondo ... La adopcion de un I 
ideal independ ien te en política, le condujo a 
j uzga r l ib remente y, en m u c h a s ocasiones á cn- | 
icar las med idas del Gobierno. So lamente 1levaba J 

un año como editor, c u a n d o Mr Pitt inst i tuyo a 1 
S idmouth en el gobierno ; con Mr Pi t t es taba Loid | 
Melville. iniciador de la desgrac iada expedición 
Ca tamarán . La conduc ta de Su Excelencia en el I 
depa r t amen to de m a r i n a fué examinada por una 
comisión inves t igadora . Mr W a l t e r haWÓ de I 
ambos a sun tos con f ranqueza , r e p r o b á n d o o s , y ^ 
esto dió motivo á que se le r e t i r a r an al The Times| 
los anunc ios del Estado y de las Aduanas . 

Dos años m á s t a rde mur ió Mr Pi t t y en el | 
gobierno le sucedie ron u n a porción de políticos á I 
qu ienes an te r io rmen te había a p o y a ^ el penód.eo • 
en sus empresas . Uno de estos invitó á Mr W a l t a j 
á hacer cons ta r la in jus t ic ia que le hab ían h e c h o 1 
re t i rándole los a n u n c i o s de Aduanas , y á que 
rec lamase p id iendo u n a indemnizac ión P g g | g j 
vendo que la reparac ión de es ta in jus t ic ia se 
cons iderar ía como u n favor que diera derecho ; 
los que se lo concedieran á u n cierto g rado de 

i f í l uenc i a sob re la polít ica del periódico, r ehuso 
W a l t e r á pedir lo d i rec tamente . Hizo más , escribió 
á aquel los de qu ienes podía p rome te r se u n a pro-
tección decidida, mos t r ándose con án imo de 
conservar toda independenc ia . No se volvie-
ron á conceder al T h e T i m e s los anunc ios de 
Aduanas . . ' 

Su conducta era t a n ex t raord inar ia , t an sin 
precedentes , y al decir de su padre , t a n fue ra de 
razón que el joven W a l t e r tuvo g r a n dificultad en 
sos tenerse en su t e r r eno y de fender la posicion 
independien te que hab ia conseguido .Pero con g r a n 
tenacidad de propósi tos con t inuó su camino sin 
vacilaciones. Era u n h o m b r e que m i r a b a m u y le-
jos no ten iendo en cuen ta el resul tado de cada día 
ó de cada año, s ino ca lculando que el desar ro l lo 
de su periódico e ra a sun to de m u c h o t iempo. ^ 
los acontec imientos p roba ron que el camino 4 u e 
había seguido con lanía firmeza de espí r i tu era el 
me jo r de todos. 

_i.ro rasgo que mues t r a su sagacidad y conoci-
miento de los negocios, es io que t r aba jó como-
editor pa ra consegui r u n a mayor celeridad en la 
in formación y mayor rápidez en la impres ión Los 
gastos que hizo p a r a consegui r esto, d i sgus ta ron 
se r i amen te á su padre que los cons ideraba como 
de juvenil y loca ex t ravagancia . Otra circuns-
tancia incómodo t u e r t a m e n t e al padre . Pa rece que 
en aquel los t i empos la inserc ión de los anunc ios 
de teatros era un manan t i a l cons iderable de 
ingresos p a r a los per iódicos y s in e m b a r g o el 
joven W a l t e r de te rminó supr imi r los . Es de n o t a r 
que estos p r i m e r o s actos de Mr W a l t e r que t a n 



•claramente mani f ies tan su acomet ividad para las 
e m p r e s a s y su g ran inteligencia, ha sido asunto 
d e penosas observaciones hechas en el testa-
men to de su padre . ^ 

No obs tante la oposición que encont ró en su 
casa, el poder é inf luencia de su periódico aumen-
taba ' r áp idamente . El nuevo editor concent ro en 
las co lumnas de su diar io u n a in formac ión como 
n u n c a hab ía sido vista n i cre ída posible. Su mirada 
perspicaz dir igíase á todos los detalles de s~ 
ncgocio Mejoró g r a n d e m e n t e los a r t ícu los reta 
tivos á reun iones públ icas , bolsa y otros a sun to 
t, a tando de consegui r g ran ve rdad y precisión en 
sus noticias . E n lo relativo á crítica, su labor era 
incesante . Tra taba de elevar el carácter d e | 

periódico, dignif icándolo, h a c i é n d o l o cada vez má. 
imparc ia l . P res tó g r a n d e s servicios á la literatura, 
a l teatro y á las artes, protegiéndolos contra 
inf luencias envidiosas y host i les pre juic ios . i 

Pero el rasgo m á s notable de The Times, el que 
le impusó al públ ico y garant izó su éxito fué su 
secc ión de noticias del ex t ran je ro . P o r el tiempo 
.¡n que Wal le r emprend ió la r e f o r m a de su 
periódico, Europa e ra un vasto tea t ro de guer ras , 
v en la m a r c h a de los negocios comercia les e r a de 
vi tal impor tanc ia q u e se obtuviesen rápidas * 
m a r i o n e s de los a sun tos del con t inen te . E edi o 
resolvió se r él m i s m o qu ien s u m i n i s t r a r a las 
noticias del ex t ran je ro , y con g r a n d e s gastos env 
a g e n t e s á todas partes, hasta p a r a seguí • j 

hue l l a s de los ejércitos, es tando empleados de | 
modo oculto y ba jo mil pre tex tos en todas_ a 
nac iones del Cont inente . Estos agentes adquirían 

in fo rmac iones que comun icaban á Londres á 
m e n u d o con g r a n d e s riesgos, p a r a que se publi-
caran en The Times donde aparec ían ordinar ia-
men te m u c h o t i empo an tes que en las notas del 
Gobierno. 

b,l d i fun to Mr P r y m e en su Autobiographic 
fíecollections, menc iona u n a visita que hizo á 
Mr W a l t e r en su m o r a d a de Bearwood. « El m e 
describió, — dice Mr Pryme , — las causas de la 
g ran circulación de The Times, cuyo éxito atri-
buye á se r el p r i m e r diar io que tuvo un corres-
ponsal en el ex t ran je ro . Este fué Henry C r a b b 
Robihsón con el sueldo de 300 l ibras por año . 
Mr W a l t e r t ambién estableció agentes locales en 
vez de copiar de los periódicos del país. El p a d r e 
d u d a b a en un pr incipio de la razón de tan 
e n o r m e s guistos pero el hi jo profetizó u n gra-
dua l y seguro éxito que a n u a l m e n t e se ha reali-
zado. » 

Mr Robinsón descr ibe en su diario la m a n e r a 
de l legar á se r cor responsa l en el ex t ran je ro . « En 
Enero de 1807, — dice, — recibí por mi a m i g o 
J. D. Collier, la proposición de Mr W a l t e r d e 
a b a n d o n a r mi casa de Al iona y se r cor responsa l 
Enero de 1807, — dice, — recibí por mi a m i g o 
Hamburgcr Correspondenten, todos los docu-
menos públ icos que estuviesen á su disposición 
y debía ob lener también u n a información que las 
res t r icciones de la p r e n s a a l emana n o le pe rmi t í an 
aprovechar . Los honora r ios e ran de bas t an te 
impor tanc ia pa ra mi género de vida. Acepté la 
ofer ta con satisfacción y n u n c a m e a r repen t í de 

• haber lo hecho. Mis re laciones con Mr W a l t e r s e 



•convirtieron en n n a amis tad que duró tanto como 

^ M r ' V o b i n s o n tuvo que a b a n d o n a r Alemania 
después de la batalla de Fr ied land y el tigado J 
T i K t que fué consecuenc ia de la coalición na al 
-contra Ir^rlaterra. Vuelto é I — 
de las nnlicias del ex t ran je ro en The Tunes liasia 

año en que fué 4 España como c o r r e , . 
, « Mr W a l l e r tuvo tamb>én un agente para 

T u r las hue l l a s del ejército en la d e s g r a c a d * 
í x n e d i c i ó n Wolcheson . y The Times anunc io la 
cípituTactón de F lu sh ing cua ren ta y ocho horas 
í n es de que llegasen noticias de ella por n ingún 

mr4105 

como c, camino lude-

•cuerdo con el poder , p e u . 
\ duanas , los despachos de The Times e^du 

Esto hub ie ra sido » a s t a n t ^ a r a « 

loción de que podría recibir s u s comunicac iones 
del ex t ran je ro , dando á este servicio la impor-
tancia de un favor especial que impl icaba otro en 
cambio . P o r lo cual W a l l e r desechó tal proposición 
decidiéndose á emplea r correos especiales aun a 
co^ta de g randes sacrif icios pecunia r ios con el 
propósi to de ob tener la m a s rápida t r ansmis ión de 

noticias ex t ran je ras . 
Sus impor tan tes condiciones : actividad, ener-

v a tacto en los negocios y espí r i tu publico, 
just i f ican su magníf ico éxito. A todas estas debe, 
añad i r s e ot ra de no escasa impor tanc ia : el cono-
c imiento de las pe rsonas . A u n q u e él dir igía toda 
s u empresa , neces i taba a segura r los servicios, 
cooperando en ellos h o m b r e s de g r a n habil idad, 
v en la selección de tales h o m b r e s s u discerni-
miento n u n c a er ró . Por su d iscern imiento y 
munif icencia , reunió e n torno suyo los me jo re s 
escr i tores de su época. Como cor responsa l y en 
s u s f r ecuen tes noticias, se le revelo el au to r de las 
ca r t a s f i rmadas « Ve tus », á qu ien ^ S ^ J t o . 
escr ibir ar t ículos de fondo en el periódico. Wal te i 
m i s m o era el a lma de The Tunes. El era qu ien 
daba el mat iz de s u s art ículos, dirigía s u 
influencia y vigi laba su m a r c h a con incesan te 

^ » a i l a r e s o l u c i ó n d e los p r o h l e = c o i i | u s 

obreros , asunto de no poca 
oca- iones de mani fes ta r decis iones ráp idas y 
a r e v X s en casos de urgenc ia . Los impreso re s de 
aquel los t iempos e ran u n a clase de obre ros repul-
s i v o s y f r e c u e n t e n í e i i t e t ra ta ron de sacar ven ta j a s 

' d e su posición pa ra imponer condic iones m u y 
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d u r a s 6 sus pa t ronos , pa r t i cu l a rmen te en la I 

oa ra u n a u m e n t o de jornales e insis t ieron en que I 
A p a g a s e igua lmente á todos, tuv iesen b u e n a s o | 
m a t e manos . W a l l e r al p r inc ip io es taba dis- I 
p n e í o ^ c o n c e d e r l e s lo que pedían , pero c o n f l d e n - 1 
c ia lmente i n f o r m a d o de que se 

todos los r iesgos an tes que acceder a lo que 

— - - 1 
m a ñ a n a r l e u n sobado, cuando M 
sin avisar de ja ron todos el t raba jo . Mr W f U t e r j 
t en ía muy' pocas horas de que disponer , pero y a | ; 

Ma adoptado su resolución, a e u n . ó a p r e ^ | 
de d i fe ren tes ba r r ios y a lgunos obreros m e r u u g j 
que se daban por contentos con ob tener l a 1 
s in exigir n i n g u n a clase de condiciones . El mismo j 
s e " p u s ? u n a b lusa y fué á t r aba ja r con 1«, o b r e r ^ 
v- t re inta y seis ho ra s de incesante h a t a j o p a s ó j 
ocupado en las ca jas y en las p r ensas . E la 
m a ñ a n a del Domingo, los e o n s p i r a d o i ^ a ^ 
r eun ido para gozar de su t r iunfo, cuando con gran 
so rp re sa vieron The Times salir de la n n p r e n 
| ho ra de cos tumbre , of rec iendo un « M f l 
e jemplo de lo que. puede real izar un h o m b r e de 
resolución y energía en un m o m e n t o difícil. 

E< diario cont inuó sal iendo con regular idad , 
aun cuando los impreso re s empleados en s u s 
talleres veíanse amenazados cons tan temente . Los 
consp i radores encon t rándose bu r l ados resol-
vieron p roba r otro medio. Consiguieron que dos 
de los h o m b r e s empleados por Mr W a l l e r en las 
ca jas f u e r a n tenidos como sospechosos por haber 
deser tado de la Mar ina Rea l .Fue ron estos l levados 
an te los t r ibunales , pero el cargo fué solo soste-
nido por testigos groseros y pe r ju ros . Los obreros 
despedidos procedieron luego á insu l ta r a los 
nuevos has ta que Mr W a l l e r resolvió a m p a r a r á 
estos ú l t imos con las leyes. P o r consejo de u n 
abogado denunc ió á los t r ibunales á ve in t iuno de 
los consp i radores y diez y nueve fue ron conde-
nados á d i fe ren tes penas de cárcel . Esto dio fin 
á la conspiración en la i m p r e n t a House S q u a r e 

El hecho m á s impor tan te de Mr W a l t e r fue la 
aplicación del vapor á la impres ión de penod icos . 
\ u n cuando había mejorado g r a n d e m e n t e la pa r t e 
mecánica desde que se puso al f ren te del perió-
dico la velocidad con que se hacía la impres ión 
seguía s iendo m u y p e q u e ñ a . Se empleaba m u c h o 
t iempo pa ra la impres ión á m a n o de los t res o 
cuat ro mi l e j empla res que const i tu ían la t i rada or-
d inar ia de The Times. E n las ocasiones de aconte-
c imientos de g ran in terés pa ra el público, era casi 
imposible a tender á las demandas . So lamen te 
300 copias podían t i ra rse en u n a hora, con un 
h o m b r e para dar t in ta á las f o r m a s y otro para 
impulsa r la prensa , s iendo además el t r aba jo 
m u y rudo . Con lodo esto se empleaba m u c h o t iem-
po en la impres ión y f r ecuen temen te los per iódicos 
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de la t a r d e salían antes de que The Times hubiera 
sat isfecho todos los pedidos. 

Mr Wal t e r no podía evitar este molesto y tra-
bajoso proceso. Para a u m e n t a r el n ú m e r o de 
Ejemplares acudió ó varios medios . Los moldes ¡ 
e r a n compuestos por duplicado y A veces por 
triplicado varias prensas S tanhope func ionaban 
E l i g i e n t e , y sin embargo, ^ f m a n d a no 
podía ser satisfecha en ocasiones. Asi la cuestión 
l e í habr ía medio de encont ra r maqu ina r i a que 
a u m e n t a s e la impresión, le preocupaba, « m a -
temente En vez de 300 e jemplares por hora, , 
necesitaría de 1500 á 2000. Aun cuando esta v e l e . 
«i dad parecía tan quimér ica como la p r o p u l s i o . d e 
,os buques contra viento y c o ^ g e s ^ ^ n ^ i m M 
marcha de c incuenta millas por hora y a ^ e | 
locomotoras con esta m i s m a marcha , Mr \ \ aiter 
e s t a b a convencido de que era factible u n a i 
sión mucho más rápida que la hecha a mano y 
Ta to de inducir á varios mecánicos a realizar su ^ 

N p w I 

joven de g ran talento que tenía u n proyecto de 
una máqu ina auto-motora para el funcionamiento 
de las impren tas y le facilitó los fondos necesar ios 
para proseguir su idea ; pero Mr Wal t e r padre-era 
contrario á este proyecto y cuando se agoto el 
adelanto hecho, no recibiendo más auxilios, el 
inventor no pudo proseguir sus ensayos 

Como á medida que pasaban los años aumen-
taba la circulación del periódico, la necesidad de 
una impresión más rápida se sintió con m a s 
urgencia . Aun cuando Mr W a l t e r renunció á 
en t ra r en u n pacto con Bensley, en 1809 antes^de 
que Kcenig completase su invención de m p r m n r 
por cilindros, no fué así cinco años más ta rde 
cuando la máquina de impr imir de Kcemg <»tata 
va en acción. En la anter ior memor ia están perfec-
tamente detalladas las c i r c u — s ^ 
nadas con la adopción del invento por Mr ^ alter 
así como el anuncio hecho en The Times, el 29 de 
Noviembre de 1814, día en que fué dado al m u n d o 
el p r imer periódico impreso á vapor. 

Pero el invento de la imprenta de Kcemg era 
solamente el principio de u n a grande y nueva 
r a m a de industr ia . Después de haber dejado a 
disgusto este país, quedaba á los o t r« , el per fec 
cionarniento de aquella i f f * > * 
ingenioso alemán el mérito de haber^ dado el 
pr?mer paso satisfactorio en esta industr a. Las 
C a n d e s invenciones no nacen perfectas. Em 
| 3 n u n hombre , las mejora otro y; se perfec-
cionan por u n a serie de inventores m e c á f c ^ 
s a c a r o n numerosas patentes de perfeccionamien 
~ a impren ta . Doukin y Bacán inventaron u n a 
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m á q u i n a en 1813, en la que los tipos se colocaban 
en un p r i sma giratorio. Se cons t ruyó por la Uni-
vers idad de Cambridge , pero v iéndola en exceso 
complicada y la m a n e r a de da r t in ta defectuosa, f u é 
abandonado el proyecto. 

En 1816 Mr Cowper obtuvo u n a pa ten te 
i » 3 9 W ti tulada « A Method of P r i n t i n g P a p e r for 
Pape r Hanginys , and other P u r p o s e s ». El carácter 
pr incipal de esta invención consist ía en que as 
p l anchas estereotípicas fuesen cu rvas ó curvada 
para i m p r i m i r en esta f o rma . Var ias m á q u i n a , 
pa ra impr imi r en dos colores y con u n regis t ro 
m u v preciso se cons t ruye ron para el Banco de a 
Ing la t e r r a v se impr imie ron cuat ro mi l lones de 1 
bil letes de u n a l ibra en m u y poco t iempo. El modo 
de p roduc i r p lanchas estereot ípicas de moldes 
vaciados en yeso de París , empleaba tan to t i empo I 
que no podían apl icarse á la impres ión de peno- , 

ttü°os años m á s larde, en 1818, Mr Cowper i 
inventó su g ran per fecc ionamien to d e « -
prentás . sacando de él pa tenle (nft 4194). Debe 
dec i r se q u e era impreso r en c o m p a ñ í a con 
Mr \ p p l e g a t h su cuñado. Su invención consis t ía 
en la per fec ta d is t r ibución de la t in ta por dar u n 
movimiento á los rodillos por el que d is t r ibuían la 
t inta á lo ancho y á lo largo. Este pr incipio es el ¡ 
ve rdadero f a n d a m e n t o de la b u e n a impres ión y 
ha sido adoptado en todas las m á q u i n a s hechas . 
desde en tonces . El p r i m e r ensayo p robó que el 
invento e ra bueno . Mr W a l t e r dijo á Mr Cowper 
que cambia ra la m á q u i n a de Kcemg de 1 he 
Times. P a r a obtener u n a b u e n a dis t r ibución, 

Mr Cowper adoptó dos ci l indros de los de Nichob 
son y f o r m a s p lanas . Dos t ambores e ran s i tuados 
e n t r e tos c i l indros pa ra a segu ra r la prec is ión del 
registro, po r enc ima y por debajo de los que los 
pl iegos e ran l levados de un ci l indro á otro, 
e s t ando s i e m p r e guiados por dos cordones que los 
sos tenían en los c i l indros y t ambores . Esta se 
l l ama c o m u n m e n t e en el comercio « m á q u i n a 
perfecta -> que i m p r i m e el papel por ambos lados ; 
se emplea a ú n m u c h o p a r a la impres ión de l ibros 
en ediciones grandes , m ien t r a s que la de un solo 
t a m b o r se usa o rd ina r i amen te p a r a los per iódicos 

de provincias . 
Después de esto, Mr Cowper proyectó la 

m á q u i n a de cuat ro c i l indros p a r a The Times pol-
la que podían i m p r i m i r s e de 4000 á 5000 pliegos 
por hora . En 1823, Mr Applegath inventó u n per-
fecc ionamiento en el apara to de la t inta, por el 
que se ponían los rodil los d i s t r ibu idores atrave-
sados sob re la pla t ina d is t r ibuidora . 

Mr W a l t e r cont inuó apl icando toda su a tención 
á los negocios. Estaba en los m e n o r e s detalles, 
conocía pe r fec tamente los t r aba jos de cada depar-
t amen to y ponía en juego su actividad p a r a con-
segu i r u n a velocidad mayor que la o rd inar ia . Se 
cuen ta de él que, en la p r imavera de 1833, poco 
t i empo después de su vuelta al Pa r l amen to como 
m i e m b r o por el condado de Berk, fué u n d ía á las 
of ic inas de The Times, cuando llegó u n despacho 
d e Pa r í s con el d i scurso del rey de F ranc ia en la 
a p e r t u r a de las Cámaras . El despacho llegó a las 
diez de la m a ñ a n a cuando el periódico hab ía 
s ido publ icado y todos los redac tores y ca j i s tas 
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habían a b o n a d o ya las g ^ - ^ r f I 

^ a se paso f « 
autor idad q u e t u . * ; „ , , , „ „ , . , de! Paria-

aue realizó a q u e l d í a Mr Wal te r . 
Este incidente explica su éxilc> en la v i d . E 

Mr W a l t e r oorao hombre de empresas 

r c „ , „ o hombre ° m i e l P d e ' u 
mento. Sn m o n u m e n t o 4 
periódico cuya historia eb ei j 

p r o a v o d e l a m ^ i 

que ocurrio en y u M r Applegath sac ' 

ci l indro vertical de 200 pulgadas de circun-
ferencia, rodeado al ternat ivamente de rodillos 
con tinta y ci l indros compresores . Mr Applegath 
dice en su descripción que en su nueva m á q u i n a 
de s is tema vertical, con ocho cilindros, impri-
miría 10 000 pliegos por hora . La nueva impren ta 
ent ró en la práctica en 1848 y justificó por com-
pleto las esperanzas que en ella se habían fun-
dado. 

La m á q u i n a de Applegath, a u n q u e empleada 
con éxito en los talleres de The Times, no ent ró 
en el uso genera l por ser con bas tante ventaja 
sust i tuida po r la invención de Richard M. Hoe, de 
New York. El s is tema de Hoe consistía en colocar 
los tipos sobre u n cil indro horizontal contra el que 
los pliegos e ran comprimidos por exteriores y 
menores cil indros. Los tipos eran arreglados en 
segmentos circulares fo rmando cada segmento 
u n cuerpo que se fi jaba en el cilindro. Estas 
máqu inas impresoras tenían desde dos hasta diez 
ci l indros auxil iares. La p r imera impren ta enviada 
por Messrs Hoe y Cía á este país, fué pa ra Lloy<Ts 
Wechly Ncwspapcr. y era de seis cil indros. Esta 
f ué segu ida por dos máqu inas de diez ci l indros 
man d ad as t raer por el hijo de Mr W a l t e r p a r a 
The Times. Otros propietarios de periódicos 
ingleses de Londres y provincias pidieron 
máqu inas que, en n ú m e r o de t re inta y cinco 
fueron importadas de América entre los años 1856 
y 1862. Las dos máqu inas de diez ci l indros que 
Hoc construyó para The Times func ionaban con 
u n a velocidad de treinta y dos revoluciones por 

• minufo, lo que daba 19 200 impresos por hora 

13 
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ó 16000, ten iendo en cuen ta las in te r rupc iones . 
La mayor pa r t e de la inventiva empleada en las 

m á q u i n a s de Applegath y Hoe es taba reduc ida á la 
m a n e r a de da r segur idad en su superf ic ie cu rva a 
la m a s a de t ipos movibles r equer idos p a r a f o r m a r 
u n a páffina, v se ofreció de nuevo la act ividad del 
propietar io de The Times á ponerse al f ren te . M 
cambio efectuado en el a r te de la impres ión de 
periódicos por el s i s tema de estereotipia es esca-
s a m e n t e infer ior á aquel p roduc ido por el d i fun to 
Mr W a l t e r , a l aplicar el vapor á las m a q u i n a s 
i m p r e s o r a s y c ie r t amente igual á aquel por el que 
la m á q u i n a rota tor ia sus t i tuyó la acción recíproca 

do las m á q u i n a s p lanas . I 
La estereotipia t iene u n a his tor ia cur iosa . 

Muchas in t en tonas se hicieron p a r a obtener 
sól idas superf ic ies i m p r e s o r a s de o t ras parec idas 
compues tas con t ipos movibles . El p r i m e r o que 
lo consiguió f u é Ged, p la tero de E d i m b u r g o que, 
d e s p u é s d e u n a serie de difíciles exper imentos , 
llegó a l conocimiento de la estereotipia. Su p r i m e r 
s i s tema empleado fué d e r r a m a r estuco l iquido de 
la consis tencia de u n a c r ema sobre los t ipos y asi 
al solidif icarse f o r m a b a u n molde perfecto. E n ese 
molde se d e r r a m a b a el meta l f und ido y se obtenía 
u n a p lancha comple t amen te igual á la página 
h e c h a con los t ipos. En 1730, Ged obtuvo un privi-
legio de la Univers idad de Cambr idge para 
i m p r i m i r b ib l ias y l ibros rel igiosos por este sis-
t ema Pe ro los obreros se pus ie ron en con t ra suya 
por es tar en la creencia de que les qui tar ía su 
t r aba jo . Los caj is tas é impresores des t ruye ron las 
le t ras en ausenc ia de los empleados y á causa de 

estas desgrac ias se a r r u i n ó Ged, m u r i e n d o en la 
indigencia . 

Sin e m b a r g o el a r te nuevo hab ía nacido y n o 
podía de tenerse . Revivió en Francia , en Alemania 
v en Amér ica . Cincuenta años m á s ta rde del des-
cubr imien to de Ged, Tillock y Foul i s de Glasgow 
sacaron pa ten te de u n a invención parec ida s in 
saber n a d a de lo que Ged había hecho y, d e s p u é s 
de u n g r a n t r aba jo y m u c h a s experiencias , produ-
jeron u n a s p l anchas las cuales d a b a n u n a impre-
sión que no podía d is t ingui rse de la hecha en los 
tipos de que e ran obtenidas . Algunos años después , 
Lord Stanhope, á qu ien debe m u c h o el a r te de la 
imprenta , me jo ró g r a n d e m e n t e la es tereot ipia a 
pesar de lo cual seguía, s iendo inapl icable a l a 
impres ión de periódicos. El méri to de esta u l t ima 
invención es debido á la actividad del actual pro-
pietar io de The Times. 

Mr W a l t e r empezó sus exper imen tos ayudado 
por u n fund ido r italiano de g ran talento l l amado 
Dellagana, en 1856. Se reconoció que cuando, con 
las ma t r i ces se hacían los moldes , podían luego 
con estos f u n d i r s e con metal estereotípico colum-
nas sepa radas de claros tipos, y planas , ob ten iendo 
con bas tan te velocidad el dupl icado de u n a f o r m a 
de cuat ro pág inas pa ra la impres ión . Se d ieron 
pasos p a r a adap ta r esas c o l u m n a s á la p rensa de 
Applegath . Cuando la m á q u i n a de Hoe f u é impor-
tada, en vez de las c o l u m n a s sepa radas se 
obtenían pág inas en te ras en u n a sola operación 
por rodil los compreso re s cons t ru idos con tal 
propósi to. La impres ión obtenida por este proce-
d imien to e r a t an perfecta como si se h ic iese con la 
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c e r a m á s pu ra . La matr iz se seca ráp idamente , I I 
some t ida al calor y a jus t ada á u n a » ¡ ¡ 
f u n d i d o r a que t enga la cu rva tu ra suf ic iente para 
e n c a j a r en la c i rcunfe renc ia del t a m b o r de la _ 
m á q u i n a impresora . Al d e r r a m a r el me ta e s t e - 1 
reo tí pico en esos moldes, se obt iene una plancha 
c u r v a que d e s p u é s de s u f r i r cier tas - r r e « 
| n dos m á q u i n a s puede p a s a r a i m p r i m i r á los . 

V e f p a S ^ K ven ta j a obtenida de la 

u n i f o r m e ser ie de p l anchas que 
en d i fe ren tes m á q u i n a s con un producto de oO OOO 
impresos por h o r a ó el n ú m e r o adicional que se , 
desee hay otra g ran venta ja , y es que no se d e s - j 
S S r o m p e n los tipos por no h a b e r roza | 

mTentos en la presión, y la 
d u r a r dos aiíos d u r a has ta v e i n t ^ p u e s as plan 
ch?s después de func iona r u n día se f u n d e n en 
f n ¡ nueva p lancha p a r a la impres ión del di 
s igu ien te . Al m i s m o tiempo, la pág ina or iginal de 
t,pgos salvo a lgún accidente, puede da r el numero 
d e copias q u e se desee pa ra las exigencias de la 
c i rculación Es pues pe r fec t amen te claro que por 
la mult ipl icación de las p lanchas estereotípicas y 
m á a u i n a s impresoras , no hay ya l ímite al numero I 

* un periódico p u e d e n hacerse , 

den t ro del t iempo que el R e c e s o exige^ 
Este nuevo s i s t ema de e s t e r e o t i p i a e n lo p e a * 

ooBstrucción de la p r i m e r a raiquma de v a p f f l 

para periódicos, fué debida á la actividad del 
d i funto Mr Wa l t e r , así también la const rucción 
de es ta úl t ima y per fec ta m á q u i n a es debida 
igua lmente al genio e m p r e n d e d o r de su hijo. L a 
nueva p r e n s a W a l t e r no es, como la de Applegath, 
la de Cowper y la de Hoe, el per fecc ionamiento de 
u n a máquina" ya existente, s ino u n a invención 
comple tamen te nueva . 

En el i n fo rme de los ju rados sobre « p lanchas , 
letras de i m p r e n t a y otros medios de impres ión », 
en la Exposic ión internacional de 1862, aparece el 
s iguiente relato. « Es conveniente indicar que 
excelentes y so rp r enden t e s como son los resul-
tados obtenidos por las m á q u i n a s de Hoe y de 
Applegath , n o pueden se r admi t idas satisfacto-
r i amen te estas m á q u i n a s mien t r a s es tén su j e t a s 
á t an tas obs t rucc iones en su func ionamien to . 
N i n g ú n ve rdadero mecánico puede es tudiar la 
p r e n s a de diez ci l indros de The Times sin com-
p rende r que esta m á q u i n a proporc iona el resul-
tado m á s completo que podía e spe ra r se de la 
mecán ica apl icada á las m á q u i n a s impreso ras . »> 

Sobre los pr inc ip ios de esta, p rocedieron los 
inventores de la p rensa W a l t e r pa ra el descubr i -
miento de la nueva máqu ina . Es cierto q u e 
Wi l l i am Nicholson en su pa ten te de 1790 mani -
fiesta ya la posibil idad de i m p r i m i r en « papel , 
lienzo, algodón y otros ar t ículos », por medio de 
t ipos f i jados en l a superf ic ie exter ior de u n 
ci l indro girator io ; pero no se dieron pasos pa ra 
dar vida en la práct ica á es tas mani fes tac iones . 
•Sir R o w l a n d Ilill, an tes de en t r a r en re lac iones 
en las oficinas de Correos, revivió la invención de 
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Nicholson y se refiere 4 ella ^ j f ^ f t 1 
(„• 6762), y también P W ^ ^ ^ U m .. 

| F f á t concebir u n a máqu ina impresora y 

^ w r í J ^ a N 
d e « „ , r ec iM » . - S - a S S S J . de « M 

« M u > ' S e ñ o r IBIO Macmillan's Mag(M 
« En su i n t e r e s a n t e « ~ a

 D
m e h a h e c h o u s t e d • 

«¿ f e , a c e r c a de las f P a r a q u e us t ed se con-
i n c o n s c i e n t e u i e n t e a l g a n a .n u Ucia r J d o c u m e n , 0 , 
venza de e s to , b a s t a con. < p * ta^el J § 

a d e m á s de q u e en I806, e s to e s , M o J T Í S d i r ec to r j 
e x p i r a d o mi p a t e n t e i n d i q u é a » * * l a i m p r e s , ó u 
d e The Times, las v e n t a j a s de m . m a q u ^ ^ opon ían a 
J e e s t e p e r i ó d i c o y q u e l o s obs t ácu los q , a s u y a l e 
s u adopc ión h a b í a n desapa rec ido , r a m b i e n a , e m 0 . . 
p r e s e n t é u n a cop i a del d o c ^ e n t o j g g <1 ^ ^ e r d a d d e 

f e s to . Convenc i do ^ . ^ " í l e n S o deseos de exponer le 
todo a s u n t o q u e u s t e d t r a t a y t e m e ^ y c o n s u 
el m í o de un modo c o m p l e t o con h a b l a r con 
p e r m i s o , le r u e g o m e fije u n a h o r a e n q ^ g . 
u s t e d . R o w l a n d Hill . •> I 

E n p o s t e r i o r e s p e s q u i s a s , ^ ^ ^ ^ ^ 
n o e n c o n t r é q u e se d e ¿ | a s e d e e U a ^ d a p t £ ^ m 
inc lu ido p o r Sir R o w l a n d H,U en ™ u h i a e s m u y i n g e - | l 
.. T h e Ro ta ry P r i n t i n g Mach ine ». E s t a W W b a 
n i o s a c o m o t o d a s las cosas q u e él h a c f a P e r o a ^ n ^ ^ ^ ^ — 
o t r o el t r a b a j o de c o n v e r t i r l a e n ^ - « W J j a u f e l l f S , r 
e s t a h i s t o r i a se r e f i e r e de f « S b ^ s J S i r l i o w l a n , 

fcr^i^SSSaf"sséi 
p r e n s a W a l t e r ». 

hasta hacer u n modelo, pero construir una de las 
actuales p rensas que sea segura y no cometa 
er rores en sus operaciones, es un asunto lleno de 
dificultades. A cada paso deben introducirse 
nuevos perfeccionamientos que t ienen que 
ensayarse repet idamente pa ra que tal vez haya que 
abandonar los y dejen lugar á nuevas combina-
ciones. Por esto el cerebro del inventor está en u n 
constante estado de agitación. Algunas veces t iene 
que ser modificada toda la máqu ina desde el prin-
cipio al fin. Se consigue pr imero u n paso, luego 
otro, y .al cabo de varios años de trabajos, aparece 
la nueva invención ante el mundo en la f o r m a de 
una m á q u i n a impresora práctica. 

En 1862, Mr W a l t e r empezó en los talleres de 
The Times con aparatos y máqu inas propias, 
ensayos pa ra la construcción de u n a máquina 
impresora perfecta que impr imiese en papel en 
rollos en vez de pliegos. Gomo su padre, poseía 
Mr W a l t e r u n excelente discernimiento pa ra 
conocer los carácteres y escoger los mejores hom-
bres pa ra que le ayudasen en su impor tante 
empresa . Numerosas dificultades tuvieron que ser 
vencidas. Los proyectos tenían que ser variados 
de vez en cuando ; nuevos procedimientos eran 
ensayados , al terados y mejorados, buscándose 
una g ran sencillez. Seis años pasaron en estas 
investigaciones y al fin consiguió su objeto. 
En 1868 Mr W a l t e r ordenó la construcción de 
t res máquinas , tomando como modelo la p r imera 
que había hecho. A fines de 1869, fue ron termi-
nadas v colocadas en u n a sala que á ellas estaba 
destinada, y más tarde añadió otra. Entonces se 



empleó en la impres ión de The Times, menos de 
la mi tad de t iempo que antes de usa rse es tas 
m á q u i n a s y a d e m á s u n a qu in ta pa r t e de obreros . 

El rasgo m á s notable de la p r e n s a de Wa l t e r , es 
la maravi l losa sencillez en su cons t rucc ión . La 
sencillez de las m á q u i n a s ha sido s i empre el bello 
ideal de los ingenie ros mecánicos . Es ta m á q u i n a 
impre so ra es no so lamente sencilla, s ino t ambién 
segura , fuer te , ráp ida y económica . Mien t ras cada 
uno de los diez c i l indros de las m á q u i n a s de Hoe . 
ocupaba u n g r a n espacio y r eque r í a diez y ocho 
h o m b r e s pa ra su func ionamien to , la nueva 
m á q u i n a de W a l t e r ocupaba u n espacio de 14 pies 
de largo por 5 de ancho so lamente , esto es, m e n o s 
que n i n g u n a de las m á q u i n a s i m p r e s o r a s de perió-
dicos has ta en tonces conocidas y sólo exigía t res 
m u c h a c h o s en s u func ionamien to ba jo la vigi- . 
laneia de u n obrero que al m i s m o t i empo atendía 
á dos de las m á q u i n a s . La m á q u i n a doble de Hoe , 
p roduc ía 7000 impresos por hora, m ien t r a s que la 
de W a l l e r daba 12000 impre sos en el m i s m o 
t iempo. 

La n u e v a p r e n s a W a l t e r no se parece en nada a 
n i n g u n a de las en tonces existentes , s ino es á la 
m á q u i n a ca landr ia que la prestó s u e s t ruc tu ra . Al 
f inal de la impres ión sólo se ve u n a s e n e de 
pequeños c i l indros ó rollos. La p r i m e r a cosa que 
se observa es el rodar con t inuo del papel de cuatro 
millas de largo, ar ro l lado m u y apre tado y mon-
tado en u n a devanadera que, c u a n d o func iona la 
máqu ina , r ueda con g ran velocidad. El papel 
recogido por el p r i m e r c i l indro es conducido por 
u n a se r ie de pequeños c i l indros huecos y l l enos 

de agua y vapor, y per forados por u n a inf inidad 
do a g u j e r o s . Por este procedimiento se h u m e d e c e 
conven ien temente el papel an tes de que empiece 
la impres ión . El papel a t ra ido por ci l indros adhe-
ren tes pasa luego por el ci l indro en que es tán 
fi jadas las p lanchas estereot ípicas pa ra fo rmar las 
cuat ro pág inas del pliego Ordinario de The Times, 
s iendo allí apl icados con g ran rapidez á los t ipos 
é impresos por u n lado ; pa san luego por otro 
c i l indro cubier to de lienzo donde es inver t ido 
pasando luego al segundo ci l indro cubier to de 
tipos d o n d e recibe la impres ión por el otro lado 
pa ra comple ta r las cuat ro páginas res tan tes . P a s a 
después por u n o de los m á s impor tan tes mecanis -
mos de la invención, la m á q u i n a cortante, p o r 
medio de la que es dividido el papel por u n a 
cuchilla, en 5500 pliegos que son los que com-
prende el rollo completo. Los periódicos ya com-
ple tamente impresos caen sobre u n plano incli-
nado pasando luego en con t inua cor r ien te por u n 
bast idor osci lante de donde son recogidos por dos 
muchachos . El rollo de cuatro mil las de largo s e 
impr ime y divide en pl iegos en vein t ic inco 
minutos . 

La máqu ina realiza todas las operac iones de la 
impres ión por ella misma , desde la colocación de 
la t inta en los t interos, sacándola de los a lgibes 
de escaleras abajo has ta la impres ión de los n ú m e -
ros en los pisos super io res . S i empre es difícil la 
descr ipción de u n a m á q u i n a empleando sólo 
pa labras . Nada que no sea u n a serie de dibujos , de 
secciones y d i a g r a m a s podrá da r u n a idea al 
lector de la const rucción de esta m á q u i n a incom-

13. 
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na ra ble El momento pa ra verla y admirar la , es 
p S Í s a f f i t e cuando está func ionando . * aun 
entonces no puede verse m á s que u n a P j e n 
nar te de su construcción, pues los Cilindros dan 
^ L con u n a velocidad taJhw^gH 
con que func iona la máquina puede d e d u a J P j 
hecho de que los cilindros impresores (al rededor 
!le los que están f i a d a s las p l a n c h a s 
Picas, cuando — ^ J f r * 
á f c — PO, X t o t sea á la velocidad 

% = ^ , r d a d con la — ^ 

es^os e ran solamente impresos por un lado La 

de Wal t e r que func ionaba con tal 

s t o i T o S c : ' „ M J H 

s S S ^ r i í i 1 

^ p t ^ w S no es u n monopolio. Se cO J 

t ruye en los talleres J e The Thimes y se vende á 
quien la solicita. Ent re otros diarios impresos por 
esta máquina , están el Daily News, el Scotsman y 
el Birmingham Daily Post. En 1872, W a l t e r envió 
la p r imera p r ensa á América y fué empleada en la 
impresión de Missouri Republican, en San Luis, 
el pr incipal periódico de la región del Mississipí, 
Un ingeniero y u n obrero de los tal leres de The 
Times l levaron la máquina . A su llegada á San 
Luis fué desempaquetada y t ras ladada á la casa 
donde debía ser colocada, y la monta ron y pusie-
ron en condiciones de func ionar en el corto 

período de cinco días. , 
La Drensa Wal t e r fué objeto de g r a n in terés en 

la Exposición de Filadelfia de 1876, donde estuvo 
expuesta impr imiendo el New York Times, uno de 
los periódicos más influyentes de América. La 
máquina estaba s iempre rodeada de u n a mul t i tud 
de visi tantes que a tentamente mi raban su per-
fecto y regular funcionamiento, « como si fuese u n 
ser vivo. .. El New York Times dice de ella : « La 
p rensa W a l t e r es la más perfecta que se conoce ; 
inventada pa ra el periódico más podoroso del 
ant iguo continente, y adoptada como la mejor 
prensa por el periódico más inf luente del Nuevo 
Mundo Es u n honor para la Gran Bretaña exhi-
bi i la en su instalación y un gran beneficio pa ra 
los impresores y especialmente para los editores 
de periódicos. La p r imera máqu ina impresora 
movida á vapor fué colocada el año 1814 en los 
talleres de The Times por el padre del actual pro-
pietario de este periódico de fama universal La 
máquina de 1814 se describe en The Times del 2J 
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de Noviembre del m i s m o año y el ar t ículo que de 
ella se ocupa t e r m i n a con es tas pa lab ras : « Todos 
estos compl icados ac tos se real izan con ta i 
velocidad y s imul tane idad de movimien tos que 
S", i m p r i m e n ilOO pliegos en u n a hora . » Mirabüe 
diclu! Y la p r e n s a W a l t e r de hoy puede t i r a r 
17 000 e j empla res por hora , impresos por los 
dos lados. No se d i rá que h a empleado mal su vida 
el h o m b r e « que la consagró á estos ade lan tos ». 

Es innecesar io decir m á s acerca de esta mara -
villosa máqu ina . Su realización s i rve de corona 
al p rogreso de la i ndus t r i a que r ep resen ta y de l a 
empresa del periódico q u e i m p r i m e . 

CAPITULO VIH 

WILLIAM CLOWES : 

Generalizado!' de la imprenta de libros movida á 
vapor. 

El e s p í r i t u de los h o m b r e s s a b i o s y de t a l e n t o se c o n s e r v a 
en los l i b ros , e x e n t o de los e r r o r e s del t i e m p o y capaz d e 
p e r p e t u a r e n o v a c i ó n . Y a d e m á s d e p r e s e n t a r los i b r o s J f e . 
e s p í r i t u , son ú t i l e s p o r q u e o f r e c e n g é r m e n e s in te lec tua les y 
o r i g i n a n in f in i t a s acc iones y o p i n i o n e s en suces ivas épocas. 
g f f a i n v e n c i ó n de los b u q u e s fué m u y e n n o b l e c i d a p o r l l evar 
r i q u e z a s y c o m o d i d a d e s d e u n a r eg ión i o t r a y rc ac o n a r 
l o s pa í s e s m á s d i s t a n t e s en la p a r t i c i p a c i ó n de s u s f r u t o s 1 

c u á n t o m á s d e b e s e r a p r e c i a d o el i n v e n t o d e las l e t r a s de 
S a í Í c o m o los b u q u e s , a t r a v i e s a n eli ancho m a r d e i 
tiempo y h a c e n p a r t i c i p a r á u n a e d a d , de t o d a la s a b i d u n a * I 
i n v e n t o s d e o t r a m u y a n t e r i o r ? » . 
BAGO« On lheProfitience and Advancemenl ofl.earmng. 

El vapor s e ha mani fes tado tan út i l y potente en 
la ¡mpres ion de l ibros como en la de per iódicos. 
Hacia fines del siglo xvm, « el divino a r te » c o m o 
era l lamado el de la imprenta , re la t ivamente h a b í a 
hecho m u y escasos progresos . Es decir, que, a u n 
cuando podían impr imi r se con g r a n perfección 
libros á mano, no podían i m p r i m i r s e en g r a n 
n ú m e r o . 

La p r i m e r a p rensa e ra tosca; consist ía en u n a 
mesa sobre la que los f o r m a s hechas con los t ipos 
v de fend idas por el cuadro y f rasqueta , e r an mo-
l i d a s á m a n o . La p lancha obraba ver t ica lmente 
cobre los t ipos descendiendo pa ra la impres ión y 
levantándose después por un tornillo m o v u g á 
m a n o con u n a ba r ra . La t inta era dada por med io 
de pelotas cub ie r t a s de cuero y e m p a p a d a s en 
tinta, que sol taban á medida que las compr imían 
los impresores . La t inta, por lo tanto, era dada d e 

un modo m u y i r regular . 
En 1798, el conde de S tanhope perfeccionó a 

p rensa que lleva su n o m b r e . N o s a c ó d e e l a 
pa tente sinó que la dejó al uso Mr Oowper perfeccionó g r a n d e m e n t e la m a n e i a 
de da r t inta á las f o r m a s en la p rensa de S t a n h o p e 
v otras, p o r el empleo de un r o d i l l o cubier to con 
u n a composición gelatinosa, en c o m b . n a c on con 
una m i d is t r ibuidora . l a t inta s e d a b a a s í d e u n 
modo m u c h o m e j o r y con menos t raba o C o n l a 
p rensa de S tan thope se había llegado al h m i t e de 
la perfección de las p rensas movidas a m a n o . 
Podían t i ra rse 250 impresos en u n a h o r a 

Pero esto después de todo, e ra u n resu l tado 
m ü y escaso'. E n ' t a n t o que los l ibros f u e r a n pro-
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de Noviembre del mismo año y el artículo que de 
ella se ocupa te rmina con estas pa labras : « Todos 
estos complicados ac tos se realizan con tai 
velocidad y s imul taneidad de movimientos que 
se impr imen itOO pliegos en u n a hora . » Mirabüe 
diclu! Y la p r ensa W a l t e r de hoy puede t i r a r 
17 000 e jemplares por hora, impresos por los 
dos lados. No se di rá que h a empleado mal su vida 
el hombre « que la consagró á estos adelantos ». 

Es innecesario decir más acerca de esta mara-
villosa máquina . Su realización sirve de corona 
al progreso de la indus t r ia que representa y de la 
empresa del periódico que impr ime . 

CAPITULO VIII 

WILLIAM CLOWES : 

Generalizado!' de la imprenta de libros movida á 
vapor. 

El e s p í r i t u de los h o m b r e s s a b i o s y de t a l e n t o se c o n s e r v a 
en los l i b ros , e x e n t o de los e r r o r e s del t i e m p o y capaz d e 
p e r p e t u a r e n o v a c i ó n . Y a d e m á s d e p r e s e n t a r los * r a s J f e . 
e s p í r i t u , son ú t i l e s p o r q u e o f r e c e n g é r m e n e s in t e l ec tua l e s y 
o r i g i n a n in f in i t a s acc iones y o p i n i o n e s en suces ivas épocas^ 
g f f a i n v e n c i ó n de los b u q u e s fué m u y e n n o b lec .da p o r l l evar 
r i q u e z a s y c o m o d i d a d e s d e u n a r eg ión i o t r a y rc ac o n a r 
l o s pa í s e s m á s d i s t a n t e s en la p a r t i c i p a c i ó n de s u s f r u t o s 1 

r u á n t o m á s d e b e s e r a p r e c i a d o el i n v e n t o d e las l e t r a s de 
n j o l d e ^ iue^ corno los b u q u e s , a t r a v i e s a n eli ancho m a r d e i 
tiempo y h a c e n p a r t i c i p a r á u n a e d a d , de t o d a la s a b i d u r í a e 1 

i n v e n t o s d e o t r a i n u y a n t e r i o r ' » . 
BAGO« On tte l>rofi¿ience and Advancemenl ofl.earmng. 

El vapor se ha manifestado tan útil y potente en 
la impresión de libros como en la de periódicos. 
Hacia fines del siglo xvm, « el divino ar te » como 
era l lamado el de la imprenta , relat ivamente hab ía 
hecho muy escasos progresos. Es decir, que, aun 
cuando podían impr imirse con g r a n perfección 
t ibios á mano, no podían impr imi r se en g r a n 
número . 

La p r imera prensa era tosca; consistía en una 
mesa sobre la que los fo rmas hechas con los tipos 
v defendidas por el cuadro y frasqueta, e ran mo-
l idas á mano . La plancha obraba ver t icalmente 
cobre los tipos descendiendo para la impresión y 
levantándose después por un tornillo m o v u g á 
mano con una barra . La tinta era dada por medio 
de pelotas cubier tas de cuero y empapadas en 
tinta, que soltaban á medida que las comprimían 
los impresores . La tinta, por lo tanto, era dada d e 
un modo muy irregular . 

En 1798, el conde de Stanhope perfeccionó a 
prensa que lleva su nombre . No sacó de eHa 
patente sinó que la dejó al uso P » b h e o ^ E ^ 1 8 ^ 
Mr Cowper perfeccionó grandemente la m a n e i a 
de dar tinta á las fo rmas en la prensa de S tanhope 
v otras, po r el empleo de un rodillo cubierto con 
una composición gelatinosa, en combmac on con 
una mega distr ibuidora. l a tinta s c d a b a a s í d e u n 
modo mucho mejor y con menos t raba o C o n la 
prensa de Stanthope se había llegado al hmi e de 
la perfección de las prensas movidas a mano . 
Podían t i rarse 250 impresos en u n a hora 

Pero esto después de todo, era u n resul tado 
müy escaso'. Eñ tanto que los l ibros fueran pro-



«lucidos de u n modo tan lento, no podía habe r 
l i tera tura popular . Los l ibros e ran todavía un 
ar t ículo que no podía general izarse. El vapor, sin 
embargo, cambió por completo el estado de cosas. 
Cuando inventó Koenig su p rensa de vapor, mani-
festó, impr imiendo Life of Penn de Clarlíson (que 
fué el p r imer pliego impreso con u n a p rensa cilin-
drica) que los l ibros podían impr imi rse perfecta y 
económicamente con la nueva máquina . Mr Bens-
ley continuó el proceso de estas máquinas , des-
pués de de jar Koenig á Ingla terra y, en 1824, 
s e g ú n Jolmson en su Typographia, su hijo conti-
nuó este impor tan te negocio. 

En el s iguiente año, 1825, Archibald Constable, 
de Edimburgo, propuso u n plan pa ra real izar u n 
cambio en la venta de l ibros. En vez de ser los 
l ibros u n ar t ículo de lujo, proponía que fueran 
de uso general . Quería venderlos no por millares 
s inó por centenares de mil lares y « por millones », 
y quer ía realizar esto ayudado por el nuevo mé-
todo de multiplicación de las máqu inas impre-
soras y por la energía del vapor. Mr Constable 
hizo t iradas de l ibros de excelentes condiciones y 
a u n q u e se a r ru inó en otras especulaciones en las 
que tomó parte, dió el ejemplo que otros indus-
tr iales emprendedores s iguieron. En t re estos está 
Charles Knight que puso en actividad la ma-
qu ina de Wil l iam Clowes en servicio de la so-
ciedad para la difusión de los conocimientos 
útiles. 

Wil l iam Clowes era el fundador del estable-
c imiento de que estos pliegos salían y su adelanto 
pone de manifiesto otro interesante ejemplo de las 

energías industr ia les y personales. Nació el pri-
mero de Enero de 1779. Su padre, que había sido 
educado en Oxford, tenía u n a escuela en Chi-
che=ler pero habiendo muer to cuando Wil l iam 
é r u aún niño, dejó á su viuda, con escasos m e d í « 
para el sostenimiento de su famil ia . A la edad 
debida fué Wi l l i am como aprendiz á u n a imprenta 
de Chichester y después de varios años de pres tar 
allí sus servicios, se trasladó á Londres á princi-
pios de 1802, pa ra buscar t rabajo como jornalero 
yTo encontró en u n pequeño taller de Tower Hih 
con m u v escaso sueldo. La pr imera habitación 
que alquiló, le costó 5 chilines por s e m a n a , pero 
encont rando esto demasiado caro en relac on de 
sus recursos, alquiló un cuarto en u n desván que 
le costó 2 chil ines y 6 péniques, que e ra o . q u e 
podía ofrecer de sus pequeñís imas 

Su p r i m e r a obra fué la impresión de u n cartel 
d. anuncios, t rabajo que estaba muy acostrurm 
brado á hacer e n su país, y lo realizo con tanta 
des t reza que su maestro Mr Trape viéndole ra-
haiar cltío « A | creo haber encontrado el h o m b r e 
que me conviene. . El joven, sin embargo se 
sentía tan extraño en p u d r e s donde no tema u n 
amigo ni una relación, que al final del primei. mes 
I S ? Ó dejarlo v deseó volverse á su país. Pero no 

4 Entonces pensú BU .a lentar n e g a o s por su 



cuenta . El estado de a t raso en que se encon t raba 
en tonces la imprenta , le facilitó d a r este paso en 
su carrera , d i spon iendo de u n capi tal m u y 
pequeño . Con sus ahor ros y el auxi l io de s u s 
amigos, pudo t o m a r u n tal ler de i m p r e s o r en la 
calle de Villiers, á f ines del año 1803, y allí empezó 
con u n a m á q u i n a i m p r e s o r a y u n ayudan te . La 
cant idad de t ipos que tenía e r a tan escasa que se 
veía obligado á t r a b a j a r con ellos, con t an to cui-
dado como si fuesen de oro. Cuando se le ofreció 
la p r i m e r a obra, tuvo que t r aba j a r por las noches 
pa ra d i s t r ibu i r lo que debía se r compues to al día 
s igu ien te . Consiguió, s in embargo , i m p r i m i r su 
p r i m e r l ibro á sat isfacción de su p r i m e r parro-
quiano. 

El negocio a u m e n t ó "gradualmente y entonces , 
con s u cons tante economía, p u d o a u m e n t a r la can-
t idad de tipos y e m p r e n d e r t r aba jos m á s impor-
tantes . La indust r ia , á lo largo, s i e m p r e conduce 
á la p rosper idad . Se casó joven y con acier to . Sola-
m e n t e tenía ve in t icuat ro años c u a n d o encon t ró 
su m e j o r fo r tuna en u n a b u e n a y car iñosa esposa . 
Por el p r i m o de esta, Mr Wiches te r , el joven im-
presor ent ró en negocios oficiales de impor tanc ia . 
Su exact i tud en el cumpl imien to de las ó rdenes que 
recibía, su precis ión en sus obras y la des t reza con 
q u e las realizaba, p ronto le p roporc iona ron ami-
gos, y su cortesía y na tu ra l a m a b l e se los a s e g u r ó 
f i r m e m e n t e . Así, en pocos años, el h u m i l d e em-
p r e n d e d o r con u n a sola máqu ina , p ronto llegó á 
se r u n impresor en g r a n escala. El pequeño 
negocio se extendió en u n a i m p r e n t a de conside-
ración, establecida en N o r t h u m b e r l a n d con mu-

chas p r e n s a s y g ran cant idad de t ipos El tal ler 
fué incend iado, desgrac iadamente , pero otro m a y o r 
se levantó en el mismo sitio. 
' LO que p r inc ipa lmente deseaba Mr Clowes en 
el desarro l lo de su negocio, era : precis ión, rápidez 
v cant idad. No trató de hacer ediciones- de lujo de 
n ú m e r o l imitado, s inó g randes ediciones de o b r a s 
de util idad popular , l ibros con rela tos de via jes 
biograf ías , h i s to r ias y datos oficiales Para r e a m a r 
e s t e propósito, encon t raba el procedimiento de la 
p rensa de m a n o muy lento y costoso, y por es to 
S rigió su atención á la impres ión de l ibros p o r 
m á q u i n a s impresoras movidas á v a p o r ^ j n d o 
en este a sun to el e jemplo de Mr W a e d e 
The Times, que empleaba hacia ya a l g u n o s 
años el m i s m o s i s tema pa ra la impres ión de pe-

n Ó L a s m á q u m a s d e Applegath y de Cowper h a b í a n 
adelantado g r a n d e m e n t e el ar te de n n p n m r , 
E^tos a segu ra ron la m a n e r a de dar la t in ta y e í 
registro de u n modo perfecto, y lospliego.= e r a n 
impresos con un procedimiento 
v e le -an te ; podian impr imi r se pliegos m a y o r e s 
L e por n i n g ü n otro método, y además por a m b o s 
lattos E n 1823, const ruyó Mr Clowes s u p r i m e r a 
„ rpnsa de vapor v p ron to encont ró t r aba jo con 
R ^ S a l l "ella. Pero para p roduc i r vapor 
« c e L L calderas , m ^ u i n a s W g j k 

pn 'miesee t m i d o y la t repidación p roduc ida por l a , 
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m á q u i n a s . N o cumpl ió lo que de él se hab ía exigido, 
y el Duque procedió con t ra él. I 

El asunto se vio en Jun io de 1824, en el T r ibuna l 
d e p r i m e r a ins tancia . Era risible oir los extrava- j 
gan te s t é r m i n o s con que se expresaba el abogado 
del demandan te , la m a n e r a como los testigos d e s - ; | 
c r ib í an las molest ias p roduc idas por las máquinas , J 
d ic iendo q u e el ru ido hecho por ellas en los sub- 3 
t e r ráneos , r e sonaba a lgunas veces como t ruenos , ] 
o t r a s como estrépito produc ido por los ba tanes | 
y ot ras como el rodar de ca r roma tos y vagones . 
Por el i m p r e s o r abogaba el P r o c u r a d o r General, 
Mr Gopley, pos te r io rmen te Lord L indhurs t , que 
llevaba la causa con s o r p r e n d e n t e habi l idad . La 
declaración de u n ar t is ta ex t r an j e ro empleado por 
el Duque en la res taurac ión de a lgunos re t ra tos 
de la famil ia Cornaro, de Tiziano, es u n a de las 
cosas m á s d ignas de recuerdo . La astucia y sát i ra 
con que el abogado de Mr Clowes deshizo estas i 
declaraciones, es in imi table . El i m p r e s o r ganó su 
causa , pero consint ió en t ras ladar su impren ta de I 
vapor á o t ra parte, si el D u q u e le pagaba come 
indemnizac ión la cant idad que convin ie ran u n o s 
á rb i t ros . , 

Por aquel t iempo cayó sobre los edi tores de 
Londres u n a especie de e n f e r m e d a d . Desde la 
qu iebra de Constable en Ed imburgo , fue ron que-
b r a n d o uno t r a s otro como cae u n castillo de cartas, 
Los au to res no son los ún icos que p ie rden t rabajo 
y d inero en publ icaciones, t ambién hay casos en . 
q u e los edi tores se a r r u i n a n por los au tores . En 
u n a s e m a n a Mr Clowes suf r ió pérd idas por valor 
d é 25 000 l ibras en qu ieb ras de edi tores de Lon-

d r e s Fe l izmente la g ran s u m a que los á rb i t ros 
f i j a ron por el t ras lado de sus m á q u i n a s impreso-
ras le sirvió pa ra resist ir es tas dificultades, y le 
permi t ió insis t i r en su comercio con m á s f i rmeza 
q u e n u n c a . 

En el s igu ien te año, Mr Clowes se t ras ladó a a 
cal le del Duque, á la casa has ta en tonces ocupada 
por Mr Apnlegath como impresor , donde cons-
t r uyó m u c h o s t a l l e res y edificios. Allí sus negocios 
adqu i r i e ron cons iderable impor tanc ia y marcha-
ban al m i s m o paso que la g ran d e m a n d a de info1-
mación popular , la cual con t inuaba cada d ía con 
m a v o r fuerza . F.n u n per iodo de diez años según 
d ice la Encycloptedia metropolitana, había allí 
veinte m á q u i n a s de Applegath y Cooper movidas 
por dos m á q u i n a s de vapor . De estas p r e n s a s sa-
l ieron los n u m e r o s o s y admi rab les v o l ú m e n e s y 
publ icaciones de la « Sociedad p a r a d i fus ión de 
conocimientos útiles », los t ra tados d ^ * 
por Bayet y Animal Mechamos po r Char les Bel 
os Elements of Physics, po r Ne.ll Arnot t - The 

Purs uit o[ Knowledge under W W 
L. Graik, que e ra u n he rmoso libro ; Th Ubrary 
0/ Useful Knowledge, la Penny Magazme, que fue 
la p r imera publ icación i lus t rada ; la P e m y J g o -
p tedia, admi rab l e compendio de conocum 

vulgares y científicos. 
Estas publ icaciones e ran de g ran vaha y a g u r a 

de ellas fué impresa en edición n m y n u m osa 
La Penny Magazine de que Char les Kn M era 
editor, fué acaso demas iado b u e n a p o r * m | 
siado científica. Sin e m b a r g o alcanzo u n a circu 
(ación de 200 000 e jemplares . La Penny Cyclo 
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vxdia e ra aún mejor . A pesar de ser or g na era 
m u y barata . Sus ar t ículos es taban escr i to , poi los 
h o m b r e s más i lustrados q u e podían encont ra r se 
dent ro de la especialidad de cada conocimiento. 
La venta fué en su origen de 75 000 e jemplares por 
semana , pero aumen tado su vo lumen el precio 
subió de 1 pen ique á 2, y más ta rde á 4. A fines 

d e í segundo año, la ^ ^ S ^ 
á 44 000 ejemplares , y á fines del tercero á 20 000^ 

F u é u n a desgracia para Mr Knight es tar some I 
tido en tal alto grado á la inf luencia d e ^ J g c | 
dad. Si hubiese estado la Encyclopxdia ba jo su 
sola inspección, habr í a sido su for tuna . E n 1 ft 
condicicmes en que se encont raba , perdió 
30 000 libras en la aven tura . La Penny Magazxne 
t ambién d i sminuyó en circulación has ta que, l ie- , 
I n d o á la insolvencia, cesó su publicación Es 
E s o compara r la fo r tuna de Wil l iam Cham-
bers de E d i m b u r g o con la de Charles Knight de 
Londres . El Edimlmrg Journal de Chamber s em-
pezó en Febre ro de 1832 y la Penny Magazine en 
Marzo del mismo año. Chamber s era acaso m j 
astuto que Knight . Su periódico era tan bueno 
a u n q u e sin i lustraciones, pero consiguió mezclar 
el en t re tenimiento con los conocimientos úti les 
Será debilidad h u m a n a , pero el públ ico quiere o 
agradable aun en las cosas m á s serias. Po r esto 
Chambers tuvo éxito en tanto que Knigh t que-
S f La Penny Magazine dejó de 
1845 mien t ras que el Edimburg Journal de Lham-
t e í s M sostenido su popular idad has ta nues t ros 
d as . También Chamber s como K n i g M pub i ó 
u n a « Encyclopedia » que obtuvo m u c h a circula-
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ción Pero no sufr ió obstáculos de la Sociedad y 
, ' E n c v c l o p e d i a » h a llegado á ser una rmpor-

t a L a p u b t S i de estas var ias obras no habría 
m m m n la ayuda de la m á q u i n a impresor 
? Jno r Cuando Mr Edward Cowper compareció 
an te u n a c S f 4 * Cámara de los C o m u r | 
dHo « La facilidad con que los principios é ilus-

É s f f l s Ü p 

siissi 
mente, y por el preiyu H presente 
cualquier cosa msign i ficante^ »»« ¿ P ^ ü a d al 
U n a T ^ S Í W X X M ü ^ r o s , 
ar t is tas aquf y allT'sinó que eleva el gusto general 

n f r ^ e s t a b a s iempre ^ ^ ^ 
en sus tal leres á las P " q u e 
Uno de estos se elevó paso á P | o ? g | ¡ 
do los editores de más fama de Londres , uuauu 



su m a r i d o lo e m p l e a s e en los ta l leres , p u e s 
« J o h n n i e P a r k e r e ra u n b u e n m u c h a c h o . » 
M r C lowes cons in t ió y lo colocó en l as o f ic inas 
c o m o esc r ib ien te , d o n d e se por tó m u y bien , s i endo 
a d e m á s a t en to á su e m p l e o y d i l igente . A m e d i d a 
q u e a v a n z a b a en edad, su s e r i e d a d y r e s o l u c i ó n 
m a n i f e s t a r o n q u e e r a u n h o m b r e en q u i e n pod ía 
t e n e r s e con f i anza . Los jóvenes c o m o él s i e m p r e 
h a c e n c a m i n o , p u e s su inva r i ab i l i dad d e c a r á c t e r 
no sólo les a s e g u r a el s e r r e spe tados , s i nó t a m b i é n 
el i n s p i r a r conf ianza . P a r k e r p a s ó de u n ca rgo á 
ot ro h a s t a q u e al fin f u é n o m b r a d o r e g e n t e del 
e s t ab l ec imien to . 

Poco t i e m p o d e s p u é s o c u r r i ó u n a c i r c u n s t a n c i a 
q u e facil i tó á Mr Clowes el a d e l a n t a r l o a ú n m á s 
en su c a r r e r a , d á n d o l e o t ro c a r g o d e m u c h a 
i m p o r t a n c i a a u n q u e en pe r ju i c io s u y o . Los Síndi-
cos d e C a m b r i d g e d e s e a b a n q u e M r C lowes f u e s e 
á p o n e r l e s en o r d e n s u s ta l le res de i m p r e n t a y le 
o f r ec i e ron 400 l ib ras a n u a l e s s i q u e r í a sólo i r de 
c u a n d o en c u a n d o y v e r si las m á q u i n a s e s t a b a n 
en b u e n a s cond ic iones . R e n u n c i ó p o r q u e la i m p o r -
t a n c i a d e los t r a b a j o s d e s u casa e r a t a n g r a n d e 
q u e r e q u e r í a su i n c e s a n t e a tenc ión , p e r o reco-
m e n d ó e f i c azmen te á P a r k e r p a r a q u e f u e s e n o m -
b r a d o en s u lugar , a u n c u a n d o n o le conven ía q u e 
es te se s e p a r a r a de s u s t a l l e res ; p e r o n o q u e r í a 
s e r u n obs tácu lo en la c a r r e r a de P a r k e r , q u e al 
fin f u é n o m b r a d o . T r a b a j ó con g r a n acier to en 
C a m b r i d g e y p u s o e n u n pe r f ec to es tado d e f u n -
c i o n a m i e n t o ' l a « Un ive r s i t y P r e s s ». 

C o m o la Penny Magazine y o t r a s p u b l i c a c i o n e s 
d e la « Soc iedad p a r a la d i fu s ión de c o n o c i m i e n t o s 

ú t i l e s » h a c í a n e n t o n c e s su apar ic ión , deseo el 
c lero ed i t a r u n a pub l i cac ión re l ig iosa d e ca r ác t e r 
p o p u l a r y e m p e z ó á b u s c a r u n edi tor . P a r k e r , q u e 
e ra b i e n conoc ido e n Cambr idge , f u é des ignado al 
obispo de L o n d r e s c o m o la p e r s o n a m á s ind icada 
p a r a es te fin, y d e s p u é s de u n a h o r a de conversa-
ción con él, d i jo el obispo á s u s a m i g o s : « Es t e 
e ; el v e r d a d e r o h o m b r e q u e n e c e s i t a m o s . » k n 
consecuenc i a le h i c i e ron p ropos i c iones p a r a q u e 
e m p r e n d i e r a la p u b l i c a c i ó n d e Saturday Maga-
zine y las o t r a s pub l i cac iones de la « Sociedad de 
p r o p a g a n d a evangé l i ca », p ropos i c iones q u e 
aceptó . No e s necesa r io c o n t i n u a r la h i s to r i a de 
su f o r t u n a . S u s p r o g r e s o s f u e r o n c o n s t a n t e s y fue 
t a m b i é n el edi tor de Fraser's Magazine y de las 
ob ra s de J o h n S t u a r t Mili y o t ros e sc r i t o re s b i e n 
conocidos . Mil i n u n c a olvidó su gene ros idad , p u e s 
c u a n d o su System o¡ Logic f u é r e h u s a d o p o r los 
p r i nc ipa l e s ed i to res d e Londres , P a r k e r aprec ió 
el l ibro en su v e r d a d e r o va lor y lo dio á la publ i -

C I <Volvamos á M r Clowes. E n el cu r so de u n o s 
c u a n t o s años , el h u m i l d e e s t a b l e c i m r e n t o del 
ca j i s ta de Sussex , q u e empezó con u n a p r e n s a 
u n a y u d a n t e l legó á s e r u n o de los impor -
t an t e s del m u n d o . T e n í a ve in t ic inco P.rensas de 
vapor , ve in t iocho m o v i d a s á m a n o y » p r e n s a s 
h idráu l icas , d a n d o t r a b a j o de u n m o d o d i r e c t a 
m á s de q u i n i e n t a s p e r s o n a s y de ^ 
rec to p r o b a b l e m e n t e á m á s de diez veces es te 
n ú m e r o . A p a r t e de los t r a b a j o s r e l ac iónados con 
su tal ler d e i m p r e n t a , c reyó necesa r io Mr J j ¡ F 
f u n d i r s u s p r o p i o s t ipos p a r a pode r , en caso d e 
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urgencia , d i sponer de cua lqu ie r cant idad y añadió 
luego á la imprenta , la estereotipia en gran 
escala . Podía s u m i n i s t r a r á s u s ca j i s tas u n a pro-
ducc ión de 50 000 t ipos por día, l legando á se r tan 
g r a n d e el peso de los t ipos de u s o corr iente , que 
alcanzó á 500 toneladas y el de las p l anchas este- . 
reot ípicas á 2500. El valor de e s t a s u l t imas no e ra 
m e n o r de medio millón de l ibras es ter l inas . 

Mr Clowes no dudó en el e sp lendor de su car-
rera en tener emp leadas d u r a n t e var ios meses , | 
a l g u n a s toneladas de tipos en la composición de 
u n l ibro impor tan te . La impres ión de u n l ibro de : 
c ien pág inas en folio en u n día ó d u r a n t e u n a 
noche, ó de u n mil lar de pág inas en u n a semana , 
no e ra en su es tablecimiento cosa m u y extraordi-
nar ia . De allí salían n a d a m e n o s que 725 000 plie-
g o s impresos , lo que equivale á 30 000 vo lúmenes v 
por s e m a n a . Se i m p r i m í a n u n a s 45 000 l ib ras de í 
pape l s emana lmen te . Si con la cant idad de papel 
impreso d u r a n t e u n a s e m a n a se cubr iese un • 
c a m i n o de 22 pu lgadas de ancho, podr ía p i sarse 
papel en u n a extensión de 263 mil las . 

En el año 1840, un inventor descubr ió una 
m á q u i n a componedora y la p resen tó á M r Clowes 
p a r a su aprobación . Pe ro Mr Clowes era ya dema-
siado viejo p a r a t o m a r á su cargo é i m p u l s a r u n a 
nueva invención. Además e r a opuesto á hacer nada 
e n cont ra de los caj is tas por habe r per tenecido á 
es ta clase. Pero al m i s m o t i empo di jo á su hijo 
Jo rge : « Si te parece u n a b u e n a máqu ina , dímelo, 
p u e s debemos i r con la época. Si yo no hub ie ra 
inventado l a p r e n s a de vapor cuando lo hice, 
¿ qué sería de mí ahora ? » La m á q u i n a compo-

nedora . a u n q u e ingeniosa, e ra incomple ta y no 
fué admi t ida en uso por aquel t i empo ni m u c h o 
m á s ta rde . Sin embargo , la idea había bro tado y 
como otras invenciones se desarrol ló en u n a úti-
l ís ima m á q u i n a . Las m á q u i n a s componedoras 
e s t án aho ra en u s o en la mayor pa r t e de los talle-
res de impren ta , y la actual casa Clowes posee 
var ias de ellas. Las que func ionan en los tal leres 
de The Times son acaso las m á s per fec tas de todas. 

Mr Clowes e ra i ndudab l emen te u n h o m b r e de 
g r a n habi l idad y energía . Todo lo que podía 
hacerse en lo relativo á impres iones , q u e n a ha-
cerlo N u n c a cedió ante las dif icul tades que se opu-
sieron á s u s p lanes . Cuando encon t raba á a lguien 
d ispues to á hacer le observaciones, dec ía : «Veo que 
es us ted u n c reador de dificultades, pero no m e las 

c rea ra Vd á mí . » 
Mr Clowes mur ió en 1847, á la edad de sesenta 

y ocho años . Aún hay qu ien r ecue rda su elevada 
estatura , el s impát ico ros t ro y e legante por te de 
aquel « p r ínc ipe de los i m p r e s o r e s », como le lla-
m a b a n los de s u clase. Su vida r ep resen ta u n con-
tinuo es fuerzo empleado en úti les t rabajos , y es 
tenido como ei m á s tenaz mul t ip l icador de l ibros 
de s u s d ías y como uno de los m á s práct icos y acti-
vos impul so res en la d i fus ión de útiles conocimien-
tos, es tando su n o m b r e p e r m a n e n t e m e n t e asocio-
do no sólo con la indust r ia , s ino t ambién con el 
desenvolvimiento intelectual de nues t ro t i empo. 



CAPITULO IX 

C A R L O S R I A N C O N I . 

Una lección de vida práctica en Irlanda. 

« Yo le ruego se ocupe en r e u n i r not ic ias b iográ f i cas re fe ren tes 
á los i ta l ianos que , h o n r a d a m e n t e , se h a n en r iquec ido en 
r e g i o n e s e x t r a n j e r a s , p a r t i c u l a r m e n t e en lo relativo a los o b s -
tácu los de la p r i m e r a par te de su vida, y a los es fuerzos y 
med ios q u e emplea ron p a r a vencer los , as i como t amb .én las 
v e n t a j a s que saca ron y a s e g u r a r o n p a r a el los m i s m o s y p a r a 
el pa í s en que se es tab lec ie ron . » 

G e n e r a l MENABREA, 
Circular á los Cónsules italianos. 

Cuando el conde Menabrea e ra p r i m e r Minis t ro 
de Italia, ordenó que se enviase u n despacho á 
los cónsu les de Italia en todas las p a r t e s del 
m u n d o , invi tándoles á que r e u n i e r a n y remi t i e ran 
« noticias biográficas re lat ivas á los i talianos 
que h o n r a d a m e n t e se hab ían enr iquec ido en paí-
s e s e x t r a n j e r o s ». . . . 

El objeto de s eme jan t e c i rcu lar e ra r e u n i r da tos 
relat ivos á la vida de sus, compatr io tas , pa ra impri-
m i r u n libro de « Vida prác t ica » en el que los 
e j emplos ci tados fue sen exc lus ivamente sacados 
de hechos de c iudadanos i tal ianos. De este libro 
decía que « u n a vez extendido en t re las masas , 
n o podría menos de exci tar las á la emulación y 
a n i m a r l a s á segu i r los e jemplos que en el encon-
t rar ián , » a d e m á s que « en el curso de los t iempos 
e jercer ía u n a poderosa inf luenc ia en el aumen to 
de la g randeza del país ». 

Nosotros s a b e m o s por el conde Menabrea que, 
a u n cuando no se ha publ icado n i n g u n a obra con 
las noticias biográf icas r eun idas en contestación á 
la circular , s in embargo, el l ibro t i tulado Querer es 
poder del p rofesor Lessona, que vió la luz hace 
u n o s cuan tos años, r espondió á todos los propó-
sitos con que fué publicado, y p resen ta m u c h o s 
e j emplos de paciencia, indus t r ia é incesante per-
severancia de italianos e-11 todas pa r t e s del m u n d o . 
Muchas na r r ac iones impor tan tes de vidas y carac-
teres f u e r o n necesa r i amen te omit idas en la inte-
resan te o b r a del profesor Lessona. E n t r e estas 
debe menc iona r se el a sun to de las s iguientes 
pág inas : u n i tal iano dis t inguido q u e r e ú n e las 
condiciones indicadas por Menabrea, un italiano 
que ten iendo an te sí u n cúmulo de dificultades, 
=upo elevarse has ta u n a alta posicion publica, 
á la vez que propocionaba g randes beneficios 
al país en el que se hab ía establecido, con el 
desarrol lo de sus operaciones industr ia les . Habla-
m o s de Carlos Bianconi y su es tablecimiento del 
g ran s i s t ema de comunicaciones, por medio de 

ca r rua jes , en I r landa (1). J 
Carlos Bianconi nació en 1786 en el pueblo Tre-

golo s i tuado en la alta Lombardía , y d is tante 
diez millas de Como. La ú l t ima elevación de los 
Alpes desaparece en su distrito, y las g randes pla-
nicies de Lombard ía se ext ienden hac ia el Su r . JFEIFÂ  
d e l ibros de Mr Bianconi . 



Esla región es conocida por s u s r iquezas y belle-
zas ; sus hab i tan tes son f amosos por el cultivo de 
las m o r e r a s y la cr ía de los gusanos de seda, hasta 
el ex t remo de que la seda m á s f ina de Lombard ía 
es la p roduc ida en la c ampiña de este pueblo. La 
fami l ia de Bianconi , como la m a y o r par te de los 
vecinos, se dedicaba al cultivo de la seda . 

Carlos tuvo t res h e r m a n o s y u n a h e r m a n a . A la 
edad convenien te fué enviado á la escuela . El 
aba t e Radical i había sacado m u y b u e n o s discí-
pulos, pero con Carlos Bianconi se equivocó por 
completo. El nuevo discípulo a p a r e n t a b a se r un 
tonto. Era m u y atrevido y valiente, pero no apren-
día nada . Las lecciones le p roduc ían el m i s m o 
efecto que el agua á los patos. P o r esto, cuando 
dejó la escuela á los diez y seis años de edad, era 
casi t an ignoran te como cuando ent ró en ella y 
m u c h o m á s terco. 

El joven Bianconi había ya l legado á la edad en 
que se e spe raba pod r í a valerse de su propio 
t raba jo , y deseando su p a d r e que se g a n a r a la 
vida es tando p róx imas las quintas , pa ra evitar el 
servicio mil i tar fué enviado al ex t r an je ro . Los 
jóvenes que tenían amor al t r aba jo y deseos de 
independenc ia sabían a b a n d o n a r su país para 
es tablecerse en el ex t ran jero , y los obreros de las 
cercanías de Como e m i g r a b a n o rd ina r i amen te a 
Ingla ter ra , l levando consigo var ios comercios, 
p r inc ipa lmente la m a n u f a c t u r a y ven ta de baró-
metros , lentes, imágenes , grabados , p in tu ra s y 
otros ar t ículos . 

De acue rdo con esto, convino su padre con un 
tal Andrea Fa ron i que le l levaría á Ing la te r ra y le 

ins t ru i r í a en el comercio y ven ta de grabados . 
Bianconi fué aprendiz de Faroni du ran t e diez y 
ocho meses , y puesto ba jo el cu idado de Colnaghi, 
an t iguo amigo de su padre, quien entonces hacía 
g randes p rog resos en la ven ta de g rabados en 
Londres , y que m á s ta rde alcanzó u n a conside-
rable fo r tuna y reputac ión . 

Bianconi hizo sus prepara t ivos p a r a de ja r su 
casa Un pequeño festival se dió en u n a posada de 
Como en el que toda la famil ia es taba presente . 
Era m u y doloroso pa ra su m a d r e s e p a r a r s e del 
hi jo á pesa r del carácter independien te de éste, 
Llegado él momento de la marcha , se desmayo la 
m a d r e haciendo aquel incidente medi tar á Bian-
coni por p r i m e r a vez, en los cont ra t iempos de la 
vida! Cuando salió de su casa, despid iéndose de 
su familia, las ú l t imas pa labras que oyó de su 
madre, pa labras que n u n c a olvidó, fue ron es tas : 
« Acuerda te de mí, pensando que desde la ventana , 

vigilo p a r a ver te volver. » . . 
Además de Carlos Bianconi, tenía Fa ron i otros 

t res m u c h a c h o s á s u cargo. Uno, e ra hi jo de u n 
posadero de pueblo, otro, h i jo de un sas t re y el 
tercero, de un comerciante de telas Todos jun tos 
c ruzaron los Alpes por el camino del valle de San 
Giacomo. Desde la c ima de los f p f e j f ^ a l 
llanos de Lombardía , extendidos á sus pies, has ta 
u n a dis tancia i n m e n s a . Pronto pasaron la ron-
tera suiza y se encont ró por fin Biancom alejado^de 
su casa, s in t iendo en tonces que s m ayuda de s u s 
amigos1 ó par ientes tenía que hacer su c a r r e r a en 

el m u n d o por sí propio. . _ , , . 
L legaron los v ia je ros á Inglaterra , s in n o v e d a d , 



pero Faroní , s in de tene r se en Londres , los Inzo 
segui r has ta I r landa , y l legaron á Dublin en el 
verano de 1802, h o s p e d á n d o s e en « Temple Bar g 
cerca del puen t e de Essex . Pasó a lgún t impo 
an tes de que Fa ron i pud iese enviar los m u c h a c h o s 
á vender p in tu ras . P r i m e r o tuvo que f u n d i r p lomo 
p a r a hacer los marcos , luego tuvo que mon ta r 
estos y dar les color, y después p in ta r las telas que, | 
en su m a v o r parte , e r an d e a sun tos sagrados ó 
re t ra tos de h o m b r e s conocidos. Las flores qui-
e r a n de cera ten ían t a m b i é n que se r p r epa radas 
y en todo esto se empleó a lgún t iempo, t a rdando 
bas tan te los m u c h a c h o s en se r enviados á vender 
estos objetos á los t r anseún te s . ; 

Cuando Bianconi salió á las calles de Dublm á 
vender las p in tu ras , no sab ía hab la r ni u n a pala-
b r a de inglés. So lamen te podía decir « buy, b u y » 
comprad , c o m p r a d (i). Todos le hab laban en u n a 
l engua desconocida . Cuando le p r e g u n t a b a n el 
precio, sólo podía indicar con los dedos el n u m e r o 
de p e n i q u e s que exigía por s u s mercanc ías . 
Luego, aprend ió algo de inglés, lo suf ic iente para 
poder v ia jar él solo, y en tonces fué enviado á dis-
t intos p u n t o s á vender los géneros . Salía todos 
los lunes por la m a ñ a n a , con mercanc ías por valor 
de cua ren ta chelines, con o rden de volver el sábado 
ó a n t e s si es que había vendido todo lo que llevaba. 
La única cant idad de d inero que les daba su maes-
t ro al salir, e ran cua t ro pen iques . . . Cuando Bian-
coni r ep rochaba á F a r o n i por lo exiguo de esta 
cant idad, le con tes taba su maes t ro : « Mientras 
t engas mercanc ía s t e n d r á s dinero, si haces lo 
posible pa ra vender las pronto . » 

— 

INVENTORES É INDUSTRIALES INVENTORES É INDUSTRIALES. 2 4 7 

Durante, su aprendizaje , adqui r ió Bianconi 
m u c h a inst rucción, es tudiando los países por 
donde pasaba .Cons tan temen te hacía conocimiento 
con gentes nuevas y visi taba nuevas plazas. En 
W a t e s f o r d hizo un buen negocio con la venta de 
p in tu ras . Además de los cuadros de a sun to sa-
g rado l levaba re t ra tos de la famil ia feal, de Bona-
par te y de s u s más dis t inguidos genera les . Bona-
par te e ra el t emor de todos los magis t rados , espe-
c ia lmente de los de I r landa . En Passage, cerca de 
Wates fo rd , Bianconi, f u é detenido por vende r u n 
retrato del famoso emperado - f rancés , y encer-
rado en u n calabazo de cuartel , helado, y allí pasó 
una noche s in cama, fuego ni a l imento . Al día 
s iguiente fué puesto en l ibertad por el juez, pero 
advir t iéndole que no vendiera m á s tales p in tu ras . 

Muchas cosas l l amaron la a tención de Bianconi 
en su p r i m e r viaje por I r landa. Le a sombró m u c h o 
lo que beb ían los hombres , y ver f u m a r á las mu-
jeres en p ipa . Las violentas luchas de par t ido que 
tenían lugar en las fer ias que f recuen taba , e ran 
de u n a especie que no había n u n c a observado 
ent re los pacíficos habi tantes del nor te de Italia. 
Estas luchas de par t ido eran debidas, en par te á 
la bebida y en par te á la manía bata l ladora que 
prevalecía en tonces en I r landa. Había t ambién un 
gran n ú m e r o de desar rapados y de fo rmes mendi-
gos en todas las c iudades ; querel las y luchas pol-
las cualles, juego desafíos, y vida l icenciosa en 
todas las clases de la sociedad, cosas todas que no 
podían m e n o s de ser notadas y que hoy, feliz-
mente, h a n desaparecido casi por completo. 

A los diez y ocho meses t e rminó Bianconi su 



aorend iza je I Fa ron i se ofreció & volverle 4 casa de 
S padres cumpl imien to de lo convenido co« 

ellos Pero Biancon i no deseaba volver i 

diesassi 
s i s tema 

t ioUcara las comodidades en t re los pobres ? » 
¿ ve ñor e- to que Bianconi empezaba ya á 

pensa en ei g ó n d o l e p r e g u n t a d o poc 

espaldas . » El peso de cien l ibras que acarreaba, 
es t imuló sus facul tades menta les . Pe ro el t iempo 
de s u g r a n exper imento , a u n no había llegado. 

Bianconi f u é de c iudad en ciudad por espacio 
de u n o s dos años. La caja de cuad ros llegó á se r 
m á s pesada que nunca , r eemplazándo la a lgún 
t iempo por u n a car te ra de grabados . Más t a rde se 
cansó de su vida e r ran te y, en 1806, se estableció 
en Carrick-on-Suir, como vendedor de p in turas , 
g rabador y dorador . Se abastecía de láminas de 
oro en Wa te r fo rd , á cuya c iudad solía ir en u n a 
l ancha de Tom Morrissey. Aun c u a n d o la dis tancia 
de u n a á ot ra ciudad, por t ierra, e ra so lamente 
de doce millas, resu l taba dob lemente larga por 
agua, á causa de las revuel tas del río Su i r . Ade-
m á s la l ancha so lamente podía hacer la t ravesía 
en buen t iempo. A veces estos v ia jes no ten ían 
buenas consecuenc ias y á veces empleaba m á s de 
medio día en real izarlos. En uno de ellos, Bian-
coni se mojó tanto á consecuencia de la lluvia, que 
cogió u n en f r i amen to el cual degeneró en pleu-
resía y le obligó á g u a r d a r c ama cerca de dos 
meses . F u é cu idadosamente a tendido por u n bon 
dadoso y amab le médico, el Dr W h i t e que no le 
quiso cobra r ni un pen ique por su as is tencia y. 

a l imentación. 
Sus negocios no p rosperaban en Garrick-on-

Suir ; la ciudad e ra pequeña y el comercio m u y 
escaso. Por esto Bianconi, después de un año de 
poca venta, resolvió t ras ladarse á W a t e r f o r d por 
ser este u n cent ro de operaciones m u c h o m a s 
amplio. Ten iendo entonces veint iún años de edad, 
empezó otra vez corno g rabador y dorador . Sus 



un verdadero b ienhechor de su p a í s , c o n s a f 

— V e Mr Rice « ¿ 

s a g a z , acuvo y r ; : : 

cuidadoso y sobrio, y le « o r ^ a í e B É » creen 

nuevamente , yendo 4 C g a m g g c e n t r 0 d e un 
Tipperary , en m s e c o m u l l Í G a por el 
g r a n comercio de cereales , y «w» 

río Suir con Carr ick \s W a t e r f o r d . Bianconi, po r lo 
tanto, extendió s u s relaciones, pues cont inuó sir-
viendo á sus ant iguos cl ientes de las ot ras dos ciu-
dades. Aplicóse m á s al t r aba jo de artífice que á las 
tareas de comerciante, l legando á ser el m á s esti-
mado g rabador y dorador de la comarca . Además 
iba s i empre á caza de nuevos negocios. En aquel 
tiempo, cuando la gue r r a con F ranc ia estaba en su 
apogeo, el oro tenía premio . Las gu ineas valían 
veintiséis ó veintisiete chel ines y, por esto empezó 
Bianconi á compra r gu ineas á los a ldeanos . 
Los nacional is tas se a l a rmaron de este p a d e c i -
miento y empeza ron á c i rcular el r u m o r de que 
Bianconi, el ext ranjero , compraba oro en b a r r a s 
para mandar lo sec re tamente á Bonapar te . Pero, 
á pesa r de todo, la gente del país acudía con s u s 
guineas, pues no tenían odio par t icu lar contra 
Bonaparte, y m á s bien le admi raban . 

La conducta de Bianconi era en este a sun to 
comple tamente digna, p u e s las gu ineas que reco-
gía, las endosaba con beneficio á los b a n q u e r o s 
ingleses. 

Los habi tantes del país p r o n u n c i a b a n difícil-
mente su n o m b r e . Su tienda es taba en u n a e squ ina 
de la calle de Johnson y en vez de l lamar le Bian-
coni, empezaron á l lamarle « Bian of t he Córner » 
que significa : Bian de la esquina . Pos ter iormente , 
sólo le l lamaban « Bian ». 

Poco t iempo después de establecer Bianconi su 
negocio, era m u y conocido por sus t r aba jos de 
g rabador y dorador, y empezaba á ser cons iderado 
como un h o m b r e de gran porveni r . Necesitó quien 
le ayudara en su comercio, teniendo t res dorado-



res a l emanes en el ta l ler que t a m b i é r L d e s p a c h ^ a n 
en la t ienda, pues Bianconi iba de población en po-
blación, u n a s veces a n d a n d o y oi rás en coche, reci-
b iendo encargos de ob ra s y vend iendo s u s mer-

Cctncíc is 
\ ú n conse rvaba Bianconi algo de su an t igua 

vivacidad y t r avesura . Una vez, v i a j ando en coche 
de Glomnel á Thur les , l levaba cons igo un g ran 
espejo con u n marco dorado en el que había | 
empleado unos qu ince d ías de t r aba jo y en u 
momen to de b u e n h u m o r empezó á hace r eos 
qui l las al caballo ba jo la cola con u n a pa ja t 
an ima l se encabri tó, desbocándose , y volcando el 
coche hizo mil pedazos el espejo. 

E n ot ra ocasión, u n h o m b r e l levaba sobre sus ; 

P e í d a s un g r a n espejo de Bianconi . En ei 
c amino v iendo u n a vieja el f a rdo le p r e g u n t ó que 
contenía á lo que respondió Bianconi , que seguía 
d°e cerca al hombre , que era el l l amamien to del 
.lucio final. La pobre vieja se puso m u y contenta 
se arrodil ló en medio del c amino como si viese 
u n a p in tu r a de la Vi rgen , y dió g # a s J D i o s fc 
haber la pe rmi t ido en s u avanzada edad ver el 
l l amamien to del Juicio final A „ r a j L 

Pero estas t r avesu ras de Bianconi no du ra ron 
m u c h o t iempo. Se hizo serio y f ruga l . Posterior-
mente solía decir : « c u a n d o g a n a b a u n che-
h n diario en Clonmel, sólo gas taba o c h o . p a n . 
c u e s » Llegó en tonces á tener que u n i r s e á otros 
que le a b a r o n á paga r la casa, pero en cuanto 
empezó á ganar , tuvo u n a casa solo pa ra él. Se 
compró u n calesín amar i l lo en el que v ia jaba de 

3 o en pueblo, s iendo en todas pa r t e s recibido 

con amabi l idad y hospi tal idad. Se le consideró ya 
en tonces como u n h o m b r e respetable y digno de 
u n cargo local. F u é elegido m i e m b r o de la « Socie-
dad pa ra visi tar en f e rmos pobres » y llegó á f o r m a r 
pa r t e de la « House of Indus t ry ». Podr í a habe r 
seguido ganando cada día m á s en Clonmel, pero 
s u an t igua idea, la que se lé ocurr ió mient ras 
descansaba en las cune tas de los caminos, 
t en iendo á su lado la p e s a d a ca ja de cuadros , 
revivió en él y decidió t ra ta r de llevarla á la 
prác t ica . 

Se l amen taba f r e c u e n t e m e n t e de la fatiga con 
q u e la pobre gen te viaja con pesados f a rdos en las 
espa ldas y á pie, y ex t rañaba que no se hiciese 
nada pa ra aliviar ta les su f r imien tos . « Otras clases 
d e gentes p reocupan al gobierno. ¿ P o r qué no ha 
d e auxi l iar á los pobres , dándoles caminos, caba-
ñas , ca r rua jes , barcos , etc. Esta, en realidad, e ra 
u n a idea equivocada, pues donde el pueblo es 
m u y atendido, deja él mi smo de a tenderse . Carlos 
Bianconi no se vio n u n c a ayudado m á s que por 
conse jos amistosos. El se hab ía bas tado p a r a si 
m i s m o y quiso ocuparse de los demás . 

Las dificultades corr ientes e ran l amentadas por 
todos, pues no había ni u n I r landés que descono-
ciese la dificultad de t ras ladarse de un lugar a 
otro. Había caminos, pero no medios de t rans-
porte . Había g ran abundanc ia de caballos en el 
país, pues los que se llevaron á I r landa en previ-
sión de u n a guerra , estaban disponibles, pero se 
había establecido u n a contr ibución sobre los car-
rua jes , que d i sminu ía mucho el n u m e r o de 
estos. • 13 

t ® 



Los caminos d e I r landa en aquel t i empo e r a n 
buenos , e s t ando en igua les condiciones, s ino 
me jo re s que los de Ing la te r ra . La a b u n d a n c i a de 
caballos, el es tado de los caminos y el b u e n 
n ú m e r o de coches sin empleo, e ra g e n e r a l m e n t e 
conocido, pero has t a que Bianconi tomó esto á su 
cargo, no h u b o persona de intel igencia, energ ías 
ó capital en el país, que t ra tase de r emed ia r este 
g r a n inconven ien te públ ico. 

Estaba reservado á n u e s t r o joven italiano, gra-
bador y dorador , h o m b r e de resolución, a u n q u e 
de pequeño capital , real izar es ta e m p r e s a y 
d e m o s t r a r lo q u e puede hace r se con u n a labor pru-
dente y perseveran tes energías . A u n q u e su pri-
m e r a idea de u n s is tema de t ranspor tes , tenía su 
or igen « en el excesivo peso q u e sopor taba su 
espalda », Bianconi medi tó much í s imo y puso en 
acción su intel igencia p a r a conver t i r esta idea en 
un hecho . Era de opinión de que n u n c a debían 
desprec iarse los p e q u e ñ o s in tereses ni descui-
darse las necesidades de las clases t r aba j ado ra s . 
V i l las sillas de posta a tend iendo á las exigen-
cias de los r icos y faci l i tándoles el v ia ja r de un 
pun to á otro. « Entonces » se dijo él m i s m o « ¿ no 
me ser ía posible hacer u n c a r r u a j e o rd inar io de 
dos r u e d a s p a r a servir l a s neces idades de las gen-
tes pobres ? » 

Cuando Mr Wallace , p res iden te de la « belect 
Commit tee on Postage »> en 1838, p r e g u n t ó á 
Mr Bianconi : « ¿ Qué os induce al es tablecimiento 
de es tos c a r r u a j e s ? contestó éste : « P o r todo lo: 
que he visto desde que l legué á este país, h e sen 
tido la neces idad de ta les car rua jes , y sobre todo 

por no exis t i r u n medio de t r anspo r t e que supla 
la d i fe renc ia que h a y ent re los que v ia jan á pie y 
los que v ia jan en sillas de posta . El poco conocí, 
miento del idioma inglés m e dió t i empo pa ra deli-
b e r a r y á medida que iba ap rend iendo este idioma, 
iba t a m b i é n conociendo las localidades, y esta 
idea iba s iendo pa ra mí u n a pesadi l la cada día 
m a y o r hasta que al fin imag iné el es tablecimiento 
de las dil igencias, y con este propósi to h ice 
f u n c i o n a r u n a pa ra los v ia je ros en t re Clonmel y 
Cahir » (1). 

¡ Oué suer te fué para Bianconi y p a r a I r landa 
| u e n i pud iese hablar con facilidad, q u e no cono-
ciese el l e n g u a j e ni las cos tumbres del país ! E n 
es te caso, el si lencio fué « oro ». Si hub i e se podido 
hab la r con la gen te que le rodeaba, hab r í a dicho 
m u c h o y no hub ie ra hecho n a d a ; n a d a habr ía 
in tentado y en consecuencia nada habr ía con-
cluido. Habría acudido con u n a petición al Parla-
men to p a r a el desarrol lo y subvenc ión de su sis-
t ema de c a r r u a j e s ó habr ía acudido á s u s a m i g o s 
par t icu lares en d e m a n d a de a y u d a y, u n a vez que 
f r acasa ra en sus pre tens iones , habr ía abandonado 
s u idea, que jándose de los h o m b r e s y de los 
gobiernos . 

Pero en vez de hablar , procedió á hacer , d a n d o 
con esto razón á la m á x i m a de volere é polere. 
Meditada que f u é su idea, procedió á poner la en 
p r á c t i c a ; con sus economías podía pr inc ip iar , y 
u n a vez emprend ido el negocio, el éxi to le ayuda-
r ía á desarrol lar lo . 

(I) Obten ido del « Select C o m m i t t e e on Pos t age » (par te se -
g u n d a ) 183S. 



El principio fué c ier tamente muy pobre, pues 
funcionó solo u n coche de viaje t i rado por un 
caballo y capaz pa ra seis personas . El pr imer 
coche que prestó sus servicios ent re Clonmel y 
Cahir que dis taban uno de otro doce millas, em-
pezó este servicio el 5 de Julio de 1815, día memo-
rable pa ra Bianconi y pa ra Ir landa. En ese tiempo 
la cómoda circulación de los pasa jeros estaba 
l imitada á muy pocos coches y por los grandes 
caminos, siendo los precios de t ranspor te muy 
caros y por lo tanto lejos del a lcance de las clases 
pobres y medias . 

La gente se extrañó de la aparición del coche 
de Bianconi, y hubo, por supuesto, los profetas del 
fracaso, anunc iando « que no daría buenos resul-
tados ». Creían que nadie quer r ía pagar diez y 
ocho pen iques por ir á Cahir en coche, cuando 
podían ir á pie gra tu i tamente . Otros creían que 
Bianconi se per judicar ía en su comercio por no 
haber pun to de relación ent re los cuadros con 
marco dorado y el ca r rua je de diligencia. 

Lo cierto es que la empresa se vió al principio 
amenazada de quiebra . Casi n a d i e quer ía ir en el 
coche. La gente prefería via jar á pie y economizar 
el precio del t ranspor te para ella de m á s valor que 
su t iempo. El coche circulaba s e m a n a s enteras; , 
",in u n pasajero. Otros hombres habr ían aban-; 
donado la empresa , sin esperanzas , pero Bianconi 
que era u n h o m b r e tenaz y perseverante ¿ que 
podr ía habe r hecho sino poner otro coche en com-
petencia ? Nadie supo esto sino él mismo, ni aun 
ios cocheros de los coches rivales. Las razas de 
caballos, el en tus iasmo de los pasajeros, la bara-

f u r a de las precios, lo árduo de la contienda, fijó 
la atención del público que se dividió en par t ida-
rios de ambos coches y en poco t iempo a m b o s 
coches c i rculaban atestados de viajeros. 

La gente empezó á acos tumbrarse á viajar . 
Podían aún ir á pie á Cahir, pero yendo en coche, 
.no s e fat igaban y economizaban t iempo. Podían 
ir al mercado de" Cahir, realizar su s negocios y 
volver cómodamente , dentro del día, á sus casas. 
Entonces pensó Bianconi en prolongar el servicio 
de coches has t a . T ippera ry y Limerick. En el 
mismo año 1815, estableció otro coche en t re 
Clonmel. Cashel y Thur les . Así todas las princi-
pales poblaciones de Tipperary, antes de concluir 
el p r imer año de esta empresa ,se vieron enlaza-
das por coches que además de comunicar las en t r e 
sí las relacionaban con Limerick. 

Pronto conocieron las venta jas que proporcio-
naban estos coches, los hombres de negocios, pro-
pietarios y has ta los labradores. Antes de que se 
estableciesen, empleaba u n h o m b r e lodo u n día 
en ir de Thur les á Clonmel, otro día para real izar 
sus negocios y el tercer día en el viaje de vuelta, 
en tanto que después de establecidos, en un día 
podían hacerse los viajes de ida y vuelta en t re las 
dos ciudades, y tener cinco ó seis horas interme-
dias pa ra realizar los negocios, economizándose 

así dos días. 
Continuó Bianconi desarrol lando su proyecto, y 

en el s iguiente año de 1816, puso otro coche para 
que pres tara sus servicios en l re Clonmel y Wa-
terford 4n te s de este tiempo, no había comuni-
cación cómoda ent re Clonmel y Carrick-on-Suir 
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s i tuado en la mi t ad del camino en t re Clonmel y j 
Wa te r fo rd , pero hab ía el servicio de u n a l ancha 
en t re Carr ick y W a t e r f o r d . La dis tancia en t re 4 
estos dos ú l t imos p u n t o s e ra por el camino doce 1 
mil las y por el río Sui r vent icuat ro . La ba rca de j 
Tom Morr i ssey hacía dos viajes por s e m a n a lie- ] 
vando de ocho á diez pasa je ros á se is p e n i q u e s y ? 
medio de los en circulación en tonces ; hacía el 
v ia je en cua t ro ó cinco horas , á m á s de t ene r que j 
e spera r la alta m a r e a pa ra r e m o n t a r el río. Cuando . 
es tuvieron establecidos los coches de Biancom, ; 
recor r ían la d is tanc ia con regular idad, en dos 
horas , d iar iamente , y al precio de dos chel ines. 

La gente pronto se acos tumbró á las ven ta jas 
de los coches, ap rend iendo t ambién por ellos la : 
pun tua l idad y el valor del t i empo. Los nuevos 
coches es taban s egu ros y b i en acondic ionados . 
E r a n a r r a s t r ados por b u e n o s caballos. Los coches 
de v ia je empleados an t e r i o rmen te e ran inseguros , . 
i ncómodos y sus cocheros eran descu idados fre-
cuen t emen te . Sam Lover contaba de un cochero 
que, después de haber lo llevado por u n camino 
m u y accidentado, le pidió u n a grat if icación dicién-
dole que b ien la merec ía por su des t reza . Después 
de dársela, p regun tó le que dif icul tades h u b o que . 
vencer en el camino, y el cochero le respondio que 
n o e ra poca dificultad guiar en aquel te r reno un 
coche que tenía sal tados a lgunos tornútes del cíe 

Bianconi p a r a a segu ra r la solidez y segur idad 
de sus coches estableció u n taller donde los cons-
t ru ía . Así podía conf iar en s u s vehículos . Continuo 
t r aba j ando como g r a b a d o r y dorador hasta que 
el negocio de los coches adqui r ió ta l desarrol lo 

q u e absorb ía por completo todo su t iempo y aten-
ción. C u a n d o estableció u n coche que hac ía u n 
servicio de Clonmel á W a t e r f o r d , u n a dis tancia 
de t re in ta y dos millas, y cos tando cada as iento 
de t res á seis pen iques , a segu ró su t r iunfo . 

Hizo de W a t e r f o r d u n o de los pr inc ipa les cen-
t ros de sus operac iones como ya lo hab ía hecho 
an tes de Clonmel . En 1818, estableció u n servicio 
de coches en t re W a t e r f o r d y Ross , en el s iguiente 
a ñ o otro en t re W a t e r f o r d y Enniscor thy . Algu-
nos años m á s t a rde estableció t res coches que 
c o m u n i c a r a n W a t e r f o r d y Ivilkenny, y Wate r -
fo rd y D u n g a r v a n . Estableció t ambién nuevos 
coches que c o m u n i c a r a n con pun tos m á s le janos 
y s igu iendo las direcciones norte, este y oeste. 
Los v ia je ros en t re Clonmel y W a t e r f o r d hab ían 
a u m e n t a d o m u c h o en m u y pocos años. En vez de 
los ocho ó diez pasa je ros l levados por Tom Mor-
r issey en s u ba rca sobre el Suir , hab ía coches y 
cabal los suf ic ientes pa ra t r a n s p o r t a r u n cen tena r 
de via jeros d ia r i amen te en t re a m b a s plazas. 

Bianconi díó g r a n impulso á sus negocios en 
1826, con motivo de las elecciones de W a t e r f o r d . 
E n efecto, s e encon t raba en u n m o m e n t o crítico 
de su for tuna , pues estaba su capital comprome-
tido. Los gastos de sos ten imiento y los p roduc idos 
por el a u m e n t o de n ú m e r o de sus c a r rua j e s y 
los de a l imentac ión del ganado eran m u y g r a n d e s 
y pa ra a tender los neces i taba que a lguien le faci-
li tase a y u d a pecunia r ia . 

Cuando las elecciones en W a t e r f o r d , el par t ido 
de Beresford en tonces m u y podoroso, alqui ló á 
Bianconi todos sus coches p a r a t r a n s p o r t a r á s u s 



electores. El par t ido popular , s in embargo , pre-
sen taba un candidato y acudió en d e m a n d a d e 
ayuda á Bianconi que no p u d o complacer p o r 
tener lodos sus coches cont ra tados . Al día 
s igu ien te de h a b e r rechazado Bianconi la de-
m a n d a del par t ido popular , f u é apedreado con 
ba r ro y uno ó dos de sus coches, con cabal los y 
todo, f ue ron a r ro jados por u n puen te . 

En tonces escribió Bianconi al a g e n t e de Beres-
íord diciéndole que no podía a r r i e sga r por m á s 
t iempo sus cocheros y caballos y que deseaba des-
hacer el contra to . El par t ido de Beresford que no 
quer í a pone r en pel igro las v idas de los cocheros 
n i de los caballos dejó á Bianconi l ib re de s u com-
promiso . Pactó en tonces con el pa r t ido popular al 
que puso en condic iones de gana r la elección y por 
esto recibió en pago u n mil lar de l ibras . Este 
a u m e n t o de capital le sirvió de g r a n ayuda en 
aque l l a c i rcuns tancia , p u e s p u d o c o m p r a r m á s 
cabal los y for ra jes , a u m e n t a n d o el n ú m e r o de s u s 
coches de r u l a . 

A ú n encont ró en tonces en t re s u s n u m e r o s a s 
ocupac iones t i empo pa ra casarse . Ten ía cuaren ta 
años v casó con Elisa Hayes, de veinte años, h i ja 
de Patr ick Hayes de Dubl in y de Henr ie t ta Bur ton 
de Ingla ter ra . ' El m a t r i m o n i o se celebró el 14 de 
F e b r e r o de 1827 y la ce remonia fué pres id ida por 
el arzobispo M u r r a y . Mr Bianconi debía encon-
t ra r se en tonces en b u e n a s c i rcuns tanc ias , p u e s 
dotó á su m u j e r con dos mil l ibras el día de su ma-
t r imonio . En s u s p r i m e r a época de casado dividió 
su t iempo e n t r e s u s coches y las e lecciones y agi-
taciones revolucionar ias , pues fué s i e m p r e un 

g r a n al iado de O'Connell . A u n cuando siguió 
los movimien tos revolucionarios , no tenía en 
ellos s u s s impat ías , pues p re fe r í a el imper io á la 
repúbl ica , pero n u n c a se negó el p lacer de apoyar 
á O'Connel l con razón ó sin ella. 

H a g a m o s aho ra un diseño de Bianconi . E l ita-
l iano de los cabellos rizados, se hab ía desarro-
llado, l l egando á se r u n h o m b r e d e b u e n a f igura . 
Sus r i zados y espesos cabellos c u b r í a n su cabeza 
de u n modo seme jan t e al de los an t iguos b u s t o s 
r o m a n o s . Su cara e ra m u y expres iva , su ba rba 
sólida, s u s nar ices agudas , b ien f o r m a d a s ; sus 
ojos vivos. E r a activo, enérgico, robusto , y entre-
tenía s u s ocios al a i re l ibre. E r a tan b u e n ñsiono-
mis ta que ra ra vez olvidaba u n a cara que ya hu-
biese vis to . Conocía todos s u s cabal los p o r sus 
n o m b r e s . Pasaba poco t iempo en su casa, v ia jando 
c o n s t a n t e m e n t e en busca de negocios, aumen-
tando s u impor t anc i a y organizando s u s a sun tos . 

Vo lvamos á o c u p a r n o s de sus coches . Había esta-
blecido u n a línea de comunicac ión en t re Clonmel , 
que fué s u p r i m e r cent ro de operaciones, y Cork, y 
m á s ta rde fué ex tendida hacia el nor te por Mallow 
V Limer ick , y pos te r io rmente los coches de Lime-
rick c o n t i n u a b a n á Tralee y desde allí á Cahirci-
veen por la costa sudoes te de I r l anda . Los coches 
se ex tend ie ron t ambién por el nor te , yendo de 
Thur les , á Roscrea , á Ballinasloe, á Athlone, á Ros-
common , á Sligo y á todas las c iudades pr inc ipa les 
del noroes te de I r l anda . 

Los coches en lazaban u n o s con otros, pa sando 
por las c iudades m á s impor tan tes y especia lmente 
por las comercia les , en n ú m e r o suf ic iente para 
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tener las en u n a diar ia comunicac ión . Así en el 
cu r so de unos t re in ta años, llegó á establecer Bian-
coni u n s i s tema completo de comunicac ión in ter ior 
de Ir landa, y s u s coches pasaban por las ca r re te ras 
y caminos vecinales, yendo de c iudad en ciudad, y 
p roporc ionando al públ ico un servicio regular , 
cómodo y seguro, a l precio de u n cuar to de pen ique 
por milla. 

El n ú m e r o de v ia je ros a u m e n t ó r áp idamen te . El 
p r i m e r coche que puso al servicio públ ico ,era sola-
m e n t e de seis as ientos . Este fué el que hac ía servi-
cio en t re Clonmel y Cahir, pero c u a n d o este ser-
vicio se extendió hasta Limerick, fué necesar io un 
coche mayor . El servicio de Clonmel á W a t e r f o r d 
empezó t ambién con u n coche pequeño , pero pasa-
dos u n o s cuan tos años, hab ía y a cuat ro g randes 
coches que hacían u n viaje diario en t re estas dos 
plazas y así ocur r ió en todos los otros servicios en-
tre Cork y el Sur , Sligo y St rabane , con el nor te y 
noroeste , en t re W e x f o r d y el este, Galway y Skib-
b e r e e n con el oeste y sudoeste . 

Bianconi, al pr incipio a u m e n t ó la cabida de sus 
coches pa ra que pud iesen llevar cuat ro pe rsonas á 
cada lado en vez de tres, y estos nuevos coches eran 
l i rados por dos caballos. Pero como estos dos 
cabal los podían llevar dos pasa j e ros más , se añadió 
o t ra pieza á los coches pa ra poder l levar cinco á 
cada lado en vez de cuatro. Pos te r io rmente , cons-
t r uyó otro coche de cuat ro ruedas , t i rado por Ires 
cabal los pa ra se is asientos á cada lado y, f ina lmente 
añadió otro caballo a u m e n t a n d o t ambién el tamaño 
del coche pa ra colocar siete, y en caso preciso, ocho 
pasa j e ros á cada lado y otro en el pescante, lo que 

daba u n total de diez y s iete v ia je ros . El m a y o r y 
m á s pesado de los coches de cuat ro ruedas , era lla-
m a d o « F i a n Mac Coul 's » ; los de dos r u e d a s e r a n 
l lamados « Feangh-a-bal lagh », y los in t e rmed ios 
<< Massey Dawsons ». 

Cuando Bianconi completó s u r ed de coches, 
tenía cien vehículos en movimiento ,c iento c u a r e n t a 
es taciones de relevo, en cada u n a de las cuales y 
s e g ú n su impor tancia , empleaba de u n o á ocho 
mozos ; t en ía cien cocheros y mil t rescientos caba-
llos, hac iendo un recorr ido medio de t r e s mil ocho-
c ien tas mil las diarias, pasando por ve in t i t rés con-
dados y vis i tando nada menos que ciento veint idós 
de las pr inc ipa les poblaciones del sur , del oeste y 
del cent ro de I r landa . Los cabal los de Bianconi 
consumían , t é rmino medio, de t res á cuat ro mil to-
ne ladas de h e n o anua lmente , y de t re in ta á cua-
r en t a mil ba r r i l e s de avena, s iendo todo esto com-
prado en las m i s m a s local idades p roduc to ras . 

Los coches de Bianconi ó « T h e Bíans » f u e r o n 
m u y pronto populares . Todos los hab i tan tes de Ir-
landa le debían agradec imiento por habe r mejo-
rado g r a n d e m e n t e al país . La gente podía ir á los 
mercados y c o m p r a r ó vender mercanc ía s con m á s 
ven ta jas que antes . Era m á s económico ir en coche 
que á pie,y los via jes f r ecuen tes ponían en comuni -
cación á los hab i tan tes del país, aco r t ando las dis-
tancias que los separaban , faci l i tando el comercio 
de siete déc imas par tes de I r landa, hab i endo mer-
cados pa ra los pescados f rescos cogidos por los 
pescadores de Galway, Clifden, W e s t p o r t y otros 
puer tos , faci l i tando que f u e r a n vendidos en todo el 
país al día s iguiente de ser cogidos. Facilitó tam-



bién á los tu r i s tas el gusto de a d m i r a r los panora-
m a s que p re sen taba Ir landa, por la segur idad con 
que se vis i taban Banfry , Bay, Kil larney, South, .; 
Donegal y las selvas de C o n n e m a r a . 

Las a tenciones de Bianconi p a r a con el publico, 
e r an tan tas y real izadas con tanto tacto, que nad ie 1 
tenía con t ra él motivo de que ja . Todos eran ami-
bos suyos .Ni los m i s m o s W h i t e b o y s le moles taron, 
ni in ten ta ron nada cont ra las mercanc ía s que s u s 
coches t r anspor taban . Podía dec i r con orgul lo que 
n i aun en las épocas m á s t u rbu l en t a s f u e r o n moles- | 
tados en lo m á s m í n i m o sus coches. A u n cuando 
d u r a n t e la insur recc ión de los W h i t e b o y s había de 
noche mi l la res de pe r sonas por los caminos , el 
negocio de Bianconi cont inuó s in in te r rupc ión En 
la sesión que la « Bri t ish Associat ion » celebró en 
1857 dijo Bianconi : « Mi servicio de t ranspor tes , 
a u n c u a n d o en ocasiones ha llevado male tas conte-
n iendo valores de g ran impor tancia , s e ha real izado 
á todas ho ra s del día y de la noche, por sit ios solita-
rio* • v en el la rgo período de cua ren ta y dos anos 
que h a n t r anscu r r ido desde su fundac ión , j a m a s 
h a n sido asaltados, n i moles tadas , n i despose ídas 
las pe r sonas que se val ieron de coches de mi pro-
Diedad en sus viajes, p roporc ionándome con esto 
un orgullo y u n placer tan g rande que n o los 
igua la r ía cua lqu i e r a r e c o m p e n s a de otra índole, l 
que m e o torgaran por mi t r aba jo y mereci-
m i e n t o s . » , Íliííoví 

Los coches de Bianconi fue ron de gran uti l idad 
p a r a el t r anspor te del correo que, has ta los princi-
pios d e la n u e v a empresa , fué servido ma lamen te 
pues e ra llevado en su m a y o r par te por pea tones I 

y g ine tes . Cuando rodó el p r i m e r coche desde 
Clonmel á Cahir , ofreció Bianconi hace r este ser-
vicio por la mi tad del precio que has ta en tonces 
había costado, y viose c l a ramente que, servido por 
Bianconi . l legaba el correo con regu la r idad a 
Cahir , adoptándose los coches de Bianconi p a r a 
este servicio impor tan te que se general izó en Ir-
landa, como en todas par tes , v iviendo Bianconi lo 
suf ic iente p a r a ver que toda la conducc ión del 
cor reo se hacía en sus ca r rua jes . 

Los empleados de correos u saban con fre-
cuencia los coches de Bianconi pa ra compet i r con 
las s i l las de pos ta en tonces exis tentes . Los m i s m o s 
empleados le a n i m a r o n pa ra que se ofreciese a 
llevar el correo en t re L imer ick y Trabe , servicio 
que hacía en tonces u n a silla de pos ta . Antes de pre-
sen ta r s u proposición, acudió al cont ra t i s ta pa ra 
que con él c o n c u r r i e r a al t r an spo r t e del correo, 
pero, i n f o r m a d o de que la intención de las of ic inas 
de correos e ra desechar al contra t is ta que tenia en-
tonces el servicio, acudiese ó no Bianconi con su 
proposición, la p resen tó y le fué ad jud icado . 

Bianconi consiguió realizar el servicio de correos 
con una p ron t i tud no vista has ta en tonces . Pe ro el 
contra t is ta anter ior , c reyendo que Bianconi s e 
había por tado mal con él, organizó u n movimien to 
en favor de las sillas de pos ta sobre esta linea, y 
consiguió q u e la dirección de correos r e sc ind ie ra 
el contrato ce lebrado con Bianconi y le en t r ega ra 
de nuevo la conducción de la co r respondenc ia . Sin 
embargo , Bianconi cont inuó con s u s coches ^ 
había advert ido al contra t is ta que, a u n c u a n d o g 
servicio de correos le fuese re t i rado, él no re t i ra r ía 



s u s coches de la c i rculación. Así es tuvieron algu-
n o s años, perd iendo u n o y o t ro mi l l a res de l ibras 
en s u competencia . « Pero — contestó Bianconi, 
c u a n d o le hab la ron de este a sun to en las of icinas 
en 1838, cumplo lo que di je . Asi p ie rdo mi capital 
y pe rde r ía mi reputac ión fa l tando á mi pa labra . 
Pref iero pe rde r m i capital que re t i ra r coches de 
las ca r re te ras . » 

Bianconi tuvo t ambién o t ros compet idores con 
qu ienes luchar , especia lmente propie tar ios de 
coches . Tan p ron to como indicó el camino de la 
fo r tuna , h u b o m u c h o s que lo e m p r e n d i e r o n . Pero 
estos, ó no tenían el genio o rgan izador de Bianconi, 
ó carecían de otros e lementos . No tenían ni su 
tacto, ni su previsión, n i su conocimiento, ni su 
perseveranc ia . Cuando el « Select Commit tee on 
Pos lage », p r e g u n t ó á Bianconi : « ¿La competencia 
establecida le induce á r educ i r el precio de los 
v ia jes en s u s c o c h e s ? » Bianconi respondió : 
« R a r a vez lo hago ; si a lguien s i rve m á s bara to que 
yo, se m o r i r á de hambre , puesto que nad ie puede 
serv i r al públ ico ni m á s bara to ni m e j o r de como 
le s i rvo » (1). 

Es tando p resen te Bianconi en u n a r eun ión de 
propie ta r ios de coches, convocada con el propósi to 
de hacer la cont ra á u n nuevo coche que se p re sen 
t aba en competencia , no solo no quiso adhe r i r se á 
es ta idea, s ino que protes tó con t ra ella diciendo : 
« Si los propie tar ios de coches se hub iesen unido 
en cont ra m í a cuando empecé, rae hab r í an anu-
lado, y a d e m á s ¿ no es el país suf ic ien temente 

(I) I n f o r m e dado a n t e el <- Select Commi t t ee ou Pos tage 
1838. 

g r a n d e p a r a todos nosot ros ? » Los propie tar ios de 
coches, después de u n a discusión m u y dura , le 
a m e n a z a r o n con un i r se pa ra a r r u i n a r l e ; pero 
aquel las amenazas se d is iparon como el humo, por 
que las energías y la constancia de Bianconi e ran 

b ien conocidas de todos. 
La conduc ta de Bianconi podía ser cons iderada 

como u n modelo. E r a h o m b r e de una honradez 
intachable . Todas las dependenc ias de su negociado 
podían ser a d m i r a d a s como escuelas de mora l idad . 
E n p r i m e r lugar , enseñaba p rác t i camente y robus--
ticía las v i r tudes de puntua l idad , fidelidad, sobrie-
dad y honradez . T a m b i é n e n s e ñ a b a al pueblo d 
aprec ia r el valor del t iempo, pues to que al apro-
vechamiento que de él hizo, debía p r inc ipa lmen te 
el éxito conseguido . Cuando pasa ron por Clonmel 
en 1840 Mr y M r s J . C. Hall, f u e r o n con Bianconi á 
ver sus establecimientos, su casa y su g r a n j a poco 
dis tante de la población. Los via jeros , por tener 
a sun tos urgentes , no podían de tenerse á e scuchar 
ia h is tor ia de como había Bianconi conseguido 
tanto con tan poco. « ¿ De cuan to t iempo d i sponen 
v i s ? » p regun tó Bianconi . — « P r e c i s a m e n t e de 
cinco minu tos . El coche, dijo Mr Hall, nos ha t raído 
hasta la p u e r t a t rasera . » I n m e d i a t a m e n t e sonó 
Bianconi la campani l la , y dijo al cr iado : - « Di 
al cochero que a r r i m e el coche á la pue r t a princi-
pal » y d i r ig iéndose á los vis i tantes añadió : « Esto 
economizará un minuto y m e da rá t iempo para 
re fe r i r les cuanto deseo. » Así ap rovechaba los mi-
nu tos y sacaba el m a y o r par t ido posible al 
t i empo (1). 

f f ) Hall 's, lrelamí, p ág . T6-



El éxito de Bianconi fué debido t ambién á las ; 
admi rab l e s condic iones con que s u s dependenc ias • 
e s taban m o n t a d a s . Sus cocheros e ran notados 
como los m á s corteses y a tentos de I r l anda . E ran 
cuidadosos, pun tua les , fieles y h o n r a d o s ; pe ro 
todo esto e ra sólo el resu l tado de la r igurosa disci-
pl ina establecida por su dueño . 

Los cocheros, empezando por los cargos m á s in-
fe r iores de los es tablecimientos , e r an promovidos i 
á los m á s altos, y en a r m o n í a con su méri to . « Mu-
chos se han so rp rend ido de la b u e n a educación de j 
m i s empleados, olvidando lo que pasa en la socie-
dad i r lendesa que según mi opinión no es compa-
rable m á s que á un e n f e r m o que, en t r ando en la 
convalecencia, pide sólo nutr i t ivos a l imentos en 
vez de medic inas » (1). 

Pa ra af ic ionar á los ob re ros á sus cargos, les con-
cedía pens iones ; c u a n d o por d a ñ o su f r i do ó por 
vejez, eran separados de s u s servicios se re t i raban 
con u n a r egu l a r grat if icación que d i s f ru t aban por 
el res to de s u vida. E n caso de enfe rmedad , Ies pa-
gaba t ambién sus jornales , y en caso de muer te , 
e d u c a b a á sus hijos, los cuales, a n d a n d o el t iempo, 
d e s e m p e ñ a b a n los cargos de s u s padres . 

Por este procedimiento , consiguió que los obre-
ros tuviesen b u e n a conducta , pues sabían que 
nada, no s iendo su mal compor tamiento , les pri-
var ía de la re t r ibución que por su t raba jo rec ibían. 

La sobr iedad e ra indispensable , po r se r u n co- ; 
chero aficionado al vino, el m á s pel igroso de los ; 
s i rv ientes . Los cocheros deb ían ser m u y fieles, 

(I) Escr i to leido a n t e la « B r i t i s h Assoc ia t ion en Cork , 1853 

v el que e r a cogido en u n a falta, era despedido in-
med ia t amen te . La h o n r a d e z e r a t ambién exigida 
con g ran energía , no so l amen te p a r a con los viaje-
mos, s ino pa ra con los otros empleados . N u n c a per-
mil ió á sus empleados llevar ca r tas y s i á pe a r de 
esto lo hacían, les r ep rend í a con severida l la pr -
m e r a vez y á la s igu ien te los despedía . « Lo hago 
3 ! decía, « p o r q u e si no les h ic iera r e spe ta r a 
S ot ras ins t i tuc iones (correo o f i c i a ^ p r o n t o 
a p r e n d e r í a n á n o respe ta r las mías . A d e m á c o n 
el t r anspor te de l a s c a r l a s , s e g u r a m e n t e no desea 
b a n g a n a r d inero m á s que p a r a beber , hac iéndose 
por Lo tanto, ind ignos de confianza. » 

Así, fidelidad, precisión, pun tua l idad , sobr iedad 
y honradez , exi j idas es t r ic tamente , formaba*i la 
base f u n d a m e n t a l de todo el o rgan i smo es tablecido 
por Bianconi . Al m i s m o t iempo, t r a taba Bianconi 
K u persona l con g ran conf ianza y a tención 
haciéndole ver con a u m e n t o s en las pagas, el b u e n 
resu l tado que á él y al públ ico p r o p o r c i o n a b a el 
fiel cumpl imien to de los deberes . 

Una vez en la « Bri t ish Association », en Cork, 
d i j o B i a n c o n i : • A m e d i d a que los cocheros .mejo-
ran en su oficio, los d i sminuyo los sue dos » -
« Siendo así >> - dijo el Dr Taylor, secre tar io de la 
Asociación — yo no q u e m a servir le . » — « v a y a 
d que r r í a - contestó Bianconi - p o r q u e á me-
dida que les adelanto en s u s puestos, los coloco en 
f ravec tos de mayor importancia , donde cierto 
m e n t e rec iben m u c h a s y b u e n a s p r o p i n a s de los 

Bianconi era t an cuidadoso de s u s cabal los como 
d e sus hombres . Al pr incipio tuvo u n a m a y o r d.fi-



cui tad p a r a encon t ra r b u e n persona l que pa ra 
adqu i r i r b u e n ganado, por no es tar los an imales 
su je tos á las tentac iones que perver t ían á los hom-
bres . A u n cuando el precio de los caballos e r a ele-
vado, c o m p r ó los me jo re s y tuvo g r a n cuidado de 
no sobrecargar les de t raba jo . Daba á s u s caballos, 
así como á s u s hombres , u n día de descanso de 
cada siete. « Sé por exper iencia —, decía, — que 
puedo hace r anda r á u n caballo ocho mi l las cada 
día d u r a n t e seis d e la semana , m e j o r que seis du-
r a n t e los siete, y es ta es u n a de las razones pa ra 
q u e no ci rculen mi s coches los domingos , á menos 
de que tenga el servicio postal . » 

Bianconi tenía conf ianza en la genera l idad de los 
h o m b r e s y como resu l tado de esto, los h o m b r e s 
ten ían conf ianza en él. Al final de u n a la rga y útil 
vida, p u d o decir con razón : « No hice n u n c a u n 
acto de generos idad ó de justicia, públ ico ó parti-
cular , s in recibi r en a lgún modo la r ecompensa . » 

Al pone r en relación las var ias clases de la so-
ciedad, creyó Bianconi, é i ndudab l emen te con fun-
mento , que por él se r e spe taban u n a s clases á ot ras 
y había cont r ibuido m u c h o al p rogreso de I r landa . 
E n el Consegro de ciencias sociales, r eun ido en 
Dublin, en 1861, dijo : « El estado de los caminos 
es tal que l imita la m a r c h a á siete mil las por hora, 
v iéndose f r ecuen t emen te los v ia je ros obligados á 
s u b i r á pie por las pend ien tes . En tales casos , todas 
las clases de via jeros avanzan reunidas , y tengo la 
sat isfacción de creer que por el t rato así creado, 
se inspi ra á las clases e levadas respeto y considera-
ción p a r a las na tu ra les y b u e n a s cual idades de las 
h u m i l d e s ; y estas jus tas a tenciones , las clases po-

b res las r e c o m p e n s a n con de fe renc ia y deseos de 
a g r a d a r . Un beneficio mora l de tal na tura leza , m e 
parece d igno de a tención. » 

Hasta cuando se cons t ruye ron los fe r rocar r i les , 
Bianconi no les hizo oposición, s ino que les dio la 
b i enven ida como al « g r a n civilizador de las eda-
des ». En su opinión, e ran prec iosos en I r landa 
todos los s i s t emas de comunicac iones . Cuando el 
capi tán T h o m a s D r u m m o n d f u é n o m b r a d o vice-
secre tar io y pos te r io rmente p res iden te de la « I n s h 
Rai lway Commiss ion », tuvo f r ecuen t e s ocas iones 
de hab l a r con Mr Bianconi, que le p res tó cuantos 
servicios pudo . Mr D r u m m o n d concibió u n g ran 
respeto por Bianconi, y con f recuenc ia le p regun-
taba como u n ex t r an j e ro podía haber adqu i r ido tan 
g r a n inf luencia y t an d is t inguida posicion en 
I r l anda . 

« Es ta p r e g u n t a », dice Bianconi, « me sorpren-
dió la p r imera vez y no p u d e contes tar la . Pe ro otro 
día que la repitió, le contesté : Esto ¡ue porque 
mientras las clases altas y las bajas estaban en 
lucha, me mantuve entre ellas, llevando adelante 
mi empresa y sirviendo á todos. » Esto, s in em-
bargo, no satisfizo á Mr D r u m m o n d , el cual pidió 
á Bianconi escr ibiese pa ra él u n a autobiograf ía , 
re la tando en ella todos los accidentes de su vida 
d u r a n t e los pr inc ip ios de sus g r a n d e s empresas^en 
I r landa . Bianconi lo hizo así, escr ib iendo su pasada 
his tor ia en los intérvalos de descanso que le^deja-
ban sus negocios, de los cuales cu idaba personal-
men te . D r u m m o n d que escribía t a m b i é n s u s me-
morias , mur ió en 1840. por exceso de t r aba jo y 
antes de concluir las . Su opinion respecto á Bian-



coni ha sido conse rvada en su i n f o r m e de la « Ir ish 
I la i lway Commiss ion », de 1838, escr i to por el 
m i s m o Mr D r u m m o n d , en el que habla así de su 
e m p r e n d e d o r amigo en cuanto se ref iere al estable-
c imiento y desarrol lo de su red de coches en 
I r landa : 

« Empezó con u n pequeño capital, bas tan te 
a p e n a s pa ra sa t is facer las a tenciones de su casa. 
La f o r t u n a ó, mejor , la debida r e c o m p e n s a de su 
indus t r i a y ser iedad, favoreció s u p r i m e r es fuerzo . 
P ron to emDezó á a u m e n t a r el n ú m e r o de s u s car-
rua j e s y el de los t rayectos que recor r í an hasta que 
se ex tendie ron sus coches por toda I r l anda . Este 
resu l tado es man i f i e s t amente ins t ruct ivo por ha-
be r se consegu ido en u n país q u e fué has ta 
en tonces tenido como foco de violencia y barba-
rie, y en el que ni la vida, ni la propiedad esta-
ban seguras . Mien t ras m u c h o s que tenían un 
in te rés pe r sona l en cua lqu ie r a s u n t o conducen te 
á m e j o r a r ó en r iquece r el país, ve íanse obl igados 
por e r ro res de los gobernan tes , á emplea r sus capi-
tales fue ra de I r landa , u n ex t r an j e ro eligió á Tippe-
ra ry como cent ro de sus operac iones por se r un 
mercado impor tan te . Los acontec imientos mani-
fes ta ron que la conf ianza de Bianconi e r a m u y 
f u n d a d a . 

« Por un s i s t ema de ser iedad y justicia, obtuvo 
un dominio completo sob re los s i rv ien tes y agentes 
por él empleados en s u s es tablecimientos , los que 
son m u y notables en el sent ido de su uti l idad y por 
el espír i tu l iberal de s u s organizac iones . El éxito 
conseguido por Bianconi, es resul tado, no sólo de 
u n a s ingu la r especulac ión favorecida por las cir-

cons t anc i a s locales, s ino de u n a serie de d i s t in tas 
innovaciones , todas opor tunas . » 

Guando los fe r rocar r i les es tuvieron estableci-
dos y f u e r o n abier tos al público, a t ravesaban a red 
de coches de Bianconi por su cent ro . Levanto.en-
tonces las l íneas centra les y las c o r n o á derecha é 
izquierda, cambio que a u n cuando le molesto gran-
demente , no le t r a jo m u c h o s pe r ju ic ios pecunia-
rios En s u s m a n o s emprendedo ra s , no causaban 
otro efecto los fe r rocar r i les q u e cambiar la direc-
ción de s u s coches. Ret i ró de los c a m i n o s por c | 
q u e p a s a b a el fe r rocar r i l t re in ta y siete vehículos 
que recor r í an 2446 millas diar ias , y los t ras ladó á 
poner en comunicac ión las es tac iones de la l inea 
f é r rea con las c iudades de derecha é izquierda . 

T a m b i é n dirigió s u a tención á las ot ras par tes 
de I r l anda que no hab ían logrado a ú n el beneficio 
de sus comunicac iones . Así cont inuó s i rviendo al 
núbl ico y a u m e n t a n d o el n ú m e r o de sus caballos 
y coches has ta el pun to de que, en 1861, empleaba 
900 caballos que recorr ían 4000 millas d i anas , y en 
1866 cuando t raspasó el negocio, r e c o m a n sola-
men te 684 millas diarias, m e n o s que el recor r ido 
máx imo que s e alcanzó en 1845, an te r io r al prin-
cipio de los fer rocarr i les de I r landa . 

Sus coches p a s a b a n en tonces por Dungarvan , 
W a t e r f o r d y W e x f o r d , en la pa r t e suroes te de 
I r landa ; por Bandon, Rossearbery , Sk ibbereen y 
Cahirciveen, en la pa r l e sur ; por T rabe Galway, 
Glifden, W e s t p o r t y Belmullel en la par te o e s t e ; 
por Sligo, Enniski l len, S t r abane y Let te rkenny en 
la par te nor te , m ien t r a s que por el cent ro las ciu-
dades de Thur les . Iü lkenny, Bir y Balhnasloe e ran 



t ambién d iar iamente servidas por los coches de 
Bianconi. 

En la sesión celebrada por la « Brit ish Associa-
tion » en Dublin, en 1857, mencionó Bianeoni un 
hecho que en su opinión ponía de manif iesto la cre-
ciente prosper idad del país y los progresos del pue-
blo. Este hecho era que aun cuando la población 
había d isminuido considerablemente por emigra-
ciones y otras causas, el número de viajeros que 
t ranspor taban sus coches, cont inuaba aumen-
tando, demostrando, no solamente que la gente 
tenía m á s dinero, s ino t ambién que apreciaba el 
valor del t iempo y las ventajas de la red de coches 
establecida en beneficio público. 

Aun cuando los ferrocarr i les contr ibuyeron mu-
cho á la prosper idad de Ir landa, es muy dudoso si 
el público estaba mejor servido por los coches de 
Bianconi ó por los t r enes que los sucedieron. Los 
coches de Bianconi e ran muy económicos y enla-
zaban con g ran precisión, en tanto que los trenes 
del s u r de Ir landa, á causa de las hosti l idades exis-
tentes ent re las diferentes compañías ferroviar ias 
no enlazaban en sus combinaciones . El servicio de 
los fer rocarr i les provocaba f recuentes per juicios 
al pueblo i r landés y se presentaron varias peti-
ciones al Par lamento , pa ra que func ionasen por 
cuen ta del Estado. 

Bianeoni continuó dirigiendo su establecimiento 
de coches has ta hace pocos años . Tenía una consti-
tución de h ier ro y la empleaba en u n activo t rabajo 
diario. A los setenta años de edad, todavía se sen-
tía joven y podía, vérsele en Clonmel en épocas de 
tráfico colocando y separando los equipajes, de 

donde parecían estar mal colocados, pues era u n 
h o m b r e que no podía ver á otro t rabajar s in poner 
sus manos en acción. A los ochenta años a ú n mane-
jaba los complicados negocios que comprende u n 
tráfico extendido sobre dos mil quinientas mi l las 
d e camino. 

No dejó Bianconi de recibir honores de su pa ís 
adoptivo. 

Dió principio á su g ran empresa en 18io, pero 
has ta 1831, no obtuvo carta de natural ización. 
Su demanda en solicitud de este privilegio fué 
apoyada por los magis t rados de T ippera ry y por el 
g r a n Jurado, siéndole concedida la carta de natura-
lización. En 1844, fué elegido mayor de Clonmel y 
tomó asiento como presidente en las sesiones de la 
pequeña ciudad, para admin is t ra r justicia. La pri-
mera persona que apareció an te él, fué J a m e s 
Ryan que estando bebido, rompió el c in lurón que 
llevaba u n agente de policía. « Bien Ryan », dijo el 
magistrado, « ¿ qué t iene Vd que decir ? » -
,< Nada ; solamente que yo no estaba borracho. » — 
« ¿Quién rompió el c in turón del agente de policía? » 
_ « Se h inchó después de su comida de Navidad, y 
por esto se rompió el c in turón. » — « Es Vd tan 
simpático, dijo el magistrado, que pasa rá cuaren ta 
V ocho horas en la cárcel. » 

En el s iguiente año fué reelegido Mayor, en 
contra de sus deseos. Entonces empezó á c o m p r a r 
t ierras. En 1846, compró u n a íinca en Longfiel f en 
la pa r roqu ia de Boherlahan, condado de l i p p e -
la rv t cuyos campos, de buen í s ima calidad, med ian 
u n millar de acres y rodeaban u n a g rande y a legre 
cas™ con vistas al río Suir . Continuó luego com-



prando m á s t i e r r a s has ta que llegó á poseer ocho 
mi l acres ingleses . 

U n a de sus f r a ses favori tas e ra : « La m o n e d a se 
f u n d e ,pero las t i e r ras d u r a r á n en t a n t o q u e crezca 
la h i e r b a y c o r r a el agua . » E r a u n excelente amo, 
cons t ru í a casas cómodas pa ra s u s a r renda ta r ios 
y hac ía lo que podía en beneficio de estos. Sin soli-
ci tar lo le n o m b r ó el gob ie rno juez de paz y subgo-
b e r n a d o r del condado de T ippera ry . E n cuanto 
puso mano, pareció i m p r i m i r un sello de pros-
per idad . E r a honrado, jus to y leal. 

Cuando fué á poses ionar se de s u s t i e r r a s de 
Longfleld, se encon t ró con u n a proces ión de arren-
da ta r ios que sal ían con g r a n en tu s i a smo á reci-
birle. Al d i r ig i rse á ellos, les dijo e n t r e ot ras cosas : 
« P e r m i t i d m e que i n f u n d a en voso t ros el respeto á 
las leyes. Las leyes se h a n hecho en beneficio de los 
b u e n o s y de la sociedad, y p a r a cast igo de los 
malos . Nadie, si no es u n enemigo , p u e d e aconse-
ja ros que desprecié is las leyes. Sobre todo, evitad 
sociedades secre tas y ant i legales . Muchos de los 
ade lan tos consegu idos por nosotros , son debidos a 
los hábi tos de t emplanza del pueblo, á la influencia 
e jerc ida sob re nosot ros por mi respe tab le amigo 
P a t h e r Mathevv y á los conse jos del Libertador . 
S iguiendo los de O' Connell , sed mora l e s y pací-
ficos y haré i s p rog re sa r á vues t ro país, mejorare is 
vues t ra condic ión y Dios bendec i rá todos vuestros 
e s fue rzos . » , 

Bianconi f u é s i empre u n b u e n amigo de O con-
nel l . En el p r i m e r per íodo de s u vida, se le unió en 
e l movimien to de emancipac ión católica. También 
t omó con él par te en la f u n d a c i ó n del Banco Nacio-

nal de I r landa . Más ta rde l legaron á s e r pa r ien tes 
por ca sa r se u n hi jo de Bianconi con u n a nieta de 
O' Connell , y el sobr ino de O' Connell , Morgan 
John , casó con u n a h i j a de Bianconi . El hijo de 
Bianconi mur ió en 1864, de j ando t res hi jas , pero 
n i n g ú n hijo que pudiese con t inuar el apellido de su 
casa . El pobre viejo lloró la m u e r t e de su lujo y 
m a n d ó deposi tar s u s res tos en el sepulc ro que hizo 
cons t ru i r en s u p rop iedad de Longfleld. 

En el año siguiente, t en iendo se tenta y ocho de 
edad, le ocurr ió un accidente desgraciado. Se cayo 
y se rompió u n mus lo pe rmanec i endo d u r a n t e se is 
meses comple tamen te s in movimiento , y p u d i e n d o 
luego salir, pe ro con g r a n d e s dif icul tades. Como 
veía que su vida declinaba, resolvió re t i r a r se de los 
negocios, cediendo á u n o de sus empleados , en con-
dic iones venta josas , todos los coches, cabal los y 

edificios del tráfico. 
Mi hijo m e n o r vió á Bianconi en la iglesia cató-

lica r o m a n a de Boher lahan en el ve rano de 1872. 
A u n q u e tenía Bianconi que se r colocado y sacado 
de s u coche por dos s i rvientes , s egu í a con la imagi-
nac ión tan viva como s iempre . J u n t o á la iglesia de 
Boher lahan está el sepulcro que Bianconi cons-
truyó, como u n a especie de pan teón pa ra ú l t ima 
m o r a d a d e sí m i s m o y de su famil ia . La p r i m e r a 
pe r sona que lo ocupó fué s u h i ja mayor que m u r i ó 
en Italia,y la s e g u n d a su único hi jo . En esta capilla 
hay u n rico m o n u m e n t o dedicado á la m e m o r i a de 
su ^hija, con u n ba jo relieve cons t ru ido por Ben-
zoni, escul tor i taliano. 

« Cuando sa l íamos de la capilla », m e refer ió 
lueo-o mi hijo, « pasaba u n g r a n coche con diez y 
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seis personas ; eran los a r renda ta r ios de Mr Bian-
coni que, á sus expensas, llevaba este á la pobla-
ción desde su fínica. E ra muy popular ent re sus ar-
rendatarios, mirando sus intereses como los suyos 
propios y citaba muy amenudo las pa labras de 
Mr D r u m m o n d : « La propiedad t iene tantos debe-
res como derechos. » Recons t ruyó casi todas las 
casas de sus extensas propiedades de Tipperary. 

« A nues t ro regreso », siguió diciendo mi hijo, 
«< se detuvo el coche para que yo me apease y exa-
minara las ex t rañas ru inas de u n fuerte, cerca del 
camino. Consistía este fuer te en u n baluar te enver-
decido por el musgo, rodeado por u n foso. Es uno 
de los l lamados fuertes daneses, de los que se en-
cuent ran por todas par tes en Ir landa, y si real-
mente fueron construidos por los daneses, debie-
ron ocupar estos en a lgún tiempo la mayor parte 
de Ir landa. „ . , 

« El ca r rua je entró en u n a f rondosa calle de ar-
boles desde la que se veían los jardines esmerada-
mente cuidados á u n lado y otro. La casa de Long-
field á la que nos aproximábamos , es ant igua y 
hermosa y si tuada cerca del río Suir, unas cuantas 
millas al sur de Cashel, u n a de las m á s antiguas 
c iudades de Ir landa. Mr Bianconi y su familia estu-
vieron conmigo muy amables, pareciéndome muy 
atentos y comunicativos. Mr Bianconi habló con 
g ran corrección de lenguaje du ran te tres horas, en 
las cuales aprendí mucho de él. 

« Como la mayor par te de los h o m b r e s que han 
realizado g randes cosas y vencido muchas dificul-
tades Mr Bianconi refiere con gusto los aconteci-
mientos impor tan tes de su vida. La precisión de 

sus conversaciones es asombrosa . En muy pocas 
palabras encierra un ingenioso pensamiento, con 
frecuencia chistoso. Me leyó la memor ia que había 
escrito á instancias de Mr D r u m m o n d , re la tando 
los acontecimientos del p r imer período de su vida, 
s i rviendo esto de base á muchas otras ideas. 

« Recuerda vivamente la separación de su ma-
d re hace setenta años y repite sus ú l t imas palabras : 
« Cuando te acuerdes de mí, p iensa que estoy en 
esta ventana esperando tu regreso. » Esto le llevo 
á hablar del olvido y despego que sienten hoy día 
los niños por sus padres . « Parece », dijo, « que 
h e m o s caido en u n a edad i r respetuosa. » 

« Es ex t raña », prosiguió, « la influencia que ejer-
cen sobre la inteligencia y el modo de ser de las 
personas, las cosas más sencillas. Cuando de n m o 
estaba en Wate r fo rd , en el muelle, compré un l ibro 
viejo á u n hombre, y una máx ima de su primero 
Página se fijó p ro fundamen te en mi memoria . Esta 
m a x i m a era : « La verdad como el agua encuen t ra 
s iempre salida. » Esto le llevó á hab la r de la gran 
influencia que el ejemplo y la ins t rucción de Mr 
Rice y de los Hermanos Crist ianos ejercieron sobre 
s u modo de ser. « Esta inst i tución religiosa », dijo 
« de que Mr Rice fué uno de los fundadores , se ha 
extendido ya sobre el país, y, mediante la instruc-
ción que los miembros de ella h a n dado á las cla-
ses pobres, han operado una g ran revolución en el 

s u r de Ir landa. » „ 
« Yo no sov u n hombre ins t ru ido », anadio 

Mr Bianconi ."« La mayor par te de mi i lustración 
la he adquir ido en mis viajes. Pero, me dijo u n a vez 
Just ice Lefroy, que se necesitaba una g ran educa-



ción p a r a habe r inventado la contabi l idad que uso . 
Ahí está m i l ibro Mayor . » 

« Conse rvaba los l ibros r eco rdando los progre- \ 
sos de su g r a n e m p r e s a de c a r r u a j e s . En ellos s e J 
man i fes t aban los escasos p r inc ip ios y el ráp ido ¡ 
desarrol lo, las decenas e levándose á cen t enas y 
estas á mil lares . L o s l ibros Mayor y Diario conté- ¿ 
n ían toda la h is tor ia de la e m p r e s a : de cada coche, 
de cada hombre , de c a d a caballo y de cada tra-
yecto, recordándolo todo minuc io samen te . 

« El secreto de mi t r iunfo », decía, « consis t ió en 
o b r a r con pront i tud , con ser iedad y con buen 
deseo. Y aquí, añado lo q u e he dicho frecuente-
mente , esto es, que n u n c a he de jado de ve r recom-
pensadas con creces m i s b u e n a s acciones. Mis , 
coches n u n c a han sido de ten idos ni a tacados por el 
pueblo . En sesenta años que llevan v ia jando mis j 
coches por el país, s i e m p r e h a sido r e spe tada la 
propiedad á mí conf iada que t r anspo r t aban . Mis 
coches h a n pasado por lugares peligrosos, s in ex-
pe r imen ta r n i n g ú n asalto, ni a u n en las épocas 
más t u rbu len t a s . Esto que digo,manif ies ta el noble 
ca rác te r mora l del pueblo i r landés . » 

« No es el d inero sino lo que se hace con él,lo que 
aprecio », dice Bianconi, « no la m o n e d a en sí, sino 
su pode r c reador . » Y él m i s m o ha evidenciado en 
su vida la me jo r p r u e b a de su m á x i m a . Creó u n a 
nueva indust r ia , dió empleo á u n n ú m e r o muy 
g r a n d e de pe r sonas , facilitó el comercio, extendió 
el p rogreso y, a u n q u e ex t ran je ro , fué u n o de los 
m á s g r a n d e s b i enhechores de I r l anda . » 

Dos años después del de la fecha de la visita de 
m i hi jo á Carlos Bianconi, m u r i ó éste ca rgado de 

años y honores , y s u s res tos fue ron deposi tados al 
lado de los de sus h i jos en el sepulc ro de Boher-
l a h a n . Mur ió en el año 1875, á los noventa de edad. 
Con jus t ic ia pudo decir Enr ique Mayer en la « Bri-
tish Associat ion >» de Cork, en 1846, que « s e sent ía 
orgul loso como italiano, p o r oir hab l a r con elogios 
merec idos de u n compatr io ta , y si bien I r l anda 
podía con lar á Bianconi en la l ista de sus ciudada-
nos, Italia fué su o r igen y su cuna , y la indus-
tria y la v i r tud J e u n h o m b r e h o n r a n á s u pa t r ia 
nativa. » 

CAPITULO X 

INDUSTRIA IRLANDESA 

EN CONNAUGHT, ULSTER Y BELAST. 

«. El público i r landés tiene un pasado del que puede vanaglo-
riarse, y un porveni r de producción. » ^ ^ ^ 

, Una de las cuestiones más impor tan tes de la indus t r ia i r lan-
desa es da r salida à sus manufac turas . Debemos ser una 
n a d ó l e expor tadores 6 nunca e s t a remos en condiciones de 
compet i r con éxito con las otras naciones^mercanti les. » 

,. I r landa volverá á ser una nación, si sacrificamos nues t ras 
n S o n e s prejuicios y resen t imien tos en a ra s de n u e s l r o país . 
K n c e s florecerán nues t ras manufac turas é Ir landa se ra 

Ü B R E - " Daniel O'Connell. 

He pasado u n a par te de mi s vacaciones del vera-
no de 1883en I r landa. He visto el su r de I r l anda y las 



ción p a r a h a b e r i n v e n t a d o la con tab i l idad q u e u s o . 
Ahí es tá m i l ib ro Mayor . » 

« C o n s e r v a b a los l ib ros r e c o r d a n d o los p rogre - \ 
so s de su g r a n e m p r e s a d e c a r r u a j e s . E n ellos s e J 
m a n i f e s t a b a n los e scasos p r i n c i p i o s y el r á p i d o ¡ 
desar ro l lo , l a s d e c e n a s e l e v á n d o s e á c e n t e n a s y 
es tas á mi l l a res . L o s l ib ros M a y o r y Diar io conté- ¿ 
n í a n toda la h i s to r i a d e la e m p r e s a : d e c a d a coche, 
d e cada h o m b r e , d e c a d a caba l lo y de cada tra-
yecto , r e c o r d á n d o l o todo m i n u c i o s a m e n t e . 

« El sec re to de m i t r i u n f o », decía, « cons i s t ió en 
o b r a r con p ron t i t ud , con s e r i e d a d y con b u e n 
deseo . Y aquí , a ñ a d o lo q u e he d i cho f r ecuen te -
m e n t e , es to es, q u e n u n c a he d e j a d o d e v e r recom-
p e n s a d a s c o n c r e c e s m i s b u e n a s acc iones . Mi s , 
coches n u n c a h a n s ido d e t e n i d o s n i a t acados p o r el 
p u e b l o . E n s e s e n t a a ñ o s q u e l levan v i a j a n d o m i s j 
coches p o r el país, s i e m p r e h a s ido r e s p e t a d a la 
p r o p i e d a d á m í con f i ada q u e t r a n s p o r t a b a n . Mis 
c o c h e s h a n p a s a d o po r l u g a r e s pe l igrosos , s in ex-
p e r i m e n t a r n i n g ú n asal to, ni a u n en l as épocas 
m á s t u r b u l e n t a s . Es to q u e d igo ,man i f i e s t a el nob le 
c a r á c t e r m o r a l del p u e b l o i r l a n d é s . » 

« No es el d i n e r o s ino lo q u e se h a c e con él,lo q u e 
ap rec io », d ice Bianconi , « no la m o n e d a e n sí, s ino 
su p o d e r c r e a d o r . » Y él m i s m o h a ev idenc iado en 
su v ida la m e j o r p r u e b a d e su m á x i m a . Creó u n a 
n u e v a indus t r i a , d ió e m p l e o á u n n ú m e r o m u y 
g r a n d e d e p e r s o n a s , facil i tó el comerc io , ex tend ió 
el p r o g r e s o y, a u n q u e e x t r a n j e r o , f u é u n o de los 
m á s g r a n d e s b i e n h e c h o r e s d e I r l a n d a . » 

Dos a ñ o s d e s p u é s del de la f e c h a d e la visi ta de 
m i h i jo á Car los Bianconi , m u r i ó és te c a r g a d o de 

a ñ o s y h o n o r e s , y s u s r e s t o s f u e r o n depos i t ados al 
lado de los d e s u s h i jo s en el s e p u l c r o de Boher-
l a h a n . M u r i ó en el a ñ o 1875, á los n o v e n t a d e e d a d . 
Con jus t i c i a p u d o dec i r E n r i q u e M a y e r en la « Bri-
t ish Assoc ia t ion >» de Cork, en 1846, q u e « s e s en t í a 
o rgu l loso c o m o i tal iano, p o r oir h a b l a r con elogios 
m e r e c i d o s de u n compa t r io t a , y si b ien I r l a n d a 
pod ía c o n t a r á B iancon i en la l i s ta de s u s c iudada-
nos, I ta l ia f u é su o r i g e n y su c u n a , y la indus -
t r ia y l a v i r t u d J e u n h o m b r e h o n r a n á s u p a t r i a 
nat iva . » 

CAPITULO X 

I N D U S T R I A I R L A N D E S A 

E N C O N N A U G H T , U L S T E R Y B E L A S T . 

«. El públ ico i r l andés t iene un pasado del q u e p u e d e vanaglo-
r iarse , y un p o r v e n i r de producción . » ^ ^ ^ 

, Una de las cues t iones m á s i m p o r t a n t e s de la i n d u s t r i a i r l an -
desa es d a r sal ida à sus m a n u f a c t u r a s . Debemos se r u n a 
n a d ó l e expor t ado res 6 nunca e s t a r e m o s en condic iones de 
c o m p e ü r con éxi to con las o t ras nac iones^mercant i les . » 

,. I r l anda vo lve rá á se r u n a nac ión , si sacrif icamos n u e s t r a s 
n S o n e s p re ju ic ios y r e s e n t i m i e n t o s en a r a s de n u e s t r o pa í s . 
K n c e s florecerán nues t r a s m a n u f a c t u r a s é I r landa s e r a 

Ü B R E - " D A N I E L O ' C O N N E L L . 

He p a s a d o u n a p a r t e d e m i s vacac iones del vera-
no de 1883en I r l anda . He visto el s u r de I r l a n d a y l as 
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román t i ca s e scenas de Cork y Kerry m á s de u n a 
vez, y deseando vis i tar las costas de Galway y las 
pa r t e s mon tañosas de Connemares , c o m u n i q u é mi 
in tenc ión á u n joven cabal lero italiano, el conde 
Giuseppe Zappola, el cual expresó el deseo de 
a c o m p a ñ a r m e , pero debía par t ic ipárse lo antes á su 
padre que es taba en tonces en Nigoline, ce ica de 
Brescia . La r e spues t a que recibió no fué satisfac-
tor ia . « Si vas á I r landa — le decía su padre , — te 
m a t a r á n . » « Ton te r í a s —, contesté , c u a n d o el men-
sa je m e fué comunicado . — Tengo hi jos y nietos en 
I r landa , y viven con tanta segur idad como si estu- -
viesen en cua lqu ie r población de Ing la te r ra . » 

La verdad es q u e los datos publ icados relat ivos á 
I r l anda , son, por desgracia p a r a ese país, alar-
man te s . Poco se dice de las cos tumbres senci l las 
de aque l pueblo, de la g r a n m a s a de obreros de 
que se compone la población de I r landa , s eme jan t e 
á la del Reino Unido . Pero si ocu r re algo af rentoso , 
es ex tendida la noticia por la p rensa , tanto del país 
como ex t ran je ra . Esto p roduce no sólo el efecto de 
r e p r i m i r el inf lujo de la capital sobre I r l anda sino 
que t iende á p r o p a g a r la idea de- que I r l anda con 
s u s boques espesís imos, es u n país poco se-
g u r o pa ra v ia jar por él. S in e m b a r g o el hecho es 
que, apar te los delitos or ig inados por las cues-
t iones agrar ias , hay menos hur tos , menos estafas, 
m e n o s casas en quiebra , m e n o s robos de todas es-
pecies en este pa ís que en cua lquiera otra reg ión de 
igual superf ic ie del m u n d o civilizado. He viajado 
p o r los confines m á s r emotos de I r landa, por los 
h e r m o s o s pa i sa jes que rodean la bah ía de J a n t r v 
por la pa r t e suroes te , y á lo largo de las costas de 

Donegal por el noroeste, y s i e m p r e he encont rado 
al campes ino amab le y cortés. 

Medió pos te r io r cor respondenc ia en t re mi joven 
amigo, el conde italiano, y su padre , resu l tando de 
ella que m e acompañó á I r landa, pero su je to á la 
condición de escr ibir u n a car ta d iar ia p a r a t ran-
qui l idad de su famil ia y amigos . En consecuencia 
fu imos jun tos á Galway, al lago Gorrib, á Gong y 
al lago Mask ; po r los poét icos lagos y m o n t a n a s 
de Connemara , á Clifden y á Le t t e r f rack I fu imos 
también por el h e r m o s o camino que va de Kyle-
moor á Leenane y m á s ta rde por W e s t p o r t y Ba-
l l ina á Sligo. Las car tas de mi amigo eran echadas 
d ia r i amen te al correo y p rosegu imos la expedición 
s in que nada desagradable nos ocur r ie ra . 

Pe ro ¡ que solitario es taba el pa ís ! No encontra-
m o s ni á u n tu r i s t a amer i cano du ran t e todo nues-
t ro viaje, á pesar de que los amer i canos son las 
gen tes m á s af ic ionadas á v ia ja r . Aun cuando los 
fe r rocar r i l es daban todo género de faci l idades para 
visi tar C o n n e m a r a y los p a n o r a m a s del oeste de 
I r landa , no encon t r amos m á s que á u n tur i s ta 
inglés a compañado por su hi ja . Los g r a n d e s 
coches d e Bianconi que pon ían en comunicac ión 
Clifden con Wes tpo r t , habían s ido re t i rados por 
fa l ta de pasa je ros . Los únicos que parece no t ienen 
miedo á las cuest iones agrar ias de I r l anda son los 
pescadores de caña, ingleses que desaf ían todos 
los pel igros imaginar ios ó supues tos con tal de 
coger un g ran sa lmón . Y todos los ríos a f luentes 
a l l l á n t i c o por la pa r t e oeste de I r landa, es tán 
l lenos de peces m u y fmos. Es tando en Galway, 
m i r a m o s al río Corrib desde el puen t e y lo vimos 



casi ennegrecido por los lomos de los sa lmones 
en espera á que u n a esclusa les facil i tara el paso 
al lago Corr ib . En uno de los d ías que estuvimos 
allí, pescaron con redes 1900 sa lmones en la bahía. 

Gahvay es u n a población en decadencia. Tiene 
arsenales pero 110 b u q u e s ; g randes a lmacenes 
pero no comercio. Hay u n a sociedad de pescadores 
en Claddagh, pero las pesquer ías de la bahía están 
descuidadas, l i n hombre pobre de aquel lugar ex-
clamó : « Pobreza es el porvenir de I r landa. » Mi 
rando á Galway por la par te de Claddagh parece 
que ha suf r ido un bombardeo . Si u n techo se 
h u n d e no se hace nada por repararlo, diciendo que 
va e ra inútil . La ru ina ha seguido su camino. Los 
molinos que uti l izaban pa ra moler grano, están 
inservibles. El g rano viene ya molido de América. 
En n a d a s e piensa sino es en emigrar , marchándose 
los mejores elementos, y quedando sólo en el país 
los viejos, los débiles y los inúti les. « Los jornale-
ros — dijo el d i funto Pres idente Garñeld — sola-
mente t ienen una mercancía que vender : Su tra-
ba jo del día. Esta es la única hacienda . Un día en 
que no se t r aba ja se pierde pa ra s iempre . » Y como 
los pobres i r landeses no pueden vender su t rabajo 
diario, necesi tan emig ra r á otro país en el que su 
única propiedad tenga solicitadores. 

Estando en Galway, leí con interés un elocuente 
discurso p ronunc iado por Mr Parnel l en el ban-
quete celebrado en el g ran palacio de la exposición 
en Cork. Mr Parnel l p regun taba con m u c h a razón 
• por qué no podrían establecerse indus t r i a s y pro-
tegerlas en el sur de I r landa como en otras par tes 
del país? ¿ Por qué no podr ían invert i rse capitales y 

desarrol lar factorías y talleres en todo el r e m o ? 
« Confieso - dijo - que desearía dar á I r l anda u n a 
ocasión pa ra que adquir iesen nueva fuerza sus m-
S ^ a c i L l e s . , a d a uno de nosotros puede 
hacer mucho pa ra revivir la f ama de nues t ra na-
ción en otros asuntos industr iales que h a n hecho 
tan gloriosas aquellas naciones al lado de las cuales 
vivimos. Confío en que dentro de pocos anos tendre-
mos el honor y el placer de r e u n i m o s en un palacio 
más espléndido que este y de ver que el ingenio de 
£ raza ir landesa, saca part ido de las lecciones que 
indudablemente hal lará en esta he rmosa exposi-
ción y que muchas voluntades es tarán ocupadas 
en hace r nues t r a nación feliz, próspera y libre. » 
" ¿ r Parne l l en su discurso habla de las indus-
trias que florecieron en otro t iempo en I r landa 
como la de las f ranelas de Ra thdrum, los lienzos 
de Bandon, los algodones de Cork y J g j j N g * 
Limerick. « ¿ Por qué no han de existii otra vez 
O pueblo es de natura leza inteligente y ap ta 
pa ra la instrucción, y ha manifestado en muchos 
otras par tes que es industr ioso y t r a e d o r y que 
no ha sido aventajado por otro país 111 en los i ra 
baios a p í c o l a s bajo el sol del medio día, ni en las 
S í a s textiles (i). » Es esta opinión muy justa 

Y punto débil del discurso de Mr Parnel l 
es aquel en el que aconseja á sus oyentes « no 
usa r m á s E n e r o s que los confeccionados en Ir-
landa con lo cual se eleva la W ^ M S i « 3 
Et verdadero remedio es hacer que los a i t iculos 

(1) Cork Examine,-, de 5 de Julio d e 1883. 
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i r l andese s s ean d e los m e j o r e s y m á s ba ra to s , y as í 
s e r á n c o m p r a d o s no sólo p o r los i r l a n d e s e s , s i no 
po r los i ng l e se s y g e n t e s de todas las nac iones . -
L a s i n d u s t r i a s q u e p r o d u z c a n en es tas condi-
c iones se a b r i r á n c a m i n o p o r todos los pa í ses á des-
pecho de las t a r i f a s m á s r e s t r i c t ivas . P o r e j e m p l o 
el caso de Bel fas t q u e n a r r a r e m o s m á s ade l an t e . 
Si la pob lac ión i n d u s t r i a l d e e s t a c iudad h u b i e s e 
d e s c a n s a d o s o b r e la v e n t a nac iona l p a r a su soste-
n imien to , h a b r í a pe rec ido d e h a m b r e . P e r o hicie-
ron l as m e j o r e s y m á s b a r a t a s m e r c a n c í a s de s u s 
e spec ia l idades y p o r es to les f u e r o n so l i c i t adas po r 
el m u n d o en t e ro . 

R e ú n e I r l a n d a g r a n d e s cond ic iones p a r a em-
p l e a r en ella capital y t r a b a j o . D u r a n t e los ú l t i m o s 
años , m u c h a s t i e r r a s h a n de j ado d e se r cul t iva 
d a s ( i ) . Sólo, d e s d e 1868, lo m e n o s 400.000 a c r e s 
h a n de j ado d e se r cu l t ivados (2). El t r igo lo l l evan 
á I r l a n d a m e j o r y m á s b a r a t o d e A m é r i c a q u e el 
p r o d u c i d o en el país, y lo l levan y a mol ido . Gomo 
c o n s e c u e n c i a de esto, los l a b r a d o r e s y los o b r e r o s 
de los m o l i n o s n o e n c u e n t r a n t r a b a j o y n o les 
q u e d a o t ro m e d i o d e v ida q u e la c o n t r i b u c i ó n p a r a 
pobres , e m i g r a r á o t ros pa í ses ó e m p l e a r s e en 
a l g ú n t r a b a j o domés t i co . 

I r l a n d a no e s en m o d o a l g u n o el país m i s e r a b l e 
q u e en gene ra l s e c ree . L a s r e n t a s o b t e n i d a s en cor-

(1) Comparado el aüo 1883 con el 1882, se e n c u e n t r a u n a 
d i sminuc ión de 58 022 acres en la superf ic ie de t i e r r a s dedicadas 
al cult ivo del t r igo, y 114 871 en la super f ic ie de Uerras dedi-
cadas al cult ivo en g e n e r a l ( A g r i c u l t u r a l statistics, Ireland, 
1883, P a r l a m e n t a r y R e t u r n , c . 3768 . 

(2) Statistical Abstract for the United Kingdom, 1883. 

r eos e n los ú l t i m o s a ñ o s d e m u e s t r a n su c r ec i en t e 
desa r ro l lo . E l a h o r r o se h a ex t end ido g r a n d e m e n t e 
po r I r l a n d a d u r a n t e los ú l t i m o s ve in te a ñ o s . Desde 
el d e 1861 en q u e s e e s t a b l e c i e r o n en es te pa í s 
c a j a s d e a h o r r o s , h a n a u m e n t a d o los depós i tos d e 
año en año . A f ines de 1882, h a b í a depos i t ada s dos 
m i l l o n e s de l ib ras e s t e r l i na s en es tas ca jas , y en 
t o d o s los c o n d a d o s h a b í a a u m e n t o en depós i to (1). 
Los depós i tos m a y o r e s e r a n en los s i g u i e n t e s con-
d a d o s : Dubl in , A n t ó n , Corle, Down , T i p p e r a r y y 
T y r o n e , en el o r d e n e n u m e r a d o . A p a r t e es ta can-
t idad se d e b í a á los depos i t a r i o s d e l as c a j a s de 
a h o r r o s , el 20 de N o v i e m b r e d e 1882, la s u m a d e 
2.082.431 ó s e a u n c o n j u n t o d e m á s d e c u a t r o mil-
lones de l i b r a s e s t e r l i na s de depós i to s á n o m b r e 
de p e q u e ñ o s capi ta l i s tas . E n Cork, á f ines del últi-
m o año, el to ta l d e c a n t i d a d e s i m p u e s t a s d e n t r o de 
él, a s c e n d í a á 76.000 l i b r a s ó s e a u n a u m e n t o de 
6.675 l ib ras s o b r e el a ñ o a n t e r i o r . P e r o n o es es to 
todo. L a clase m e d i a i r l a n d e s a a c o s t u m b r a á depo-
s i ta r l a m a y o r p a r t e d e s u s e c o n o m í a s en c a s a s d e 
b a n c a y, de l o s da to s p r e s e n t a d o s al L o r d Lieute-
n a n t con fecha d e 31 u e E n e r o de 1883, s e d e d u c e 
q u e se h a n dob lado es tos depós i tos en los v e i n t e 
a ñ o s ú l t i m o s y q u e h a n a u m e n t a d o d e s d e 
14.389.000 l ib ras q u e h a b í a á f ines d e 1862, h a s t a 
32.746.000 l ib ras q u e h a b í a á f ines de 1882. D u r a n t e 
los ú l t i m o s años , h a a u m e n t a d o la s u m a en 

I) E n ! las c a j a s de a h o r r o s d e I r l anda , hab ía en depós i t o el 
31 de Dic iembre de 188?, 1 925 440 l ibras . El a u m e n t o de depó-
s i to de aque l año s o b r e el del a ü o a n t e r i o r , e r a en D u b l m de 
31 321 l ibras , en A n t r i m de 23 328, en T y r o n e de 21 315, en Cork 
de 17 034 y en Down d e 10 382. 



2 585.000 l ibras . « Un -aumento tan g r a n d e en los 
depósi tos de los bancos y casas de b a n c a — dice la 
memor ia , — es a l t amen te sat isfactorio. » Debe aña-
d i r se que en los emprés t i tos del gob ie rno y accio-
n e s de la India, los dividendos, pagados por el Ban-
co de I r landa, a lcanzaban, n a d a m e n o s que a 
31.804.000 á f ines de 1882. 

Con lo dicho s e c o m p r e n d e que puede I r landa 
se r generosa en dádivas . Se ha c o m p r o b a d o que 
du ran t e los ú l t imos diez y ocho años h a n contri-
buido s u s hab i tan tes eon m á s de seis mi l lones de 
l ibras p a r a la cons t rucc ión de edificios dest inados 
á culto, conventos y escuelas en un ión con la 
iglesia católica romana , y n a d a decimos de lo 
invert ido en s u par t ic ipación en otros r a sgos pa-
trióticos. . 

Pa r te de este exceso de capi tal economizado allí 
g rac ias á la inf luencia de Mr Pa rne l l se invirtió en 
el es tablecimiento de m a n u f a c t u r a s en I r landa. 
Con esto no sólo se daba t raba jo á los ob re ros deso-
cupados, s ino que s e pon ía á I r l anda en vías de con-
ver t i rse en nación expor tadora . Nos h a dicho u n 
b a n q u e r o i r landés que hay a b u n d - n c i a de d inero 
en s u país, d ispues to á se r empleado en cualquier 
clase de i ndus t r i a que t enga probabi l idades de 
éxito Pero la ga ran t í a debe se r allí m á s perfecta . Un 
ant iguo escr i tor decía que el « Gobierno es el sím-
b o l o ' d e la inocencia pe rd ida : los palacios de los 
reyes se cons t ruyen s o b r e las r u i n a s de los bosques 
del para íso ». Es deber de los gob ie rnos proteger 
con t ra debi l idades y egoísmos h u m a n o s . Si los 
gob ie rnos n o pro tegiesen la vida, l ibertad, propie-
dad y f ru tos de la indus t r i a r esu l t a r í an completa-

m e n t e inút i les y la sociedad re t roceder ía á s u s 
pr inc ip ios . 

El capital es la m á s sensible de todas las cosas. 
H u y e de las tu rbu lenc ias y p rospe ra sólo en la tran-
qui l idad y l iber tad. Si se le r egu la por leyes restric-
t ivas ó por combinac iones embarazosas , desapa-
rece p ron t amen te . « La edad de gloria de u n a 
nac ión — dice I l u m p h r y Davy.. — es la de s u segu-
r idad . » Los m i s m o s d ignos sen t imien tos que im-
pelen al h o m b r e a domina r á la na tura leza , qu ie ren 
p rese rva r l e de la esclavitud. Los conocimientos na-
tura les , mora les y rel igiosos son de la m i s m a 
familia, y feliz y fue r t e el país en el que hab i t an 
es tos sen t imien tos . » 

Dubl in f u é célebre por sus cons t rucc iones na-
vales, su comercio de maderas , sus m a n u f a c t u r a s 
d e h ie r ro y s u s m á q u i n a s i m p r e s o r a s ; L i m e n c k 
por s u s guantes , Ivilkenny por sus mantas , Bandon 
por sus indus t r ias de lana y de h ie r ro . Pe ro la 
m a y o r p a r t e de es tas indus t r ias f u e r o n des te r radas 
por l as coacciones de los obreros (1). El Dr Doyle 
mani fes tó ante la comisión i r l andesa de 1830, que 
la casi total ext inción de la fabr icación de m a n t a s 
en Ki lkenny es a t r ibu ib le á la l iga de te jedores ; y 
O'Connell admi te que la Unión de comerc ian tes ha 
causado m á s daño á I r landa que la emigrac ión y la 
m a l a adminis t rac ión sa jona . Pero los h o m b r e s de 
t r aba jo se han hecho r ec i en temen te m á s p r u d e n t e s 
y de provecho que antes, y s e g u r a m e n t e ba jo el 

n í a única i n d u s t r i a p r ó s p e r a que hoy ex i s te en Dubl in es 
la de las beb idas tóx icas^ cerveza y a g u a r d ó t e . L a f c b n c a , ™ 
d e cerveza y la dest i lación n o r e q u i e r e n o b r e r o s hábi les , y por 
e s to n o le* a f e c t a n las cues t iones o b r e r a s . ^ 
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s is tema de consejos moderados y á rb i t ros en t re 
pa t ronos y obreros, e spera I r landa u n b u e n porve- . 
n i r en sus empresas . j 

Aparece de u n modo claro que u n pa ís p ierde su 
impor tanc ia por pe reza é ignoranc ia y que sola-
men te la gana por su t r aba jo é intel igencia . Es fácil 
demolir , pe ro es difícil edificar. Las m a n o s que no 
pueden cons t ru i r u n a cabaña pueden des t ru i r u n 
palacio. No t enemos m á s que m i r a r q u e país ha 
llegado á ser Suiza por h e r m a n a r el t r aba jo y la 
intel igencia . Es ta p e q u e ñ a nación no t iene ni car-
bón de piedra , n i b a r c o s en que impor ta r lo ; está 
sepa rada d e ot ras nac iones por g r a n d e s m o n t a ñ a s I 
y g r a n d e s tarifas, y s in embargo, Su iza es u n a de 
las nac iones m á s p róspe ra s de E u r o p a á causa de 
ser g o b e r n a d a y r egu l ada con intel igencia. Mire 
I r landa á Suiza y no p ierda las esperanzas . 

I r l anda es u n pa ís m á s rico por su na tu ra leza de 
lo que gene ra lmen te se cree. En efecto no ha sido 
todavía explorado suf ic ien temente . Hay minera les 
de cobre en W i c k l o w , en W a t e r f o r d y en Cork. Los , 
minera les de h ie r ro de Lei l r im son famosos por su ¿ 

r iqueza y s e e n c u e n t r a t ambién esta m i s m a clase i 
de minera les en Ki lkenny y en Ulster . Las capas 
mine ra l e s de Connaugh t es tán a l t e rnadas con otras 
de ca rbón de p iedra ; kaolín, ba r ro de porce lana y 
o t ros menos finos, a b u n d a n en I r landa , pero única-
m e n t e en Belleck h a n sido empleados en alfarer ía . ] 
El m a r que rodea á I r landa , ha sido aún menos 
explorado que el in ter ior de este país . En l a s : 

costas i r l andesas hay u n a inf in idad de peces que V 
podr í an serv i r p a r a a l imento de los h o m b r e s | 
y que ac tua lmen te so lamente son uti l izados por • 

las n u m e r o s a s aves m a r i n a s que los pe rs iguen . 
En la p r e n s a d iar ia que daba cuenta de la expo-

sición de Cork, aparec ían los s igu ien tes p á r r a f o s : 
« Es in te resan te ver s a rd inas que, pescadas en el 
cabo de Kinrab , son devueltas á Cork, después de 
p r e p a r a d a s en Ing la t e r r a (i) pa ra que p u e d a n con-
servarse . » Peces cogidos en costas de I r landa por 
pescadores ingleses son l levados á Ingla te r ra 
donde son p r e p a r a d o s y después « vuel tos á Cork » 
pa ra la exposición. Con esto se abre u n camino á los 
I r landeses potr io tas . ¿ P o r qué no coger y conser-
var los peces en la m i s m a Ir landa, pa ra que quede 
en este pa ís in tegro el beneficio ? ¿ Se c ree rá que 
existe u n a r iqueza mayor en las pesquer ías de 
I r l anda q u e en su t ie r ra f i rme ? Esto mismo p a s a 
con el m a r que rodea el condado de Aberdeen (2). 

Un vasto campo de r iqueza existe, á las pue r t a s 
de I r landa, pero pe rmi t e este pa ís que la cosecha 
de u n Océano secundo en pesca pase á o t ras manos . 
La mayor í a de los ba rcos que t o m a n pa r t e en 
la pesca en Kinsale son de la pequeña isla de Man, 
de Cornwall , de F ranc ia y de Escocia. Los pesca-
dores cogen el pescado, lo sa lan y lo m a n d a n al 
ex t r an je ro . En tan to que los ba rcos i r l andese s dis-
m i n u y e n en n ú m e r o a u m e n t a el de los extran-
j e r o s . ' E n el periódico East Lothian, publ icado en 

I S ^ í d e f c f a l S d e l condado de Aberdeen (sin 

á ^ che l ines barr i l ) e r a de 935 907, excediendo po r t a n t o a l a 

m e n t e ? q £ r e p r e s e n t a n un mil lón y m e d . o de l ib ras . 



Mayo de 1881, encon t r é la s igu ien te cor responden-
cia fechada en Cockenzie : « Partida de barcos. E n 
la p r i m e r a mitad de esta semana , ha sal ido u n b u e n 
n ú m e r o de b a r c o s para la pesca de s a rd ina de Rui-
sale, en I r l anda . El éxito a lcanzado el ú l t imo ano 
en este puer to y en Howth, h a induc ido á conti-
n u a r á la mayor pa r t e de ellos has ta este ano . » 

No se rá cor r ien te el saber que Cockenzie es u n 
pequeño pueblo d e pescadores en el F i r l h oí For th , 
en Escocia, donde los m i s m o s pescadores se h a n 
p rocu rado á sus p rop ias expensa s u n o s c incuen ta , 
ba rcos que con redes y apare jos cos taban cerca de | 
500 l ibras cada u n o . Con estos barcos real izaron 
sus propósi tos en las costas de Escocia, de Ingla-
te r ra y de I r l anda . E n 1882 enviaron u n o s t reinta j 
barcos á Kinsale (1) y Howth . Los p roduc tos obte-
n idos con la pesca fue ron tales q u e les capaci taron 
con la a y u d a de Lord W e m y s s p a r a cons t ru i r por I 
su c u e n t a u n a lbergue en P o r t Sea ton s in n inguna | 
a y u d a por par te del Gobierno. 
s¿ convencieron de que su propio t b la 1 
m a y o r ayuda y de que e r a u n a b s u r d o acud i r al I 
Gobierno v á los poderes públ icos en b u s c a de lo | 
q u e ellos podían hacer por si m i smos . 

( 1 ) ü a n ú m e r o rec ien te del Land and Water nos• *umin i s l r a I 

a s K ^ ^ T ^ s s r » M P 
cabal las p o r nn ^ f ' ^ / J ^ ' ^ o d r i d o . E s t a p r o f ú s i ó n de 
ve ían g r a n d e s m o n t o n e s ^ P ^ pescadores . E n es te año ha 
pesca se a t r i buye a la fal ta de pe a Q i a i 0 C a l de 
hab ido bo te q u e ha ganado, 500 > ? la | P ^ 

Í Í S / J Kinsale será u n o de los 

c e n t r o s de operac iones . » 

La r iqueza del Océano que rodea á I r landa ha 
sido conocida desde ant iguo. En la an t igüedad fun-
da ron los Daneses u n a s pesquer ías en las costas 
occidentales que comerc ia ron con g r a n d e s pro-
duc tos con el S u r de Eu ropa . E n el r emado de 
M a ñ a , Fel ipe II de E s p a ñ a pagó 1000 l ibras anua les 
por que se pe rmi t i e ra pescar en las cosías del Nor-
oeste de I r l anda á pescadores españoles . E n 1650 
se permi t ió á Suecia, como favor especial, u n cen-
tenar de ba rcos en las pesquer ías i r landesas y los 
Holandeses fue ron t ambién admi t idos en es tas 
pesquer ías , previo el pago de 30.000 l ibras. En 
1673, Sir W . . T e m p l e , en carta dir igida á Lord 
Essex, dice que « la pesca en I r landa puede consti-
tuir u n a m i n a t a n r ica como la me jo r del m u n -
do (1) ». , 

Las costas de I r l anda a b u n d a n en toda clase de 
peces : bacalaos, mer luzas , c a b a l a s , sa rd inas , 
congrios, rodabal los , besugos , l enguados y sal-
mones . Las costas de Gahvay enc ie r r an m i n a d a s 
de excelentes peces de los que sólo u n a pa r t e m u y 
pequeña es cogida y llevada á la inmedia ta vecin-
dad de ese puer to . De la bah ía de Galway se dice 
que cont iene los peces m á s f inos del m u n d o , 
pero no puede e spe ra r se que el pez vaya á la 
playa pa ra cogerlo, s ino que e s necesar io encon-
trarlo, seguir lo y tender le redes . Los barcos 
pescadores del oeste de I r l anda conseguían 
g r a n d e s ven ta j a s y, con f recuencia , devolvían á 
I r landa ya salados los peces que, de sus bah ía s 
h a b í a n sacado. « Comprobé este hecho en Galway»», 

(!) Statistical Journal, d e Marzo de 1848 P a p e r d e Richard 
Volby en- The Resources o,f the Irish Sea Fisheries, p a g . 5 5 - 2 . 



dice Mr F. C. Hall. « Pedí pescado pa ra comer y me 
sirvieron dos mer luza s sa ladas . P r e g u n t a n d o , m e 
in fo rmé d o n d e se hab ían c o m p r a d o y lo s u p e por 
el vendedor , que era agen te de u n a casa escocesa 
propie tar ia de barcos que, entonces, e s taban car-
gando pescado en la bah ía (1). » Pero a u n cuando 
Éscocia impor t a a n u a l m e n t e á I r landa unos 
80 000 bar r i l e s de s a r d i n a salada, no es esto bas-
tante, pues vemos que hay u n a r egu l a r importa-
ción de s a rd ina salada, bacalao y mer luza de 
N e w f o u n d l a n d y Nova Scotia pa ra la a l imentac ión 
del pueblo i r landés (2). 

El pueblo pescador de Claddagh, en Galway, está 
m á s en decadencia que n u n c a . Pa r ece que ha su-
fr ido u n bombardeo . Las casas de los pescadores 
es tán en ru ina , y en tan to que los ba rcos f ranceses 
ingleses y escoceses de jan las costas de Gaiway car-
d a d o s d i pescados, los hab i tan tes de Claddagh 
quedan con las m a n o s vacías. Estos pescadores 
sólo qu ie ren pescar en días m u y buenos , asi es que 
el mercado de Galway se ve con f r e c u e n c i a pr ivado 
de pescado, en tan to que los hab i tan tes de Clad-
dagh se m u e r e n de h a m b r e . En u n a ocasion se for-
mó u n a compañ ía inglesa p a r a la pesca y salazón 
de pescados en Galway como se hace a h o r a en 
Y a r m o u t h , Grimsby, F r a s e r b u r g h , W i c k y otras ^ 

(1) Hall, Retrospect of a Lony Life p á g 324. 
l a s comis ión de p e s q u e r í a s i r l a n d e s a s , en u n a de s u , 

m e m o r i a s o b s e r v a : <• A p e s a r de la d i sminuc ión de poblacion mmimmm 
los que ellos t r a n s p o r t a n . » 

par tes . Los t r aba jos empezaron , pero tan pronto 
como los pescadores ingleses se hicieron á la m a r 
en sus barcos , los habi tan tes de Claddagh se arro-
ja ron sobre ellos, que se d ieron por m u y conten tos 
por escapar con v ida (i). Desgrac iadamente los pes-
cadores de Claddagh no t i enen organización ni re-
g lamentos que les de t e rminen á t r aba j a r á m e n o s 
q u e se vean obligados por l a necesidad. El aspeeto 
de es tos pescadores y de s u s cabañas mani f ies tan la 

(I) El s igu ien te i n t e r r o g a t o r i o d e Mr F . E n n i s P re s iden te del 
Midland | del Grea t W e s t e r n Ra i lway , { p M ^ a n l e l a 

<. Roval Commiss ion on Ra i lways » en el ano i s i o -
¡ P S r y , T i e n e i m p o r t a n c i a el t raf ico de la p e s c a en s u s 

f e 5 r " á I ? - T a l o creo y d a m o s t o d a s las faci l idades que po-
dernos Pe ro los p e s q u e r í a s de Galway. de las que p o d n a 
e s per a r s e g r a n c a n t i d a d ' d e p e s c a d o es t án c o m p l e t a m e n t e aban-

á°strRou-land llill - Y cuál es la r a z ó n de e s to ? 
Mr E S - Voy á t r a t a r de exp l i cá r se la : Hace u n a s c u a n t a s 

J M S Í o c a s i L de hab la r con 
de los C o m u n e s r e s p e c t o á la BufGn 

mmMsism 
S f e e f l W r f w ? « » 
ce r el m e n o r e s fue rzo p a r a coger los . Í D „ l e s e s f u e s e n 

s r r ^ r f c — 
d e L P r S ? . Hace a l a n o s años se es tab lec ió en Galway u n a 

a ^ S S S S S 
S K ^ U ^ » se d ie ron po r c o n t e n t o s con sa l r r 

C % : T a W l a n d HUI. - ¿De modo , q u e ni p e s c a n n i d e j a n P e s -

€a£- Ennis'. - Eso e s - - Ministes of Evidence » 175-6. 



fal ta de capital y la pesca no p u e d e real izarse venta-
josamente sino con este e lemento indispensable . 

Mayores detalles pueden da r se d e esta descui-
dada indus t r ia . La pesca de la sa rd ina , del bacalao 
y del p i l chard (variedad de sardina) , es tá casi s m 
in ten ta r . Los I r landeses t ienen u n pre ju ic io en 
con t ra del p i lchard por creer que p u d r e las r edes 
que toca. Los na tu ra l e s de Cornwal l no lo creen 
así, pues t ienen la pesca del p i lchard como u n man-
nan t i a l de r iqueza . El p i lchard se procreó an tes en 
I r l anda que en Cornwal l . Cuando Mr Brady, ins 
pector de las pesque r í a s i r landesas visitó St- Yves, 
hace m u y pocos años , vió coger en u n a red sola j 
cerca de diez mil l ibras de esta clase de pescado. 

No hace m u c h o t iempo, decía un periódico (i) de | 
la localidad, que se vió u n a g r a n flota por la costa ; 
oeste de Donegal que, ev identemente , se dir igía a 
la costa. M u c h a s supos ic iones se h ic ieron acerca de J 
la i n e s p e r a d a visita. Unos creían que e ran los fe-
niaos y otros el Gobierno ; pe ro nada de esto era 
sino que, senci l lamente , u n a flota de sesenta y 
cuat ro ba rcos pescaba sa rd inas en t re Tor ry Is land 
v H o r a Head. Los i r landeses podían repet i r á los 
pescadores escoceses las pa labras de la leyenda de 
Morayshi re . « Regoci jaos , h e r m a n o s míos, con los 
p roduc tos del mar , pues que os en r iquecen sin em-
pobrecer á otro. » Pe ro en t an to que los i r landeses 
a d m i r a n sus tesoros de s a rd inas , los escoceses las 
cul t ivan cu idadosamente . La flota pescadora irlan-
desa d i sminuyó de 27.142 ba rcos que tenía en 1823, 
á 7181 en 1873 ; y en 1882 llegó á r educ i r se á 

(I) The Derry Journal. 

6089 (1) barcos , a u n cuando I r l anda t iene u n a l ínea 
de costa pescadora de cerca de t res mil mil las de 
extens ión. 

Las e n s e n a d a s y bah ía s del oes te de I r landa, de 
Err is , Mayo, C o n n e m a r a y Donegal enc ie r r an u n 
e n j a m b r e * de peces. Hace poco t iempo, en la 
bahía Achill se sacaron en u n a sola extracción de 
redes 2000 caballas, y la bah ía Clew está a tes tada 
de peces. En la bahía Scull y Crookhanen , cerca 
del cabo Clear, hay tan tos peces que los a ldeanos 
los cogen f r ecuen t emen te ma tándo los á golpes de 
r emo pero no se t oman lamolest ia de cogerlos con 
redes . Es ta mul t i tud de pesca podía conver t i rse en 
un r e c u r s o p e r m a n e n t e de r iqueza. Un cabal lero 
de Cork pidió p res tada u n día u n a caña de pescar 
á u n mine ro de Cornwall , y cogió c incuenta y siete 
cabal las en la bahía Scull an tes de a lmorzar . Cada 
u n a de es tas cabal las e ra del valor de dos p e n i q u e s 
en el mercado de Cork que dis taba t re in ta mil las . 
Sin e m b a r g o el pueblo que en g r a n parte- estaba 
falto de al imento, n o hacía nada pa ra cogerlas, 
e spe rando á que la Providenc ia sat isfaciera sus 
necesidades, pero la Providenc ia quiere s i e m p r e 
ser a y u d a d a . A l g u n a gen te olvida que el Hacedor 
de todas las cosas nos obliga á consegui r las por 
medio de indust r ia , p rudenc ia y pe rseveranc ia (2). 

A lgunos pedían p rés tamos y asilos, pe ro a u n q u e 
es conveniente que el gobierno ayude al pueblo , el 
s i s tema de que el pueblo se abandone al gob ie rno 



es pernic ioso. Los i r l andeses deben sent i r q u e la 
v e r d a d e r a ayuda debe veni r les de si m i s m o s . 
Este es el me jo r modo de a lcanzar i ndependenc ia . 
Oue m i r e n los i r landeses á la p e q u e ñ a is la de Man. 
Los pescadores allí res identes n u n c a piden auxi-
lios, m i r a n ú n i c a m e n t e á s u s redes y sus barcos , 
hacen vela hacia I r landa , cogen los peces y los ven-
d e n al pueb lo i r landés . Con esa indus t r i a h a c e n 
capital y cultivan los fer t i les campos para m a y o r 
a u m e n t o de la ren ta conseguida con barcos y redes . 
S e g u r a m e n t e lo que hacen los na tu ra l e s de la isla 
¿P Man y los de Cornwal l , podr ía ser hecho por los 
i r l andeses . La dif icultad n o es pa ra vencer la por 
medio de l amentac iones y t emores s ino para consa-
gra r se á ella, con t rabajo, p u e s son hechos lo que 
hace fal ta, no pa labras . E l impulso en las m a s a s 
de pueblo debe nacer del pueblo m i s m o . El perfec-
c ionamiento V e n e con la segur idad de las pe r sonas 
y de la oropiedad, y c u a n d o esté l ibre de temores , 
c r eemos que el capi tal se inver t i rá en la indus t r i a 
de la pesca en I r landa , y q u e el resu l tado se ra paz, 
a b u n d a n c i a y p rosper idad . 

Debemos r eco rda r que Ing la te r ra y Escocia, sólo 
en los ú l t imos años , han consagrado g r a n a tenc ión 
á las pesquer ías de los m a r e s que n o s rodean . F.n 
este hecho deben encon t r a r los i r landeses consuelo 
y e spe ranza . A pr inc ip ios del siglo xvn , Sir W a l t e r 
Ra l igh expusó al Rey las observaciones concer-
n ien tes el tráfico y comerc io de Ingla ter ra , en las 
que mani fes tó q u e los holandeses monopol izaban 
el tráfico de la pesca, a u m e n t a n d o en consecuencia 
el comerc io y la r iqueza d e sus buques . « Segura-
m e n t e __ dice, — es necesar io volver la corr iente 

en u n sent ido favorable pa ra n u e s t r o reino, de 
cuya^ costas n o s ha dolado Dios p a r a que aprove-
c h e m o s su r i queza y n i n g u n a nac ión debe gana r 
a n u a l m e n t e g randes can t idades d e d inero con pes-
cados cogidos en n u e s t r a s costas y que n o s los ven-
den después . Esto es u n g ran deshonor p a r a nues-
tra nac ión y u n g ran obstáculo p a r a el desarro l lo 

de nues t ro re ino . » ¿ 
Los ho landeses tenían en tonces empleados á 

50 000 h o m b r e s en pesca r en las costas de Ingla 
terra, que con indus t r ia y e m p r e s a s d a b a n t raba jo 
á 15 000, m a s « por t i e r r a y por m a r , b u s c a n ganan-
cias en las sa lazones del pescado, en prepara t ivos 
p a r a sus expediciones, cons iguiendo asi l legar a 
cons t ru i r mi l barcos a n u a l m e n t e ». L a prospe-
r idad de A m s t e r d a m e r a en tonces tan g r a n d e que 
se decía que estaba esta c iudad « f u n d a d a sobre 
esp inas de s a rd ina ». Tobias Gen t l eman publicó, 
en 1614, su t ra tado : Manera de que consiga lnglar 
terra riquezas y dé empleo á barcos y marinos ( i , 
en el que a p r e m i a b a á Ingla te r ra pa ra q u e con los 
Holandeses f u e s e á las pesquer ías de s u s mares , 
d a n d o con esto a b u n d a n t e empleo, asi como abun-
d a n t e a l imento á l a s clases p o b r e s del P a i S

n 

« Mirad dice, - á esos h o m b r e s q u e nosot ros 
l l amamos gordos ho landeses ; cons iderad su chh-
genc ia y vues t r a p rop i a negl igencia . >» Los ho-
í andeses n o sólo pescan á lo l a rgo de l A g d d 
Y a r m o u t h s ino que sus ba rcos pescadores l lcgan 
has ta las costas de Shet land. Lo que m a s e x b^ 
la ind ignac ión de Mr Gen t l eman era q u e los ho lán 

(1) Tlte Harleian Miscellany, pág. 318-91. 



deses cogían el pescado y lo vendían á los comer-
c iantes d e Y a r m o u t h « por d inero contante , reu-
niendo así g r a n d e s s u m a s que n u n c a volvían á 
Ing la te r ra ». Somos d i a ramen te desprec iados por 
esos holandeses , dice, « p o r se r tan negl igentes en 
pe r ju ic io nues t ro y descu idados de nues t ros pesca-
dos, y d ia r i amen te nos insu l tan por tener pescado-
res p o b r e s en Ing la te r ra teniendo delante u n m a r 
tan f e c u n d o y nos d icen : Ya English ya salí or oad 
scoue dragien; lo que qu ie re decir : vues t ra Ingla-
t e r r a se a legra r ía de que b a r r i é r a m o s s u s costas ». 

Otro folleto expresaba cosas aná logas : The 
Royal Fishing revivéd ( i ) ; se publ icó c incuenta 
años m á s t a r d e y en el se decía que los holan-
deses , « no so lamente han ganado pa ra ellos mis-
mos los p roduc to s de la pesca en los m a r e s de 
su Majestad, s ino que con este motivo nos han 
a r r eba tado m u c h o s de nues t ros m á s product ivos 
tráficos p a r a con todas las pa r t e s del m u n d o ». 
Hasta se p r o p u s o obligar « á todos los mend igos y 
o t ras c lases pobres , á todos los condenados por 
deli tos q u e no fue sen de s a n g r e y á las pe r sonas 
que es tuviesen encarce ladas por deudas » á tomar 
par te en todo lo relativo al tráfico de pescado y á 
la pesca . Pe ro n o e ra este el verdadero camino 
pa ra a u m e n t a r el negocio de la pesca. La de sar-
d inas en Y a r m o u t h y á lo largo de toda la costa, 
empezó á a d q u i r i r u n p rogreso g radua l con el cre-
c imiento de la r iqueza y las o t ras e m p r e s a s de 
todo el país, pe ro has ta el año 1787, hace unos cien 
años, no empeza ron los habi tan tes de Y a r m o u t h 

(I) The Harleian Miscellany, pág . 392. 

á especular con la s a r d i n a en g r a n escala. Hasta 
es ta época, la pesca se real izaba con p e q u e ñ a s 
barcas que n u n c a solían pe rde r de vista la t i e r ra . 
La pesca que, en u n principio, la real izaban en s u s 
costas, la extendieron luego has ta el nor te por las 
costas occidentales de Escocia, de Orkney y Shet-
land Isles, l legando hoy á f o r m a r las pesquer ías de 
la* costas de Escocía, u n a de las m á s impor tan tes 
indus t r i a s del Re ino Unido, dando t raba jo d i rec ta 
ó ind i r ec t amen te á medio mil lón de p e r s o n a s ó sea 
u n a sép t ima par te de la población de Escocia. 

Por lo tanto, t omando estos hechos en conside-
ración, no hay razón para desespera r de ver an tes 
de que t r a n s c u r r a n m u c h o s años , un g ran desen-
volvimiento de la i ndus t r i a de la pesca en I r l anda . 
P o d e m o s a ú n ver á Galway, Y a r m o u t h , Achí 1 
Gr imsby v Killybegs, los poderosos del oes e . La 
sociedad m o d e r n a de I r landa, como la ^ c u * 
otra parte , puede ser t r a n s f o r m a d a por el t r aba jo 
la indus t r ia v el comercio, insp i rados por la act -
vi dad v sos tenidos por la acumulac ión d e l c a p i t a . 
La base de todas las indus t r ias es, s e g u n d a d en 
las perdonas v propiedades , p a r a que todos p u e d a n 
gozar en paz" de los p roduc tos de su indus t r i a , 
l ú e s r ea lmen te no puede exist ir l ibertad que n o 
fnc luva ia p r i m e r a de las l iber tades : el de recho a 

ñe ras y e m p r e n d e d o r a s de las Islas Br i tán icas 
La Ter ra es la misma, el clima es el mismo, y as 
leves ¿ontambién las mismas que las que existen 



en a lgunas par tes de I r landa . Belfast es el g r a n 
cent ro de las m a n u f a c t u r a s y comercio de I r ish y 

i a n í , e c h 0> p ^ h a c e r s e F ^ u J 
otra par te con la m i s m a s u m a de energ ías v era-
presas . Pero no son t ierra, n i clima, n i nuevas 
leyes o que necesi tan, s ino h o m b r e s que los diri-
j an y h o m b r e s que los s igan con energ ías y cons-
tan te indus t r ia . S i e m p r e son h o m b r e s lo que nece-
si ta la sociedad. 

La inf luencia de Belfast se ext iende m u c h o en el 
país . Cuando u n o se acerca á Sligo, empieza á sen-
ir la inf luencia de u n a plaza en la que la i ndus t r i a 

ha a c u m u l a d o capital, y este ha sido invert ido en el 
cul t ivo y he rmoseamien to del suelo. Desde que se 
pasa de Enniski l len, los campos es tán cult ivados 
con m a s esmero , es tán m u c h o s cercados, no se ve 
> a la mala ye rba como en el oeste. El pa ís está her-
moseado con b o s q u e s y plant íos . Hay también una 
recolección en los c a m p o s casi pecul iar á Belfast 
y es la de u n a p lan ta de tallo esbelto y verde que ' 
en s u completo desarrollo, da u n a s f lores azules ' 
Es ta p l an ta es la l l amada lino cuyo cult ivo y prepa-
rac ión da empleo á u n g r a n n ú m e r o de fami l ias y 
es u n a de las bases sobre las que descansa la pros-
pe r idad de Belfast , 

La p r i m e r a manifes tac ión de la i ndus t r i a l inera 
en Ir landa, al acercarse á Belfast po r el oeste, se 
observa en Por t adown . Su si tuación sobre el Bann, 
al permi t i r le uti l izar como fue rza motr iz el agua 
de este río, le a s e g u r a u n a g ran par t ic ipación en 
la i ndus t r i a l inera . Empiezan á aparecer en esta 
población g r a n d e s ch imeneas , los campos es tán 
e s m e r a d a m e n t e cult ivados, y el país p resen ta un 

genera l aspecto de b ienes ta r . Más t a r d e se llega 
á L u r g a n , célebre por s u s damascos , y cuyos 
campos aparecen como recién b l anqueados ; luego 
á L i sburn , populosa y activa c iudad donde se 
dedica la mayor ía de sus hab i tan tes al comercio 
de sedas y á la m a n u f a c t u r a de damascos . Es te es 
rea lmente el p r i m e r cent ro del comerc io de l ino. 
A u n q u e lord Strafford, d u r a n t e su gobierno de 
I r landa, an imó á l a i ndus t r i a de l ino p a r a que en-
viara á Holanda por semi l las de lino é invitó á 
a r t i s tas flamencos y f r ancese s p a r a que se estable-
ciesen en Ir landa, no se consiguió esto has ta que 
los hugono te s fue ron des te r rados de F r a n c i a por 
las pe r secuc iones de Luis XIV, es tableciéndose 
en tonces en I r l anda en tan g r a n n ú m e r o que la 
m a n u f a c t u r a del lino se a f i rmó en este país . Los 
Crommel ins , los Goyers, los D u p r é s f u e r o n los 
verdaderos f u n d a d o r e s de esta g r a n r a m a de la 

indus t r ia (1). 
Cuando los v ia jeros se a p r o x i m a n á Belfast, 

descubren al lado u n o s de otros, g r u p o s de casas, 
factorías y obras de var ias clases, g r a n d e s ch ime 
neas sob re calderas y m á q u i n a s de vapor, cons-
t rucc iones de ladrillo de t r e s ó cua t ro p isos de 
a l tura , g r a n d e s pat ios l lenos de obre ros y car re tas , 
y finalmente, se encuen t r an en el cent ro de u n a 
g ran c iudad m a n u f a c t u r e r a . Al e n t r a r en las calles 
se ve á lodos ocupados ac t ivamente . La impres ión 
que exper imentó Wi l l i am Hut ton c u a n d o vió por 
p r i m e r a vez B i rmingham, es la que expe r imen ta 
todo el m u n d o que ve por p r i m e r a vez á Belfast , 

(I) Véase The Htignenots in England and Ireland. 



« Me a s o m b r ó —, dice, — la plaza, pero m á s s u s 
habi tantes , pues poseen u n a act ividad que n u n c a 
observé hasta en tonces . Yo había vivido ent re 
soñadores , pero luego es tuve en t re h o m b r e s des-
pier tos . Su m i s m a m a n e r a de a n d a r por las calles 
revela alegría, conociendo todo h o m b r e lo que le 
rodea. La c iudad es g r a n d e y repleta de habi tantes , 
y es tos se ven cons t an t emen te ocupados . El aspec-
to de a lgunos revela t r is teza y al mi smo t i empo 
u n a s impát ica vivacidad. » 

Hay h o m b r e s que no gus t an de c iudades manu-
fac tureras , s ino que pref ie ren viejos castil los y rui-
nas, y estos e n c o n t r a r á n m u c h o de lo que les 
admi ra , en todas par tes de I r landa . Pero, p a r a en-
c o n t r a r i ndus t r i a s que d e n empleo á un g ran 
n ú m e r o de h o m b r e s y les capaci ten p a r a mante-
n e r s e ellos m i s m o s y s u s fami l ias con los f r u t o s de 
su t rabajo , en luga r de vivir sobre los fondos de 
benef icencia s acados del t r aba jo de otros, ó de 
verse forzados por falta de empleo á des te r ra r se de 
su propio país , e m i g r a n d o y es tableciéndose en t re 
ex t r an j e ros donde no saben lo que se rá de ellos, 
es u n país de impor t an t e s r ecu r sos y d igno de toda 
producc ión . Dice bas tan te el e jemplo de Belfast, 
cuyo ráp ido desarro l lo es debido á e m p r e s a s parti-
cu la res y á la se r iedad y act ividad indus t r i a l de 
s u s hab i tan tes . 

« Dios pro tege á I r l anda » en todos sentidos, 
pero no puede esta protección da r el buen resul-
t ado que de ella debía esperarse , s in la a y u d a del 
pueb lo i r l a n d é s . Dios dota á los hab i tan tes de todos 
los pa í ses de razón, vo luntad y facu l tades físicas, 
pero so lamente con u n a pe r seve ran t e indus t r i a 

pueden ab r i r u n camino á la p rospe r idad nacional, 
pues no h a y para íso en la t ier ra . La t ie r ra habr í a 
con t inuado en su rudo sa lva j i smo si no hub iese 
sido por la energ ía y poder indus t r i a l del h o m b r e . 
Estos facil i tan al h o m b r e el s u b y u g a r las fue rza s 
na tu ra les y desenvolver la potencia del t raba jo . 
« P o s s u n t qu ia c r e d u n t po.sse. » Se puede con-
qu is ta r lo que quiere . 

Belfast es u n a c iudad re la t ivamente m o d e r n a . 
No t iene h is tor ia an t igua . E n los pr inc ip ios del 
siglo xvi, e ra poco m á s que u n pueblo de pesca-
dores . Hay allí u n castillo y un vado pa ra atra-
vesar el Lagan . Jun to al vado se cons t ruyó u n a 
capilla en la que se rezaba en las ocasiones en que 
a lguien es taba en pel igro de se r a r r a s t r ado por las 
aguas del Lagan . En 1575, s i r Henry Sydney es-
cribió á los Lores del Consejo : « F u i provocado 
por Mac Neill Bryan E r t augh á mi paso sob re las 
a g u a s de Belfast, cosa que n o dejé sin réplica y 
vadeé e l Lagan s in pérdida de h o m b r e s ni de ca-
ballos, a u n cuando á causa de la crecida d e las 
aguas , nues t ro s cabal los tuv ieron que nada r , y 
los h o m b r e s de á p ie a t ravesaron el río con agua 
al cuello. » El campo que rodea á esta población 
está compues to en su mayor ía de b o s q u e s t a n espe-
sos q u e es m u y c o m e n t e el decir que puede i rse 
has ta el Lagan « avanzando por las copas de los 
á rboles ». 

En 1612, cons taba Belfas t de 120 casas cons t ru i -
das de ba r ro y techadas con pa ja . El valor total de 
la t i e r ra sob re la que se ha cons t ru ido la c iudad s e 
cuen ta que sólo e ra en tonces de 5 l ibras (1). « Lls-

; 1) Benn 's . History of Belfas/, pág. 78. 



ter—, dice Sir John Davies,—es u n a selva f ragosa , 
cuyos hab i tan tes en su mayor ía , no t ienen domi-
cilio fijo en n i n g u n a c iudad ó pueblo . » En 1659, 
sólo contenía Belfast 600 hab i tan tes . Gar r ickfe rgus 
e r a de m á s impor tancia , p u e s tenía 1312 habi-
tantes, pero hacia el año 1660 se cons t ruyó el g ran 
puen t e sobre el Lagan y con esto empezó la prospe-
r idad del pequeño pueblo . Es t aba s i tuado jun to á 
u n lago navegable y se const i tuyó en un p u n t o de 
sal ida pa ra los p roduc tos del in ter ior del país. Sin 
embargo , los b u q u e s no podían a t racar cerca de la 
población, y has ta m u y rec ien temente se descar-
g a b a n en los l anchones de Garmoyle ; cor r ientes 
s u b m a r i n a s de agua pene t r aban el Lough y pasaba 
u n a r royo por lo que aho ra es conocido por la 
High Street. 

La población a u m e n t ó g radua lmen te . E n 1788, 
Belfast tenía 12 000 habi tantes , pe ro has ta después 
d e su anexión á la Gran Bre taña no adqui r ió u n 
comple to desarrol lo . A pr inc ip ios del siglo pasado, 
t en ía u n o s 20.000 hab i tan tes . En censos sucesivos, 
el a u m e n t o de población ha sido ext raordinar io , 
l legando á tener hoy Belfast 225.0Ó0. Difícilmente 
s e e n c u e n t r a otro e jemplo de un a u m e n t o tan 
rápido de población en las Islas Bri tánicas, salvo 
el excepcional caso de Middlesborough que f u é 
resu l tado de la realización del fe r rocar r i l de Stok-
ton y Darl ington, y el descubr imien to de mine-
ra les de h ie r ro en las col inas de Cleveland en el 
condado de York . Dundee y B a r r o w se supone son 
las c iudades m á s p r ó x i m a s á adqu i r i r u n rápido 
inc remen to . 

El desarro l lo de la m a r i n a ha sido igua lmente 

g r a n d e . Barcos de otros pue r tos f r ecuen taban el 
Lough con objetos comerciales, pero en el t rans-
curso del t iempo, los comerc ian te s de Belfast se 
s i rv ieron sólo de s u s propios barcos . En 1791, 
W i l l i a m Bitchie, tosco b re tón del Norte, t ra jo de 
Glasgow diez h o m b r e s y mate r ia les p a r a la cons-
t rucc ión de barcos . Gradua lmen te a u m e n t ó él 
n ú m e r o de sus obre ros y empezó á hacer a lgunas 
ba landras , Pidió u n a s t i e r r a s p r ó x i m a s al m a r y 
cons t ruyó u n a r sena l y d ique . En nov iembre de 
1800, el nuevo dique, p róx imo al puente , fué abier-
to á la recepción de b u q u e s . E r a capaz p a r a rec ib i r 
tres ba rcos de 200 tone ladas cada uno . E n 1807 
f u é botado u n barco de 400 toneladas de los arse-
na les de M r Ritchie, r eun i éndose u n a mul t i tud 
de gente pa ra p resenc ia r la operación del lanza-
miento de u n « barco t a n g r a n d e », m u c h o m a y o r 
que la que se r e ú n e hoy p a r a ver como un b u q u e 
de 3000 toneladas de la White Star Line se desliza 
pa ra en t r a r en las aguas . 

El negocio de la const rucción de b u q u e s ha sido 
uno de los que m á s r á p i d a m e n t e se h a n desarro-
llado, especia lmente en los ú l t imos años . E n 1805, 
el n ú m e r o de ba rcos que f r e c u e n t a b a n el pue r to 
e r a de 840, l legando en 1883 á 7508 con u n tonela je 
de u n mil lón y medio de toneladas , y el valor de lo 
expor tado por Belfast a l canzaba á veinte mi l lones 
de l ibras es ter l inas anua lmen te . E n 1819 se em-
pleó el p r i m e r barco de vapor de 100 tone ladas 
p a r a remolcar por las tor tuos idades del Lough, 
cosa q u e hacía con la velocidad de t r e s mi l las por 
hora, con g r a n a s o m b r o de todos. Siete años m á s 
t a rde el vapor Rob Roy f ué des t inado á p re s t a r ser-
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vicio en t re Glasgow y Belfast . Pe ro estos barcos 
hab ían sido cons t ru idos en Escocia, s iendo el pri-
m e r vapor hecho en Belfast el Chriftain, cons-
t ru ido en el año 1826, por el m i s m o Wi l l i am Rit-
chie Más tarde, en el año 1838, se cons t ruyó el 
p r i m e r b u q u e de h ie r ro en las fund ic iones de 
Lagan por los S r e s Coates y Young , pero e ra 
sólo u n cascarón de nuez comparado con los pode-
rosos vapores del Océano que son o rd ina r i amen te 
botados en Queen ' s Is land. E n el año 1833, la casa 
cons t ruc to ra de b u q u e s m á s impor tan te , lanzó al 
agua trece ba rcos de m á s de 30.000 toneladas en 
conjunto , m i e n t r a s ot ras dos casas bo ta ron doce 
barcos de. m á s de 10.000 toneladas en total. 

No m e p ropongo e n t r a r en detalles ace rca del 
p rogreso del comercio en Belfast . El m á s impor-
tan te es el de los tej idos de lienzo que esta con-
cent rado en su mayor pa r t e en esta c iudad, s iendo 
expor tadas a n u a l m e n t e 25.000.000 de l ibras A 
f ines del siglo xvn, la m a n u f a c t u r a del lmo había 
hecho b ien escasos progresos . En 1680, no expor to 
toda I r l anda m á s que 6000 l ibras . Drogheda e ra 
en tonces de m u c h a m á s impor tanc ia que Belfast . 
Pe ro con el es tablecimiento en Ulster de los hugo-
notes perseguidos y espec ia lmente por el energico 
t r aba jo de Crommel in , Goyer y otros, el cult ivo 
del lino se e smeró much í s imo y la fabr icación de 
l ienzos de todas clases llegó á se r u n a impor tan te 
r a m a de la i ndus t r i a i r landesa . En el t r anscu r so 
de c incuen ta años , la expor tación de l ienzos¡au-
men tó has ta u n valor m a y o r de 600.000 l ibras 
anua les . 

Había u n a indus t r i a m a n u a l y que se rea-

lizaba en su m a y o r par te en casa . El lmo era hilado 
y te j ido á mano . Empeza ron luego á emplear nue-
vas m á q u i n a s y la p roducc ión adqui r ió u n g ran 
desarrol lo . Era imposib le al t r aba jo m a n u a l sumi-
n i s t r a r la cant idad de lienzos que , p o r el empleo 
de las m á q u i n a s se conseguía . E r a necesar ia t res 
veces la población de I r l anda p a r a h i la r y tejer, 
con las an t iguas ruecas y te la res movidos a mano, 
la cant idad de telas de lino que a h o r a produce en 
u n año con sus fábricas, Belfast . Hay ahora cua-
ren ta g r a n d e s fábr icas de hi lados en Belfast y sus 
cercanías , que p roporc ionan empleo á u n g ran 
n ú m e r o de obre ros (1). 

En mi visita á Belfast examiné el f unc ionamien to 
de la fabr icación de hi lados de lino de la ca e de 
York, f u n d a d a en 1830 por los Sres Mulhol land, 
que aho ra da empleo directo á m u c h o s mil lares 
de pe r sonas . T a m b i é n visité con mi joven amigo 
italiano el admi rab le establecimiento de i m p r e n t a 
de Marcus W a r d y Cia, la fábr ica de cue rdas Bel-
fas t Rape-work Company, y los a r sena les de a r 
l and y Wolff , donde pasé por u n camino de foi jas 
de hierro, por el ru ido de los mart i l los y las inter-
mi ten tes i luminaciones de los hornos , manifes-
tando todo, las nuevas f o r m a s de la cons t rucc ión 
de ba rcos y el poder de las mode rnas m a q u i n a s de 
vapor Me p ropongo dar u n a breve descr ipción de 
esta ú l t ima empresa , como u n a de m a s nue-
vas é impor tan tes indus t r ias de Bel as t y poi 
man i f e s t a r en s u s propie tar ios u n a vahen te lucha 
con t r a dif icul tades y enseñar a los amigos de 

(1) De -el Irish Manufacturéis Almanack. 



I r landa , el ve rdadero y seguro método, no sólo 
p a r a dar t r aba jo á u n pueblo , s ino t a m b i é n pa ra 
c imen ta r sob re las bases m á s f i rmes la prospe-
r idad del país . 

La p r i m e r a vez que fu i á Belfas!, (y el lector m e 
p e r d o n a r á mi presentac ión) fué en 1840, hace u n o s 
cuaren ta años, co r respondiendo á u n a invitación 
del d i fun to W m S h a r m a n Grawford , Esq . M. P., 
abogado i lustre, p a r a asist i r á u n a r e u n i ó n públ ica 
de la « Uls ter Associat ion » y p a r a pasa r u n o s días 
con él en su res idencia de C r a w f o r d s b u r n , cerca de 
Bangor . Belfas t e ra en tonces u n a población de 
p e q u e ñ a impor tancia , a u n c u a n d o ya hab ía dado 
u n g r a n paso de adelanto en el comercio y la indus-
t r ia . Guando nues t ro vapor se ap rox imó al cabo 
Lough, se observaba un g r a n n ú m e r o de obre ros 
con car re tones , picos y azadones, socavando y tras-
ladando ba r ro del brazo de m a r del lado oeste del 
r ío Lagan, con el propósi to de f o r m a r lo que se co-
noce hoy con el n o m b r e de Queen 's Is land. La obra, 
d i r ig ida p o r Dargan, el contratista, i r landés, tenía 
por objeto hacer un c a m i n o recto, el canal Victo-
ria, po r el que pud iesen l legar has t a Belfast ba rcos 
que ca la ran veint i t rés pies . Antes, el cu r so del 
Lagan e ra tor tuoso y de difícil navegación, pero 
p o r el corte recto que se completó en 1846 y, poste-
r i o rmen te se prolongó has ta el m a r , podían l legar 
á los muel les , que se ext ienden u n a milla, a g u a s 
aba jo del puen t e de la Reina , á a m b o s lados del río. 

Decía Wi l l i am Dargan que « c u a n d o u n a cosa 
iba b ien en todos sentidos, la desa r r eg laba algo 
p a r a hace r l a i ncu r r i r en a lgún e r ro r », y respecto 
al p roverb io « comiendo el t e rne ro engorda la 

vaca », decía q u e no era verdadero . La a p e r t u r a del 
cana l Victor ia era mani f i es tamente u n a g ran cosa 
p a r a Belfast po r el cons tan te a u m e n t o de tráfico en 
el puer to . Con el t iempo f u e r o n añad iéndose d iques 
y rese rvas de diques, y las t i e r ras de las márgenes 
de la d e s e m b o c a d u r a del Lagan adqu i r i e ron valor 
por s u s nuevos aprovechamien tos . La c iudad d e 
Belfast' g r a d u a l m e n t e fué pon iéndose en relación 
inmedia ta por m a r con los pr inc ipa les pue r tos 
del oeste de Ingla te r ra y Escocia. Barcos de g r a n 
cala sal ían d i rec tamente de Belfas t p a r a Liverpool, 
Glasgow, Fleetwood, B a r r o w y A n d r o s s a n . El nú-
mero de b u q u e s que e n t r a r o n en el p u e r t o de Bel-
fas t en 1883, es de 7508 de 1.526.535 toneladas en 
con jun to y este n ú m e r o ha sido m á s que doblado 
en qu ience años . La c iudad se h a levantado de nada 
has ta consegu i r u n a r en t a de a d u a n a s que, en 1883, 
fué de 608.781 l ibras, m u c h o m a y o r que la de Leith, 
puer to de É d f n b u r g o ó la del de Iiull, pue r to pr in-
cipal del condado de York . La población ha aumen-
tado t a m b i é n g r a n d e m e n t e . Cuando es tuve en Bel-
fas t en 1840, contenía la población 75.000 habi-
tantes y aho ra son m á s de 225.000 ó sea m á s del 
t r iple . Belfast es hoy la déc ima c iudad del Reino 
Unido, en cuan to á población. 

El espí r i tu y actividad del pueblo s e manif ies ta 
por la var iedad de sus ocupaciones . No se l imita á 
u n a r a m a de los negocios, s ino que aba rca todas 
las r a m a s de la indus t r ia . - Sus m a n u f a c t u r a s d e 
l ienzos gozan de f a m a universa l , s iendo sus mo-
d e r n a s indus t r i a s menos conocidas . M i e n t r a s 
I r landa no produzca hierro, a u n c u a n d o cont iene 
mine ra l e s r icos en este metal , Belfas t t end rá q u e 



impor t a r lodo el h i e r ro que necesi ta . La fábr ica 
sola de Combe, B a r b o u r y Combe, emplea 1500 me-
cánicos m u y b ien pagados y e m b a r c a m á q u i n a s 
de h ie r ro p a r a todas las nac iones del m u n d o . El 
es tablecimiento de i m p r e n t a de Marcus W a r d y 
Cia, da t r aba jo á m á s de 1000 habi l idosos obre ros y 
ex t iende la inf luencia de ins t rucc ión y l i te ra tura 
por todas las c iudades civil izadas. P o d e m o s añad i r 
á estas, var ias indus t r i a s case ras de las que han 
adqu i r ido u n a reputac ión universal , como las cinco 
s igu ien tes : la de confección de cuerdas , la culina-
ria, la de comodidades pa ra establos, la de clavos, 
la de a lmidón y la de m á q u i n a s caseras . 

P r e f e r i m o s da r u n a idea de las indus t r i a s mo-
d e r n a s de Belfas t : la nav ie ra y la de cons t rucc ión 
de buques . A u n c u a n d o hemos dicho que Belfast 
impor ta de Escocia é Ingla te r ra todo el h i e r ro y 
c a r b ó n ' i ) de p iedra que necesita, con la habi l idad 
y energ ía de sus habi tantes , cons t ruye los mejo-
r e s y m á s e legantes vapores que s u r c a n el Atlán-
tico y el Pacífico. Todo el e sp lendor de Belfast pro-
viene de las facul tades indus t r i a les de s u s 
habi tantes , y p re sen ta u n h e r m o s o e jemplo ante 
Dublín, Cork. W a t e r f o r d y Limerick, cada u n a de 
c u v a s poblaciones es tá do tada por la na tu ra leza 
de magníf icos puer tos , y que t i enen p o r tanto que 
vencer m u c h a s menos dif icul tades p a r a da r acero 
á los barcos , p u d i e n d o t a m b i é n cada uno de estos 
puer tos , ser cent ro de u n a g r a n indust r ia , con sólo 
q u e haya pat r io tas decididos á e m p l e a r su capital 
en e m p r e s a s indust r ia les , que haya t ambién per-

(1) La impor tac ión del c a r b ó n de p i ed ra en 1883, f u é de m á s 
de 700000 tone ladas . 

fecta pro tecc ión pa ra la p rop iedad inver t ida y 
obre ros d i spues tos á t r aba ja r y no preocupados 
por las cues t iones obreras . 

Hasta el año 1853, no se sacó par t ido p a r a las 
cons t rucc iones navales de la Queen 's Is land. 
Por es ta época, Rober t Hickson y Cía empezó en-
tonces su e m p r e s a con la cons t rucc ión del Mary 
Stenhouse, b u q u e de vela y de madera , de 1289 to-
ne ladas de registro, y el barco f u é botado a l año 
s igu ien te . Las operac iones de la casa Robe r t 
Hickson y Cía con t inua ron has ta el año 1859 en que 
el es tablecimiento cons t ruc tor de b u q u e s de la 
Queen 's Is land fué adqu i r ido por Mr E. J . Har land 
(después Har land y Wolff) , desde cuyo t i empo el 
desenvolvimiento de esta g ran r a m a de la i ndus t r i a 
en Belfast ha sido rápido y completo. 

E n la h is tor ia de es ta casa se encon t ra rá q u e la 
energ ía es la más impor tan te de todas las mercan-
cías y que el f ru to del t r aba jo activo es el me jo r de 
los f ru tos . Har land y Wolff son los ve rdaderos 
W a t t y Boullon de Belfast . En los pr inc ip ios de su 
e m p r e s a ocupaban sus tal leres u n a superf ic ie de 
cua t ro acres , y hoy ocupan m á s de t re in ta y seis. 
La casa Har land y Wolff ha impor t ado lo menos 
dos c ientas mil toneladas de h ie r ro que h a n sido 
conver t idas por t r aba jo hábi l en 168 ba rcos de u n 
total de 253.000 toneladas . Si es tos b u q u e s se 
pus ie ran jun tos y en línea, med i r í an u n a longi tud 
de cerca de ocho mil las . 

Las venta jas de las clases t r aba j ado ra s pueden 
c o m p r e n d e r s e en pocas pa labras . Se pagaba al tra-
ba jo u n 34 por ciento del coste de los b u q u e s cons-
t ru idos El n ú m e r o de obreros empleados en es tas 
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cons t rucc iones es el de 3920, y los jo rna les pagados 
s e m a n a l m e n t e a lcanzan á la s u m a de 4000 l ibras, ó 
sea m á s de 200.000 anua les . Desde los comienzos 
de esta e m p r e s a se h a n pagado por jornales m á s 
de dos mi l lones de l ibras . Todo esto sirve de un 
g r a n apoyo pa ra las o t ras i ndus t r i a s de la locali-
dad . La economía y f ruga l idad de las clases obre-
r a s se deduce del hecho de habe r deposi tado en 
las ca jas de ahorros , á f ines d e 1882, la cant idad 
de 230.289 l ibras á pa r t e de 158.004 deposi tadas en 
el Post Office Savings Bank (1). Las clases o b r e r a s 
m e j o r a c o m o d a d a s viven en habi tac iones aisladas, 
ó como inqui l inos, ó como propie tar ios . Hay en 
Belfast diez sociedades cons t ruc to ras , en las que 
el pueblo indus t r ioso puede e m p l e a r s u s gananc ia s 
y, con el t iempo, l legar á cons t ru i r ó á c o m p r a r su 
casa propia . 

El e jemplo de la energ ía y act ividad se ext iende 
en Belfast, que cont iene dos a r sena le s der ivados 
del de Har land y Wolff , y son : el de los Sres Ma-
ci lwaine y Lewis, q u e emplea en sus t raba jos m a s 
de cua t ro cientos hombres , y el de los Sres W o r t e 
m a n n y Glarke que da t raba jo á u n mil lar de obre-
ros . Los jefes de es tas dos casas cons t ruc to ras de 
b u q u e s no se hacen la compe tenc ia s ino que t raba-
jan en a r m o n í a pa ra b ien de la c iudad . J 

En la v ida de Plutarco, h e m o s dicho que Temis-
tocles di jo en u n a ocasión : « Es cierto que no he 

(,) Somos d e u d o r e s á la amab i l idad del Rigia Hon Mr 
Fawce t t , Pos tmas t e r Genera l , po r los s igu ien tos d a t o s El tota 
de depós i tos hechos, en el Post Office Savtngs Banks, en el 
f J Z de Belfast, es de 10.827, y el total de s u s créd. tos 
i n c l u y e n d o i n t e r e se s , e r a el 31 de Dic iembre d e 1882, de 
158.064 l i b r a s . 

ap rend ido á a f inar u n a r p a ni á tocar el laúd, pero 
sé da r á u n pueblo insignif icante, gloria y gran-
deza. » Así puede decirse de Har land y Wolff, 
pues han dado á Belfast no sólo fue rza moral , sino 
t ambién u n a reputac ión indus t r ia l universa l . La 
act ividad se ha extendido en Belfast . Mr Harland 
es el cons tan te y p r u d e n t e p res iden te del t r ibunal 
local el Ilarbour TruM de Belfast, y t raba ja todo lo 
posible p a r a a u m e n t a r las facil idades de en t rada 
en el puer to , como si los beneficios f u e r a n exclu-
s ivamente suyos , m ien t r a s que Mr Wolff es el pre-
s idente de u n a de las ú l t i m a s indus t r i a s nacidas 
en la localidad, la Belfast Ropework Company, que 
da empleo á m á s de 600 personas . 

Es ta ú l t ima indus t r i a mencionada , sólo cuenta 
seis años de vida, ocupando u n a extensión de siete 
acres de los que hay edificados u n o s seis. Aun 
c u a n d o las p r i m e r a s ma te r i a s son impor tadas del 
ex t ran je ro , de Rusia , de las Islas Fi l ipinas, de 
Nueva I r l anda y de la Amér ica centra l : son otra 
vez r eexpor tadas en u n nuevo estado conseguido 
por la indus t r ia , á todas par tes del m u n d o . 

Tal es el contagio del e jemplo, y es tas son las 
r iquezas con las q u e los h o m b r e s emprendedore s 
é indus t r iosos pueden engrandece r y hacer feliz á 
un pueblo . La s iguien te y breve m e m o r i a de la 
c a r r e r a de Mr Har land, á ins tancias mías, me ha 
sido concedida, y creo que se rá in teresante á la 
vez que ins t ruct iva . 
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CAPITULO XI 

CONSTRUCCIÓN DE BUQUES EN BELFAST 

Su origen y progresos 
por E. F. Harland, Ingeniero y Constructor. 

• h t k i s í » s ^ x f ¡ « ¡ I 

la caja d e ' E o lo, t r a n s p o r t á n d o s e .os t r e in t a y dos v e n t o s en 
las ca lderas de los b u q u e s . » E m e r s 0 N . 

fcBfeHSafel 

el h o m b r e q u e es poderoso en i 

r s s « s s i « t i ? s r l - -
enr iquece á «os d e m á s c o n ¿ & D . D . 

Nací en Scarborough en Mayo de 1831, siendo 
el sexto de u n a familia de ocho. Mi padre era na-
m d e ROS,dale, s i tuado á la mitad e n c a m i n o 
ent re Wi tby y Picker ing ; su nodriza fué la lier 
m a n a del feán Seoresby, célebre como explo-

rador del polo ártico. Cuando llegó á la edad vi-
ril, estudió medicina, g raduándose en Edimburgo, 
y pract icando en Scarborough hasta cerca de su 
muer te que acaeció en 1866 ; fué tres veces Mayor 
y Juez de Paz de la Villa. El Dr Harland era un 
hombre de mucho carácter y os tentaba gran origi-
nalidad en el t ratamiento de las enfermedades , 
teniendo, por otra parte , además de los g r andes 
conocimientos en s u profesión, gran afición á los 
estudios mecánicos . Empleaba sus ra tos de ocio' 
en invenciones de m u c h a s clases, y en unión con 
el d i fun to Sir George Carley, de Brompton, tenía 
una excelente maquinar ia , cons tantemente en 
funciones . 

En 1827, inventó un aparato pa ra mover car-
rua jes por medio del vapor, obteniendo patente 
de este invento ; estos coches marchaban por ca-
minos comunes . Antes de la adopción de los ferro-
carriles, se t ropezaba con que las ant iguas diligen-
cias eran lentas é insuf ic ientes para el tráfico. Se 
construvó un modelo perfeccionado de estos 
coches movidos por el vapor, con una caldera mul-
ti tubular, p a r a elevar ráp idamente la presión del 
vapor, teniendo además u n condensador giratorio 
para reduc i r otra vez el vapor á agua, por medio de 
una fría corriente de aire que penet raba por los in-
tersticios de láminas de cobre ex t remadamente 
delgadas. La maqu ina r i a entera estaba s i tuada de-
bajo de la base del carruaje , donde existía u u 
resor te ; el todo es de u n a fo rma elegante Este mo-
delo de ca r rua jes de vapor sube con perfecta faci-
lidad las pendientes de los caminos . Estos éx i to , 
fueron tan completos que el Dr Harland proyecta 
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u n coche de g r a n t amaño , pero las exigencias de 
su profesión eran tantas que le impid ie ron a d * 

• lantar la cons t rucc ión de estas m á q u i n a s m á s al á 
de las r u e d a s y u n a pa r t e de las ca lderas - todo lo 
que conservó como es labones que m a r c a n el pro-
greso de la locomoción por medio del vapor . 
S Otras r a m a s de la ciencia práct ica - tales como 
la electricidad, magne t i smo y el cultivo químico 
de los campos - c o n s u m í a n u n a par te de su aten-
ción Profe t izaba que t res ó cua t ro poderosas lam-
pa ra s eléctricas podr ían a l u m b r a r por" c o m p i l o 
u n a c iudad ; t en ía la convicción de | # i b d a d d j 
tender un cable eléctrico hasta New-York j calcu 
laba su coste p r o b a b l e ; como e jemplo p a r a el 

ecindario cultivó con éxito unos t e r r enos panta-
n o s o ^ venc iendo dif icul tades q u e antes se creían 

^ u a n d t p - ó por Newcastle, en uno d e v i a j e s 
á la Univers idad de E d i m b u r g o , s iendo todavía 
joven, deseó p resenc ia r las operac iones de u n a 
m i n a de carbón ; u n amigo le recorriendo visitase 
los pozos de la mina de K ü l i n g w o r t h , donde encon-
tró á George S tephenson , intel igente obrero como 
empleado. Mi padre f u é en efecto presentado á 
Mr S tephenson y después de h a b e r paseado po el 
sub t e r r áneo y de e x a m i n a r las b o m b a s y m a q u i n a s 
que unc ionaban nació su amis tad , m á s adelante 
p robada por g r a n d e s servicios que m e fueron, pres-
a d o s , fac i l i t ándome u n pues to como aprend iz en 
la g ran fábr ica de M r s Rober t S t ephenson y Cía, en 

f S m i f c e ra la h i j a de Gawan P ie r son u n pro-
pietario de Goathland, cerca de Roseda le ; e r a tam . 

b ién af ic ionada á la mecánica y a y u d a b a á mi padre 
en la p reparac ión de m u c h o s de sus planes , obte-
n iendo cons iderables p rogresos en dibujo, p in tu ra 
y mode lando en cera. Los jugue tes en aquel t i empo 
e ran toscos y m u y caros pa ra se r comprados ; así 
es que las nodr izas pronto tuvieron u n pequeño 
taller ba jo s u dirección y los n iños se acos tumbra-
ron á hacer u n carro, otros u n a escu l tu ra ó u n ca-
ballo y u n tercero u n a b ien cor tada lancha, mien-
t ras que las n iñas hacían guarnic iones , ó cosían 
velas pa ra los ba rqu i tos ó cor taban y hacían per-
fectos vest idos p a r a las m u ñ e c a s — de este modo 
se cons t ruyeron .cas i tas con todos los enseres nece-
sarios, desde utensi l ios de cocina á los d e m á s 
muebles , todo hecho en casa, s iendo en uno de 
estos ta l le res de indus t r i a y m e c a n i s m o donde fu i 
educado. Era, como joven, perezoso en mi s estu-
dios, p re fe r í a velar y a y u d a r á los obreros cuando 
tenía opor tun idad de hacerlo, aun á r iesgo de se r 
cast igado por mi negl igencia . De esta m a n e r a co-
nocí ^todos los tal leres y ob re ros de la ciudad, 
adqu i r i endo por este medio u n a l igera var iedad 
de conocimientos que después m e f u e r o n de g ran 
ut i l idad. El pr incipal de estos fué el de la construc-
ción de b u q u e s de madera , u n a r a m a de la indus-
tria que en tonces e ra desa r ro l l ada por M r s Wil-
l iam y Rober t Tindal l . El p r imero de estos resi-
día en Londres y era uno de los de la med ia docena 
de g r a n d e s cons t ruc tores de b u q u e s y propie tar ios 
que f u n d a r o n « Lloyd's »». El Splendid East India-
men de u n a s 1000 toneladas de c a r g a se es taba en-
tonces cons t ruyendo en Scarborough , presen-
ciando yo todos los t r aba jos hasta que f u é botado 



al agua, pon iéndome por este medio, con el t iem-
po, e n condiciones de hacer por mí m i s m o y arre-
glar el modelado de los barcos . 

P o r este t iempo, llegué á e s tud ia r la g ramá t i ca 
en la escuela . De todo lo que allí e n s e ñ a b a n lux e 
más afición al d ibu jo y geometr ía . Es tud ié e pri-
mero -le los dos l ibros de Eucl ides a n t e s de lenei 
doce años ; á esta edad f u i enviado á la Academia 
de Ed imburgo , y m i h e r m a n o m a y o r era es tudiante 
de medic ina de la Univers idad, p e r m a n e c i e n d o con 
él en Ed imburgo dos años . Mis precoces p rogresos 
en las matemát icas hub iesen sido olvidados por el 
es tudio de los clásicos exigidos por la Academia, 
á no ser por mi h e r m a n o que no so lamente era u n 
í m e n matemát ico si que también un exce ente 
mecánico . Tuvo cuidado de que 
Lrncción en esta r a m a de s u conocimiento, ense 
ñ á n d o m e á hacer modelos de - » y ^ 
t rucc iones en las q u e él es taba ^ e l a n ^ o . 
Recue rdo que en u n o de mi s via jes á Ed imburgo , 
en e l c o c h e de Darl inglon, un c a b a l l e r o expresó su 
ex t r añe / a por como una hélice impulsora pod 
se r deseada, puesto q u e la hélice e ra ya conocida 
Tomo m é t d o ' d e prop lus ión ; le i nd iqué a paten 
sacada por un mol ino de viento que se hallaba^ al 
lado de u n camino y dije : « es p r ec i s amen te como 

^ F n 1844 m u r i ó mi m a d r e y poco t iempo después 

mi h e r m a n o llegó á ^ ^ f 
/>r\n<iis;ipnte en u n a medal la ae uiu, j 

relación á él que, después de m u c h o s años de pes-
qu i sas y prác t ica profesional , falleció en Hong-
Kong en 1858, y un m o n u m e n t o públ ico fué er igido 
á s u memor ia , en el lugar conocido con el n o m b r e 
de « Valle Feliz » (Happy Yalley). 

Permanec í por un corto t iempo ba jo la ense-
ñanza de mi an t iguo maestro, pero como la época 
se iba a p r o x i m a n d o r áp idamen te en que precisaba 
de t e rmina r lo que había de hacer en la vida, no 
vacilé en decidir h a c e r m e ingeniero, a u n q u e mi 
padre deseaba fuese abogado, pero pe rmanec í 
cons tante en mi resolución y logró even tua lmente 
por su an t iguo conocimiento con George Setphen-
son, ob tener p a r a m í u n a plaza en la fábr ica de in-
genier ía de Rober t S tephenson y Cía de Newcastle-
upon-Tyne. Yo empecé allí como discípulo, á los 
quince años, por un ap rend iza je de cinco años , 
t en iendo que es tar los cuat ro p r imeros en los dife-
ren tes tal leres y el ú l t imo en el de d ibu jo . 

Estaba yo allí en mi e lemento ; las h o r a s de tra-
ba jo es verdad que eran m u c h a s — s iendo de seis 
de la m a ñ a n a á 8'15 de la noche, excep tuando los 
sábados que es tabamos has ta las cua t ro ; s in em-
bargo todo esto me dió m u c h a m á s exper ienc ia y 
m e encon t ré empleado ven ta josamente , c u a n d o 
cumpl í la edad de diez y ocho años, es tando encar-
gado de la cons t rucc ión de u n a pa r t e de u n a loco-
motora . Había e jeculado los m i s m o s t raba jos nece-
sar ios de la o t ra par le u n tal Mur ray Playfair , un 
poderoso y g ran t raba jador escocés. Mi resis-
tencia v paciencia f u e r o n a lgunas veces l levadas á 
su mayor grado, y necesi taba los in térvalos de mi 
t r aba jo p a r a comer y do rmi r . 
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Después iba al taller de m á q u i n a s . Era bas tan te 
a fo r tunado p o r habe r sido e n c a r g a d o del departa-
m e n t o de torni l los y cor reas s in fin ; de los pri-
meros se ocupaba, Jack Singleton, hab iendo pre-
c i samente sido capataz, colocado por los Sres 
A r m s t r o n g en la fábr ica ; llegó después á super in-
t enden te de toda la m a q u i n a r i a h idráu l ica de los 
« Mersey Dock Trust- » de Liverpool . Una vez com-
pletados los cuat ro años, fui á la of icina de dibujo, 
que tanto había deseado ; y hab iendo a n t e s prac-
t icado el lineal así como otros d ibujos , p ron to con-
seguí hacer b u e n o s y difíciles diseños, conclu-
yendo por hace r b ien los d ibu jos de m á q u i n a s . Ins-
pecc ionando los t rabajos , m u c h o s años después , 
uno de estos d ibu jos m e fué enseñado como « mo-
delo », i gno rando la pe r sona que m e lo mos t ró que 
era obra mía . 

En el curso de mi s visitas, que de vez en cuando 
hacía á Sca rborough l l amaron mi a tención los im-
perfec tos d ibu jo s de los salvavidas de aquel la 
época ; los f r ecuen tes n a u f r a g i o s junto á la costa, 
ind icaban la neces idad de mejora r los . Después de 
u n a del iberación cons iderable ideé u n proyecto 
pa ra un sa lvavidas de meta l y de u n a f o r m a cónico-
ci l índrica ó de crisálida, que e ra p ropu l sado por 
u n a hélice á cada ex t remo y movido in te r io rmente 
por diez y seis hombres , sen tados en t inas que 
servían de lastre, de jando en los ex t r emos inte-
r iores sitio suf ic iente pa ra a c o m o d a r de diez á doce 
pe r sonas naú f r agas , m ien t r a s que un mar ine ro 
y el capi tán p róx imo á la popa es taban encargados 
del t imón q u e ac tuaba á u n o s t r e s pies de p rofun-
d idad . Todo el apara to e ra casi ci l indrico y movido 

por el agua, á excepción de los vent i ladores auto-
mát icos que ú n i c a m e n t e podían d a r acceso á la m á s 
pequeña porción de agua . Cons ideraba que si el 
salvavidas deb idamen te t r ipulado f u e s e botado al 
m a r e s t ando este picado, se pondr í a derecho, a u n 
cuando cayese de espalda sin que á n i n g u n o de la 
t r ipulación se le p r ivase de su sitio. Sucedió por 
este t i empo (el ve rano de 1850) que su Gracia, el 
ú l t imo d u q u e de Nor thumber l and , que había 
tomado s i empre g ran in terés por la Inst i tución de 
sa lvamento de embarcac iones , ofreció u n premio 
de u n a s cien gu ineas p a r a el me jo r mode lo y di-
bu jo que se p resen tase ; de t e rminé comple ta r mis 
p lanes y hacer un modelo de mi salvadidas. Deduje 
que la f o r m a cónico ci l indrica e ra le mejor , lle-
vando las coronas exter iormente , y las dos hélices, 
u n a en cada extremo, t r aba ja r í an con igual poder, 
y contaba que u n a ú ot ra de ellas es tar ía s i empre 
sumerg ida , va l iendo la pena de ser reg is t rados en 
el Pa t en t Office es tos proyectos Por cons iguien te 
avisé allí y con t inué t r aba jando en mí modelo por 
las noches , hac iendo p r i m e r a m e n t e u n facsímil de 
madera , en la escala de u n a pulgada por pie. Tuve 
a l g u n a s dif icul tades pa ra p roveerme de ho jas del-
gadas de cobre en n ú m e r o suficiente, y as í que el 
modelo f u é concluido y corregido, fué bo tado al 
agua ; po r ú l t imo conseguí encon t r a r al amigo de 
Newcast le que había p r o c u r a d o á mi p a d r e las 
p l anchas de cobre pa ra su pr imi t iva locomotora . 

Él modelo e r a de u n a s 32 pu lgadas de longi tud 
por 8 de a n c h u r a y pa ra f i jar en el in ter ior los asien-
tos, manive las con puños y poleas, había revest ido 
el casco con p lanchas de meta l delgadas y pa ra su 



comple ta segur idad lo revestí con otra ser ie de 
p lanchas , y luego con otra, has ta que todo el inte-
r ior quedó b ien reforzado. P o r mi poca experien- • 
cia, p a r a e jecu ta r es ta m a n o de obra, tuve que 
pedir , m e a y u d a s e n . Después de m u c h a s noches 
de trabajo, pues las t a rdes no e ran suf ic ientes pa ra 
lo que m e proponía , completé por ú l t imo mi mode-
lo ; u n a vez que t r iunfé , en secreto m e hice á la 
m a r en un bote abier to , y lo a r ro jé sob re las olas. 
Ei modelo pa raba por enc ima ó á t ravés de ellas, y 
si a lguna vez volcaba él m i s m o volvía á tomar su 
conveniente posición. Después de m u c h o s ensayos 
apenas encon t r é ras t ro a lguno de agua en su inte-
r ior ; la que allí hab ía era s i m p l e m e n t e la de las 
uniones , a u n cuando los vent i ladores func iona ron 
l ibres, d u r a n t e el t iempo de los exper imen tos . 
Completé los exigidos bosque jos y los envié jun-
t a m e n t e con el modelo á Somerse t House. Unos j 
280 proyectos de salvavidas de embarcac iones for- • 
m a r ó n par te de la competencia , pero el mío n o | 
p rosperó ; sospeché que la e x t r e m a d a novedad 
del modelo de san imó á los examinadore s p a r a sen-
t enc ia r en su favor. En efecto, el proyecto no tenía 
precedente y es taba fuera del cu r so ord inar io de ¿ 
las cosas, no s iendo menc ionado en la relación de 
los modelos que se publ icó después , lo cual era 
incorrec to . El p remio fué concedido á Mr . J a m e s j 
Beech ing de Great Y a r m o u t h , cuyos p lanos fue ron : 
gene ra lmen te adoptados por la Sociedad de Salva-
m e n t o s de Embarcac iones . Conservé mi modelo ; 
s iendo a lgunas de sus f o r m a s in t roduc idas con 
ven ta ja en la cons t rucc ión de b u q u e s (1). 

(1 Auuque Mr. Harland n o dió nuevos pasos acerca de su 

La casa de Rober t S tephenson y Compañía había 
cont ra tado la fabricación, por el Gobierno, de t res 
g r andes a rcones de metal pa ra los Keyham Docks, 
s iendo estos m u y parecidos á la cons t rucc ión de un 
ordinar io arco de navio ; los d ibu jan tes conversa-
ban sobre es ta clase de t rabajo , especia lmente vi-
gilado p o r el super in tenden te . El director , cono-
ciendo mi incl inación hacia los barcos, me había 
colocado p a r a que ayudase en este nuevo t raba jo ; 
después que lo vencí, m e esforcé en in t roduc i r 
me jo ra s por h a b e r observado ciertos defectos en 
las l íneas infer iores , quiero decir, por el uso de 
curvas g raduadas , cor tadas en m a d e r a g ruesa . En 
lugar de este método, contr ibuí á conclu i r en pun-
ta los l is tones de m a d e r a fina, de poco peso, con 
acero, garfios, cuchil los afiilados y unidos , de modo 
que su je tase el latón al papel, de m a n e r a ráp ida y 
a jus t ada ; así se p roduce u n a f o r m a curva, á cuyo 
l a rgo la p l u m a puede co r re r l ibre y continua-
men te ; es te método resultó m u y suficiente y llegó 
á genera l izarse por el uso. 

sa lvavidas , el p rovec to parece ser d igno de un ensayo fo rmal . 
U l t imamen te tuv imos el g u s t o de v e r el modelo conclu ido y 
p robado en el lago que es tá de t rás de ia res idenc ia d e Mr 
l la r land en Ormis ton , cerca de Belfast . El sa lvavidas c i l indr ico 
es taba pe r f ec t amen te p r e se rvado del agua y a u n q u e botado al 
a<nia en d i fe ren tes pos ic iones , a lgunas veces se inc l inaba hacia 
la p roa y o t r a s hac ia a t r á s (es tando la cubie r ta debajo) , se le-
vantaba i nva r i ab l emen te po r sí mi smo , e s t ando los to rn i l los d e . 
de l an te y de a t r á s b ien ap re t ados y capaces de pode r dárseles 
vuelta á m a n o ó po r el v a p o r . Ahora que exis ten t e m o r e s para 
los pasa j e ros que hacen la t ravesía del Océano, pa rece na tu ra l 
que este mé todo se adop te para p re se rva r la v ida en el m a r ; 
pues sa lvavidas ord inar ios que es tán t ambién expues tos al pe -
ligro son á m e n u d o de poco uso en fuegos ó n a u f r a g i o s ó en 
o t ros acc iden tes del Océano. 



Mrs . S tephenson fue ron t ambién fabr ican tes de 
o t ras m á q u i n a s ; un g ran puen t e t u b u l a r fué tendi-
do sobre el río Don. El magníf ico p u e n t e sobre 
el Tyne, del que Rober t S t ephenson f u é el inge-
niero, t ambién comenzó á cons t ru i r se . En los días 
de asueto Ó festivos, examinaba yo estos t r aba jos y 
los de las m a n u f a c t u r a s y m i n a s de las cercanías 
de Newcast le ; n o podía m e n o s de r e u n i r conside-
rab les conocimientos con la vas ta var iedad de 
aquel la indus t r i a . Había como unos t re in ta apren-
dices en los ta l leres ; a lgunos es taban allí por 
recomendac ión , p re s t ando poca a tención al tra-
ba jo v no he vuel to á s a b e r nada de ellos. En efecto, 
como" u n joven no tome ve rdadero in te rés por su 
oficio y no le t ome g r a n afición, las mayores dispo-
siciones que t enga pa ra el t rabajo, no le servirán 
p a r a nada . 

Se hab ía adoptado un b u e n p lan en los t rabajos, 
hac iendo que los ap rend ices tuviesen las mi smas 
h o r a s que el resto de los obreros, exigiéndoles el 
pago de u n a cant idad á su entrada, y concedién-
doles después los m i s m o s sueldos que á los demás 
obreros . Mr. Wi l l i am Hutch inson , contemporáneo 
de George S tephenson , e ra el director asociado y 
u n a pe r sona de g r a n experiencia , t en iendo los más 
p r o f u n d o s es tudios de los ob re ros y mater iales , y 
conociendo m u y bien la m a n e r a de saca r el mejor 
par t ido de u n o s y otros. Su ye rno el S r Wil l iam 
W e a l l a n s e ra el jefe de d ibujo , d is t iguiéndose no 
sólo por su actividad, s ino q u e t ambién por su per-5 
fecc ionamiento ; encon t r é en ello u n a g ran ventaja 
por tener el beneficio de los e jemplos y la instruc-
ción de estos m u y hábi les obreros . 

Mis cinco años de aprend iza je se comple taron en 
Mayo de 1851, vigésimo de mi nacimiento, habien-
do tenido la sue r t e de que se m e hiciese corto « el 
t iempo negro », como se le l l amaba ; m á s adelante 
se m e concedió medio año de vacaciones p a r a que 
visitase á mis amigos, hab iendo tenido so lamente 
dos vacaciones du ran t e los cinco años. En t r é figu-
rando en los- libros, como u n aprendiz , ganando 
veinte che l ines por s emana . Los pedidos eran sin 
embargo m u y difíciles de obtener en aquel t i empo; 
vagones y ar t ículos p a r a b u q u e s se con t ra taban á 
fin de que tuviesen ocupación los obreros , pues era 
me jo r no despedi r los y buscar les algo en que tra-
ba j a r . Al m i s m o t iempo no m e a n i m a b a m u c h o 
p e r m a n e c e r en la casa en tales c i rcuns tanc ias , por 
lo tanto, p ronto a r reg lé mis a sun to s y la dejé, sien-
do lo p r i m e r o que hice visitar Londres . Era la épo-
ca de la g r a n Exposición del año 1851 y apenas 
necesito decir que encont ré allí magníf icas fiestas 
y d i s f ru t é de todo. Pasé cerca de dos m e s e s inspec-
c ionando los t r aba jos de ar te y mecánicos en la 
Exposición, hac iendo g randes progresos . Volví á 
casa y d e s p u é s pe rmanec í en Sca rborough por u n 
corto t i e m p o ; fu i luego á Glasgow con u n a car ta 
de r ecomendac ión pa ra Mrs . J. y G. Thomson , 
cons t ruc tores de m á q u i n a s navales, s iendo grati-
ficado con el m i s m o sueldo que recibía de S tephen-
son, á saber , veinte chel ines p o r s emana . 

Encon t ré que las orillas del Clyde e ran t e r r eno 
b ien p repa rado p a r a los adelantos mecánicos cono-
cidos ; se t r aba j aba en barcos y m á q u i n a s á a m b o s 
lados del r ío Govan y debajo de R e n f r e w , Dumbar -
ton, distr i to de Glasgow y Greenock — que no e ran 



l é rmino de n i n g ú n astil lero - así es que tuve 
m u c h a ocupación pa ra el t iempo que m e quedaba 
l ibre, los sábados por la ta rde . Los t r aba jos de 
M r s Rober t N a p i e r é h i jo es taban en tonces en todo 
I apogeo, los g randes vapores C a n a r d se cons-
t ru ían allí. Tod y Macgregor e ran los m a s adelan-
tados en la cons t rucc ión de hélices de ba rcos de 
vapor - pa ra la Compañía p e n i n s u l a r y O r i e n t a l -
teniendo magníf icos modelos de s ime n a y traba- , 
ios de ar te . Algunos h e r m o s o s r emolcadores de 
madera , cons t ru idos en Bristol p a r a la C o m p a m a 
Royal Mail se enviaron al Clyde p a r a su m a q u i n a -
n a Contra je la obligación de a b o r d a r estos buques 
de cuando en cuando y así l legué á tener u n cono-
cimiento completo de s u s respect ivos mér i tos y 
par t icu la r idades . Como u n a demost rac ión de que 

' inven tos excelentes en principio, pero defectuoso 
en la const rucción, pueden ser desechados , y ad-
mit í dos de nuevo en me jo re s c i rcuns tanc ias ; he de 
menc iona r lo que vi en la pa tente Hall, de un c o n 
densador pa ra uno de es tos vapores , cuya pnnc ipa 
dificultad e r a su endeb le cons t rucc ión . Y en el 
c u ' s o Í e m u y pocos años por el m á s sencillo de los 
per fecc ionamientos - consis tente en u n anillo de 
caou tchoux en cada ex t remo del tubo p n v ü e g m 
de Spencer - este condensador fue aceptado en 
m á q u i n a s navales s iendo probab le que ningún 
vapor navegue s in él en el Océano en v a n a s comh-

C ÍDe espués de a lgún t iempo, Mrs . T h o m s o n J ' 
t e r m i n a r o n cons t ru i r s u s propios ba rcos y un 
hábi l d i b u j a n t e naval fué empleado, al cual pre -
gaba yo ayuda c u a n d o la neces i taba . En el curso del 
t iempo, m u c h o s de los b u q u e s cons t ru idos se tu-

cieron con mi auxil io p u e s parecía ob tene r 
la p re fe renc ia . Afo r iunadamen te pa ra ambos , m i 
jefe obtuvo un sueldo super io r en el Tyne y yo fui 
promovido á su puesto. Los T h o m s o n t en ían 
u n h e r m o s o b u q u e en cons t rucc ión en los astille-
ros, y en los tal leres var ios g randes vapo re s en 
depósi to. F u i colocado en el taller de d ibu jo como 
jefe. Por a lgún t iempo no tuve a u m e n t o en mi 
sueldo, pero m e t ranqui l izaba cuando recibía mi s 
veinte che l ines á la s emana . Es taba s in e m b a r g o 
adqu i r i endo conocimientos y exper iencia y s u p e 
que con el t iempo mejo ra r í a m i sueldo ; s in solici-
tarlo se m e ofreció even tua lmente un con t ra to pa ra 
u n cierto n ú m e r o dé años con a u m e n t o de sue ldo , 
dando yo el aviso con tres meses de ant ic ipación en 
ambos "lados de que aceptaba el cont ra to y de j aba 
el puesto que ocupaba en el m i s m o plazo. Había 
ún i camen te gozado de esta me jo ra un cier to 
tiempo, cuando Mr. T h o m a s Toward , u n cons-
t ruc tor de b u q u e s en el Tyne ,neces i tando u n direc-
tor, habló á Mrs. S tephenson pa ra que le procu-
rasen u n a pe r sona que tuviera las condic iones 
necesar ias p a r a desempeña r ese cargo ; m e reco-
m e n d a r o n y Mr. T o w a r d f u é á v e r m e á Clyde : 
s iendo el resul tado que yo quedé c o m p r o m e t i d o y 
fui colocado en los g randes tal leres del T y n e en el 
año 1853, de jando á Mrs. T h o m s o n con no poco 
sen t imien to ; e r an las p r i m e r a s clases práct icas , 
y se m e t r a t aba en ellas con benevolencia y c o n s i -
deración. Como el cargo de director de b u q u e s e ra 
difícil de obtener , s iendo el p róx imo pues to el de 
jefe, no podía pe rde r la opor tun idad que aho ra se 
me presen taba . 



Antes de dejar Glasgow, juzgué que e ra necesa-
rio proveerse de un nuevo ángu lo y p l anchas de 
meta l y horni l los p a r a los t r aba jos del Tyne . En 
aquel t iempo el m e j o r ob re ro de Glasgow pa ra esos 
impor tan tes t r aba jos casi n ü n c a se encont raba , 
pero por los desvelos y l i sonjas y por u n a desinte-
resada ayuda de Glenlwat después , p u d e sacar un 
diseño ba jo su dirección del que él cons ideraba 
como uno de los m e j o r e s horni l los , s iendo por este 
auxil io capaz m á s adelante de cons t ru i r y proveer 
el Tyne de los me jo re s horni l los . 

Pero vuelvo á mi educación en la cons t rucc ión 
de b u q u e s . Mis t e m p r a n o s es fuerzos en el d ibu jo 
de b u q u e s en casa de S tephenson f u e r o n adelan-
tados, desenvuel tos y m a d u r a d o s en casa de Thom-
son en el Clyde ; modelos y d ibu jo s se t r aba j aban 
m u y cu idadosamen te en el escala de i /4 de pulgada 
en adelante . Los m a r c o s de popa e ran hechos en 
pequeño p r imeramen te , con m u c h a pulcr i tud, y 
sólo después de rectificar es tos modelos empren-
díase la cons t rucc ión de f in i t i va ; imag iné tam-
bién u n modo p ron to y correcto pa ra cons t ru i r 
los marcos con arreglo al modelo, desar ro l lando 
este sobre u n a superf ic ie p l ana y t r a s l adando la 
proyección al trozo de m a d e r a p rev iamen te dis-
pues ta pa ra este uso j este método es aho ra g e n e -
ra lmen te usado . P o r este t iempo las competencias 
de vapores en el Clyde e ran m u y g r a n d e s ; en t re 
los compet idores se encon t raba en p r i m e r luga r el 
ú l t imo Mr . David Hutch inson , que a u n q u e se delei-
taba con el Mounlaineer, cons t ru ido por los Thom-
son en 1853, n o vaciló, en hacer valer cuanto pudo 
s u habil idad, p a r a a segu ra r s u p rosper idad du-

rante la s igu ien te estación. Los resu l tados fue ron 
sat isfactorios y sus vapores a u m e n t a r o n rápida-
mente has t a la te rminac ión de los célebres lona y 
Cambria que fue ron cons t ru idos en los ú l t imos 
años por él y por la m i s m a casa ; debo además 
menc iona r q u e el tornil lo Cunard del vapor Jura 
fué la ú l t ima obra de impor tanc ia de que fui encar-
gado, m i e n t r a s es tuve en la casa T h o m s o n . 
" P rosegu í en el Tyne, inspecc ionando la cons-
t rucción de los b u q u e s y calderas p a r a estos. El 
asti l lero de St Per te r es taba s i tuado á u n a s dos 
millas y med ia de Neweastle ; me encon t ré con que 
el t raba jo pract icado allí e ra tosco y sencillo, y pa ra 
a f i rmarme, pres té atención á todos los detalles, ins-
peccionando con cuidado el « t r aba jo por piezas » 
(práctica m u y en voga allí, pero que no m e gus-
taba); qu i se levantar la bande ra de la excelencia de 
la mecánica sin a u m e n t a r el precio correspon-
diente : mi objeto e ra ensalzar la calidad del t r aba jo 
que salía de los a lmacenes ; como ten íamos pedi-
dos de los Gobiernos Ruso, Chino y del Cont inen te 
así como de nues t ros a rmadores , hice observar que 
la cal idad e ra el m á s impor tan te éxito del comercio . 
Mi jefe Mr . T h o m a s Toward es taba delicado de 
s a l u d y hab iendo deseado pasa r los inviernos 
fuera , fui por consecuencia el encargado de reem-
plazarle ; pe ro no manifes té n i n g u n a sat isfacción 
en estas c i rcunstancias , v iniendo u n aconteci-
mien to que cambió de nuevo el curso de mi car-

re ra . . 
Un anunc io apareció en los per iódicos d ic iendo 

que se neces i taba proveer la plaza de d i rec tor de 
un ast i l lero en Be l f a s t ; hice pesquisas , en terán-



d o m e de las condic iones y ven ta jas de la plaza y 
even tua lmente la pedí, fu i n o m b r a d o y entré á 
d e s e m p e ñ a r mi cargo en Navidad de 1854. El asti-
llero e ra m u c h o m a y o r que el de Tyne, tenía gran 
capacidad y es taba s i tuado en el l uga r m u y cono- | 
cido de la Queen Island, hab iendo sido unido á la j 
Isla de Dogs por rec lamación ; tenía cua t ro acres -I 
de extensión y es taba t omado en a r r i endo por los j 
Belfast Harbour C o m m i s s i o n n e r s ; s u si tuación 
e ra excelente, al lado de u n a h e r m o s a y privile- f 
g iada pendiente , con u n a en t rada espaciosa q u e 1 
permi t ía colocar b u q u e s de gran calado. El p r imer 
b u q u e cons t ru ido allí, el Marry Stenhouse había 
sido hecho y botado al agua por Mrs . Rober t 
Hickson y Compañía , s iendo t ambién los p r o p i e - 1 
t a ñ o s de la e m p r e s a y d e Eliza Street I ron W o r k s , ..] 
Belfast, que h a b í a n emprend ido el t r aba jo con v i e - ; | 
jos mater ia les de h ie r ro ; s in embargo , como los ij 
t r aba jos no d i e ron el r esu l tado apetecido se cer-
r a r o n los talleres poco t i e m p o después . 

Al en t r a r en el asti l lero m e encon t ré con que la 
casa tenía un pedido p a r a la cons t rucc ión de dos 
g r a n d e s b u q u e s veleros ; uno de es tos estaba en 
pa r t e const ru ido, cont inuándolo yo jun tamen te 
con los demás obreros . Como Mr. Hickson, el j 
socio gerente, n o es taba p rác t i camente impuesto 
en los negocios y en todos los procedimientos r e - J 
lacionados con la const rucción de los buques , r e - I 
caía sobre mi todo el peso del I rabajo. Me vi com-
promet ido á sus t i tu i r á un director s u m a r i a m e n t e 
despedido del ca rgo que ocupaba, pe ro aunque no 
había dado gus to á sus jefes era el favorito de los 
obreros ; po r cons iguien te mi presentac ión como di-

rector ocupando su puesto n o fué b ien acogida por 
los obreros . Inves t igando encont ré que los suel-
dos eran m u c h o mayores q u e los corr ientes , mien-
t ras que la can t idad y la cal idad del t rabajo, deja-
ban mucho que desear ; procedí á corregi r estos 
defectos, comenzando por pagar los sueldos ordi-
narios , a t end iendo pr inc ipa lmente á la calidad del 
t rabajo . Consecuencia de es tas med idas fué que los 
obreros a b a n d o n a r o n los tal leres s iendo inst igados 
por el an te r io r director, y se veían por la c iudad 
g ru p o s de h o m b r e s desocupados, con la esperanza 
de que m e echasen del puesto que yo d e s e m p e ñ a b a 
cont ra su gusto, para volver á sus tareas . 

No m e a r r ed ró nada, fu i repet idas veces á Clyde 
con el propósi to de tomar nuevos obreros, condu-
ciéndolos p o r pelotones, s iendo s u m a m e n t e difí-
cil el induci r los al t rabajo ; para conseguir lo e ran 
in t imidados ó halagados, pero al ver que no se 
conseguía n a d a de ellos los volvíamos á enviar otra 
vez á sus casas . El anter ior director hab ía t ambién 
tomado en a r r i endo u n ast i l lero al otro lado del río, 
y comenzaba la const rucción de u n buque , valién-
dose para ello de a lgunos de sus an t iguos obreros ; 
pero fuera de pone r la quil la poco m á s se había 
hecho. A lgunos meses después de mi llegada, la 
casa había tomado u n acuerdo con sus acree-
dores, m ien t r a s que yo du ran t e su a r reg lo tenía 
que ga ran t i za r los sueldos de a lgunos de los obre-
ros pr incipales , á quienes había conseguido l levar 
al t raba jo . E n estas c i rcunstancias , u n an t iguo 
amigo, un capataz de Clyde, fué á Belfast pa ra 
verme, y d e s p u é s de o i rme y cons idera r las difi-
cul tades con las que había t ropezado m e aconsejó 
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que a b a n d o n a s e el a sun lo ; le contesté « que ha-
b i endo m o n t a d o u n caballo indómito q u e n a con-
ducir le hacia la cuadra ». P L 

No obs tante el consejo de m i amigp c o n ^ f c 
mi ouesto v los pocos obreros que, re la t ivamente 
quedaban en los t rabajos , asi como los de fuera , 
c o m p r e n d i e r o n s in duda a lguna la l ínea de con-
ducta que m e había t razado. Los o ^ M g j ^ 
g randes las dif icul tades f inancieras ex t r emas y, 
s in embargo, había e spe ranzas de obtener bene-
flcios del t r aba jo que ten íamos en t re m a n o s con 
tai míe los h o m b r e s pudiesen se r inducidos a ocu 
p a r como de Ord inar io sus pues tos Poco 4 poco 
r eun í un n ú m e r o impor tan te de obre ros fijos y 
n o m b r é convenien tes capataces , obteniendo un 
cons iderable re fuerzo pa ra los t r aba jos Newcast le . 
A a m u e r t e de Mr . Toward , el jefe de los capataces 
M Hans ton con c i e r t o n ú m e r o de los me-
jores obreros se m e agregó, ade lan tando el M b g o 
r áp idamen te y conc luyendo los b u q u e s á s a t i s f a * 

ñ o s T u q u e s veleros, y t ambién de r e m o l c a d o r e s 

l evantamos y r e p a r a m o s b u q u e s . ná ^ | ° s on 
la ven ta j a de contar con la cooperación de Mr . Hick 
son en tonces ún ico r ep re sen t an t e de la casa 

ÉmmBfBM 
e l t X o s " n Garston, BirUenhead y o t i as plaza • 
Cuando Mr . Hicksón supo mi s in tenc iones m e dijo 
que no p e n s a b a con t inua r los n e g ó o s cuando 
yo le de jase y m e hizo u n a proposición tan satisfa. 

toria p a r a v e n d e r m e la par te que tenía en el asti-
llero Queen Is land que la acepté ; el t raspaso y la 
c o m p r a pronto se hicieron por medio de la bonda-
dosa a y u d a de mi ant iguo y apreciable amigo 
Mr. G. C. Schwabe de Liverpool, cuyo sobr ino 
Mr. G. W . Wolff había estado commigo d u r a n t e 
unos meses como mi ayudan t e par t icu lar . 

E ra necesario, s in embargo, que an tes de empe-
zar por mi cuenta los negocios, ayudase á Mr. Hick-
són p a r a conclu i r los b u q u e s que t en íamos en t re 
manos, y m e p rocurase a lgunos enca rgos ; afor tu-
n a d a m e n t e no tuve que espera r m u c h o t iempo, 
po rque sucedió que mi presentac ión á M r s Thom-
son de Glasgow fué hecha por mediac ión de mi 
buen, amigo Mr. Schwabe, el cual consiguió dé 
Mr . J a m e s Bibby (de J . Bibby, hijo y compañ ía de 
Liverpool) que m e proporc ionase las car tas nece-
sar ias . Mien t ras tanto m e había compromet ido á 
ayuda r á Mrs Bibby en la c o m p r a de u n vapor, y 
me conf iaron ensegu ida la cons t rucc ión de t res 
vapores — Venesian, Sicilian y Syrian, — cada 
u n o de 270 pies de largo por 34 de ancho y 
22 y 9 pu lgadas de p ro fud idad , y convine con Mac-
nab y Compañía de Greenock p a r a que nos pro-
porc ionasen las m á q u i n a s de vapor necesar ias . 

Este se cons ideraba como un g ran pedido en 
aquellos días . Se neces i taban m u c h o s complemen-
tos p a r a la maqu ina r i a , es tablecimientos y her ra -
mien tas pa ra el astillero. Invité á Mr . Wolff que se 
encon t raba en el Medi ter ráneo como ingenie ro de 
u n vapor á que volviese para hace r se cargo de la 
oficina de d ibu jo ; Mr . Wolff había hecho su apren-
dizaje con Mrs . Joseph W h i t w o r t h y Compañ ía de 
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M m c h e s t e r y e ra u n h o m b r e muy hábil y compe-
S na ra ¿1 t rabajo . Todo iba prosperando y en 
m e d i o de^odos mis compromisos, encontré t iempo 
m ra tener relaciones amororas y pedir la mano de 
£ £ Rosa W a n n de W i l m o n t en Belfast, con la que 
m e casé el 26 de Enero de 1860 ; por su gran ener-
gía s u m o juicio y apt i tud organizadora, pronto 
fu í ' re levado de todos los cuidados á excepción de 
los relacionados con los negocios. 

Los vapores fue ron te rminados en el curso del 
a ñ o igufente, es tando seguro de que estos saUs-
a r í a n á los armadores , y tanto fué asi, que r e c l a -
mos la orden de hacer dos grandes buques . Como 
yo necesitaba ir con f recuencia á mi « t f f á 
era preciso que se a tendieran los t raba jos üu 

e t ~ r o T e S i l p e p e n o vapor de 
J ' E S o en el Clyde para Bibby y ComJ 
n S t a po r Mr John Read sumin is t rándole las mí-

H ^ , C Thomson, mien t r a s yo estaba con 

e iTs este vapor se l lamaba el Tiber., y su longitud^ 
d ¿ 5 p t s se consideraba ex t rema en proporcton 

li i 

1 t s r x s ^ ^ i S 

del tal buque . Bajo el punto de vista de a rmador y 
de constructor, e resultado era desde luego en fa-
vor d e s a r m a d o r , porque había dificultades eri la 
construcción ; estas dificultades s m embargo, creí 
podían fáci lmente subsanarse . 

Los p r imeros vapores que *e pidieron poi 
M r s B?bbv. pensé construir los en d imens iones 
p r o p o m o n a l e s , aunque mayores que de o r d m a n o 
ñero antes de que las d imensiones exactas se A a-
sen p a r a el segundo encargo, confidencialmente 
p ropuse mi teoría de un mayor poder de 
v mayor espacio para cargamento y pasajeros 

SÊfifer-
casco del buque s iendo 
resguardado, p r e s t a n d o g r a n « M ^ q u e 
según creo, el p n m e i y e r a n 
navegaba por el O ^ ^ g » ^ e s t a b a n 
también especiales , los cuatro 
hechos de u n a sola pieza con do vela p ^ ^ ^ ^ 
gún astillero con taba.conHgi n u m w o » ^ 
brazos para construir lo. Las grúas 



ban de tal modo dispuestas que servían para toda 
clase de peso, así como p a r a el pronto mane jo del 
cargamento . 

Para la introducción de tantas novedades, es-
taba yo apoyado por Mr. Leyland, el socio m á s 
joven de la casa de Mrs. Bibby y por la inteligente 
y práct ica experiencia del capitán Birch, el inspec-
tor y comodoro de la Compañía . Se habían hecho 
muchos años antes tentat ivas in f ruc tuosas pa ra 
condensar el vapor de las máqu inas al pasarlo por 
las diferentes cámaras , tubos etc, pa ra que allí se 
condensase, en superficies conservadas fr ías por 
la circulación del agua del m a r que las rodeaba, de 
modo de que se conservase el agua p u r a y pudiese 
volver á las calderas l ibre de sal. De este modo se 
había conseguido defender las de la sal, consi-
guiendo así un ahorro considerable en repara-
ciones de calderas. Mr. Spencer había obtenido 
patente de perfeccionamiento sobre el método de 
Hall, de la condensación por el método de superfi-
cies,' condensadoras in t roduciendo anil los de 
caoutchouk en cada ext remo de los tubos. Esto se 
había probado como u n ensayo y aconsejamos se 
adoptase en u n o de los pequeños vapores de 
Mrs Bibby, el Frankforl. Los resul tados fueron 
muy satisfactorios, u n 20 0/0 de combust ible se 
aho r r aba y, después de comprado el privilegio, 
este s is tema fué adoptado por todos los b u q u e s de 
la Compañía. 

Cuando estos nuevos buques se vieron por pri-
m e r a vez en Liverpool, los mar inos ant iguos que 
no conocían este método se asombraron . ¡ E ran 
demasiado l a r g o s ! ; demasiado afilados, cor-

tantes ' i No resist ir ían el empuje del mar 1 po-
ción en verdad salir del Mersey, pero nunca vol-
verían Estos buques, sin embargo, se hicieron a la 
v e í a haciendo rápidos y p rósperos viajes por el 
Mediterráneo, y cumplieron todas las promesas 
í u e e habían "hecho. P robaron las ventajas de 
Sues t í a nueva construcción de buques , y los arma-
Sores e s ^ b a n muy s a ^ e ^ o s c o n | u ^ s u S 
r ior rapidez y comodidad. Los Bibby eran los 
hombres más sabios y activos.de aquella época y 
Generación y cont inuaron encargando m á s bu-
ques deTpués que el Crecían y el Ualian habían 
2 o dos ó tres Viajes á Alejandría, nos hicieron 
u n encargo de tres buques m á s : por nues t ro con-
seio se const ruyeron veinte pies más largos que los 
O m e r o s pero no de mayor anchu ra ; en lo d e m á , 
e ran c ¿ i idénticos. Esto era ya demasiado, 
n a r a J a c k que exclamó:« Más a taudesde Bibbys?» 
S- más y m á s ; y en el curso del t iempo la mayor 
M I L armadores siguieron nuestro ejemplo 
P P a r a u n a casa recién establecida, u n a repeUeión 
de pedidos como estos era ya una gran ventaja y 
no "solamente nos encargaban la f n ^ M 
buques por la novedad del diseño,sino t a m b i é ^ p o r 
su detallada construcción. Nos esmeramos en ar-
r e a r los Emulan. Dalmatian y Arabian, dejan-
doloTcomo si fuesen buques de mayor W ^ g 
que hacían el t ráhco del M e d i t e r r á n e o , ^ e n c o n -
t ra ron con que eran rivales serios, en parte por los 
g randes cargamentos que l l e v a b a n y principal-
mente por la regularidad con que efectuaban sus 
viajes con tan pequeño consumo f ^ 
eran, sin embargo, de los que Jack estaba acos-



t u m b r a d o á cons idera r « b u q u e s s e g u r o s ». El 
b u q u e cons t ru ido con la f o r m a de los ho landeses 
con s u s obtusos extremos, es el m á s seguro de 
todos los buques , pero el menos m a n e j a b l e a u n 
que va á todos los m a r e s . Los b u q u e s nuevos á 
causa de su longi tud y fo rma aguda, evi taban esto 
levantándose lo bas tan te á la aprox imac ión de u n a 
ola ó pasando por medio de ella a u n q u e hiciesen 
algo de agua, no e ra u n pel igro, y t o m a b a n el 
camino más corto. 

La na tura leza nos ha provis to de los m á s hermo-
sos modelos p a r a un b u q u e en la f o r m a de los pes-
cados. P re sen t an l íneas esbeltas, rap idez y equili-
br io en los movimientos . El buque , s in embargo , 
debe flotar y ha l la r el jus to medio de velocidad y 
es tabi l idad ; en esto consis te el a r te y el mister io, 
de la cons t rucc ión de b u q u e s ; á fin de da r espacio 
y capacidad p a r a el t ranspor te , d imos igual super-
ficie de fondo y c u a d r a d a de pan toque . Este sis-
t e m a llegó á conocerse en Liverpool con el n o m b r e 
« Belfast Bot torn » y fué gene ra lmen te adoptado ; 
es ta f o r m a no sólo servía pa ra dar estabil idad, s ino 
t a m b i é n pa ra a u m e n t a r el poder de t r anspor t e sin 
a m i n o r a r la velocidad. 

Mient ras el ma r ine ro Jack y nues t ros r ivales 
comerc ian tes es taban admirados , nues t ro s amigos 
n o s hicieron todavía otro pedido p a r a u n b u q u e 
m á s largo que tuviese la m i s m a a n c h u r a • el bu-
q u e s e l lamaba el Persian y e ra de 360 pies de lar-
go, 34 de ancho y 24 y 9 pu lgadas de p r o f u n d i d a d . 
De este modo se t ranspor taba más ca rga sin necesi-
dad de que t r aba j a sen demas iado las m á q u i n a s ; 
pues e ra ún icamente u n a mayor s eme janza con 

f o r m a de u n pescado. Venecia e ra lo que se l lama 
u n impor tan te puer to de m a r ; por el canal e ra 
difícil navegar y se supon ía que el 1 cnetian 
( # 0 pies de largo), no se podr ía m a n e j a r a l l í ; pe ro 
navegando en l ínea recta — con u n a p roa cor tante 
y med ian te la in t roducción de poderosas má-
qu inas de vapor — el capi tán e ra capaz de hacer 
navegar al Persian; de 90 pies más largo que el 
Venetian y con m u c h o s menos inconvenientes 

Hasta la cons t rucc ión del Persian, nos había-
m o s enorgul lecido con los modelos y perfeccio-
namien tos del ant iguo s i s tema de cor tar el agua y 
f igura de la proa con b a u p r é s y botalon de foque, 
pero ten iendo u rgenc ia de h a c e r b u q u e s m á s lar-
gos por las ven ta jas que repor taban , nos encontra 
mos con que e ra imposible hacerlos en ciertos asti-
I I B F G S 

P a r a no re t rasa rnos , p ropus imos p resc ind i r de 
todas es tas dif icul tades y adopta r u n a popa recta ; 
de este modo el casco podía hacerse m u c h o mayor 
V esta era, yo creo, la p r imera ocasión de adop-
tarse en este país p a r a el caso de dedicar u n vapor 
al tráfico en el Océano ; aun cuando la celebre linea 
de los vapores remolcadores de Colhns, creo 
tenía va tales popas. Las cubier tas de hierro, ba-
luar tes v ra i ls e ran m u y úti les en nues t ros últi-
mos. buques , no habiendo nada que pe r jud icase 
al c a rgamen to ; no hab iendo sido posible combinai 
sa t i s fac tor iamente la madera con el h ie r ro pues 
cada uno de ellos es tan diferente á la g n j j j ™ 
y humedad , saqué de estas novedades de c o n d u c -
ción, privilegio de invención l lenando e — 
de ent re los cuadros etc, con cemento de Por t land 



en luga r de es tacas de madera , cubr i endo las 
chapas de h ie r ro con cemento y tejas ; así se p rac -
ticó, l legando á se r este s i s tema de uso m u y gene-
ral . El Tiber al que ya n o s h e m o s refer ido e ra d e 
235 p ies de la rgo cuando p r i m e r a m e n t e se cons-
t ruyó por Read de Glasgow, creyéndosele dema-
s iado largo, pero es tando en n u e s t r a s m a n o s el 
pode r a largar lo 39 pies, y añard i l e u n a cubie r ta de 
hierro, con es tas modif icaciones se per fecc ionó 
m u c h o . Ala rgamos t ambién el Calpe de M r s Bibby 
t ambién cons t ru ido por Mrs . T h o m s o n , mien t r a s 
yo es t aba con ellos — lo m e n o s 23 pies ; la ven ta ja 
de a la rgar los b u q u e s conse rvando el m i s m o 
ancho y fuerza , había sido reconocida por todos 
y la Compañía C u n a r d nos confió el Uecla para 
q u e lo a la rgásemos , así como t ambién los Olym-
pus, Atlas y Marathón, cada u n o de 63 pies. El 
fíoyal Consorl P. S. que hab ía sido a la rgado pri-
m e r a m e n t e en Liverpool, se a largó n u e v a m e n t e 
por nosot ros en Belfast y el éxito de todo este tra-
ba jo ímprobo , e jecutado p o r a r m a d o r e s afortu-
nados , dió un g r a n impu l so al ast i l lero de Beliast . 
Mien t ras se p e n s a b a en o t ra cosa, ya e s t ábamos 
a l a rgando ó cons t ruyendo vapores y ba rcos vele-
ros pa ra casas de Liverpool, Londres y Belfast, 
añad iéndose m u c h o s ac res de t i e r ra á las fabr icas 
por el g r a n inc remen to que t o m a b a esta clase de 
t r aba jos . ast i l lero así per fecc ionado y extendido 
fué inspeccionado por el Almiran tazgo y clasifi-
cado en t re los p r i m e r o s de su clase. Cons t ru imos 
después p a r a el Gobierno los b u q u e s c ^ o n e r o s 
Lynx y Algerina así como el to rpedero Recia de 

3360 toneladas . 

Habiéndose abier to por en tonces el canal de 
Suez, nues t ro s amigos Mrs. Bibby nos enca rga ron 
t res vapores de g ran tonelaje , y capaces de po-
derse adap ta r al tráfico con los ant ípodas si fuese 
necesar io : en estos nuevos b u q u e s no había ra-
tinas, con relación á s u longi tud, po rque eran de 
390 pies de quil la por 37 de ancho, con t res m a s 
tiles v con las comodidades convenientes pa ra los 
pasa jeros , faci l i tándoles la b a j a d a y f o r m a n d o u n a 
combinac ión ent re las velas anter iores y poste^ 
ñ o r e s que hacía fácil su mane jo ; estos b u q u j g g g 
í l amaban lstrian, Iberian é lllyrian, s iendo bota-
S E M en 1868 y seguidos de otros tres b u q u e s 
que se bo ta ron poco después , los ^ a n - n B ° h , 
mian y Bulgarian que eran casi lo m i s m o a os an ZZes a u n q u e diez pies m á s largos y con la mis-
m a a n c h u r a . Al principio se les ^ m ó f r a e U r -
f.co en el Medi terráneo, pero después los aea i 
c a r ó n a l t r á f i c o en t re Liverpool y Boston p a r a ga-
nados y emigran tes ; estos, con t res vapores m á s 
n e a u e ñ o s p a r a el tráfico de ganado español, y dos 
m á s g r a d e s p a r a otros tráficos, hacían, en junto 

fessswwgE 

tipo ord inar io iban ^ e n d o a m u y con 

dose en ^ d f m a y o r t a m a ñ o p a r a la 
b u q u e s semejan tes , pero ue uioy 
comodidad de pasa je ros y mercanc ía s en t re i n g 



t é r r a y Amér i c t . Cuando Mr. Th . I smay, con g ran 
esp í r i tu de a rmador , fo rmó en un ión con el u l t imo 
Mr G H Flecher la « Oceanic Steam Navigation 
Company Limited », f u imos comis ionados por ellos 
pa ra cons t ru i r seis g r andes vapores t ransa t lán t icos 
capaces de t r a n s p o r t a r u n pesado cargamento , asi 
como también llevando m u y b u e n o s y muy com-
pletos camaro tes p a r a pasa je ros en t re Liverpool v 
New-York, con u n a velocidad igual si no super io r 
á la de los vapores de las l íneas C u n a r d é I n m a n . 
Siend los vapores m á s g randes que has ta en tonces 
se habían cons t ru ido p u e s tenían 400 pies de quilla 
v 41 pies a n c h u r a con 32 de p r o f u n d i d a d . 

Esta era u n a g ran opor tun idad y noso t ros deseá-
b a m o s con ans i a aprovechar la ; los. t r aba jos halla-
b a n s e en su apogeo ; los obreros que t e m a m o s em-
pleados es taban á nues t ro nivel en cuan to que se r e 
fiere I la ins t rucc ión ; los capataces hab ían sido ele-
gidos en t re los obreros m á s i lus t rados ; el d i rector 
W A W i l s o n y el jefe de d ibujo Mr. W . J . P e r n o 
(dosde que llegó á ser asociado) tenían s u s dis-
c ípulos y t r a b a j a b a n en todos los talleres, y por 
ú l t imo se g a n a b a n estos honrosos y responsab les 
puestos, po r los mér i tos , el carác ter perseve-
ranc ia y habi l idad. Es t ábamos por ot ra par te 
en disposición de hacer u n contra to de m u c h a 
ent idad en es ta clase de a sun tos y t r aba ja r con 

a l C o m o ^ s t r J pr inc ipa l objeto de economizar el 
combus t ib le e r a de g ran impor tancia , nos dedi-
camos de lleno á esta r a m a del ^ a b a j o económico^ 
Era necesar io que se de jase espacio suf ic iente p a r a 
el c a rgamen to y que éste es tuviese en segur idad 

V fuese conducido con el m e n o r gasto posible de 
c a r b ó n ; Mrs . Eider y Compañía de Glasgow 
hab ían hecho g randes adelantos en este sent ido con 
las m á q u i n a s de los vapores remolcadores que 
olios habían cons t ru ido p a r a la Pacific Company 
p rocu rando lo m á s posible a u m e n t a r la carga con 
el m e n o r gasto de carbón ; los hab ían in t roducido 
t ambién en a lgunos de s u s vapores con m a s o 
m e n o s éxito. Otros es taban es tud iando el mi smo 
pr incipio ba jo fo rmas distintas, po r el uso de cilin-
dros de alta pres ión y así suces ivamente ; la f o r m a 
de las ca lderas var iaba s e g ú n las c i rcuns tanc ias 
para la na tu ra l economía del combust ib le . La pri-
m e r cosa que parecía necesar io hacer , era estu-
diar el func ionamien to de la m á q u i n a compues ta 
y ca lderas has ta la fecha de n u e s t r a s pesqu i sas ; 
pa ra a s e g u r a r n o s de todo, por la experiencia, des-
t inamos á Mr . Alexander Wi l son , h e r m a n o m e n o r 
del d i rector - que había sido desde un pr incipio 
discípulo de Mrs . Macnab y Compañía d e G w e g 
w i c k y era m u y hábil pa ra el t raba jo - á realizar 
cierto n ú m e r o de via jes en vapores montados con 
las m e j o r e s m á q u i n a s compues tas . 

El resu l tado de esta escrupulosa in formación 
fué el d ibujo de la maqu ina r i a y calderas del..Octa-
nic v de cinco b u q u e s iguales. Eran cons t ru idos 
en f o r m a vertical en su par te a-ü n o 
„ t ándem » con cinco pies de s l roke ( e n t o n c e , j u z -
gado excesivo), ca lderas t ransversa es o . ak idas 
con u n a energ ía de 60 l ibras ; con t ra tamos con 
MrS Maudslev, hi jos y Field de Lond re s otros 
tres, v como n o s encon t ramos que podíamos cons-
t rui r los seis b u q u e s al mi smo t iempo que la ma-



quinar ia , y como toda es tá m a q u i n a r i a tenía que 
conduc i 1 á Belfast pa ra que la colocasen á bordo, 
mien t r a s los b u q u e s se t e rminaban , c o n s t r u i m o s 
u n vaporcito, el Camel, de fue rza ex t raord inar ia 
con g ran espacio pa ra que pud iese l levar es tas 
E n t e s cant idades de hierro, y así e n c o n t r a m o s 
mayor ven ta j a en el t rabajo , has t a que p u d i m o s 
cons t ru i r nues t ra m a q u i n a r i a por noso t ros mis-

f u i m o s m u y a fo r tunados en el t ipo de m á q u i n a s 
que h a b í a m o s fijado, p o r q u e p robaban economía y 
ut i l idad en todos sent idos y con l igeras modifi-
caciones las repe t imos en los m u c h o s b u q u e s 
S M i e nos encargó la <« W h i t e Star Com-
pany » (estrella blanca) . Otra novedad de es tos 
b u q u e s consist ía en colocar las p r i m e r a s clases en 
medio, con las te rceras a t rás y adelante^ eri *^va-
pores an te r io res que hacían la t ravesía del Océano 
?os camaro tes de los pasa j e ros se hab ían colocado 
cerca de la popa, donde el g r a n movimien to del 
b u q u e era m u c h o m a y o r que en el cent ro y donde 
u n a vibración desagradab le por a P f ^ ^ J 
p ropu l so r existía s iempre . De este modo s m e a-
b a n t ambién los malos olores del retrete . ^ ult ima-
r n I p a r a mayor comodidad , se instaló u n her-
moscTsatón de f u m a r en medio del b u q u e c o n s -
tando m u c h o con el poco c o n f o r t que hab fe en 
o t ros buques . El salón p r e s e n t a b a t ambién la no 
v e d a d l e tener todo el ancho del bu 
luz por los dos ex t remos y s iendo l a p r i m e r a vez 
eme se ap l icaban á es tas cons t rucc iones t imbres 
eléctr icos^ el salón y los camaro t e s se a l u m b r a b a n 
con el gas hecho á b o r d o , r eemplazado m á s adelante 

p o r la luz eléctrica incandescente . Un h e r m o s o 
paseo exist ía en la cubie r ta y sobre el salón del 
b u q u e que e ra accesible por u n a g ran escalera. 

Estos y otros a r reg los p roporc ionaban g r a n con-
for t en los camaro tes de los pasa jeros , encontrán-
dose en ellos m u c h o s adelantos de conveniencia, 
s an idad y comodidad . Jack tenía su toldilla bien 
venti lada, a l u m b r a d a y r e sguardada , teniendo 
g rúas á su disposición y u n a m á q u i n a pa ra hacer 
func iona r la r ueda del t imón, mien t r a s que los 
maqu in i s t a s y fogoneros es taban lo m á s cerca 
posible de su t rabajo, no neces i tando n u n c a mo-
jarse su chaqueta ó pe rde r u n a comida . En re-
s u m e n , por la p r i m e r a vez acaso, el viaje por el 
Océano, has ta en el Atlántico del Norte, en lugar 
de se r fast idioso y temible se había hecho 
alegre y deleitoso pa ra m u c h o s . Antes el Oceamc, 
explorador de la n u e v a línea, fuese botado al agua 
las compañ ía s r ivales le hab ían des ignado el sitio 
más peligroso del Océano ; su apar ic ión p o r pri-
m e r a vez en Liverpool se mi ró por cons iguiente 
con m u c h o interés. Mr. Ismay, d u r a n t e l a . cons - , 
t rucción del b u q u e se tomó toda clase de molest ias 
implan tando los adelantos y mejoras — 
nara el confort y conveniencia del publ ico que 
W m Navegó en el b u q u e en su p r i m e r viaje a 
New-York en Marzo de 1871, ba jo el m a n d o del 
capi tán Sir Digby Murray , B r t ; a u n q u e e l g ^ 
e r ¿ m u y crudo y malo, hizo muy b u e n a Uavesm 
conduciendo un pesado ca rgamento de m e r c a n 
cías v pasa je ros . El Oceamc empezó de esta ma 
ñ e r a el tTáf co d e l a C o m p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a , c o n 
K e S ^ casa W h i J Star (estrella blanca) 



que ondeaba o rgu l losamente en la i nmens idad del 
Océano. 

Debo t ambién menc iona r que la rap idez del 
Oceanic era por lo menos de u n n u d o por hora, ve-
locidad que y a en otro t iempo se hab ía conseguido 
á t ravés del Atlántico; el movimiento del b u q u e , e r a 
t r anqu i lo s in que nada denotase endeblez ó 
esfuerzo, cuando el m a r es taba agi tado. Lo ún ico 
que nos inducía s i e m p r e á ir despacio, c u a n d o 
l levábamos m u y ca rgada la proa, e ra el t emor de 
e m b a r r a n c a r . Y p a r a c u a n d o esto pud ie re suceder , 
t en íamos p reven ida u n a g r ú a que a r ro jase rápida-
m e n t e la c a r g a de cubier ta , p r u e b a sat isfactor ia 
que se había hecho e n los botes de Holyhead y 
Kingston, s iendo iguales en cons t rucc ión todos los 
b u q u e s que se hicieron después ; así po r la maqui -
nar ia y por el casco, el Oceanic e ra u n b u q u e mo-
delo que pocos meses después fué empleado en la 
l ínea Trasat lánt ica . Habiéndose á m e n u d o obser-
vado cuando el m a r es taba picado, que el movi-
mien to del b u q u e e ra causa de que las válvulas de 
segur idad f u n c i o n a r a n i r r egu l a rmen te de jando 
escapar el vapor y como u n a alta pres ión de vapor 
e ra m u v val iosa pa ra que no evi tásemos su pér-
d ida de t e rminamos p r o b a r muel les espira les de 
acción directa, s eme jan t e s á los usados por las 
locomotoras , en conexión con la m á q u i n a com-
puesta Pero como tal exper ienc ia no era posible 
real izar la en n i n g u n o de los b u q u e s que no tuvie-
sen la certificación del Board Iradese adoptó la 
decisión de u s a r el Camel como b u q u e de prue-
ba Los muel les espira les se colocaron convenien-
temente sobre las calderas de ese b u q u e y con re-

sul tado tan satisfactorio que el Board trade conce-
dió el uso del mi smo s i s tema pa ra todas las calde-
ras del Oceanic y demás vapores que se construye-
sen ; el s i s t ema fué adoptado genera lmente . 

Ser ía pesado menc iona r de ta l ladamente los 
d e m á s b u q u e s cons t ru idos pa ra la l ínea W h i t e 
S tar (estrella blanca). El Adrialic y Baltic se cons-
t ruyeron 37 pies y 6 pu lgadas m á s largos q u e el 
Oceanic y u n poco m á s agudos, teniendo 37 pies 
y 6 pu lgadas de quilla, 41 de ancho y 32 de p ro fun-
didad. El éxito de la e m p r e s a había sido tan g rande 
ba jo la hábi l dirección de Ismay, Imr i e y Com-
pañía, que a segu ra ron g ran par te del ca rgamento 
y pasa je ros y t ambién el correo de Liverpool á 
New-York, hac iéndose necesar io cons t ru i r dos 
b u q u e s mayores y m á s rápidos, el Brilannic y 
Germanic : estos eran de 455 pies de largo, 45 de 
ancho, y fuerza de 5 0 0 0 caballos. El Brilannic f ué 
al principio cons t ru ido con u n p ropu l so r acondi-
cionado p a r a ac tuar debajo de la l ínea d e la quil la, 
c u a n d o estuviese en el agua, por cuyo medio se 
evilaba la pe rd ida fuerza de las máquinas , al 
ap rox imar se á la superficie del agua, el p ropu l so r 
e ra levantado por la fue rza de vapor á su posición 
ord inar ia s in neces idad de de tener las m á q u i n a s 
du ran t e es ta operación. A u n q u e resu l taba u n au-
men to de velocidad por este s is tema, med ian t e las 
u n i f o r m e s revoluciones de la maquinar ia , a u n 
había a l g u n a vibración en ciertas par tes del 
buque , de modo que tuvimos neces idad de volver 

al p ropu l so r ord inar io fijo. 
El confort en el m a r es á m e n u d o de m a y o r im-

portancia que la velocidad, y a u n q u e hab íamos 



tenido b u e n éxito con cua t ro vaporci tos que nave-
g a b a n con arreglo a l nuevo p r m m f | J g 1 ^ 
m o s m e j o r con t inua r u s a n d o en los g randes bu 
núes el modo de propuls ión ya establecido ; puede 
S e r que a n d a n d o el t iempo, el nuevo método 

^ s f f mm 
Z m u c b o S . Es posible colocar en u n b u q u e | 
v a r i ¿ s ca lderas y a h o r r a r unas ho ra s de t i empo en 
e l t ^ e c l o de Liverpool á New'-York, pero esto se I 
hace con un g ran c o n s u m o de carbón ; si no da re | 
A l t a d o apetecible por ahora, debe espera rse que lo I 
d é en X u r o - « La fue rza b r u t a » es a ú n s u s c e p - 1 
í b l e de nueva apl icaciones,es posible que recientes 9 
t ibie de n u e V a u m e n t o de velocidad 

b u q u e s que hab íamos 
cons t ru ido p a r a I smay Imr ie y C o m p a ñ í a h a b l a n 
=ido de d imens iones y pode r regu la res - el Arabte 
Tcovtic de 430 pies de longi tud, y el Tome y Bouc 

ciones del ast i l lero de Belfast, u n serio accidente 
ocurr ió en el otoño de 1867, al remolcador Woltf de 
Mrs. B u r n s de Glasgow : al pasar el Lough á u n a s 
ocho mil las de Belfast, chocó con otro vapor, fué 
averiado y s u m e r g i d o á bas tan te p ro fund idad , la 
p u n t a del palo m e s a n a y mást i les sólo se veían en 
la ba ja m a r ; estaba en posición pel igrosa pa ra 
todos los b u q u e s que en t r a sen en el puerto, y era 
preciso volarlo, ya p o r dinamita , pólvora ú otro pro-
cedimiento . Se m a n d ó á varias p e r s o n a s para que 
e x a m i n a s e n el b u q u e , encont rándolo bas tan te 
ligero, y conviniendo con noso t ros los a r m a d o r e s 
en la posibi l idad de poner lo á flote y conduci r lo al 
puer to . Tal operación n u n c a se hab ia real izado ; 
pero conociendo b ien su e s t ruc tu ra y encontrán-
donos con que pod íamos contar con el m a r tran-
quilo por u n a ó dos s e m a n a s en verano, de t e rmina 
mos hacer lo que pud iésemos p a r a sacar á flote el 
b u q u e . 

Habíamos calculado el peso probable del buque 
v hab íamos cons t ru ido expresamen te pa ra que 
flotasen cierto n ú m e r o de boyas; es tas es taban ase-
gu radas en el b u q u e por cadenas y garfios. 

A pr inc ip ios del p róx imo verano, todo es taba 
preparado ; las boyas d ispues tas y jun tas ; pode-
rosos torni l los un idos á cada cadena . L o g r a m o s 
atar los garf ios y cadenas por d i ferentes medios ; 
las cadenas necesar ias es taban s o b r e cubier ta ; 
pero el t iempo que ya parecía heber sentado, cam-
bió y tan pronto como hab íamos colocado un pa r de 
boyas grandes , aseguradas á la pa r t e de a l rás u n a 
fuer ta ga le rna se desencadenó y tuv imos que aban-
donar la e m p r e s a . 



c u a n d o la galerna pasó, volvimos de nuevo y 
nos encont ramos con que no había causado daño 
a l g u n o ; los garfios estaban c o n v e m e n t e m e n e 
un idos i las boyas ; entonces subió la m a r e a y antes 
de plenamar, tuvimos la g ran satisfacción de pon r 
el casco del b u q u e á floto, r e m o l c á n d o l o h a s a 
bas tante dis tancia de su primitivo lugar En cada 
operación duran te la marea , c o n s e g u í a m o s y a n -
tarlo cada vez más y lo remolcamos hacia las agua 
de Belfast, teniéndolo después ochos días en el 
puer to v l i t o para en t ra r en el dique s e c o , necesi-
t o nosotros meternos en cama porque no nos 
habíamos desnudado ni afeitado duran te aquel 
t iemoo de fa t igas; en efecto nues t ro amigos apenas 
nos reconocieron á nues t ro r e g r e s o a f 

El resultado de la empresa fue este e1 boquete 
hecho en el casco del b u q u e producido por el 
c h o q u e s e reparó pron to . La cantidad de ostras 
q u e se h a b í a n incrustado en el ^ « J g 
tenerle que raspar y p i n t a r ; el Wolff salió del 
dique á satisfacción de los a rmadores y del que 
suscnbe , y estuvo pronto dispuesto para navegar^ 
^ mayor avería consistió en habe r estado sin 

n a v e ° Ü duran te diez meses (1). 
Mientras tanto la construcción de nuevos bu-

q u e s de hierro seguía en el Q u e e n l s l a n d fu imos 
ocupados por otra C o m p a ñ í a de Liverpool M 
Brit ish Shipowers Company Limitedi _ - p a r a su 
minis t rar le algunos vapores grandes . El Bntish 

{X) U n detaHe comptetose ha 
N e w ñ n i t f e w o m ; y o f | f i » « s e h a d a d ° " R 

de Octubre del mismo 

Empire de 3361, toneladas, en bruto, era de la mis-
m a clase de buques que los de la línea W h i t e Star 
(estrella blanca), pero más resis tente por estar 
dedicado á la carga. Aunque en su origen era 
usado pa ra el tráfico del Este, fué dest inado even-
tua lmente á la línea de Liverpool y Filadelfla, 
s iendo su t rabajo tan satisfactorio que nos encar-
garon cinco buques más , . como aquel, dest inados 
al servicio de la Compañía Americana. Los agentes 
de Liverpool habían comprado el vapor Cunard, 
Russia; nos lo manda ron pa ra a largar lo 70 pies y 
renovarlo por completo, otra p rueba del cambio 
rápido que los a rmadores de buques mercantes 
creyeron necesario adoptar en vista de las exi-
gencias del moderno tráfico. Otra casa de Liver-
pool, la de Mrs. T. y J .Brocklebank de mucha repu-
tación por sus t ranspor tes de Indias habiendo 
dejado de cons t ru i r por sí mismos en su astillero 
de Whi tehaven , nos encargaron les construyése-
mos el Alexandria y Baroda, que poco t iempo des-
pués fueron seguidos por el Candahar y el Tenas-
señm, y cont inuando la fé que se tenía en los bar-
cos de hierro y de vela, nos encargaron la cons-
trucción de dos buques de gran tonelaje, el Belfast 
y el Majes tic. 
" En efecto los barcos de vela resul taban de u n a 
gran util idad á pesar del reciente desarrollo del 
empleo del poder del vapor. Los buques de vela 
podían hacer el t ranspor te en buenas condiciones, 
sobre todo á grandes distancias, y además su cons-
trucción resul taba más sencilla que la de ios 
vapores, su manejo era también más económico 
por no necesitar ni ca r tón , ni maquinis ta , y tener 

2 0 . 



a ú n otra v e n t a j a sobre los vapores y es que el es-
pacio que ocupan en estos las m á q u i n a s , en aque-
llos queda p a r a las m e r c a n c í a s que pagan su 
t ranspor te . El telégrafo a n u n c i a n d o desde Calcutta 
ó San Franc isco á Liverpool la salida de un buque , 
hace que las mercanc ías que es tán de viaje sean 
concep tuadas como disponibles en el c e r c a d o que 
ha de recibir las . Hay casos en los que el coste de 
flete de u n ba rco de vela es m a y o r que el del 
flete de un vapor, pues por a s e g u r a r el c a rgamen to 
se le garan t iza de pel igros , y mien t r a s navega y a 
es t an negociable el c a r g a m e n t o como si es tuviese 

deposi tado en u n a lmacén . 
En consecuenc ia de todo esto, cons t ru imos du-

ran te los ú l t imos años a lgunos de ' ^ J ^ e 
vela, de hierro 6 acero, m á s g r a n d e s del m u n d o 
El pr incipal fin que pe r segu íamos era da r á^los 
barco« g ran capacidad de t r a n s p o r t e y rapidez en 
L m a r c h a con la mayor economía 
cuida en par te por el empleo del acero en el casco 
v apare jo En tos años 1882 y 1883, cons t ru imos y 
L i a m o s cuat ro barcos de vela, d e h ie r ro y acero • 
el Walter H. Wilson, et W.J. P e r n e el F m ^ el 
Lord Woíseley. cada uno de tos que t eman 3000 to-
n ladas de regis t ro y cuat ro p a l o . Sus d u e ñ o s 
e r a n Mr. Lawlher , de Belfas!, Mr Mart in , de Du-
b l in y la I r ish Sch ipowners Gompany 

Además de estos y otros ba rcos ^ e l , ^ ™ -
m o s pa ra Messrs . Idmay. I m n e el f a , ; f x M 
de 2347 toneladas de regis t ro ; p a r a Messrs , ho 
m á s Dixon y Son, el Lord Downshire de 2322 to-
ne ladas y pa ra Messrs . Bul lock 's Bey U n e , el Boy 
o¡ Panama, de 2365. 

En 1880, adqu i r imos u n a parcela de t ie r ra jun to 
el a r sena l y allí se cons t ru ían todas las m á q u i n a s 
necesar ias pa ra los vapores a r m a d o s y bolados al 
m a r por n u e s t r a casa. De esla m a n e r a nos pus imos 
en condic iones de hacer por noso t ros m i s m o s todo 
lo relat ivo á la const rucción de buques , ocupando 
los tal leres m á s de cua ren ta acres . 

Debo hacer mención de u n a casa de Belfast que 
ha beneficiado m u c h o á la c iudad : m e refiero á la 
de Messrs . J . P. Garry and G°, que s i empre se han 
encon t rado ent re nues t ro s m e j o r e s amigos . Cons-
t ru imos , en 1860, p a r a estos señores , el Jame Por-
ler, y desde en tonces s iempre fue ron nues t ros 
cl ientes. Establecieron con g r a n éxito su « S tar », 
l ínea de b u q u e s veleros de Calcutta á Londres , y 
todos s u s barcos f u e r o n cons t ru idos por nosot ros . 

Cons t ru imos cinco barcos para la Asiatic Navi-
gat ion Company Limited, y cada uno de estos bu-
ques e ra de 1650 á 2059 toneladas de cabida, y 
a h o r a es tamos cons t ruyendo para esta Compañía 
dos b a r c o s más de u n a s 3000 toneladas. E n 1883, 
bo tamos trece barcos en t re los de vapor y de vela, 
con un con jun to de 30.000 toneladas (le regis t ro . 
De once barcos que ahora const ru imos, siete son 

de acero . _ 
ES te es u n breve relato de los medios de que se 

ha valido Belfast para establecer una nueva r a m a 
de indust r ia , s iendo esto conseguido sencilla-
mente , med ian te g randes energías y t raba jos 
H e m o s sido m u y ayudados por el intel igente tra-
ba jo de los obreros y por el capital y - " p r e s a s de 
Inglaterra , es tando bien seguros de que s. todos 
los ve rdaderos pat r io tas hicieran lo mismo, no 



t e n d r í a m o s n a d a q u e t e m e r por el p o r v e n i r d e 

I r l anda . 

CAPITULO XII 

ASTRÓNOMOS Y ESTUDIANTES DE VIDA HUMILDE. 

\uevo capítulo en la « Investigación de los cono-
c imientos y sus d i f icu l tades ». 

- « r e s k i : 
cálculos ; pregunté que sigmli^bfi e^ uso de^^^l ^ ^ 
y me respondieron que era la u u i d ¡ s u p e que compré un libro de esta c.enc.a y o apreud. j p ^ 
había otra ciencia ' ^ ^ ^ ^ f S S . é que babia 
necesarios y aprendí Geometría j . . d i c . 
libros mejores de . ^ s con^f e n ^ e había tam-

sne s r « f l i W c t t a t r o letras 

J a m a p r e n d e r a l g o l e i o ^ e i m n ^ . ^ ^ ^ 

Investigaciones del conocimiento g sus ^ ^ ^ 
. El Censo i S ' 

.„ilíones de habitantes de campo , lo q c o m p o n e n : 
este censo es la cal.dad de ^ ^ ^ ^ i d a es segura y 
hombrea libres y fuerte, en un p a s e s o b r e p 0 nen 
donde han conseguido la mayor riq , ^ r u itxmtjv; 
habilidad personal. » E m e b s 0 N , English Traits. 

De Bel ías t á las a l tas t ie r ras de Escocia, e s fácil 
el c a m i n o por m a r ó por f e r r o c a r r i l ; en B i r n a m 

ce rca de ü u n h e l d , r ecue rdo t r a tó con a l g u n o s 
ca rac t e r e s no tab les de s u vec indad. Después de la 
pub l i cac ión del Scotch Naturalist y del Bobert 
Dich, recibí n u m e r o s a s car tas e n que se m e re fe r ía 
la v ida d e m u c h o s bo tán icos y herbor i s tas , cuya 
menc ión es m u y i m p o r t a n t e al objeto de mi s memo-
r ias ; e n t r e o t ros f igu ran en p r i m e r t é rmino : 
M w a r d D u n c a n botán ico t e j edor de Aberdeen , á 
c u y a s i n t e r e san t e s obse rvac iones 110 se ha hecho 
jus t ic ia has ta h o y p o r Mr J o l l y ; J o h n Sim, de 
Pe r fh q u e fué p r i m e r o zagal de p a s t o r e s y d e s p u é s 
soldado, conc luyó s i endo u n poela y u n botánico 
c u y a vida in te resa t a n t o como u n a n o v e l a ; Alexan-
d e r Groall, g u a r d a del Ins t i tu to Smi th en Ster-
l i a n g ; este g r a n n a t u r a l i s t a fué en u n pr inc ip io 
m a e s t r o d e escue la cerca de Montrose ; en s u s pa-
s e o s d u r a n t e los d ías d e fiesta, recogía p l an t a s que 
d e s t i n a b a á su b ien su r t ido herbar io has t a q u e lle-
g a n d o su n o m b r e á o idos del d i fun to Si r W i l l i a m 
Stooker , lo l lamó y lo dedicó á p r e p a r a r las colec-
c iones d e p l a n t a s d e B r a e m e r per tenec ien tes á la 
Be ina y al p r ínc ipe Alberto, los cuales le felicita-
ron por su t r a b a j o ; como es cons igu ien te dejó la 
escuela p o r aque l las ocupac iones q u e e ran m á s 
a t rac t ivas p a r a su esp í r i tu . Hace a lgunos años que 
f u é n o m b r a d o conse rvador del Inst i tuto Smith , el 
m e j o r m u s e o quizá d e Escocia. 

No qu ie ro s in e m b a r g o , e n t r a r en la h is tor ia de 
e s to s h o m b r e s no tab le s y estoy seguro de q u e s i Mr 
Croall d iese á luz s u b iograf ía y observac iones 
científ icas, el éxito co rona r í a su empresa , á j uzga r 
por lo in t e re san te que es su o b r a British Seaweeds 
Xature-printcd, v a pub l i cada en cua t ro t omos . 



t e n d r í a m o s n a d a q n e t e m e r por el p o r v e n i r d e 

I r l anda . 

CAPITULO XII 

ASTRÓNOMOS Y ESTUDIANTES DE VIDA HUMILDE. 

\uevo capítulo en la « Investigación de los cono-
c imientos y sus d i f icu l tades ». 

- « r e s k i : 
cálculos ; pregunté que sigmli^bfi e^ uso de^^^l ^ ^ 
y me respondieron que era la u u i d ¡ s u p e que 
compré un libro de esta c.enc.a y o apreu^, J * ^ 
habla otra ciencia ' ^ ^ ^ ^ f S S . é que bahia 
necesarios y aprendí Geometría j . . d i c . 
libros mejores de . ^ s con^f e n ^ e había tam-

u
8: s r « f i i W c t t a t r o letras 

J a m a p r e n d e r a l g o l e i o ^ e ^ ^ . ^ d e A r g y l l . 

Investigaciones del conocimiento , medio 

. El Censo i S ' 
millones de habitantes de « ¿ componen: 
este censo es la cal.dad de ^ ^ ^ ^ i d a es segura y 
hombrea libres y fuertes en un p a s e s o b r e ponen 
donde han conseguido la may or r q , ^ r u 

& 
habilidad personal. » E m e b s 0n, Eftf/ísfc Traiís. 

De Bel ías t á las a l tas t ie r ras de Escocia, e s fácil 
el c a m i n o por m a r ó por f e r r o c a r r i l ; en B i r n a m 

ce rca de ü u n h e l d , r ecue rdo t r a tó con a l g u n o s 
ca rac t e r e s no tab les de s u vec indad. Después de la 
pub l i cac ión del Scotch Naturalisl y del Bobert 
Dich, recibí n u m e r o s a s car tas e n que se m e re fe r ía 
la v ida d e m u c h o s bo tán icos y herbor i s tas , cuya 
menc ión es m u y i m p o r t a n t e al objeto de mi s memo-
r ias ; e n t r e o t ros f igu ran en p r i m e r t é rmino : 
i-.dward D u n c a n botán ico t e j edor de Aberdeen , á 
c u y a s i n t e r e san t e s obse rvac iones 110 se ha hecho 
jus t ic ia has ta h o y p o r Mr J o l l y ; J o h n Sim, de 
Pe r fh q u e fué p r i m e r o zagal de p a s t o r e s y d e s p u é s 
soldado, conc luyó s i endo u n poeta y u n botánico 
c u y a vida in te resa t a n t o como u n a n o v e l a ; Alexan-
d e r Croall , g u a r d a del Ins t i tu to Smi th en Ster-
l i a n g ; este g r a n n a t u r a l i s t a fué en u n pr inc ip io 
m a e s t r o d e escue la cerca de Montrose ; en s u s pa-
s e o s d u r a n t e los d ías d e fiesta, recogía p l an t a s que 
d e s t i n a b a á su b ien su r t ido herbar io has t a q u e lle-
g a n d o su n o m b r e á o idos del d i fun to Si r W i l l i a m 
Stooker , lo l lamó y lo dedicó á p r e p a r a r las colec-
c iones d e p l a n t a s d e B r a e m c r per tenec ien tes á la 
Be ina y al p r ínc ipe Alberto, los cuales le felicita-
ron por su t r a b a j o ; como es cons igu ien te dejó la 
escuela p o r aque l las ocupac iones q u e e ran m á s 
a t rac t ivas p a r a su esp í r i tu . Hace a lgunos años que 
f u é n o m b r a d o conse rvador del Inst i tuto Smith , el 
m e j o r m u s e o quizá d e Escocia. 

No qu ie ro s in e m b a r g o , e n t r a r en la h is tor ia de 
es tos h o m b r e s no tab le s y estoy seguro de q u e s i Mr 
Croall d iese á luz s u b iograf ía y observac iones 
científ icas, el éxito co rona r í a su empresa , á j uzga r 
por lo in t e re san te que es su o b r a British, Seaweeds 
Xature-printcd, v a pub l i cada en cua t ro t omos . 



T a m b i é n h a n l legado á mi conocimiento , anos 
hace, los hechos de a s t rónomos de v ida h u m i l d e 
recibí una ca r ta de John Grierson, conse rvador del 
Girdleness Lighthouse, cerca de A Í | r d e e i ^ e n 
que hac ía menc ión de u n a de es tas p e r s o n a t a m o 
« un genio ex t raord inar io ». « W i l l i a m Bal lmgal l 
- decía - es u n te jedor res idente en la c iudad 
de Lower Largo Pileshire, pa ra qu i en desde sus 
p r i m e r o s años fué la a s t ronomía u n es tudio que le 
apas ionó. Yo pasaba mis vocaciones e , L a r o 
_ p rosegu ía mi c o m u n i c a m e n t e - y le 01 repe 
t idamen te exponer su t ema favorito ; las m á s altas 
opinTones exp re sadas por h o m b r e s i lust res concor-
d a b a n c o n l a s de Ba l l inga l l ; c ausa admirac ión 
c reer que un individuo de tan escasa educación y 
cuyas h o r a s de t raba jo son de 5 de la m a n a n a has ta 
í as 10 ú 11 <le la noche, haya podido adqu i r i r u n 
caudal t an inmenso de conocimientos sobre es ta 
ma te r i a ; si tuviese u n a espléndida e d u c a r o n y u n 
su r t ido completo de i n s t r u m e n t o s ;y ^ J 
m u n d o le ha r í a m á s caso. Le incito á Vd ven r 
á este luga r pa ra oirle y estoy convencido de que 
n o le pesa r í a el t iempo gas tado. » 

Todavía no m e ha sido posible a r r eg la r el viaje 
á Largo pero cuando pueda lo h a r é s in per ju ic io 
de v ^ ¿ r ai mi smo t iempo á otro a s t ronomo de 

D E n Ene ro de 1879, recibí u n a ca r ta de Sheriff 
Barclay, de Per th , en que m e decía lo s iguiente 
« Conociendo el g r a n in t e ré s que Vd t iene por el 

s í í e r z o y el mér i to en las clases humi ldes , l e m e -
go tome nota de un caso ^ o r d i i 
be r t son es un mozo del fe r rocar r i l en la estación de 

Coupar A n g u s ; desde n iño le l l amaron la aten-
ción los f enómenos celestes ; noche t ras noche ob-
s e r v a b a el cielo med ian te u n telescopio que com-
pró por 30 l ibras esterl inas, producto de s u s 
a h o r r o s ; y enviaba los resu l t ados obtenidos á los 
d iar ios científicos ba jo s u s iniciales J. B. Hoy goza 
de la admirac ión del público y dícese que h a hecho 
observaciones de f enómenos celestes, descono-
c idas has ta ahora ; po r tanto merece que se le 
dé m á s ancho campo pa ra s u s estudios favoritos, y 
en conexión con u n observatorio, s u s servicios se-
r í an provechos ís imos . » . 

Cinco años t r a n s c u r r i e r o n desde que recibí es ta 
ca r ta y n a d a hice por p o n e r m e en comunicac ión 
con el a s t rónomo de Coupar Angus, has ta que nue-
v a m e n t e m e l lamó la atención sobre él Gra inger 
S tewar t p rofesor de Ed imburgo , d ic iéndome que, 
pues to que se hal laba no lejos de mi residencia, le 
hiciese u n a v i s i t a ; s u d u d a - agregaba - e ra que 
Bober t son ocupase u n a plaza de humi lde mozo de 
los que vocean el n o m b r e de la estación a la lle-
gada de los t renes . Escribí á J o h n anunc iándo le mi 
visita v m e respondió m u y a tentamente , expresán-
d o m e "su gra t i tud é inc luyendo u n a fotograf ía 
s u y a en la cual reconocí la cara de u n h o m b r e 

l lSp°artí de Dunke ld y llegué á Coupar Angus á su 
deb ido t iempo ; cerca de la estación oí á u n em-
pleado gr i tar : « Coupar Angus ! cambio de t r e n e s 
p a r a Blairgowrie ! » (i). E ra la voz de John Bober t -

(O Un poeta , en Marzo de 1883, publ icó en Nueva York v a n a s 
e s t a n c i a s t i t u l adas : . Cambio de t r e n p a r a Bla i rgowrie N de las 

^ S ^ r ^ f c s t a la n o e b e , se e n c u e n t r a á J u a n 



s o n ; descendí del t ren y m e dirigí á é l ; s egún la 
fotografía no podía e q u i v o c a r m e ; concer t amos 

• u n a ent revis ta pa ra la n o c h e y p r o p u s e que luese 
en el hotel en que iba á hospeda rme , m a s d á n d o m e 
á en tender que la prefer i r ía en s u casa, cedí gus-
toso = acudí por la noche á la calle de Causewayend 
d o n d e es taba aquel la s i tuada y me hallé con u n a 
casa l impia y confor table que debía es tar á cargo 
de u n a m u j e r h á b i l ; m e hizo pene t r a r en su 
despacho donde vi u n o s d ibu jos de las m a n c h a s 
¡leí sol. hechos en color y en g r a n escala : en todas 
s u s indicaciones e ra modes to y nada p re sun tuoso . 
He aquí su his tor ia recogida por mi de s u s propios 

l a b i o s : . 
« Si • c ier tamente , t engo g rand í s imo in terés pol-

la as t ronomía , pero no creo h a b e r hecho nada 
d igno de menc ión ; apenas si se m e puede l l amar 
u n s imple obrero de la ciencia : soy m u y conocido 
en es tos contornos , especia lmente p o r los viaje-
ros, pero estoy seguro d e q u e exageran mis elogios 
m á s de lo que merezco . 

« ¿ Que, por qué amo tanto la a s t ronomía ! — 
Por e? año 1848, h a d á n d o m e t r aba j ando en las 
ob ra s del Craigs ' Belachfield, n o s leía el g g Dick 
de Brouhty Fer ry , po r la noche, u n cur ioso libro de 
as t ronomía . 

— i P i p ü 

ridad y cuando surgen Marte y las es t re l las en el celes te 

^ f ^ J ^ K & s a y S a t u r n o en su 
anil lo p a r e c e q u e oyen á Rober t son c u a n d o este m . r a h a c a 
X r g o l v n e : , No nos olvides pues noso t ros , n o te o lv .damos . » 

« Después acudí á la escuela noc tu rna donde 
M r Cooper aseguró y a u m e n t ó la serie de conoci-
mien tos adqu i r idos por mí y m e dió, junto con los 
o t ras empleados, provechosas lecciones de arit-
mét ica ; él salía con nosotros por la noche — y e ra 
t a rde c u a n d o nos separábamos — y nos enseñaba 
las pr inc ipa les constelaciones y planetas que apa-
recían en el hor izonte ; era un espectáculo mara-
villoso ; noso t ros con tábamos cientos y cientos de 
estrellas, cuan to la vista alcanzaba, y nos consi-
d e r á b a m o s m á s pequeños cuanto m á s nues t r a in-
tel igencia aba rcaba !... 

« Llegué á conocer por sus n o m b r e s a lgunas 
cons te lac iones : la Osa Mayor, la Menor, la estrella 
Polar , las Mellizas, las Pléyades y ot ras importan-
tes que según iba conociéndolas, m e admi raban 
m á s y m á s m e so rp rend ían . 

« Cuando dejé los t r aba jos del Bleachfield, fui á 
Yuvernv , al nor te del fer rocarr i l de Escocia que 
es t aba en tonces en cons t rucc ión y du ran t e var ios 
a ñ o s m e ded iqué al r udo t raba jo que m e daba el 
pan s in de ja r de pensar , a u n q u e poco, en la astro-
nomía : volví á esta vecindad en 1854, cuando se 
e s t aba cons t ruyendo el ferrocarr i l de Blairgowrie, 
y pud iendo contar con a lgunas horas de ocio, las 
empleé en es tud ia r m i ciencia favor i t a ; m e casé u n 
año después de llegar y desde entonces vivo en 
es ta casa. 

« He llegado á se r concur ren te as iduo á la sala 
de lectura, y he leido todas las obras del Dr Dick 
que la bibl ioteca contiene : El Trotado sobre el sis-
tema solar, El astrónomo práctico, y o t ras como 
Enseñanza del pueblo, La educación popular de 

» 21 



3 6 2 INVENTORES É I N D U S T R I A L E S . 

Chamber Y Cassell respect ivamente que me ser-
v n ^ n o con las Horas de ocio de E d w m Dunlun 
miembro del real observatorio de Greenwich de 
pasa t iempo instructivo ; estas ú l t imas obras iban 
acompañadas de mapas de las principales conste, 
S e s que me sirvieron g randemente pa ra d e p | 
p e r t a T m i s recuerdos y hacerme m á s experto en la 

por desear u n telescopio, me-
diante e c u a l vería más c laramente lo que apenas 
nodía apreciar á s imple vista, pero me encontré 

Eiatssss:¡ssH 
hlstíxssx&a 
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Z T ^ Z l I .a superficie 

ton ees a lgunas economías compré el que tengo. 
« ¿ Quiere Vd pasa r á verlo ?» n r / , x i m o 

Penetré gustoso, en su compañía, a próximo 
cuar to v vi el mencionado telescopio ; lo tomo y co-

ion d aparato ocular med.a en tola. 

unos cuatro pies ; poster iormente á su compra, fué 
reconst ruido bajo la dirección de Robertson y re-
sul taba u n a especie de combinación de instru-
mentos . 

« Aun no estoy conforme — proseguio— con este 
ins t rumento , á ' p e s a r del dinero que me ha cos-
tado ; mía mirada á través de u n ecuatorial fijo, 
tal como en los grandes Observatorios se contem-
pla, es u n espectáculo hermoso i nunca olvidaré 
la vista que aprecié cuando estuve en el Observa-
torio Dunetch, donde fui invitado por el Dr Cope 
land, conde de Grauford y Balcarres, as t rónomo 
sapientís imo. 

« ¿ Me pregun ta Vd si he hecho a lguna investi-
gación ast ronómica ? - Siento decirle que nunca 
he hecho más que satisfacer mi curiosidad y aun 
más de una vez no lo he conseguido. He obser-
vado con preferencia las manchas del sol un día y 
otro, mediante cristales ahumados, hasta que en el 
año 1878, h i c e a l g u n o s d ibujos de ellos. 

« Mr l a n d Capron ast rónomo de Guildown 
Guilford, tuvo interés por conocer n n s dibujos, y 
al efecto se los envié, remitiéndolos él a su ve* 
después de darme gracias, á Mr Chnst ie astro-
nomo real de Greenwich. Este señor prefir ió no 
obstante las fotografías de la superficie solar á 
mis dibujos, aunque sí haciendo constar que no 
serían estos inútiles en los días nublados, y pa ra 
apreciar los detalles que no pudieran aparecer en 
las fotografías planas ; recibí con e s t e n j i v im 
atenta car ta de Mr Christie ; en la que ademas m e 
decía que serían muy dificultosos los resul tados 
obtenidos mediante dibujos comparados con los 
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sacados de l a fotografía, pa r t i cu l a rmen te en lo re-
lativo al exaclo t amaño de las m a n c h a s compara-
das con el d iámet ro del sol, y en esto sin d u d a lleva 
razón ¿ Que cuál supongo es la causa de las man-
chas del «oí ? — Esto es difícil a segura r lo ; los cam-
bios son cons tan tes en el sol ó m e j o r dicho, ert el 
in ter ior del sol, y se hacen apa ren tes en la su-
perf ic ie ; u n a s veces se suceden con e n o r m e acti-
vidad y ot ras m u y despacio ; pa san alternativa-
m e n t e en per íodos de siete á ocho s e m a n a s y están 
s u j e t o s además estos, á per íodos de once años 
a p r o x i m a d a m e n t e - explos iones q u e se suceden 
has ta que a lcanzan su g rado m á x i m o y empiezan 

á decrecer . . 
« Puedo a segu ra r que aho ra (Agosto de 1883) es-

t amos cerca ó en el g rado m á x i m o . No t iene duda 
que este per íodo t iene g r a n conexión con nues t ras 
a u r o r a s boreales ; pero no creo que las m a n c h a s 
de referencia inf luyan en que el calor ó la luz sean 
m á s ó menos p e r c e p t i b l e s ; cua lqu ie ra que fuese 
su influencia, se sent i r ía por igual en todo el globo 
te r res t re ; noso t ros t e n e m o s años húmedos , secos, 
f r íos y calientes, pero no son s i empre genera les ; la 
suave estación que prevalece en un país es frecuen-
temen te con t ra r re s t ada en otro, quizá vecino no 
sucede así con las a u r o r a s boreales ; son univer-
sales á ambos lados de. globo, y de polo á po o la 
acruja magné t i ca t iembla mien t r a s d u r a este feno-. 
S o Algunas au tor idades en la ciencia op inan 
q u e ^ s t c s cielos de once años están su |e tos a o ro 
ciclo mayor , pero en las observaciones de las m a n 
c h a s del sol no se conoce lo suf ic iente para deter-
m i n a f e s t e punto . En cuanto á mí tengo u n a gran 

dif icultad en fo rmar mi opinión ; abr igo l igeras 
d u d a s de que las m a n c h a s son depres iones en la 
superf ic ie del s o l ; esto es m á s posible que lo que 
a lgunos creen de que las m a n c h a s están en el eje. 

« Yo he visto f recuen temente las m á r g e n e s desi-
gua les y rugosas cuando los g rupos de g randes 
m a n c h a s rodeaban el lado este ; he comunicado 
a lgunas de mis observaciones al Observatorio, re-
vista mensua l de a s t ronomía edi tada por Mr Gliris-
tie, hoy as t rónomo real (1), como igua lmente al 
Escocés, y á a lgunos de nues t ros periódicos 
locales (2). 

« También h e llevado á cabo la observación de 
las estrel las e r r an t e s en u n a porción l imi tada de 
cielo ; esto y el « Cazador de cometas » es tá en la 
observación as t ronómica que un aficionado podía 
á todas ho ra s en nues t ro c l ima conseguir , con u n 
telescopio de t res pulgadas . 

(I) The Obsérvalo,-y, n» 61, pág. liG y n» 63, pág. 371. 
(2 Eu un a r t i cu lo t r a t a n d o es t e a s u n t o , pub l i cado en Evemng 

Teleoraph, Mr R o b e r t s o n e s c r i b e : « Si n u e s t r a de f ec tuosa 
in te l igenc ia tuv iese m á s g r a d o s de c o m p r e n s i ó n , j c u a n h e r m o s a 
s e r í a la con t emp lac ión del s i s t e m a so la r , f u e n t e del c a l a r y la 
luz! . . La fuerza r e q u e r i d a p a r a tal t o r r e n t e c o n t i n u o d e r a y o s 
q u e p a r t e n de los m á s r e m o t o s p u n t o s del s i s t e m a , c o n f u n d e 
d la i m a g i n a c i ó n más p o d e r o s a ; pe ro n o s o t r o s , u o e s t e m o s 
p a r a d o s ; n u e s t r o s e s fue rzos se d i r i g e n a c o n o c e r as o b « j . de 
la na tu ra l eza q u e p e r m a n e c e n i g n o r a d a s e n la " e r r i N u e s ü o 
esp í r i tu n o conc ibe el m o v i m i e n t o s in a l g ú n pode r q u e o b r e 
c o m o a g e n t e , y en el sol, e s t e a de se r s i e m p r e ac t ivo . p a r a q u e 
p r o d u z c a y ¿ " v i e luz y c a l o r á n u e s t r o o b s c u r o y - J 
t e r r á q u e o ; m a s lo q u e no podemos a p r e c i a r es; la J g g g d d e 
t a l n o d e r - e l a g e n t e n e c e s a r i o p a r a lanzar los t o r r e n t e s a e 
í a m C ' i s t o s d o r a n t e b r e v e s m o m e n t o s de un e c h p s e o a . de 

sol v él p o d e r r e q u e r i d o p a r a a b r i r u n a cav idad U l en s u 
super f ic ie q u e p o d r í a t r a g a r s e á la T i e r r a , son m i s t e r i o s p a r a 
l T c u a . e s s e r á s i e m p r e m e z q u i n a la m e n t e h u m a n a . » 



« Estoy agradec id ís imo al conde de Orauford y 
Balcar res que con regu la r idad m e envía circula-
res de todos los descubr imien tos as t ronómicos 
efec tuados en nues t ro país y en el ex t r an j e ro ; yo 
dar ía u n voto en favor de la g r a n ut i l idad que 
p res tan estas c i rculares . 

« En la m a ñ a n a del 4 de Octubre de 1880, fué 
descubie r to u n cometa por Har twig de Estras-
b u r g o en l a constelación de Corona ; telegrafióse 
esto al Observatorio Dunech t s i tuado á quince 
mil las de-Aberdeen ; las c i rcu la res a n u n c i a n d o el 
descubr imien to fue ron impresas y r emi t idas por 
correo á var ios a s t rónomos ; la que á mí s e me 
dir igió llegó á mi poder á las s iete de la ta rde ; 
p r e p a r á n d o s e u n a c lara noche m e felicité de ello 
y d i r ig iendo al poco ra to mi telescopio á la par te 
del cielo indicada, pude a ú n ver el cometa á las 
qu ince ho ra s de h a b e r sido descubie r to en Estras-
bu rgo . 

« En Abril de 1878, se observó en p leno día pa-
sa r u n g r a n meteoro de S u r á Norte que se suposo 
cayó á m á s de veinte mil las al su r de Ballester . 

« Mr A . S. I lerschel , p ro fesor de física en el 
Colegio de Ciencias de Newcastle-on-Tyne, pu-
blicó u n a car ta en The Scotsman, exp re sando el 
deseo de que le i n fo rmasen sob re el pa r t i cu la r en 
el paso del meteoro, aquel los que lo hub iesen 
visto. Como y o m e hal laba en t re el n ú m e r o de 
estos úl t imos, y p r ec i s amen te observé el f enómeno 
hacia el Norte, casi f r en te al disco del sol, envié á 
Herschel u n es tudio detal lado de cuanto había 
visto por el cual me d i spensó el m á s cordial agra-
decimiento; después cont inué la cor respondenc ia 

con dicho profesor , y puse especial cu idado en ob 
se rva r los me teoros y enviar m i s resu l tados sobre 
es ta mater ia á The Observalonj (1). 

« ¿ Me p r e g u n t a Vd á qué hora hago mi s obser-
vaciones ? — Traba jo en la estación desde las se is 
de la m a ñ a n a á seis de la tarde, pero tengo d u r a n t e 
el día dos ho ra s p a r a comer , etc., y es tas las apro-
vecho si el día está claro du ran t e el invierno, en 
s o r p r e n d e r cometas ; mis observaciones respecto 
al sol, las suelo hacer dos veces al d í a ; u n a á la 
hora de comer y la o t ra por la m a ñ a n a t emprano , 
salvo el ve rano en que cambio es ta á ú l t ima h o r a 
de la ta rde mien t r a s a ú n está el sol visible. 

« Efect ivamente, empleo bien el t iempo de que 
dispongo, a u n q u e á p e s a r de esto, no s i e m p r e 
puedo hacer todo lo que deseo ; las noches son 
mías, exc lus ivamente mías , y c u a n d o el t iempo 
es tá á propósito, m e engolfo en las i n m e n s i d a d e s 
celestes, y si está tempestuoso , entonces , las car-
tas y los l ibros son mi s ocupaciones . 

« El Dr Alexander Brown, de Arbroa th , es u n o 
de tantos con qu ienes sos tengo cor respondenc ia ; 
le he enviado d ibu jo s del anil lo de Sa turno , del cír-
culo luminoso de Júp i t e r y los satéli tes. El Dr 
Ra lph Copeland de Dunetch, es otro de mi s corres-
ponsa les ; a d e m á s envío en mi s di ferentes , oca-
siones, t r aba jos sobre los t r a s to rnos solares, 
cometas á la vista, ecl ipses y ocultaciones, á The 
Scotsman, The Evening Telegraph, Evening News 
y Blairgowrie Advertiser. A pa r l e de esto, soy el 
observador meteorológico de esta localidad y m e 

(1) The Observatory, n»» 34, 42, 45, 49 y 58. 



c o m u n i c o f r ecuen temen te con Mr S y m o n s ; 'cum-
plir todo lo indicado llena el t iempo de que puedo 
d isponer . 

« ¿ Que si p ienso con t inua r s i e m p r e de mozo 
en la estación ? — S í ; la Compañía m e guarda 
a tenciones y. yo la s i rvo lo me jo r que puedo. 
Es verdad que Sheriff Barclay m e ha recomen-
dado, s in saber lo yo á var ios e m i n e n t e s astróno-
mos, m a s no quis iera c a m b i a r mi método de vida ; 
estoy sa t is fecho a s í ; m i s hi jos crecen y desean 
t r aba ja r p a r a sat isfacer sus neces idades . Pero — 
di jo con sen t imiento — vamos al ja rd ín á ver la 
luna á t ravés de mi telescopio. 

P a s a m o s al ja rd ín , pero u n o s g r a n d e s nubar ro-
nes ocul taban en aquel m o m e n t o la luna y no pu-
d imos ver la ; en la par te alta del j a rd ín es taban el 
barómet ro , el p luv ímet ro y d e m á s apa ra tos para 
el « d i a g r a m a del barómet ro , t e rmómet ro , lluvia 
y viento » que acredi taban el g ran cu idado de su 
propie tar io q u e había llevado á u n pueblo tan re-
moto como Gompar A n g u s todo aquel lo . 

Mr Rober t son había p r epa rado aquel a r sena l en 
cuat ro años escasos. 

Como la hora e ra avanzada y sabía yo que mi in-
ter locutor tenía que levantarse á las seis, le abracé 
e fus ivamen te y a b a n d o n é aquel la casa . 

El h o m b r e de talento, genera lmente , p o n e este 
de manif ies to en s u s capr ichos y d ivers iones ; por 
lo tan to el de John Rober t son sal ta á la vista al 
saber en que emplea sus ra los de ocio. Su obra 
a s t ronómica es a d e m á s u n a labor á conc i enc i a ; 
puede decirse de este h o m b r e que nunca menos 
ocioso que cuando esld ocioso. Alguien pensará 

que él t r aba ja hoy con la idea de recoger m a ñ a n a ; 
pero nada m á s i n c i e r t o ; a lgunos h a n t ra tado — 
Sheriff Barclay en t re otros — de colocarlo con 
bas tan te sue ldo en u n observatorio, ó dar le si n o 
u n a s u m a ade lan tada á fin de que avanzase en 
su car rera , pero nada han conseguido ; él está con-
tento con su sue r t e y no apetece m á s ; quizá al 
m i r a r tanto el cielo, ha perdido la noción de los 
anhe los de la t i e r ra . 

A la m a ñ a n a s iguiente le hallé en la es tación 
ocupado en a r r eg la r la par t ida del tren pa ra Per th 
con afán marcado de no olvidar n a d a y se rv i r b ien. 
Y aquí dejo á J o h n Rober t son , el feliz a s t rónomo de 
Coupar Angus . 

Hace a lgunos años recibí de mi amigo Mr Nas-
mylh u n a car ta de recomendac ión al hoy ya di-
f u n t o Mr Cooke de York ; no pude por entonces , 
pero ahora , p ienso á mi vuelta hacia casa, visi tar 
el es tablecimiento que fundó en York p a i a la ma-
n u f a c t u r a de telescopios y d e m á s i n s t r u m e n t o s 
ópticos ; á cua lqu ie ra que anhe le hacer por sí mis-
mo tan to como por la ciencia, le será útil el cono-
cimiento de la vida de este g r a n h o m b r e . 

Mr N asmy th dice que él tenía conocimientos de 
todos ios detalles de la n iñez y juven tud de Cooke : 
Era hijo de un zapatero res idente en u n puebleci to 
del c ampo ; m á s de un h o m b r e ha a lcanzado u n a 
alta j e r a rqu í a desde la silla de zapatero ; Bu lwer 
en s u « Querer es poder » ha discut ido la dife-
rencia que existe en t re los zapateros y los s a s t r e s ; 
los u n o s t r aba jan con sus recursos , los otros en 
compañía de sus c a m a r a d a s ; los unos p iensan , los 
otros hablan . 



Gooke e ra u n h o m b r e hábi l é hizo el me jo r uso 
que p u d o de su b u e n na tu ra l . Todo el que t raba ja , 
m á s p ron to ó m á s t a rde cons igue su fin si es per-
severan te ; el hacer zapatos no e r a m u y product ivo 
y Cooke, como poseía u n a vas ta educación, abrió 
u n a escuela en el pueblo, donde no f u é malo el 
negocio. Enseñaba Geometr ía y Matemá t i cas cuyas 
lecciones le s i rvieron pa ra e n s a n c h a r y perfeccio-
na r sus es tudios ; al poco t iempo, u n a idea atrevida 
le obsesionó e l espír i tu ; la cons t rucc ión de un 
reflector telescópico, n a d a menos que de seis pulga-
das de d iámet ro . No cejó en su propósi to has t a que 
lo consiguió ; modeló y pul ió el espejo cuidadosa-
men te ,y cuando es taba á pun to de te rminar lo , se le 
rompió ? ¿ Qué hizo ? — Una qu in ta par te s e había 
hecho polvo, pero todavía quedaba u n a ancha 
p ieza que él p reparó de nuevo á un d iámet ro rela-
tivo, y su cons tancia se halló r e c o m p e n s a d a con la 
poses ión de u n espejo de t r e s y med ia pulgadas, 
el cual por su r a r a cons t rucc ión resul tó un reflector 
telescópico de m u y b u e n a calidad. 

Estaba, sin embargo , t a n d isgus tado con la trai-
ción del frágil espejo metál ico que abandonó su 
uso y empezó á hacer ensayos en cristal . Pensando 
en las dif icul tades, juzgó necesar io pa ra hacer un 
b u e n telescopio acromático, ca lcular las curvas 
depend ien tes de la na tu ra l eza del c r i s t a l ; acordó 
p iocede r al es tudio de las leyes ópticas de la re-
f racción en el cual s u s conocimientos de geome-
tría y a r i tmét ica le s i rvieron g r a n d e m e n t e . Des-
p u é s de a lgún t iempo por su senci l la práctica 
man ipu l ado ra cons t ruyó otro re f rac to r de cuatro 

pu lgadas ó telescopio acromático, de admi rab l e 
poder . 

La excelencia de esta p r i m e r a obra fué p ron to 
conocida en todas par tes ; a s t rónomos exper tos s e 
in te resaron por ella y a lgunos como el d i fun to 
profesor Phill ips, y R. V e r n o n Harcour t , deán 
de York, se pus ie ron en contacto con el au to r . 
Gooke recibió orden de cons t ru i r u n apa ra to igual 
al suyo ; finalmente recibió otros encargos m á s y 
se const i tuyó, con tando con su práctica, en cons-
t ruc tor de telescopios. Avanzó paso á paso en s u s 
t r aba jos y como era u n h o m b r e práctico y pensa-
dor, se p r epa ró utensi l ios y m a q u i n a r i a s especia-
les pa ra moldear y pul i r los cr is tales . Abrió u n a 
t ienda en York, donde expendía a d e m á s de su in-
vento, apara tos de óptica y él a tendía al tal ler 
mien t r a s s u esposa hacía las ven tas en el comerc io . 

Los buenos resu l tados p roduc idos por su apa-
rato, a u m e n t a r o n cons iderab lemente la d e m a n d a 
de los m i s m o s , p u e s no so lamente e ran los m á s pe r 
fectos en cuan to á la manu fac tu r a , s ino que e ran 
t ambién m á s bara tos que todos los conocidos has ta 
aquel la época ; t res cons t ruc tores que en Londres 
tenían el monopol io de este art ículo, p ron to cedie-
ron el campo al nuevo rival. Cooke erigió u n a fac-
toría en regla, en la calle de Buck ingham ; u n her-
m a n o suyo quedó encargado de m o l d e a r y pu l i r 
los cristales m i e n t r a s sus h i jos a tend ían a l meca-
n i smo del taller, pe ro Cooke era el a l m a de todo 
aquel concier to ; todo cuanto hacía e ra bueno y 
de s egu ra exact i tud ; los relojes que fabr icaba 
eran los mejores , y puso tanto celo en esta indus-
tria como lo había puesto en s u s telescopios aero-



máticos con lo cual obtuvo g randes beneficios ; sua 
t rabajos fueron muy apreciados, y en su taller 
no cesaba n u n c a el movimiento ; sus ecuatoriales 
de 1112 pulgadas eran u n a perfección y sus acro-
máticos, g randes en su mayor parle, e ran cono-
cidos en todo el mundo . 

Tal es la historia de su vida, publ icada por 
Mr Nasmyth, la cual puedo ampl iar gracias á la 
amabi l idad de la esposa de Cooke á quien vi en 
'Salt-burn y en Yorksh i re y me comunicó los si-
guientes detalles. 

« Ya sabe Yd — me dijo — gran par te de la 
vida de mi marido, así es que me l imitaré á refe-
rirle ciertos hechos ignorados, pa ra que fo rme de 
él u n juicio exacto. Sus padres eran pobres, mas, 
quer iendo que se i lustrase, le hacían ir á la Es-
cuela Nac iona l : allí adquir ió los p r imeros cono-
cimientos, pero como tenía que a l te rnar el estudio 
con ei t raba jo y este úl t imo no le agradaba, dejó 
el oficio ; su ilusión e r a penet ra r los misterios de 
los m u n d o s desconocidos ; aprendió navegación y 
quiso hacer u n viaje, pero las lágr imas de su ma-
d re le retuvieron en c a s a ; pasó á poco á Kirpen-
beck, donde aprendió las matemát icas en u n libro 
viejo que compró de ocasión ; estudió mucho y allí 
f ué donde p r imero empezó á enseñar á o t ros ; 
habiendo aumentado sus conocimientos de óptica, 
ensayó é hizo su p r imer objetivo con el fondo de 
u n grueso vaso ; arregló convenientemente el cris-
tal con su propia mano, se buscó u n trozo de estaño 
y lo soldó al anterior , fo rmando toscamente el ob-
jetivo de u n telescopio ; los p r imeros que vieron 
aquel aparato, fueron el p rofesor Phil l ips y Mr 

Ora Y los cuales le a lentaron en su empresa . Esta-
blecimos la tienda, pues ya nos habíamos casado 
por aquella época, con ayuda pecuniar ia de unos 
v otros y mi marido, además de los telescopios y 
aparatos de óptica, construyó bombas para agua, 
relojes de bolsillo, telescopios movibles (i) y has ta 
relojes de torre, que tuvieron gran aceptación ; lui-
mos poco á poco á más y... ya sabe Vd. el resto. » 

En cuanto á mi parecer sobre Thomas Cooke, 
puedo agregar que él fué el que revivió el arle 
de hacer telescopios r e f r a c t o » en Ingla terra , 
desde el descubr imiento por Dolland en l ,o8, de 
la relación existente ent re las fuerzas dispersivas 
v refractar ias en di ferentes clases de cristal y la 
invención debida á este dis t inguido óptico del 
telescopio acromático, la manufac tu ra de este ins-
t rumento fué muy l imitada en Inglaterra, donde 
se prepara el mejor cristal de roca. 

Un humi lde mecánico de Brenetz, en el cantón 
de Neufcháteí (Suiza), l lamado Gmnaud, habiendo 
dirigido su atención á la m a n u f a c t u r a del cristal 
de roca, hacia fines del siglo pasado, consiguio a 
fuerza de g randes penalidades, p roduc i r masas de 
aquella substancia , completamente libre de estaño, 
v en su consecuencia, la adoptó á la construcción 
fie los objetivos de los telescopios. F rauenhofe r , 
óptico bávaro, cuando empezaba á negociar su 
artículo, supo el éxito alcanzado por Guinaud y 
quer iendo emularle, indujo al mecánico Swiss a 

(1) E . Denison Becket t en su Tratado ^ f c ^ o j j r e los 
relojés de torre, de bolsillo y las campanas, t.ace m e n c i ó n de 
e s t e apa ra to iuven tado p o r Mr Cooke (pág. 213). 



par t i r de Brenetz pa ra Munich donde se estable-
cieron f o r m a n d o sociedad el año 1805. 

El resu l tado f u é inme jo rab le y el n o m b r e de 
esta última' razón social se vió en los m á s g r a n d e s 
objetivos que se habían hecho has ta en tonces . 

Con u n o de estos g r a n d e s apa ra tos — de 9' 9 pul-
gadas de a b e r t u r a — hizo el a s t rónomo r u s o 
S t ruve a lgunos de s u s m á s notables descubr i -
mien tos . A F r a u e n h o f e r y Swiss suced ie ron Merz 
y Mahler que, con t inuando tan br i l l an te empresa , 
cons t ruye ron los famosos r e f rac to res del observa-
torio de Pu lkova en Rus i a y el de la Univers idad 
de H a r w a r d de los Es tados Unidos ; estos dos 
menc ionados telescopios es taban provis tos de ob-
jetivos de 15 pu lgadas de abe r tu ra . 

Al qu i ta r el gobierno inglés el pern ic ioso im-
pues to sobre el cr is tal de roca, r e c o b r a r o n los 
ópticos de es ta nación la s u p r e m a c í a que hacía 
tanto t iempo hab ían perd ido . A T h o m a s Cooke se 
debe más que á nad ie la r econqu i s t a de es ta manu-
fac tura . 

Mr Lockyer, escr ibía hacia 1878 : « Los dos 
r e f rac to res m á s g r a n d e s y m á s per fec tos existen-
tes en Alemania , p roceden de Gateshead y W a s -
h ing ton ; uno de ellos per teneció á Mr Newall, 
qu ien s iendo de los p r i m e r o s en reconocer el genio 
de Cooke, no dudó en a r r iesgar mi les de l ibras 
es ter l inas p a r a hacer u n ensayo, al éxito del cual 
se debe el impor tan te papel r ep re sen tado por In-
g la te r ra en la f u t u r a a s t ronomía (1). » 

(I) P. N o m a n Lock ie r , F . R. S. Stargazing past and present, 
pág. 302. 

Los p rogresos hechos por Cooke en su e m p r e s a 
fue ron lentos pero seguros . Al poco t iempo de 
empeza r sus t r aba jos en óptica, descontento de la 
pesada labor que tenía que hacer á mano, com-
puso u n a m á q u i n a movida á vapor á fin de pre-
p a r a r y pul i r los objetivos, por cuyo medio ade-
m á s de evi tarse t rabajo, consiguió la perfección en 
la f o r m a ; t ambién a u m e n t ó la producción, y p u d o 
servi r los cons tan tes pedidos que de todas par tes 
recibía, en me jo re s condic iones y con más pron-
t i tud ; su m a r c a c a m p e a b a en casi todos los apara-
tos as t ronómicos ; hizó y perfeccionó el ecuatorial , 
y su út i l ís imo « apa ra to divisorio » pa ra hace r la 
división en los círculos, es uno de s u s m á s indis-
cut ibles t r iunfos . 

Sus apara tos cons t ru idos más impor tan tes son . 
Un ecuator ia l de 6 1/4 pu lgadas en 1850, pa ra el 
p ro fesor Phi l l ips ; otro de 6 1/8 pu lgadas , dos años 
después , encargado por J a m e s W i g g l e s w o r t h , de 
W a k e ñ e l d : W i l l i a m Gray, de York, compró el 
tercero de 6 1/2 pulgadas , el año 1853. Al s igu ien te 
año, el p rofesor P r i t cha rd de Axford, adqui r ió 
otro telescopio, t ambién de 6 1/2 pu lgadas ; s i guen 
otros de 6 — 7 1/4 — 7 1/4 — 9 1 / 4 — 9 — 9 — 8 — 
10 _ 8 y 9 3/8 pu lgadas adqu i r idos respectiva-
men te por Fischer , Pat terson, Barclay, F la tcher , 
Keith Mur ray , Capta in Jacob, J a m e s Nasmyth , 
Dawes y E d w a r d Crossley ; los a ñ o s en que estos 
ú l t imos telescopios fue ron servidos, son, s e g ú n el 
o rden de los compradores , el 1854, 58, 55, 57, 58, 
59, 00, 61, 64 y 67. 

En 1885, Mr Cooke obtuvo en la Exposición de 



Par í s por un telescopio ecuatorial , u n a medal la de 
plata que fué el mayor p remio concedido (1). 

Algunos años m á s tarde, fué invi tado á ir á 
Osborne pór el pr íncipe Alberto, ya hoy fallecido, 
pa ra t ra tar de m o n t a r u n telescopio ecuatorial , 
movido mecánicamente , cuya cons t rucc ión em-
pezó acto seguido, y en breve lo h u b o t e rminado ; 
dir igió el emplazamien to del telescopio y respon-
dió á las p r e g u n t a s que le h ic ieron la R e i n a y la 
P r incesa Alisia sobre las es t re l las y p lane tas vi-
sibles entonces y que la potencia de l apa ra to apro-
x imó en alto grado. 

Mr Cooke es taba en la c u m b r e de su gloria al 
acabar sus días. Largo t iempo exist ió u n a empe-
ñ a d a lucha ent re los cons t ruc to res de telescopio^ 
pa ra ver quien a lcanzaba el m a y o r n ú m e r o de ven-
tas en telescopios de g ran t a m a ñ o ; los dos apara tos 
de 15 pu lgadas de abe r tu ra p repa rados por Merz y 
Mahler fue ron los m á s aven ta jados por su extraor-
d inar io calibre ; pe ro en 1846, Mr Alvan Clark, de 
Cambr idge — port, (Estados Unidos), su rg i endo 
como fabr icante de apara tos ópticos, qu i en fué 
hasta entonces p in tor de retratos, llegó p o r s u s co-
nocimientos mecán icos y de óptica á cons t ru i r en 
1856, g r andes telescopios, d e s p u é s de a lgunos 
años de ensayos cons tan tes en p e q u e ñ a escala (1). 

El Rev. W . R. Dawes, u n o de los c l ientes de 
Mr Cooke, compró á Clarke var ios objetivos, y le 
a g r a d a r o n tanto que p ron to le m a n d ó hacer u n 

(1) Es te excelente i n s t r u m e n t o o b r a hoy en p o d e r de mi hi jo 
polí t ico Dr Har t ree , de Leigh. 

(2) El p rofesor de Newcomb ha pub l icado u n a i n t e r e s a n t e 
biograf ía de Alvan Clark en La Astronomía popular, p ág . 137. 

telescopio completo. Por es ta época fué c u a n d o 
empezó á a d q u i r i r n o m b r e y á poco (en 1860), re-
cibió orden de cons t ru i r u n re f rac tor de 18 pulga-
das de aber tura , 3 m á s que el m a y o r has t a enton-
ces cons t ru ido ; este telescopio es taba des t inado 
al Observator io de Mississipi, pe ro hab iendo es-
tallado la g u e r r a civil hacia el Sur , fué vendido 
p a r a la Sociedad As t ronómica del Observator io de 
Chicago. 

Mr Newall, protec tor de Mr Cooke, quiso alcan-
zar pa ra este el m á s notable t r i un fo . En la Gran 
Exposición de Londres de 1862, p resen tó Mr Chan-
cel de B i rmingham, dos g randes b loques de cris-
tal de roca que med ían dos pu lgadas de g rueso 
por 26 de d iámetro , de calidad incontes tab lemente 
b u e n a y á propósi to pa ra objetivos. 

A la c l a u s u r a de la Exposición, los adquir ió Mr 
Newal y f u e r o n t r anspor t ados á los tal leres de 
Cooke é hijos, en York . El modelado, pu l imenta-
ción y m o n t a j e de estos discos fué una obra de 
g r a n t raba jo y dif icultad ; Mr Lockyer dice con re-
lación á esto : « Tal e jecución marcó u n a época en 
la a s t ronomía telescópica, y tan to el t r aba jo de 
Mr Cooke como la m a g n a n i m i d a d de Mr Newall 
es tarán en la m e m o r i a de todos los h o m b r e s de 
ciencia. » 

Una vez acabado, u n o de los objet ivos medía 
25 pulgadas , y su poder e ra por t an to much í s imo 
m a y o r que el exis tente en Chicago ; la longi tud del 
tubo era de 32 pies, el pilar sopor te tenía 19 pies 
e n t r e n ie r ro y piedra , y el peso total del apara to 
e ra de u n a s seis tone ladas (i). 

(1) El f o t o g r a b a d o r e p r e s e n t a n d o es le s i n g u l a r a p a r a t o ha 



Los g r a n d e s cu idados exigidos p a r a su cons 
t rucción, la ans iedad de verlo t e r m i n a d o y los 
cons tan tes es tudios con que t o r tu r aba su imagi-
nación, le aca r r ea ron la m u e r t e á Cooke, el 19 de 
Octubre de 1868, á la edad de sesen ta y dos años, y 
c u a n d o apenas le fa l taban a l g u n o s detalles para 
acaba r su obra . 

Su pé rd ida fué sent ida como u n a glor ia nacio-
nal, y e ra de c reer que la medal la de oro de la So-
ciedad Real es taba r e se rvada pa ra su úl t imo tra-
ba jo . Un amigo de Cooke dijo á la v iuda en tan tris-
tes m o m e n t o s : « Ni el talento, ni la r i queza p u e d e n 
evitar la m u e r t e cuando es ta llega. » El p rofesor 
P r i t cha rd escribía en su ca r ta de pésame : « Vues-
tro mar ido ha de jado su n o m b r e á la pos ter idad ; 
n i n g u n o de los ópticos m o d e r n o s ha a lcanzado tan 
a l ta repu tac ión y nad ie podrá reemplazar lo ; yo 
llevaré el r ecuerdo de su amis tad has t a la t u m b a . » 
Mr Cooke dejó floreciente su g r a n obra de la calle 
Buckingam, en York, donde se dá t r aba jo á u n 

visto la luz e n ¡a p r i m e r a p l ana del Stargazing, Past and 
Present, de Mr L o c k y e r ; en e s t a o b r a se de ta l l a la desc r ipc ión 
de es te i n s t r u m e n t o m i n u c i o s a m e n t e . No f u é es te te lescopio 
por m u c h o t i empo el m a y o r ; Mr Al v a n Clark m o n t ó u n o en el 
Observa tor io de Wash ing ton , el a ñ o 1873, cuyo ob je t ivo (proce-
d e n t e d e u n b l o q u e t a m b i é n vend ido po r la casa Chance de 
Bi rmingham) excedía en u n a pu lgada al de C o o k e ; o t r o ins-
t r u m e n t o s imi la r hizo p o s t e r i o r m e n t e Clark p a r a la Univer-
s idad de Virg in ia , p e r o t a m p o c o r e i n a r o n m u c h o t i e m p o c o m o 
ún icos en su t a m a ñ o : Mr H o w a r d Grubb , d e Dubl in , cons-
t r u y ó u n o de 27 pu lgadas p a r a el gob ie rno a u s t r í a c o ; n o fué 
vencido á p e s a r de es to Clark, p u e s en 1882, hizo, p o r m a n d a t o 
del g o b i e r n o de Rusia , un te lescopio d e 30 pu lgadas y a u n 
es ta excesiva med ida fué s o b r e p a s a d a po r el m i s m o c o n s t r u c t o r 
en un apa ra to des t inado al Obse rva to r io Lick (California), que 
medía tres pies de diámetro. 

g r a n n ú m e r o de intel igentes y apl icados operar ios ; 
há l lanse allí impor t an t e s p rogresos en const ruc-
ción : la m a n u f a c t u r a de teodolitos, de compases 
pr i smát icos s i s tema Bolton, y sobre todo de teles-
copios per fecc ionados : en u n compar t imien to de 
la factoría, veíamos — c u a n d o tuve el honor de vi-
s i ta r la — los pr inc ipa les apara tos que fo rmar í an 
en t iempo opor tuno el a lma del Observatorio, de 
Greenwich, en t re los cuales se ha l laba el he rmoso 
telescopio reflector Newton i ano, de dos pies de 
aber tura , p roporc ionado por Lassell . 

El espír i tu t r aba j ado r de Mr Cooke, su inteli-
gencia, pasión y perseveranc ia pa rec ían h a b e r 
sido t r a n s m i ü d a s á s u s hijos, al con templa r nues-
t ros a d m i r a d o s ojos aquel la factoría. 

Ha l lándome en York, supe por Mr Wiggles-
wor th , socio de la casa Cooke que , en Bainbr idge , 
distr i to de la m o n t a ñ a de Yorksh i re , res idíá un 
inte l igente joven que no so lamente se hab ía cons-
t ru ido u n telescopio por su p rop ia iniciativa, s ino 
que era a d e m á s un b u e n fotógrafo ; á los ve in te y 
tantos años de edad, hab ía venc ido i n n u m e r a b l e s 
dif icul tades que á h o m b r e s de g r a n saber embar -
gaban toda la vida en atento es tudio ; este caso 
de r a r a penet rac ión es m á s f r ecuen te en los pue-
blos apa r t ados que en las c iudades populosas . En 
el c ampo un h o m b r e es m á s que un individuo y en 
la c iudad es uno de tantos ; el c ampes ino t iene que 
fiar en sí mi smo y t r aba ja en relat iva soledad, 
mien t ras que el que habi ta en un ampl io ambien t e 
social, está dominado por el p lacer y la distrac-
ción ; su vida en la a ldea está l lena de enseñanzas 



práct icas y en la c iudad las f r ivol idades son las 
que m á s p reocupan el ce rebro . 

Bambr idge es un remoto pueblo s i tuado entre 
las a l tu ras Tel ls al noroes te de Yorksh i r e ; las 
m o n t a ñ a s ce rcanas r e m á t a n s e en f rondosos valles 
y el ¡p i ia , al precipi tarse por las colinas, fo rma 
las bellas, cascadas que T u r n e r ha copiado tan 
mag i s t r a lmen te ; el río Bain pasa n o lejos por el 
sitio d e n o m i n a d o an t igua estación R o m a n a y so-
b re la puer t a de la escuela del pueblo, h a y una 
s i r ena que dicen se halló en la c ima del Addlebo-
rough , monte calizo que se eleva al sur-este de 
Ba imbr idge ; en esta escuela es donde se hal la el 
suge to de esta biograf ía en la que no h a r e m o s 
m á s que t ras ladar sus p rop ias pa lab ras : 

« Nací el 20 de Noviembre de 1853 ; en mí niñez 
era mi sa lud poco sat isfactor ia y á causa de esto, 
m i s padres p re fe r ían que jugase en el c a m p o á que 
fuese á la escuela . Un día en que es taba divertién-
d o m e en revolver todo en u n a zapater ía pertene-
ciente á Wi l l i am Farre l , m e p r e g u n t ó éste que si 
conocía las le t ras y habiéndole r e spond ido que no, 
se interesó por mí y m e enseñó el alfabeto y á de-
le t rear después , lo que yo ap rend í s in esforzar mi 
a tención, pues lo tomaba como pasa t i empo ; y al 
cabo de seis s e m a n a s so rp rend í á m i s padres , 
leyéndoles u n l imi to que el zapatero m e había re-
galado. 

« Mi padre en tu s i a smado m e tomó por su 
cuen ta y desde en tonces m e hizo c o n c u r r i r á la es-
cuela de la cua l él era p r o f e s o r ; no obstante , mis 
p rogresos eran lentos y e ra d i spensado por mis 

padres en razón á que no obligase mi endeble natu-
raleza, pero la causa pr incipal de -no ade lan ta r 
m u c h o e ra á no d u d a r mi poca atención y cu idado 
al es tudio por imposición : así fué que t ranscur r ie -
ron cuat ro años sin que yo pudiese a p r e n d e r m a s 
que nociones genera les de u n a s cuan tas mater ias , 
excep tuando la poesía, pues rec i taba cuan tos ver-
sos leía s in dif icul tad de n i n g ú n género ; tal e ra 
mi fue rza retent iva que leía u n a pág ina ó m a s de 
u n libro, v después la repet ía sin equ ivoca rme en 
u n a sola palabra , a u n q u e expl icar la s íntesis me 
costase g ran t rabajo , ó no lo conseguiera ; la dispo-
sición de las pa labras quedaba i m p r e s a en mi 
men te cual si fuese u n espejo, pero pocas veces 
comprend ía el sent ido de ellas, y a u n q u e aparen-
temente hiciese bien los ejercicios que se m e indi-
caban, el maest ro , convencido de mi nul idad , m e 
hacía ocupar el ú l t imo puesto de la clase. 

« A los doce años cumpl idos , t rabé amis tad con 
un ingenioso m u c h a c h o que asist ía á nues t r a es-
cuela.' Samue l Bridge, pues este e ra su nombre , 
nació p a r a ser mecán ico ; a u n q u e apenas contaba 
u n año m á s q u e yo, tal e ra su habi l idad pa ra ma-
ne ja r toda clase de i n s t r u m e n t o s que por sí m i s m o 
hab ía cons t ru ido los modelos de c u a n t a s m a q u i 
na r i a s hab ía visto, a u n q u e no fuese m á s que u n a 
vez ; él desper tó en mí la pas ión por la mecánica , 
y juntos h ic imos diversos modelos de r u e d a s de 
palas p a r a molino, rodillos, tu rb inas , etc., etc. ; 
esta afición á la mecánica no desapareció y a en mi 
v ida y s i empre recorda ré con car iño á Samue l 
Bridge, que fué qu ien m e enseñó á f o r j a r y l imar . 
La ú l t ima vez que supe de este amigo f u é en 



1875, c u a n d o se examinó de profesor de instruc-
ción p r imar ia , en cuyo e x a m e n sacó el. n ú m e r o 
uno . 

« Había cumpl ido qu ince años y mis progresos , 
podía dec i rse que eran poco notorios . Recuerdo 
u n a vez que escr ib iendo al dictado en la clase, el 
maes t ro contó veint i t rés fal tas en diez l íneas de mi 
e s c r i t u r a ; en vis ta de esto, mi padre, que era un 
b u e n violinista, m e quiso e n s e ñ a r música , y al 
efecto m e hacía es tar r a s c a n d o el violín dos 
ho ra s d iar ias -sin encon t ra r el r esu l t ado apetecido. 
Odiaba el violín y no lo tocaba á no s e r que m e 
obl igasen á ello ; i ndudab l emen te era que 110 tenía 
oído. 

« No sucedía as í con lo que á mí m e agradaba . 
Viendo u n día los l ibros de mi padre , cayó en mis 
m a n o s el Manual de Química inorgánica, de Gre-
gory, y lo empezó á l e e r ; es taba enloquecido por 
el l ibro y mañana , ta rde y noche no lo de jaba un 
m o m e n t o ; en aquel la época m e l legué á a p r e n d e r 
el l ibro de m e m o r i a ; en tonces c o m p r e n d í el valor 
de las ma temát i cas y es tudié con m u c h o m á s afán 
las reg las de enteros y los decimales, cuyos resul-
tados m e servían pa ra h a c e r m e en t ende r la quí-
mica. De resul tas de tan repen t ina aplicación, con-
t ra je u n a en fe rmedad que d u r a n t e a lgunos meses 
m e imposibil i tó pa ra hacer t r aba jos men ta l e s ; el 
cabello después de encanecer se me cayó y al pesar-
m e cuando ya m e ha l laba en la convalecencia, ape-
n a s alcancé 56 l ibras ; contaba p o r en tonces quince 
años y, me tód icamen te á fin de evitar la recaída, 
empecé á es tud ia r a s t ronomía s in de j a r no obs-
tante de repasa r de vez en cuando la qu ímica . 

« Al año s igu ien te (1869), leí el l ibro de Cuthberf 
Bede t i tulado Pasatiempos fotográficos, en que 
dando á conocer el invento y p rogreso de la foto-
grafía, p roporc iona su au to r u n rato diver t ido á 
los lectores con u n a serie de cómicas ingeniosi-
dades | de spe r t ando mi cur ios idad las explicacio-
nes en él inser tas , ensayé á hacer a l g u n o s experi-
men tos u s a n d o var ios apa ra tos pertenecientes- á 
mi padre, que en t i empos fué aficionado al a r t e 
fotográfico ; p ron to conseguí hacer algo prove-
choso y decidí en vista de esto, e m p r e n d e r como 
negocio la f o to g ra f í a ; en t ré de ap rend iz en u n 
taller fotográfico, es tando u n año en Nor thal ler ton 
y t res en Darl ington, y en este ú l t imo punto , con-
cu r r í a á la Escuela de Ar tes . 

« Habiendo leido en tonces u n t raba jo de experi-
m e n t o s sob re la fotograf ía en colores del sabio 
f r ancés M. E. Becquerel , despe r t ando mi atención, 
repet í sus exper imentos y m e convencí por mí 
m i s m o de la posibil idad de lo expues to en el l ibro ; 
con t inué mis ensayos en hel iocromo du ran t e d o s 
a ñ o s en cuyo t i empos hice fotograf ías en color y 
descubr í u n método pa ra colorear la imagen , que 
expuse á su debido t iemjpo. Mien t ras es taba en 
estos exper imen tos llegué á ob tener cur iosos re-
sul tados cuya explicación p o n d r í a en d u r o apr ie to 
á m u c h a s de nues t r a s eminenc ias científ icas ; á ins-
tanc ia de a lgunos descre ídos probé la exis tencia de 
la luz negra ó rayos capaces de cambia r la super-
ficie rosa de la sensi t iva negra , esto es, rayos refle-
jados por el paño n e g r o q u e p roducen negro en la 
p in tu r a y no el efecto de s o m b r a . Como Becquerel , 
yo t ampoco logré fijar la imagen coloreada sin des-



t r u i r los colores ; a u n q u e las placas se gua rdasen 
largo rato en la sombra , u n a vez sacadas de ella, 
no se podían aprec ia r b ien las imágenes que se 
debi l i taban g randemen te , pe ro los colores salían 
no obs tante del icados y de exacto parecido. 

« Empecé á as is t i r á la Escue la de Artes de Dar-
l ington, el 6 de Mayo de 1872 ; encon t ré al empezar 
á d i b u j a r que mi m a n o no e r a torpe p a r a interpre-
tar lo que la vista a d m i r a b a é hice tales adelantos 
que mien t r a s los d ibu jos de mi s compañe ros co-
r r í a n no m u y b u e n a suer te , los míos eran apro-
bados casi todos | m e puso el p ro fesor á d ibu ja r 
al ca rbón a u n q u e no l levaba ar r iba de u n m e s en 
la escuela, y p a r a los e x á m e n e s de Mayo hice los 
cua t ro t e m a s requer idos de los cuales t res fue ron 
b ien acogidos, obteniendo el p remio « Iciogra-
phav » de Packet t . T raba jé con ah inco en el si-
gu ien te año é hice diez y siete obras de las cuales, 
una , '« V e n u s de Milo » ganó premio . 

« P o r en tonces empecé á es tudiar ana tomía hu-
m a n a en cuan tos l ibros l legaron á m i s manos que 
t r a ta ran es ta ma te r i a ; t a m b i é n comencé á ha-
ce r ensayos p in t ando á la acuare la y en los exá-
m e n e s del año 1873, obtuve la aprobación d e u n se-
g u n d o grado por lo que m e concedieron el título 
de p ro fesor en la Escuela d e Artes . Es ta ocupación 
de t e rminó en mi cierto d i sgus to por la fotograf ía 
en cuyo t raba jo no veía el genio especial del Arte 
y sí so lamente la invest igación de la mecánica . 

« Volviendo in mente á m i s an t i guas ideas, com-
p r e n d í que la causa mayor d e este d i sgus to era sin 
d u d a mi ignoranc ia y el m a l concepto propio. 

« E n 1874 comencé á p in ta r al óleo, copiando los 

c u a d r o s expues tos en la Biblioteca Artíst ica de 
Kens ington del S u r ; t ambién t raba jé á ratos en 
hacer bosque jos del na tu ra l al óleo y á la acuarela , 
los cuales vendía á fin de p r o c u r a r m e medios pa ra 
c o m p r a r mater iales , pa ra t r aba j a r y hacer experi-
m e n t o s científicos ; no obstante , al año s iguien te 
t raba jé poco á causa de padecer ca len tu ras ciáticas 
que d u r a n t e nueve meses m e imposibi l i taron p a r a 
a n d a r ni un paso á no ser con a y u d a de mule tas ; 
es ta en fe rmedad m e hizo a b a n d o n a r el cargo de 
profesor que ejercía. 

« \ pr incipios de 1876, volví á Dar l ing ton donde 
con t inué con mi s es tudios ar t ís t icos y de qu ímica 
v a u n q u e no pasé del hel iocromo, en cambio la 
as t ronomía la ap rend í por completo. Envié u n a s 
qu ince obras á Kensigton del Sur, y alcancé un 
t e rce r p remio que consist ía en el ul t i l ís imo Diccio-
nar io de términos empleados en el Arte, de Tilo-
m a s Pa i rhol t . 

« Hacia la t e rminac ión del año, mi p a d r e cuya 
sa lud es taba bas t an te quebran tada , m e l lamó á su 
lado para que m e in s t ruye ra y le ayudase en la es-
cuela que él d i r i g í a ; empecé á es tudiar u n a vez 
allí \ l g e b r a y Geometr ía cuyos conocimientos 
se m e hacían difíciles, pues mi padre, a u n q u e 
b u e n matemát ico , no pudo e n s e ñ a r m e g ran cosa 
debido á la pará l i s i s que suf r ía y que | e J | o á j a 
t u m b a Antes de mor i r me rogo hiciese por conse-
g u i r ' u n título de maest ro , el ^ a l obtuve pero 
s iendo e lemental y s in sueldo, e ^ d i u n « 
y por el Colegio Diocesano D u r h a m de Ci s m a 
l e m e expidió uno con opción á escuela re t r ibu ida 
por el gobierno, con lo q u e al cumpl i r el m a n d a t o 



de m i padre, mi vida se hizo más independiente . 
. « Desde aquel momento me dediqué con espe-
cialidad á hacer ensayos, con aparatos por m í pre-
parados, anál is is química. Necesitaba calor in-
tenso en pequeña escala é inventé u n hornillo á 
base de petróleo, cuyo fuego era avivado por 
aire comprimido. Después de in f ruc tuosas tentati-
vas, conseguí derret i r 4 onzas de acero en 7 1/2 mi-
nutos . Pronto empecé á es tudiar electricidad y 
magnet ismo, acústica, luz y calor, construyén-
dome como ya he dicho, los aparatos que necesi-
taba, de mi propia iniciativa, á fin de d i sminu i r 
gastos, y aprendí á t raba ja r el cristal. 

« Siéndome indispensables tos conocimientos 
de Algebra y Geometría, volví á su estudio de nue-
vo, l legando hasta la Tr igonométr ia p lana | pero 
no obstante la electricidad y el magne t i smo eran 
mi campo de batalla. 

.. Hice-varios apara tos científicos, s i renas, telé-
fonos, micrófonos, u n megáfono s is tema Edison, 
u n electrómetro y u n a máqu ina pa ra recubr i r el 
a lambre eléctrico con algodón ó seda. 

« Habiéndome enviado un amigo u n a obra sobre 
la memor ia artificial, empecé á es tudiar la y me de-
vané los sesos sin lograr comprender la , por la que 
la mía (mi memoria) no quedó muy bien parada 
duran te a lgunos uías. Con objeto de mejorar mi 
sa lud que estaba lejos de ser perfecta, a ú n volví 
otra vez á p in ta r paisajes del na tura l . A principios 
de 1881 obtuve el cargo que aún conservo de Ayu-
dante de la Escuela de Yorebridge, dir igida por el 
reverendo M. A. W . Balderston. 

« A poco de ha l l a rme ejerciendo dicho empleo, 

compré casualmente la obra Optica de Emerson , la 
cual leí á ratos perdidos, a u n q u e no pude compe-
ne t ra rme bien de su contenido, en razón á lo es-
casos que eran mis conocimientos en matemáticas . 

« En los exámenes de Mayo de 1881 en que tomé 
par te íNewcastle-on-Tvne) saqué cuatro bolas con 
los s iguientes t emas : Matemáticas ,—Electr ic idad y 
M a g n e t i s m o - A c ú s t i c a , Luz y C a l o r - F i s i o g r a f í a . 
En el mes precedente había concluido de explana^ 
y vencer t res de los temas, pero la p r emura del 
t iempo me decidió á no emprende r el estudio de la 
Fisiografía que e ra lo que me fal taba. No obstante, 
hab lando sobre este asunto con u n estudiante que 
iba á tomar par te en los exámenes en un ión mía, 
me dijo : No tenga recelo en cuanto á la fisiogra-
fía, pues para salir airoso no se necesitan más que 
a lgunos conocimientos científicos generales . 

« Ante esta indicación, me de te rminé á estudiar 
el tema en cuestión, á cuyo fin compré la o b n t a de 
W Lawson, Elementos de Fisiografía y me pasé 
leyendo día y noche hasta el día de los exámenes . 

« El resul tado final fué que pasé ma lamente en 
Fisiografía y aprobé con buenas notas las demás 
as igna turas . 

« Mi poca profundidad en matemát icas me hizo 
tomar el tema « por los cue rnos », sin saber por 
donde iba á empezar ; lo hice por fin por las ecua-
ciones de segundo grado y g radua lmen te aprendí 
todas las que la extensa Algebra de Todhun te r con-
tiene. 

« Volví á leer las progresiones, combinaciones, 
el t eo rema del binomio, el teorema logarítmico y 
series convergentes, divergentes, etc., etc. 



« Adquir í la Tr igonomet r í a p lana de Yodhun-
ter, en la cual ap rend í ios t eo remas ; después y del 
m i s m o autor , es tudié la Trigonometría esférica y 
la Geometría analítica de dos dimensiones ; pasé 
luego á los Cálculos diferencial é integral de De 
Morgan, acto seguido á los de W o o l t h o u s e y últi-
m a m e n t e á los de T o d h u n t e r . 

« Hallé difíci l ísima en g rado s u m o esta par le de 
las matemát icas , pero logré al cabo domina r l a á 
costa de diez y ocho meses de a r d u o t r aba jo du-
ran te los cuales m u c h a s noches las pasé sobre el 
l ibro. Debido á este exceso de aplicación con t ra je 
u n a en fe rmedad en la vista. 

« Necesi tando algo á que aplicar los conoci-
mien tos adqu i r idos en matemát icas , m e de te rminé 
á cons t ru i r un telescopio as t ronómico . 

« Compré la Geometría óptica de Airy con objeto 
de i m p o n e r m e m e j o r a ú n en la ma te r i a que iba á 
tratar" y - ayudado t ambién por la lectura del 
English Méchame, per iódico á que es t aba sus-
cripto—* m e p r e p a r é á la obra . Adqu i r í dos discos 
de cr is tal de seis pu lgadas de d iámet ro y empecé 
por dar les u n a cu rva esfér ica de doce pies de radio, 
y a u n q u e les di la fo rma conveniente , el pu l imento 
e ra defectuoso á causa de m í poca práct ica ; esto 
ocur r ió seis veces seguidas, pero á la sépt ima ob-
tuve u n perfec to pu l imen to en que apenas se halla-
ba hue l la a lguna en la superf ic ie del lente. Mi obra 
de ten ida á este punto , se m e ocurr ió hacer un en-
sayo y viniendo en mi favor u n a noche clara, dis-
puse "el cristal en un a r m a z ó n de m a d e r a que pre-
v i amen te hab ía m a n d a d o cons t ru i r , y dirigí mi 
vista á t ravés del apara to á u n a estrel la . ¡ Júzguese 

de mi admi rac ión y alegría, al con templa r el disco 
de la estrel la a u m e n t a d o del mi smo modo en todos 
sus puntos , m á s ó menos dis tantes del foco ! Indu-
dab lemente debido á la casual idad hab ía conse-
guido por la curva del cristal, u n a nueva aproxi-
mación á la parábola . Todavía conservo el lente y 
su confo rmac ión es m u y acer tada. 

« No quise i r m á s al lá en mi descubr imien to por 
t emor de es t ropear lo todo | este p r i m e r cr is tal era 
déb i lmente gr is hacia el centro, mas , esta p e q u e ñ a 
falta 110 le hacía pe rde r g ran cosa en su poder y 
exact i tud. . 

« Lo monté en un tubo de madera , sostenido á 
su vez por u n tr ípode d e la m i s m a mate r ia y asi 
estuvo alsjún t iempo has ta que d isgus tado p o r su 
insegur idad , resolví cons t ru i r un b a r ó m e t r o ecua-
torial de h ie r ro . 

« Hice el modelo yo mismo, t r aba jando con el 
esmeri l • lo acondic ioné y le adapté u n tornil lo a 
propósi to p a r a mover el i n s t r u m e n t o á vo lun tad . 

« Ya así colocado, lo a jus té al mer id iano é hice 
los c í rculos necesar ios en caoba, con u n a c in ta de 
pape l en los ex t remos donde m a r q u é las d imen-
siones merced á mis i n s t r u m e n t o s de d ibujo , bar-
nizándolo todo después , lo puse en condiciones de 
resis t i r á la h u m e d a d . 

« Nunca olvidaré que un día espléndido en que 
calculé e s c r u p u l o s a m e n t e el paso de Júp i t e r a l al-
cance del telescopio á la 1 h. 2o 30" de la tarde, con 
el reloj en la m a n o y la vista pues ta en el lente, 
esperaba la apar ic ión del as t ro ; cuando éste s u r -
gió rad ian te casi en línea directa por el cen t ro del 
campo, no p u d e contener mi alegría s in g n t a i con . 



todas mi s fuerzas , con g r a n ex t rañeza del viejo 
George J o h n s o n el mol inero que se ha l laba cerca 
de donde fu i á instalar m i apara to . 

« Aunque por en tonces hab ía logrado cuanto 
apetecía — un buen i n s t r u m e n t o — no es taba del 
todo sat isfecho ; 1« casua l idad y no la ciencia era 
la que m e había dado tan feliz éxito. Me p u s e pues 
á t r aba j a r en el otro disco y t raté de pu l imenta r lo 
m e j o r si podía que el p r i m e r o ; pe ro después de un 
año de tarea no conseguí hacer m á s que uno 
como el an te r io r ; algo hab ía ganado, no obstante, 
pues hab iendo leido en este espacio de t iempo di-
ve rsas obras sobre esta clase de p reparac iones y 
t r a tando de apl icar m i s conocimientos matemá-
ticos á este fin, v ine á encon t r a r u n método pa ra 
a tes t iguar y med i r m i t r aba jo que m e complazco 
en decir m e fué út i l ís imo p a r a consegu i r da r la 
f o r m a esférica, elíptica, paraból ica é hiperból ica 
á las curvas de los cr is tales . El es tudio práct ico de 
la cons t rucc ión de lentes y espejos absorb ió gran 
pa r t e de mi t iempo d : spo n ib l e d u r a n t e es tos dos 
ú l t imos años y el t raba jo que esto m e implicó no 
e r a el m e n o s d iñcul tuoso ; por es tas razones juzgo 
que es te año (1882-83) marca el per íodo m á s activo 
de mi vida. 

« Como se ve, has ta aho ra no he hecho m á s que 
re la tar los es tudios en los cuales conseguí p ruebas 
prác t icas deduc idas de las razones teóricas ; pero 
ac tua lmen te estoy ensayando la teoría de los obje-
tivos acromát icos en relación al c roma t i smo esfé-
rico, t e m a sobre el Cual no hab lan apenas nues t ros 
l ibros de texto á pesa r de su impor tanc ia g r ande 
p a r a el óptico. Yo c a m i n o en esto, despacio, debido 

á que en el pu l imen to y conformación de los len-
tes hecho según la teoría, tengo que llevar g ran 
o rden pa ra ano ta r las d iscrepancias y es tablecer 
u n a guía exacta y segura , pues con f r ecuenc ia los 
teóricos es tán su je tos á e r ro r á no se r que los con-
t inuos exper imen tos m a n t e n g a n la teoría. Sobre 
este par t icular , las lentes recibi rán p r i m e r o la for-
ma esfér ica y después la curva de secciones cóni-
cas si s e quiere obviar el e r ro r p robab le ; bueno" es 
adver t i r que esta operación está l lena de dificul-
tades . , , 

« Hace un m e s (sept iembre de 1883) m e deter-
miné á pone r en práct ica las re lac iones de a lgunos 
teóricos, sobre si la superf ic ie de u n fluido rota-
tivo es u n a parábola ó u n a hipérbole, y me encon-
tré después de repet idos exper imen tos que no es 
m á s que u n a aprox imac ión al t rac t r ix (una modi-
ficación del catenario) si así puede definirse , como 
también podr ía c reerse que e r a el t rac t r ix la curva 
de la ú l t ima fr icción. 

« En as t ronomía , r ea lmen te no h e hecho m u c h o 
m á s que apor ta r da tos a lgebraicos de los teore-
m a s f u n d a m e n t a l e s y a lguna que ot ra observa-
ción t e lescóp ica ; pero a ú n m e g u s t a y d i s t rae 
m á s la teoría y cons t rucc ión del telescopio q u e 
s u uso . » 

Tal es la h is tor ia del pr incipio y desarro l lo de la 
intel igencia de S a m u e l Lancas te r . Nada se hace 
t a n in te resan te en la Investigación de los Conoci-
mientos y sus dificultades. Su vida r ep resen ta u n 
g r a n esfuerzo pa ra a r r a n c a r s u s mis ter ios a la 
ciencia, y debe a d m i r a r s e m á s en u n h o m b r e como 
él, de const i tución física bas tan te del icada. 



Determinado y constante, dió su paso has ta lo 
desconocido y venció á fuerza de amor al ideal. Su 
elogio es innecesario y todo cuanto á él concierne 
in teresa conocerlo (1). 

(1) Desde cuaudo esto escribía has ta que se h a impreso , he 
tenido l u - a r .le ver (Sept iembre de 1884) el te lescop.o m e n -
ciouado en las pág . 351-8. Está montado en 
de hierro é instalado en el campo p rox .mo a Ba inbnd e 
Yorkshire . El lente del telescopio es de ocho ¿ K a 
d iámet ro y la longitud del foco de seis p i e s . El apara to tiene 
en verdad un poder excelente. . , 
6 No o b l n t e , P M r Luncaster , como todo - t r ó n o m o apas ionado 
se obsesiona con la idea del p r o g r e s o ; cons idera que el 

— 1 s t 
S S f e a para r e a m a r , que 

S e c a d o s como yo >, El ha m o n t a d o y c o n , t r u , d o u n a 
máqu ina para tallar y pnl i r el cristal que esta dando «esultados 

S 8 S Í S e r cons t ruye los utensilios de que se vale para 
hacer los a p a r a t o s ; en ace ro ó cr is tal , consigue t r a b a j a r la 
ma te r i a b r u t a y poner la en condiciones utilizables ; pa ra hacer 
los utensi l ios no ' necesi tó más que acero y L f ^ J M 
era obra de su ce rebro y sus hábi les manos El m j p n x d e su 
pequeño tal ler está l leno de ingen.osas; adap tac .ones el to rno 
ocupa gran pa r t e de él. Los me jo re s bloques de cr . s ta l de roca 

^ T S i t l ^ ' S c a s t e r - de donde he adqu i r ido los an t e -
r io res detalles - vi en el gabinete de su casa, colocada sobre 
u n a mesa , una n u e v a m á q L a que según m e t i g r ó n era 
para tal lar y pul i r los lentes . Su au tor , Mr ' -aucas ter m « 
enumeró las dificultades que tuvo que vencer p a r a lograr 
h a r r i a tan perfecta que su esmeri l cortase por igual lo mismo 
í c e n t r o que los ex t remos del lente, á fin de da r la cu rva 
exacto - copiaré sus pa labras : a Esto representa como si di je-
r a l s ' e r P r o b f e m a d é l o s tM cuerpos 6 fuerzas des ignadas 
t - i rTimnortantes en la ma temá t i ca d inámica , salvo que esto es 
S s c ' m p S o por o t r a cantidad, el coeficiente de l ^ r ^ o n 

ó t raba jo hecho por el material tallado sin 
ducido por la capi lar idad y los pun tos de nodales curvas 

I M á s a s t r ó n o m o s de humi lde vida. 
Esto parece no tener fin ; debe ser u n encanto la 

I contemplación del cielo y ver los maravillosos 
i m u n d o s correr en el espacio ilimitado. 

Permí taseme recordar los nombres de cuantos 
1 he mencionado en este capítulo de autobiografías . 

El mozo de la estación de Coupar Angus con su 
telescopio ; el zapatero, luego constructor de ins-
t rumen to acromáticos ; el pintor a lcanzando la 
preeminencia en la construcción de telescopios, 
V f inalmente el maes t ro de escuela de Ba inbndge , 
á quien admi ran todos por su talento y constancia 
en el t raba jo . . . 

Todavía menc ionaré antes de concluir este ulti-
mo capítulo, el caso quizá m á s extraordinar io de 
cuantos he relatado ; otro as t rónomo de vida hu-
milde personificado en u n obrero de Por t P e u r h v n 
Bangor Narth Woles . 

Mientras me hal laba en Birman, recibí « m 
carta de mi ant iguo amigo el Bev. Charles Wichs-

s s s s E s a p s s mmam mmBés 
relación de todas sus inves t igac iones . 



teed, l l amando mi atención sobre esto é inclu-
yendo u n extracto de u n a carta de u n a señori ta 
que e ra su cor responsa l en Bangor . E n esta 
ca r ta se leía : « Cuando Vd escr ibe sob re Mr 
Ghr i s tmas Evans , me recue rda u n a visita que hice 
no ha mucho , á un viejo de Upper Bangor Este 
señor t r a b a j a en el muelle, pero t iene u n a afición 
g r a n d e á la as t ronomía , la cual e s tud ia en sus ho-
r a s de ocio con g r a n en tus i a smo . He ido con va-
r ios amigos para ver u n i n m e n s o telescopio que ha 
cons t ru ido casi por completo, p u e s no solicito 
ayuda , m a s que para d e t e r m i n a r la concavidad de 
a l g u n a l e n t e ; n o s enseñó con s u m a galanter ía 
todos los apara tos cons t ru idos por él y hac iendo la 
m a y o r par te de sus explicaciones en ingles . No ha 
concur r ido á n i n g u n a escuela y cuanto sabe lo 
debe á los l ibros que ha podido a d q u i r i r ; en t re 
ot ras cosas nos leyó la Biblia en griego y en hebreo 
con relat iva perfección. Su telescopio m a y o r es el 
d e n o m i n a d o rumbo, con el cual a s e g u r a ver la 
nieve del polo de Marte ; t iene otro m á s pequeño, 
hecho t ambién por él y u n espectroscopio en cons-
t rucc ión . Es ya bas t an te viejo, pero su delicia es el 
es tudio en el cual es infat igable . Es t r is te que este 
h o m b r e no se haya hal lado en otro ambien t e mas 
propio p a r a desar ro l la r su talento. » 

Mr Wicks t eed se interesó g r a n d e m e n t e en este 
a sun to y m e recomendó ef icazmente comprobase 
la cer teza de tan ex t raño caso. Ha l l ándome en 
York recibí u n a car ta de la Sr ta Grace Ellis,la joven 
en cuest ión, i n f o r m á n d o m e del n o m b r e del astró-
n o m o - J o h n Jones , calle de Alberto, en Upper 
B a n g o r _ y enca rec iéndome le hiciese u n a visita, 

s iendo la hora m á s á propósi to pa ra verle, de las 
seis de la ta rde en adelante . 

E n c o n t r á n d o m e decidido á hacer lo así, part í de 
York y pasando por Leeds, Manches te r y Chester , 
l legué á Bangor por la larde y tuve mi p r i m e r a en-
t revis ta con Mr Jones aquel la m i s m a noche . 

Le hallé tal como Grace Ellis m e hab ía indicado, 
activo vigoroso é i n t e l i gen te ; b a j a es ta tura , cara 
p roporc ionada y ojos vivos y br i l lan tes e r a n sus 
dotes físicos. Bec ib iome en un pequeño cuar to sito 
debajo de la esca lera de la casa, el cua l se hal laba 
a tes tado de l ibros diversos é i n s t r u m e n t o s ; pasé 
después á s u cuar to del ú l t imo piso donde tenía el 
telescopio por medio del cual y desde u n a ven-
tana, había visto la nieve' de Marte . Es m u y 
aficionado á la filología y posee m á s de 26 diccio-
na r ios de d i fe rentes id iomas, todos c o m p r a d o s con 
s u s aho r ros . « Soy a m a n t e de todos los conoci-
mien tos — decía — pero la a s t ronomía es mi fa-
vorita. » 

Hé aquí en b r e v e s pa lab ras su his tor ia : 
« Nací en B r y n g w y n Back, Anglesey, en 1818, y 

cuento por tan to sesenta y cinco años . Concur r í al 
cumpl i r los siete, u n o s t r e s meses á u n colegio 
que dirigía u n p r imo de mi madre , donde aprend í 
ma lamen te las p r i m e r a s letras, pa sando después á 
u n a escuela á cargo de un an t iguo sacerdote en 
Bryns ieneyn , donde acudí u n corto per íodo de 
t iempo ; allí ap rend í b ien poco á causa de la negli-
gencia del p rofesor qu ien consent ía juga r á los chi-
c o s en clase an te él y a u n q u e nos cast igaba algu-
n a s veces, la confianza que ten íamos nos impul-
saba á ser desobedientes y desapl icados . Cuando 



apenas contaba doce años de edad, m u r i ó mi pa-
dre v con su pé rd ida huye ron de mí t ambién los 
pocos conocimientos que hasta en tonces había ad-
qui r ido en la escuela, pues forzosamente tuve que 
ded ica rme á las labores del campo. 

,« En semejan te estado de ignorancia , pe rmanec í 
bas tan te t iempo has ta que es tando al servicio del 
cu ra Gadwal ladr Wi l l i am, u n día que éste se encon-
t raba en la iglesia predicando, y m e encon t raba en 
la c iudad casualmente , tuve la idea de cur iosear su 
biblioteca donde en repe t idas ocas iones en t raba 
n u e v a m e n t e y leía cuan tos l ibros podía; desper tóse 
en mí también la afición á la mús i ca y el canto del 
coro me en tus i a smaba ; los domingos por la noche 
los dedicaba á copiar p á r r a f o s de d i fe rentes libros 
con lo que m e ejerci té bas tan te en la e sc r i tu ra 
es ta tendencia n a t u r a l era con t r a r r e s t ada por la 
falta de- t iempo, pues mi ocupación con t inua e r a el 
cu idado de u n o s rebaños y d i fe rentes labores agrí-
colas que se m e e n c o m e n d a b a n . 

« Los l ibres del an t iguo c u r a de P e n Ceint -
d o n d e m e hal laba - e s taban escri tos en el dialecto 
de G a l e s ; como no sabía inglés, empecé a apren-
derlo c o m p a r a n d o línea por línea, s egún el método 
Hamil ton. por el cual ap rend í pos te r io rmen te otros 
id iomas . Las p r i m e r a s ideas de a s t ronomía las 
adqui r í leyendo El sistema solar del Dr Dick, tra-
ducido al dialecto de Gales por Rober t s de Liver-
pool cuvo libro encont ré en mis fu r t ivas visi tas 
á la biblioteca del cura . A pesa r del pensamien to 
sub l ime que ence r raba me fué el l ibro de fácil com-
prens ión . 

« A la edad de t reinta años es tuve bas tan te en-

t§ÉÍ|gfÉ mmm wmm 
bWo aprovechando las horas l ibres de que d » 

ponía . 

„ Tleo-ué á a p r e n d e r el inglés co r rec tamen te y 
I S I fáciles pasé á los dUrcilés 
m f n i e \ n r e n d í la p ronunc iac ión del ingles, con. 
p^rai ido laT pa labras con el A»ejo / o n ^ c o J mmMm 
f o m l ñ e L v yo p rocu raba agradecérse lo cu ru-
nfiando bien mi s obligaciones. A u m e n t é med ian te 
[a lecUira 'le d iversos libros; los conocimientos que 
en a de As t ronomía ; compré en t re otros ejem-

pla es el Mecanismo del Cielo por Demson Olms-



apenas contaba doce años de edad, h u n o mi pa-
dre y con su pérd ida huyeron de mí también los 
pocos conocimientos que hasta entonces había ad-
quirido en la escuela, pues forzosamente tuve que 
dedicarme á las labores del campo. 

« En semejante estado de ignorancia, permanecí 
bas tante t iempo hasta que estando al servicio del 
cura Gadwalladr Will iam, un día que éste se encon-
traba en la iglesia predicando, y me encontraba en 
la cuidad casualmente, tuve la idea de cur iosear su 
biblioteca donde en repet idas ocasiones entraba 
nuevamente y leía cuantos l ibros podía; despertóse 
en mí también la afición á la música y el canto del 
coro me en tus ia smaba ; los domingos por la noche 
los dedicaba á copiar pár ra fos de diferentes libros 
con lo que me ejercité bastante en la escr i tura 
esta tendencia natura l era cont ra r res tada por la 
falta de-tiempo, pues mi ocupación cont inua era el 
cuidado de unos rebaños y diferentes labores agrí-
colas que se m e encomendaban . 

« Los libros del ant iguo cura de P e n Ceint — 
donde me hallaba - estaban escritos en el dialecto 
de Gales ; como no sabía inglés, empecé a apren-
derlo comparando línea por linea, según el método 
Hamilton, por el cual aprendí pos te r iormente otros 
idiomas. Las p r imeras ideas de as t ronomía las 
adquir í levendo El sistema solar del Dr Dick, tra-
ducido al dialecto de Gales por Rober t s de Liver-
pool cuyo libro encontré en mis fur t ivas visitas 
á la biblioteca del cura . A pesar del pensamiento 
subl ime que encerraba me fué el libro de fácil com-
prens ión . , , 

« A la edad de treinta años estuve bastante en-

sSHÜi mmm wmmm 
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Mdo aprovechando las horas l ibres de que d,s-

ponía. 
« Lleo-ué á aprender el inglés correctamente y 

de los hbros fáciles pasé á los difícil** g r t u ; 

J t e m J o b l i g a c i o n e s . A u » ^ - -
ía lectura de diversos libros, los conocim entos que 
e l de As t ronomía ; compré en t re otros ejem 

pTares el Mecaos,no del Cielo por Den.son Olms-



tead, de América, que me pareció u n t ra tado de los 
m á s c laramente escritos. 

« Aprendiendo inglés que era u n lenguaje ex-
t raño pa ra mí, se me ocurr ió es tudiar otros idio-
m a s en los cuales negaba hasta investigar el origen 
de las palabras y de vez en cuando enriquecía mi 
colección con u n nuevo diccionario cuyo estu-
dio m e imponía, pero sobre todo lo que m á s des-
per taba mi curiosidad, era la as t ronomía. 

« La lectura de Elementos de Astronomía y Tra-
tado sobre el telescopio, obras a m b a s de John 
Herschel des lumhró mi imaginación ; concebí el 
propósito de construir u n telescopio ya que por 
su alto precio no lo podía c o m p r a r ; leí el Me-
chantes Magazine donde se referían datos sobre 
pe rsonas que const ruyeron por sí solas u n apa-
rato de ésta índole y me preguntaba : — ¿ No he de 
poder yo hacer otro tanto ? — La realización era 
un problema dificultoso para quien como yo m> 
había manejado en su vida, her ramien tas de pre-
cisión ; pero mi cerebro calculaba y guiaría mis 
m a n o s ; con esta confianza emprend í la obra . 

« El p r imer telescopio lo cons t ru í hace veinte 
años ; era de 36 pulgadas de largo y el tubo lo hice 
de car tón piedra ; compré los cristales en Liver 
pool á razón de 5 chelines cada uno ; el capitán 
Owens del vapor Talacra me los adquir ió y al 
mismo t iempo compró también para mí dos l ibros 
en griego por los cuales pagó cerca de 8 chelines. 

. Con mi nuevo telescopio se podían ve r los cuatro 
satélites de Júpi ter , los cráteres de la luna y algu-
nos luceros, todo lo cual me deleitaba. 

« Pero este ins t rumento no m e satisfizó, y 

pronto deseé otro de más potencia ; á este fin com-
pré nuevos cristales á Salomón de Londres, con 
quien tenía s iempre g ran crédito. Por el ano 1868 
fué si mal no recuerdo, cuando empecé á cons-
t ru i r u n telescopio reflector ; adquir í un bloque de 
cristal de diez pulgadas de diámetro en Sta Elena, 
Y estuve de nueve á diez días para tallarlo, pul ir lo 
Y determinar la parábola en cuya labor no emplee 
m á s que el esmeri l pero sin t o m o ; finalmente usé 
el calor en lugar del esmer i l pa ra acabar de pul i r 
el cristal, hasta que pude verme la cara en el espejo 
completamente plano. .„. . , , 

« Entonces envié el disco que media 8/16 pul-
gadas á Mr George Calvers de Chelmsford pa ra 
que redujese la curva esférica á parabólica y pla-
tease el cristal, pagándole por esto 5 l ibras ester-
lin&s 

« Lo monté en u n tubo de madera ; el foco era 
de diez pies : cuando lo tuve te rminado lo ensayé 
comprobando su poder inmenso. El diámetro de 
la otra lente que hice e ra de seis pulgadas escasas. 

« P regun ta Vd que si su ejecucción me dejaba 
algo que desear ? En cuanto á esto le diré que yo 
he comparado mi reflector de seis pulgadas con 
u n refractor de 4 1/1 cuya potencia e ra de 100 y 
140 comprobando que resul taba este mejor ; pero 
en u n a noche clara mi reflector aventajar ía al re-
f ractor . De todos modos, veo la nieve de Marte per-
fectamente lo cual es pa ra mí u n a gran satisfac-
C 1«n Respecto al de 8 3/16 pulgadas, tadavía no 
me satisface, pero estoy haciendo ensayos y creo 
llegaré á conseguir mi objeto. » 



A d e m é ! de estos i n s t rumen tos , John •lones po-
see un ecuatorial mon tado en un t r ípode con -
f u i d o por él mi smo ; tiene ascens ión recta, decli-
n a c i ó n ^ indicador ; en su e s p e c t j c o p ^ ^ 
los p r i s m a s luz cenital como en los barcos , l o a a 

v 'a no he logrado c o m p r e n d e r á ciencia cier a 
d o se vale pa ra t raba ja r y pu l i r los c r i s t a l e s es 
quizás pa ra una sucinta explicación mate r ia dema-
n d o técnica en que todo s o n f o c o s p a r a o s y 
convexidades . No se puede p&dir m á s á un h o m b r e 
de tan ex t raña tenacidad que, después de su rudo 
f r a b a ^ emplea el t iempo de su descanso en per-
feccionar s u s i n s t r u m e n t o s as t ronomico „ 

Tampoco es so lamente a s t r ó n o m o y mólogo si 
n 0 que t ambién es poeta ; escribe en el dialecto de 
Gales f i rmando con el p s e u d o n . m o de loan de 
B r v n g w v n todas s u s composic iones . 

r n au igó nues t ro h a t raduc ido dos de las com-
posic iones de John Jones al inglés. La p r i m e r a se 

t i tula .41 Telescopio : 
S i - u e al Sol mien t r a s d e r r a m a en el cielo su» 

r a y o f de oro, y á la plateada luna que los refleja 
t ib iamente . . , 

En el titilar de mi l lones de luceros, adivina el 
r i tmo de u n canto un iversa l . 

Busca las hue l las de todo lo creado, y reconoce 
sin t emor los ab i smos del espacio. 

La nuf s i s u e es Al Cometa : 
r o m o una h e r m o s a n in f a de salvaje aspecto, 

eoS su a b u n d a n t e cabal lera des t renzada , recorre 
velozmente su camino, sin respe ta r J # # | § 
l o s planetas, desprec iando á todos, menos al sol, 

su padre , cuya poderosa inf luencia le señala un 

r u m b o . . . 

' E 1 hab la dialecto,' « X a ' 

S S , « en 
(autor de la versión inglesa u n 

an t e r io rmen te copiados) >rae 1 l a 

es tudiante y profesor 4 la vez ™ a f a f ¿ a
P

m i n a . 
ins t rucc ión es p a r a 
ban ante el ^ ^ G a l e s v M o n m o n t h s h i r e 

t r ac tamos lo que s igue . can tones efec-

e ^ a ' ^ u e ^ p u n t o ; cuya ca r ta e s tTconceb ida en estos 



autor idad en cuan to á esta clase de ins t rucc ión se 
ref iere ; en el t r a n s c u r s o de var ios años, u n o s 1-0 
discípulos acudían á las clases n o c t u r n a s de Car-
r ieddi du ran t e los meses m á s c r u d o s del invierno, 
cua t ro veces á la s e m a n a ; tan anhe lada e ra pa ra 
ellos la educación, que m u c h o s a n d a b a n dos y 
t res leguas de d is tancia por concur r i r á la escuela ; 
estos ú l t imos eran obre ros que t r a b a j a b a n doce 
horas diar ias y tenían de qu ince á ve in t iún anos 
de edad : además de la labor diaria, andaban , con 
el ans ia de i lus t rarse , has ta seis mil las a lgunos , 
en t re ir á la escuela y volver á su casa 

« Gran par te de m i s an t iguos d isc ípulos ocupan 
hoy cargos de a l g u n a r e p r e s e n t a c i ó n ; los hay 
médicos, maes t ros , curas , etc., y m u c h o s de ellos 
son hoy todavía es tud ian tes en el colegio Bala. Los 
l ibreros de Belhesda p u e d e n decir el n ú m e r o con-
s iderable de ob ra s que expenden á los t r aba jadores 
de las canteras . Puedo refer i r i n n u m e r a b l e s histo-
r ias de m u c h a c h o s que m i e n t r a s g a n a b a n el sus-
tento en d u r o s t r aba jos corporales , h a n logrado 
es tud ia r u n a c a r r e r a que hoy les da h o n r a y 
provecho ; en t re es tos se e n c u e n t r a u n hi jo de u n 
zapatero que en un ión de u n h e r m a n o suyo y dos 
aprend ices que tenía s u padre en el tal ler fo rmo 
u n a especie de clase en u n r incón apar tado de la 
casa donde todos r eun idos leían y expl icaban los 
d i fe ren tes l ibros que cada uno es taba encargado 
de ap render , hac iendo veces de maes t ro y discí-
pulo a l t e r n a t i v a m e n t e ; esto lo hac ían aprove-
c h a n d o los cor tos m o m e n t o s de descanso que 
tenían en.su oficio. El joven en cuest ión, iniciador 
de este pequeño Club, deseando ade lan ta r m á s en 

sus estudios, supl icó á su m a d r e que le de jase ir á 
la escuela ; pudo consegui r que el padre. le con-
cediese este pe rmiso los lunes jueves y sábados 
pero t r aba j ando los demás d í a s ; aprendió geo-
graf ía y temiendo le s u s p e n d i e r a n enlos exámenes , 
robaba al sueño la mi tad de las horas . Su h e r m a n o 
no menos aplicado, es tud iaba hor t i cu l tu ra y a l t o r 
m i n a r los exámenes entró b ien re t r ibu ido en la 
Real Sociedad de Hor t icul tura . Duran te a lgún 
t iempo, ambos h e r m a n o s es tuvieron juntos, y a la 
S d e acostarse, iba u n o al cuar to del otro p a r a 
pasa r g ran par te de la noche con los l ibros en la 

T c r e y e n d o el maes t ro que el joven discípulo 
que estaba á su cargo, se ha l l aba en condiciones 
Te s u f r i r los exámenes en el Colegio Normal de 
Bangoi\ hizo por que lo enviasen allí y accedieron 
s u s padres ; pa sando m u c h a s P " ™ s a c a M 
el curso en d icha población, y obtuvo la d n g ? 
ción de u n a escuela en Brynan . Al cabo de dos 
años dejó la escuela, y con sesenta l ibras esterli-
nas ahor radas , se p reparó pa ra 
á u n a escuela r e t r ibu ida con cua ren ta l ibras al 
año y á este fin perfeccionó el latín que sabia 
aprend ió griego y p ro fund izó s u s c o n c e n t o s 
de historia, con lo que p u d o hacer u n o s br i l lan tes 
e jercic ios y g a n a r la plaza. 

« Pos te r io rmen te ganó en la Universidad d e Es-
cocia u n p r i m e r p remio en 
„o u n segundo en lógica, u n a medal la en litera, 
f u r a inglesa y otros p r e m i o s m e n o s impor t an t e s 

r r n q ^ t b í a ganado a lgún dinero m i e n t r a s 



estuvo en Escocia y Alemania, cuando volvió á su 
casa, n o llevaba más que m u c h o s t í tulos y diplo-
míis 

« Hoy vive con lo que le p r o d u c e la escuela pen-
s ionada que le concedieron ; de d i fe rentes clases 
además de la oficial y fomenta la i lustración por 
cuan tos medios tiene á su alcance. » 

Este cabal lero cuya biograf ía ha hecho Mr Da-
vies es hoy u n profesor de filosofía m u y cono-
cido'; es au tor de var ias ob ra s sob re filosofía mo-
ral y otras cuya publ icación se anunc ia en Lon-
(l l"6S 

La lucha cons tan te pa ra adqu i r i r conocimientos 
ha calocado á este h o m b r e en u n a envidiable posi-
ción social . 

Esto expuso Mr Davies al Comité Par lamenta r io , 
ag regando que otro vecino de Gales que fué can-
tero en sus p r i m e r o s t iempos, ha a lcanzado me-
dalla de oro, no ha mucho , en Ed imburgo y que si 
esto sucede con u n a enseñanza en tan completo 
es tado de abandono, qué no ser ía si se les diese á 
h o m b r e s tan a m a n t e s de la ciencia, condiciones 
m e j o r e s y medios p a r a su i lus t ración. 

Muchos obreros de Carnavonsh i r e h a n con-
t r ibuido con respetables s u m a s p a r a el estableci-
mien to de u n Colegio univers i tar io en Gales ; estos 
donat ivos se llevan á cabo por suscnc ion , y en t res 
años ha ascendido lo recaudado á 508 l ibras ester-
l inas ¡ so rp rende y a g r a d a ver que u n a comarca se 
sacrif ica por la i lustración de s u s vecinos s in es-
p e r a r beneficio directo a lguno. 

D u r a n t e mi estancia en Bangor, llegó la noticia 
de que el Comité de Selección de te rminó abr i r un 
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Colegio univers i ta r io en Gales, y | a legría del ve-

fessssHF"? 
"rollo de las c iencias . » . ^ r á r W e s v 

Aquí pongo fin á la exposición ^ carác leres y 
cual idades que he podido apreciar en^m « wm&M 
in te resa r y su lec tura , 
a u n q u e por m u c h o ^ ^ ^ Z z v m e l * reali-
n u n c a se rá tan to como p u d o i n t e r e s a r m e 
dad que vieron mi s ojos. 

F I N . 
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P R E F A C I O - — 

C A P I T U L O I — Ph ineas Pet t . — Principio de la cons-
trucción de buques en Inglaterra 

C A P I T U L O II. — Francis Pettit Smith, - Introductor 
práctico dé l a hélice impulsora 

C A P I T U L O 111.— John Harrison. — Inventor del cro-
nómetro mar ino ^ 

C A P I T U L O I V . — John Lambe . — Introductor de la 
industr ia de seda en Inglaterra 1 2 0 

C A P I T U L O V. — William Mardock. — S a v i d a é inven-
. . . . 135 ciones 

C A P I T U L O V I . — FrederikKcenig. — lnven torde la ma-
quina de impr imir á vapor _Lil_ 

C A P I T U L O Vil- - Los Walters de « T h e Times ». -
Invención de la prensa Walter 2 | )° 

C A P I T U L O VIH. — Will iam Clowes. — Generalizador 
de la impren ta de libros movida á vapor 228 

C A P I T U L O IX. — Garlos Bianconi. — Una lección de 
vida práctica en Ir landa 2 4 2 

C A P I T U L O X. — lndusl ría Ir landesa en Connaugbt , Ulster 
y Belast 

C A P I T U L O XI. — Construcción de buques en Belfast . . 31b 
C A P I T U L O XII. — Astrónomos y estudiantes de vida 

humilde 3 5 6 

raris. — Tip. Garnier Hermanos, 6, rué des Saints-Péres 




